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LIBRO CUARTO. 

COMPENDIO HISTÓRICO 

DEL DERECHO. 

I ' - .41. 

' la reytímtíacion de Leves, 

F 

J— ^ntro con gusío en la materia de renunciación, ho por- 
que sea este un usuuio fácil de tratar y de poíicr breve y fá- 
cilmente, según yo quisiera, á los ojos del lector las incer- 
tidumbre» y perpicjidade;. que hay en esta parte de Jurispru- 
4eúcia y suio porque sin salir del propósito que tengo for»* 
119^0 de tratar por ahora solamente de la incei ndunibre dé 
las leyes en general , hallare oca:>ion de particularizar algu- 
nos graves lances, que propondré como egemplos demostrati- 
vos d$ la mas perniciosa irracionabilidad é íncerlidumbre , U 

• abraso de otro modo no se hiciera creíble á los no espe- 
ZimAJitados* Bn que espero ser tamuicn litil á los que desea- 
ba instruirse de ias máximas de los doctores ea las materias 
cqipQeriiieiut^s á este libro , proponiéndolas en un método ma^ 
claro y luminoso que el con que comunmente se tratan. Y si 
aun hubiere alguna dificultad en su inteligencia , debe hacerse 
cargo el lector de U perplejidad que en si envuelve et asun- 
^9 y que no es susceptible de una instantánea inteligencia! 

necesitando mucha reflexión. 

Las leyes , cuyo fia fue constituir ea U repnbUca una 



4 lífrro IV. 

del:enniaac!oii en las acciones dé sos mieníbtos » de qae re* 
suttase concertada armonía en el órden público y privado» 
no pueden lograr este fin , si en los subditos hay facultades 
para dispensarse de su obediencia , y depende de su voluntad 
el sujetarse á ellas. Cuanto mas esta facultad sea libre , tanto 
crecerá la inordioacion » pues tanto mas se aparta de las re- 
glas que miran á impedirla» eligiendo cada uno las que le 
parece convenir á su utilidad particular» sin respeto al bien 
común* 

La renunciación de leyes » de que vamos á tratar en esto 
Ubro, es el medio por donde los hombres^ se eximen de sn 
observancia » haciendo cesar la disposición de la ley ta, sus 
contratos , con lo que viene á pender la ley de su voluntad^ 
siéndoles libre el aceptarla ó repudiarla. De que también se 
coQcibe el origen de la mas estraÜa y nociva incertidumbre. 
Pues ¿qué major incertidumbre que el no estar la república 
cierta de sus leyes? 6 ¿cómo estará cierta, si su obligación 
no pende del brazo legislativo , sino de la voluntad de ios 
subditos? Si en la ley falta la razón de obligar» falta la vir- 
tud de ley ; solo es tal en el nombre , y nada en el efecto. 

Esto , no porque no sea libre dejar de usár del beneficio 
de algunas leyes ; y aunque este no uso se suela esplicar coa 
él nombre de renunciación de ley, no lo es propiamente, sino 
que pertenece á la libertad natural en el modo de obligarse, 
■y á la diverí>idad de pactos que segim variedad de fórmulas 
que e pücdn la intención de los contratantes, toman diver- 
sos nombres é inducen diversas obligaciones ; pero siempre 
con arreglo á las leyes. Tales son las que disponen entre mu- 
chos obligados en un mismo contrato el modo y órden que 
se deba guardar en pedir en juicio; esto es, la división de 
obligación que debe entenderse (i)^ ó escuiion de bienes que 
debe preceder (2). Como cualquiera puede obligarse del mo- 
do .que le parezca, con tal que no contravenga a las leyes^ asi 



' ... ■ 

(i) Lég. Ui» fidejtuttreJt vS.ff, de Fü^itmr* §. 4. Jnstinaa §0dm 

fit. ¡eg 8. lit. 11. p. ^. 
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piltde Mí¿BÍTÍe cerno princfpftl ó huálidumf no aprovechin- 
dose de aquellos beneficios , 6 simptemeote como fiador go* 
zaado de ellos. Son estos diversos modos de contraer, apro- 
bados por laa leyes , que cualquiera puede elegir, y de cual- 
(foier modo que se quiera obligar queda obligado (i)^ del 
mismo modo que se puede uno obligar á Yolver una suma 
de dinero como mutuada 6 emprestada ^ ó como depositada^ 
6 á ley de depósito* Todo esto entra en las facultades de quien 
se obliga y se contiene en la esfera de ta ley, la que tan 
lejos de prohibirlo, lo pone en la voluntad del contracante. 

• Solo aquí hablamos de aquellas leyes, que disponiendo se* 
gun el recto gobierno de administración de la república cier- 
to drden y solemnidad en los actos , ya respecto las perso» 
ñas que los egercen, ya respecto las cosas sobre que se trata, 
para q«e hcclioscon tal solemnidad sean válidos, y otorgados 
de otro modo, sean de ningún valirareuto; ó de aquellas que 
generalmente probitMendo á ciertas personas el egercicio de 
algún acto ó contrato , sino en determinadas circunstancias, 
quedan las tales leyes frustradas del fin que se propusieron 
los legisladores en su establecimiento, por la renunciación que 
de ellas hicieron las partes á quienes eran favorables. 

Es pues mi propo'íito notar las incertidumbres é irracio- 
nabilidades que hay en este asuriLo, y primero hablaré de 
la renunciación en general , para de aqui pasar a ia fuerza 
y eñcacia que coa el juramento recibe. 

DISCURSO PRlMEHa 

- - la rmunciacion d¿ ias kjes en general. 

La doctrina comunmente admitida por tradición de nues- 
tros intérpretes, es , que siendo como es conforme i derecho 
naúiral que cualquiera pueda abrazar ó repudiar sus utilida- 
des (2)f lo mismo puede baccr de las leyes que se la procu- 

- - ^ j 

(i) Leg. t. tit. i6. lih. Recopil. Nvm, X. lo. iii. i. iib,AO*ieg, %. 
eod. Guiierrcz Itb. 3. Pract. qu^est. 9$. 
(1) Ltg, Si fftit ht e^tíerittndQ , CW. de Puetit em wt^. 
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ren y miren á su favor , como no se interese el bien cooiuil 
ó de otro tercero, el que no estando %a poder del ceaua-» 
CÚDte , menos puede renunciarle (i). 

Pero difícilmente se concibe coíüo haya leyes que miren 
al bien de un particular, sin que se inrere-se el bien común; 
antes si del bien común , á que miran las leyes , derivan las 
participaciones de los particulares. Las leyes no se hieicrou 
directamente para los particulares; e&to es, para Juan ó Die> 
go. Tan lejos de esto dejaría la ley de ser ley » &i mirára solo 
á comodidad particular (2). 

La utilidad pues común es esencial á las leyes ; parece 
imposible faltar éstas ea los particulares, sin que padezca el 
bien común; pues éste resulta de la observancia de las leyes- 
en sus individuos , y se hace iaiateligible razón de común 
utilidad en la ley , »i es libre en los particulares hacerla 
inútil. 

Aun los que se nombran privilegios, sin embargo de su. 
odiosidad, que son como ilagas tieciias al derecho universal, 
iaipidicíido su circulación en algunos miembros o personas 
particulares , tienen mucha razón de bien común, á quien 
conviene la escncion de aquellos miembros ó personas^ y. 
aun por eso b ly muchas dificultades en su renuncia. 

Pero se nos dice, que aunque toda ley mire a pablica Uti- 
lidad^ liay diferencia en e^re modo de tendencias; pues unas 
miran priiiianamente á utilidad publica, y solo secundaria- 
mente .i utilidad particular j otras al contrario, nur.m pri- 
mariamente á utilidad particular, y solo secundaao á la pu- 
blica; de cuya distinción infieren, que aunque las primeras 
no sean renunciables , lo sQn segundas, pues, en ello no 
se renuncia el bien común, sino el beneficio particular. 

£sca distinción que páreCe originalmente de Acjlir^O (3), 



Jus publkum prívaíarum pactii derogan wm potest, Leg* Jum pu- 
hUcum^ff. de Pactis. 

(») Miijoret nostri in personas privatas kge$ miuerunt^ id ett enim 
privUegium, Cicero ¡ib, 3« de Legihus. JmmM^MA singutat pertOMt^ std 
generaiiier eonaituuntur. Leg, %.ff. de Legibi»* teg* i. tit. i. lih. i. Re- 
cop. Erit. autem Icg. jurta.'... Nuh'o privtJto commodo^' Std pflLCWlnluim 
civiu'y. utiütnte conscripta. Cap. Er:f nutem i. üist. 4. 

(3) A^iurjíus in leg, i. §. H^jus ULun^jf, de Jusíiíia^ eí jure. 
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aunque apreciada por muchos doctores no fue del gusto de 
otros , que juiciosamente repararon ser imprescindible de la 
ley la razón y tendencia primariii al bien común ; pero ha- 
ciéndose una necesidad de espüear la común tradfeton de 1a 
renjinctacton de leyes, discurrieron orra distinción mas subli* 
me, en que solo miraron á reparar la imperfección de ia 
primera , realzando sus términos , y conservándola en su 
substancia. 

- Distinguen pues ei» la» leyes dos fines, y entrambos prin» 
cipaliSc Uno en cuanto- á la ibUencioii de la ley » y otro en 
cuanto á so ejecución. Háy -leyes, dicen, qvte miran at bien 
común, según estos dos fines principales, tanto en la inten* 
don como en la ejecneíon ¡ éstas son aquellas que en tpdo dis* 
pdnen cerca- del bien' común. Hay otras que solo tienen el 
bien común cotno fin principal en la intención ; pero en la 
ejecución miran como principal .fin el bien particular ; éstas 
son las que disponen de los bienei de los parti^ulafts. Y asi 
componen lo primero que roda ley, según su intención, ten- 
ga por fin principal el bien común. Lo segundo, que baya 
leyes, que ademas del fin de intención , en órden al bien 
común , tengan otro fin principal en la ejecución en órden 
al bien de los particulares. Lo tercero, que unas leyes sean 
renuncinbles y otras no. No renunciabtes las que nsiran en 
sus dos fínes; esto es » tanto en la intención como en la eje- 
cución del bít-n común ; renunciables las que , aunque según 
el órden' de intención tengan por fin principal el bien co- 
mún , tienen según ei de la ejecución por principal fin el 
bien de los particulares (1). 

Tampoco esíe modo de discurrir es de la aprobación de 
Otros doctores, y smgularmenie de Pedro Barbosa (2)> quien 



(i) D. Covarrubias ín cap. Quamvis pa§/um de Pacíis tn 6. S. $. t. 
imm» S.'^6i\iin^Kntporio y piift. i, im Proemio ^ num. iH. 

(«) Pecriis. Barbosa M /e^. i.^ Soluto matrimmio^ p. i. «.6$. Sed 
'non ^hcet y ütquit x hac, salvatio^ quia actus non dtbet cwmdetttfi secunr 
ium executionem , 's^d sevunJum finem principaliter intcntum, urgum. cap. 
Literis de Rescripíis. Item, uc in4u¡t í3. Thom. i. i. q. 96. urt. i. Quod 
fit propter finem debet esfe iili fini proporcionatum : si ergo finís iegts est 
búHum cmmttne^ omnia tn iege contenta deben/ esse proporeitmata ad bo-^ 
r.ím commuhe^ et cpnseqaenter wmtUt dtbent videri iñdtietn propter tomtnt 
pitbiicum principaii/er. 
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doctamente ío impugna , fundado en que el acto debe con- 
siderarse según el ñn principal á que se dirige, y no segua 
su egecucion, y loque promedia á la asecucion del hn, debe 
ser al mismo fin proporcionado. Si pues el fin de la ky es el 
bien común, todo lo que ia ley dispone y no menos su 
egecucion, debe ser á este fin dirigido , y por consiguiente 
mirar al bien común como fin principal. Esta docta impug- 
nación de este autor, tampoco tiene otro fin que ti corre-» 
gír el modo de hablar de lo<? A A. á quienes impugna, por- 
que en lo demás substancialmente conviene con ellos ; y pa-, 
reciéndole mejor los térmmos de la primer distinción , solo 
añade para su mas conveniente inteligencia , que aunque 
toda ley deba mirar al bien público como fin principal, no 
obstante , hay algunas que derechamente disponen en cuanto^ 
al bien publico ó coinuiij y otras que derechamente soid 
disponen de las cosas de ios particulares, para que de la rec« 
ta ordenación y disposición de éstas resulte , como en con-»/ 
secuencia el bien común; de cuya distinción de leyes son.ce* 
Dunciabies estas segundas, no las primeras (i). 

Debemos alabar el fecundo ingenio de nuestros escríto- 
. res , que aun en las mayores desgracias de la Jurispruden- 
cia supieron hallar razones pairi todo, y dar color á opi-« 
niones , que aunque en su priacipio erróneas , lograron ia 
fortuna de hacerse comunc?. 

Todo lo sublime de cuanta distinción pueda inventarse, 
no puede persuadir otra cosa que el que Ja utilidad publica 
sea perceptible en unas leyes mas que ea otras ■ pero no po- 
drá convencer el que no miren todas , según sus respectivas 
utilidades al bien común; y que éste no padezca detrimento, 
una vez que la observancia de la ley falte en los particu* 
lares. Solo si el bien común pade cerá mas ó menos , según 

* — • I 

(i) Ex quibus coIHgitur (ait Barbosa loe. cit.) quod Iket omtús ¡ex de- 
'beit r€S^ttre bmtm pubficum cMfe iamquam finem , tmntn dtniuf moáit 
UhtdpMtí respicere-j vel st atuendo directo circa ea , qtue homttm civile <« 

communi respíciunt ; veí eíiam d}spon<^ndn particulares , ut ex illis hene 
dispositis resultet illud bonum commune civile • rt hu>:c secundum ptodum 
^amt Doctores re spieere utihtatem privatam prinapajiier , ef in c<^se- 
quenimn pukiieam, 
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mat 6 menos ae iiUercte en las leyes. rentmcUdas $ pero ésit 
menos mal continuado no puede meaos de ocasionar un gra- 
ve detrimento en la república (|)* ¿Qué querrá decir que la 
egecucíon de la ley empiece por los particulares » y de aquf 
redunde en el bien común ? ¿ qué ley habrá , por mas que el 
bien común sea todo su anhelo , cuya egecucion no etnpiece 
por los particulares? No podrá darse ley positiva que mire 
mas bien en todos sus fines al bien común , que la que or« 
dena las partes al todo , la sujeción de los miembros á su ca«> 
beza , la de ios subditos al Príncipe ; y no obstante, su obe» 
diencia y observancia empieza por ios particulares. La co« 
mimidad, en cuanto comunidad es un cuerpo fícto, incapaa 
de operación alguna, y solo se dice que la comunidad opera 
ca cuanto obran las partes que la componen ; obedeciendo 
estos la ley, se dice que toda la comunidad la obedece; si 
algún particular falta á su obediencia, debe ser reducido á 
ella como parte al todo, miembro á su cuerpo; esto es^ áque 
siga la comunidad á quien conviene su observancia. 

¿Qué querrá del mismo modo decir que algunas leyes, 
aunque según su intención miren por fin primario al bien 
común, solo miran en su egecucion por fin primario el bien 
particular, de que pueda cada uno apartarse ? Por ventura^ 
con la misma intención con que se quiere el fin , no se in- 
tentan, proporcionan y disponen los medios necesarios para 
su ascención (2)? ^conseguirá acaso la ley el fin de su inten- 
ción si le faita el de la egecucion? Este fin que se dice de 



(1) Castro Palao Qperis Moral, part. 3. íract. 14. dhp, %. puncí. 8, 
m. 6. ubi oprime ad propositum ait. Unde enim eenstat ¡egem ditponentem 

de honis privatorum , in favorem boni communis immeduH wan esse i Nam 
esto Reipublica parum intenit^ quod bonu sint apud unum , vel aiium 
vem , eaque de causa prohibendo , v. g, muiierihus aiknationem fundi do^ 
taUt , et rmnorihus etrntracius absque debitis tdwndtatihus , videatnt bo- 
tnm privatorum respicere ^ §t in fiworem ipswrum disponere. yít negaré 
non potesí Reipub/ií ce rnnxrme infcresse . nr multeres tnJotutcc exiítant; et 
ne minores in conirnctibw^ defraudati depauperentur. Ergo kx de his dis^ 
Ponens censenJu est poiius m favorem ReipublicíS , quatn cujuscumque par* 
ficuJarií ditpéner0, / 

(2) Qui vult finem, vult media ad finem: Le^. Al ¡cgafun:^ ^ jg 
Prccítrtif. Et media naturam sequunfur suifiniSy el ab 60 reguianíur^ Leg. 
Oratio , jf: de SpORS, Barbosa asñom. 99. ». *. • ' 

Tomo ÍL 2 
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egecucion, no es propiamente otra cosa que ua medio ne- 
cesario para conseguir el verdadero fin de su intención ; si 
lo^ medios necesarios al fin no se egercen ¿cómo será el fia 
asequible^ Loque es^primero en la intención, es postrero en 
la egecucioo f porque de la prévia egecucion de los medios 
depende el logro del fin. Si yo me determino ir á Mégico y 
considero, como prudentemente debo, ser necesario embar-. 
carme y disponer todo lo conducente á una larga navega- 
ción y si no hago esto segundo ¿llegará jamas el caso de ver« 
me en la capital de la Nueva Espalia i Del mismo modo, sien- 
do como medio para la asecucion del bien común la obser- 
vancia de las leyes que disponen sobre los bienes' de loi 
particulares , sí este medio falta , siendo libre el renunciar- 
la^, jamas sefá aquel fin asequible, la ley quedará sin efec* 
to , y el bien común que intenta , pervertido. 

Los egemplos persuaden esta verdad. ¿Cuántos hu^fa- 
nos despojados de sus bienes , reducidos á miseria por re- 
nunciar las leyes que miraban á su salud ? i cuántas descon- 
soladas viudas en estrema indigencia, vendidos y disipados 
sus dotes contra la prohibición de la ley, espuestas á una vi* 
da disoluta quedando jóvenes , sin esperanza de casarse por 
su pobreza , 6 en una vida miserable qtiedando ancianas ? 
|será acaso el bien común insensible á estos y otros males, 
por mas que se diga que estas leyes miran á un bien par- 
ticular, de que es libre á cualquiera apartarse? ¿estará bien 
ordenada la república donde liaya estos desórdenes? ¿halla- 
rá n acaso remedio en los patios de las escuelas, y en medio 
de las distinciones sublimes? ¿quién mejor proveerá á estos 
desórdenes, la metafísica, ó la razón natural y el buen sen> 
tido? 

Particularicemos mas bien la materia para hacer mas vi- 
sible su irracionabilidad é incertidumbre. Esta renunciación 
de leyes se suele hacer en los contratos ú otros actos que 
ororgan ío^ hombres , y se practica de dos modos , ó apar- 
tándose generalmente del auxilio de las leyes que podían su- 
fragar al otorgante para la eversión de aquel contrato en 
cuanto no hecUO según disposición de ley, ó reDun>.iando es- 
pcciaimente alguna ley obstativa al tal acto ó contrato. Las 
dos renuaciaciones son muy frecuentes en los instrumentos^ 
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*» 

en que después de la renunciacioa especial iígue ía g€ae* 
rai ; y para que no quedo cosa alguna por renunciar, tain^ 
bien se renuncia la ley pro.iibitiv.t de renunciación de mo- 
do, que valga ma> el capriclio de los contrataates en a<]iiel 
acto, que la disposición de las leyes ; y lo que no Sttbustíera 
como itij isto atcnu la ordenación legal , reiUlDciada é»ta» 
quede jusío. 

La renunciacioa general se concibe Weft á cuintas in^ 
justicias abra camino, y á cuantas iacertidumbres e»té es- 
puesta i pu¿s determinando las leyes en las acciones de loi 
hombres lo justo y honesto , una vez que aqueltas se renun» 
cien , se renuncia á la justicia y á la decencia* La incerti^ 
dambre atá en averiguar en la. ocurrencia de los casos, qué 
leyes se comprenden bajo esta general renunciacioa , pues 
el comprenderlas todas seria indecencia , y el no compren- 
der algunas seria nada obrar aquella renunciación. £sto no 
puede concebirse uno como un caos de tinieblas en que los 
doctores siguen los rumbos que á cada uno se le acomodan 
en su modo de percttnr, en que no dicebios otra cosa mas 
que referirnos á ellos (f). 

. • Cuando se renuncia alguna ley en particular, ya enion* 
ees se conoce á lo menos lo que se renuncia ; pero en órden 
á la eficacia de esta renunciación , prosigue la mi^ma incer- 
tidumbre , tanto en averiguar qué leyes sean 6 no renuncia^ 
bles 9 como sobre la virtud del juramento» que se suele aiia- 
dir para corroborar semejantes renunciaciones^ Y sin duda» 
si la resolución pende de la distinción de fin primario y se- 
cundario , fin de intención y ejecución » dificultoso será ave- 
riguar cuándo la ley mire primario al bien común , y solo 
secundario y en consecuencia al particular como dicen unos, 
6 cuándo concurren en la ley los fines principales de ioten- 
. don y ejecución » 6 uno solamente como se esplican otros. 
Lo cierto es , que la distinción de beneficio común y be- 
neficio particular á que miran las leyes» asi como es la llave 
para la decisión de su válida o inválida renuncia, ast tam-* 



(i) HermotUU ht kg. $6. tíi, p. i ghst, ti/ mm, m6, am et 
- tlíi s^iid D. Olcam de Cttm*. tU, 3* á mm. ts. 
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bien es d origen dé las incertídumbres en esta materia. Por- 
que asi como no se puede concebir ley que mire al benefi- 
cio particular sin atención al bien común , asi tampoco se 
puede concebir beneficio común en la ley , sin relación á 
utilidad particular ; pues que del común deriva el particular, 
y del particular resolta el común. Y cualquier renunciación 
puede también sostenerse por la regla de que á cualquiera es 
libre renunciar su derecho (i), como impugnarse por la de 
que d bien coman no puede derogarse por los pactos de los parti" 
culares (2). Cada uno discurrirá según le parezca , reputando 
por toda seguridad arreglarse á las proposiciones comun- 
mente recibidas por los doctores y admitidas en tos tribuna^ 
les ) trabajosamente buscando, sus decisiones, con trabajo co* 
mo di Jen de hombros para adaptarlas á los casos ocurren-* 
tes , sin que en esta, como en. otras materias, tenga mas 
parte el discurso. 

Aun esto sería menos mal si las partes al tiempo de! otor- 
gamiento de sus contratos, para cuyo mayor valimiento ha- 
cen renunciación de leyes , tuvjeran presente su disposición, 
y en esta certeza las renunciaran; pero lo regular es que 
los contrayentes nada de esto saben ; al oficio dci escribano 
que da í'é del conrrato, pertenece toda esta obra. Aquéllos 
otorgan entre sí el contrato comunmente en unos términos- 
los mas naturales. El escribano lo estieiide í^egun los formu- 
larios que hay preparados, ya manuscritos, ya inipresos para 
todo género de contrüios en ^ue están in&ertas las renuncia- 
. ciones de leyes. 

Conociendo esto los doctores con razón desconfian de la 
voluntad de los contratantes en sujetarse á todo lo que los 
in-.truinentos espresan , v cuando llega el caso de disputHr<»e 
en juicio semejantes contratos , se suele oponer por los inte- 
resHdo-. que la renunciación de leyes, como otras clausulas, 
íaetoii Hisertadas por el estilo y t'onnula del escribano j sia 
que deban inducir obligación en lo>. contrayentes. 

Y omitiendo los varios senuiuientos de los AA. en este 
punto y creyendo unos deberse estar en todo ai contenido en 



(i) Leg. Si quis ík c0nscribendo , Cod, de PactU, 
{*) Leg. Jas pubiicm ^ ff, eodiwL 
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el iastnimento , como dimanado de la voluntad de fas par- 
tes , que siempre »e presume iiaber rogado ó pedido ai c^^ri- 
bano la inserción de todas las cl:iusulas que comunmente se 
insertan en las escrituras; y porfiando otros no tener tuerza 
de obligación otras ciausuia^ mas de aqucílas con que conste 
haberse querido- obligar las parres; y distinguiendo otros en- 
tre otorgantes ra^ticos y entendidos , y si el tenor del in*>tru- 
Riento , después de e^rendido se leyó ó no á ios contrayen- 
tes antes de su ororganjiento (1), parece mas razonable la 
doctrina de lo> que di.iiu^ucn do^ partes en los instrumentos; 
una que llaman duposiuva, au que ¡oí contratantes disponen 
ó hacen el acto de que piHicipalmencc se trata; otra ejecu- 
tiva, en donde se liabia Je dar cinuplimiento á lo que queda 
dispuesto, y que la^ clausulas insertan en la parte dispositiva 
se entienden puestas por voluntad de las partes , no asi las 
que se bailan en la parte ejecutiva , debiendo contemplarse 
puestas por estilo y fórniula de los escribanos (2). 

Con que según esta doctrina , toda la dificultad está re* 
dttcida á saber qué parte en el instrumento sea dispositiva» 
yicoal sea la ejecutiva, en que por lo regular no se hallará 
sino incertidumbre .(3)* 

*St hemos de estar áfá verdad y cspertencia, no hay para 
qué distinguir en el instrumento parte dispositiva y ejecutiva^ 
pues una y otra pende de la disposición que le dá el escri- 
bana Rara ves la parte se queja de su contratante de no 
haber consentido en las cláusulas que' juaga necesarias par« 
«Igun asunto y sino de la omisión del escribano en no inser''- 
tarlas. 



' (i) Vide D. Vela Uissert. n. ao. 40. Fontanel. de Pactis nupt. claus, 4. 
glúi, I. iifiMi. 58. et gíos. ai. p. a. i num. 64. D. Molin. de Hispan, pri- 
mog. iíb. 4. cap. 4. num. 43. HermosíUa in Igg. 56. tit. t,. p. $.gíot, is. 

num. 40 G uierrrz m yJiAÍh. Sucrumen/a puberum , CoJ. Si adversui vcn^ 
dií. n. 102 Escobar de Ratiocin. cap. 1%. n. 4;^. Barbosa í/e CAuíf. in gen. 
n, i. Card, de Luca de ^ujictis ^ disc. 16. a n. ag. Aiios reíeii bmu ad 
D. Covarrab. üb, «. ^«r. cap. 4. n. aj. \ 
{2) D. Olea de Cesskn. tit. i. q. 3. «. 10. D. Castillo tom. 4. Controv, 
cap. 4S. Antunez Portugal di Dvnat, ¡Ugiis, lüf, i,fríCÍud» a. 3^ ¿fl. IX 
Vide DD. supra ciiatos. 

• (3) Rarboia d€ Ciausu&s , tima, tf». num. fin, D> Ortega Add«, ad D, 
Covarrub. de Ttstmenf. ^ s. RMcm » v. 94. 
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Aquella 9 pues 9 Jurisprudencia tan |iiedi4a y tan refle* 
zionada eü todas sus pactes ; aquellas sagradas ▼igiltas de loa 
legisladores ; aquella tan profunda retíezion de nuesrros aa« 
tigoos en disponer los medios ó» iiacer una república biea 
ordenada ¿ aquellas tareas de . tan insignes escritores y todo 
está sujeto á la pluma de un escribano \ él hace que las le* 
yes no tengan mas efecto de lo que imagina su idea é ttenp 
en sus formularios (1). 

Esto no porque nuestras leyes reales no hayan preveni« 
do el evitar todas estas perplejidades, mandando severamente 
el que los escribanos no pongan ei| los instrumentos mas cUu* 
sulas de las en que espresamente convengan los contratantes; 
pero la dificultad está «a la observancia , á que impunemeute 
se falta. Si la real disposición se observára, se reduciri in las 
escrituras a bien corlas cláusulas, y se haría menos lugar á 
pleitos ; pero iaí'elizmente no sirve la real disposición para 
que los escribanos ia observen ^ sino paca que se presuüoui. 
¿aberla observado (2). 

Aun es jnas de esrrañar el efecto que liace , y la inccrti- 
dumbre que oca^íiona el coman estilo clausula rio de los escri- 
banos; pues sin embargo de dicha real probioicion , no de- 
jan los AA. de dar á este esciio la fuerza de que las clausu- 
las que se suelen insertar en los instrumentos se tengan por 
existentes, aunque de hecho en é! no se lean ; y esto de tal 
modo, que aunque una acción no pueda egercitarse ú opo- 
nerse alguna escepciou, sino en virtud de una cláusula ins- 
trumental , se egerce, no obstante que c^ta se lialle omitida, 
solo porque el común estilo era insertarla (3). De que se ve 
que los contrayentes jamas estaran ciertos del modo y fir- 
mezas con que se obligaron , pues por mas que reüexionen 



(i) Misserrimum est , á ventóte , et jastitice adrnimstratione alienitm 
ex volúntate Notariiy ve¡ ejus consueto sty/o, omnim pnrtihuf ignoto^ {f^ f' 
quentittsque ^ etiam ipsi Notario) dispositiones agentium declurure^ ciausw 
larumque littera tnsciit partibut snsisUr0, UcCud. de Lnok pfurkf ii§M 
in Tkeatro V zritat 'is , et Justitice, 

(«í D. Veia dissert. 20. n. 16. 

(3) Faria ad Covarrub. iib. a. Variar, cap. i¿. num, 4$. Gutierre* de 
Jwrameme^ p, t. eap, 6%. A nam, ft<'. Cmett, V^emr, Ub, i. cap. 14. n. 47* 
Ctrd. de Ifuca Juü^ , Mee. so. lum. 7. 
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h» ctáustttas éé sus contratos ^ se faalUria cuando menos pten* 
sen coa una cláusula, de estila que se tenga por Inserta , por 
mas que en elU no hayan pensado. Y io peor, que ni aun 
lo« abogados te podrán dar desengaño» contradiciéndose en 
este punto como es regular los doctore» (I)* 

Pero no nos metamos á profundizar una materia que pide 
separada inspeccíou t prosigamos solo la de renunciación de 
leyes , que es nuestro especial propósito*. 

Los doctores no dejan de advertir que para que esta re- 
nunciacioD sea válida 9 es preciso cerciorar á las partes del 
contenido en Us leyes renunciadas, pues de orto modo la 
f enunciación seria un acto necio de apartarse uno de un be- 
neficio que ignora. Por esto se suele insertar una cláusula de 
formulario , de que no se suelen olvidar los escríbanos, en 
que dicen haber avisado i los contratantes del contenido en 
las leyes renunciadas. 

Pero sobre si esta cláusula- es ó no suficiente para con* 
vencer la ccrcioracion, es gra^rislma la disputa. Regularmen- 
te (os cscríbaaos poco menos ignoran el contenido de las le- 
yes renunciadas que las miomas partes j ¿cómo deberemos 
pues persuadirnos que cercioraron de aquello que creemos 
regularmente ignorar? Llamaremos acaso á juicio al escri- 
bano para que examinado del contenido de dichas leyes, si 
rectamente responde, creamos que cercioró bien á las partes; 
y si no da razón de su persona , bagamos el contrario con- 
cepto? Aunque parece na haber algunos doctores contempla* 
do esta diligencia por inútil no es practicable (2). Veamos, 
pues , lo que nos dicen sobre si dicho aviso ó cláusula ge- 
neral es ó 110 bastante paraque la renunciación surta efecto. 
Algunos ductores se persuadan á que es suficiinte , pues la fé 
que se merece el escribano no da lugar á presumir haya Ul- 
tado en cerciorar á los contratantes de aquello que lI misoio 
asegura , y de que da fé haber hecho. Otros que no ven por 
lo regular ni tanta pericia en los escribanos para que tengan 



(i) D. Vela distert. ao. n. 3$. 

(1) Antón. Gomes tom, s. ymwt, aip, 1$. mim, 17. Q«vúXlQ%Cmm. 
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presente Ío contenido en las leyes renunciadas y oí tanta di- 
ligencia en el otorgamiento de las escrituras para que se 
presuman haberse parado en cerciorar a las partes del con- 
tenido de dichas leyes, no reputan suíiciente ei general avi»o 
(^ue en los instrumentos suena. 

Este punto lo halló el célebre Ja<;ou(f) tan difícil y per- 
plejo, que habiendo sido de él coasultado no se atrevió á 
dar dictátnen. Cevallos (2) asegura ser esta una cuestión pro 
amico ; esto es , en que el juez puede gratificar con la sen- 
tencia á la parte que quiera por la contrariedad de dos opi- 
niones igu tímente probables coa que no podemos espUcar 
mejor e$ta mcertídumbre, 

DISCURSO II. 

la viriud y eficacia dd juramento en la renunciación de 

lai ¿ejes. 

Como en asunto de simple renunciación de leyes (según 
de lo poco que queda dicho se deja concebir) pueda apenas 
darse doctrina que no, esté cubierta de obscuras incerttdam- 
bres, se recurre comunmente á la sagrada íci¡gion del jura* 
pientOf como el mas seguro espediente contra la virtud legal. 
. . : Cubierto con este soberano escudo , el contrato se cre^ 
impenetrable al vigor de las leyes , por mas que sus agudos 
$los intenten disolverle. Siendo pues tan frecuente en U 
práctica, el uso de . tan sagrado, acto , con que con celo apa- 
leóte de religión s^ intenta trastornar, mucha parte de ju* 
risprudenda, y hacer, iaótiles las vigilias de los legisladores^ 
es justo nos detengamos en descubrir las, iocertídUmbres, y 
acaso las irracionabilidades que hay ep esto. 

]>ebemos sentar por conclusión ciertisima, é innegable 
verdad » que el juramento es el mas supremo y fuerte lazo 
$on que el hombre puede.ligarse á cjiimplir su palabra*. El 



(i) Jason in leg. ¿ii dttQpa/rúni^ §. fdem JuUanus^ff, de jf^urejura»' 
do^ i num, 19. • i ^ 

(s) CevftUot Omm. eantr» CSmm. ^ti, ¿1$. 
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que falte á un contrato hecho con esta reHgíon , no solo faU 
ta al hombre á quien se obligó , sino también es infiel al m¡^ 
mo Dfosy á quien, como iafiaita Verdadv invocó por infa* 
Kble testigo de la fidelidad prometida: Para significar en las 
sagradas Letras la indefecti^ilidad de 1^ promesas de Dio^ 
se dice alegóricamente haberlas jurado: con que al mismo 
tiempo nos significan cuánta sea la eficacia del juramento ). 
. No debemos detenernos en ponderar lo que aun los mismos 
gentiles conocieron. (2). No sé qué pena , por mas grave 
que sea, pueda ser correspondiente á la malicia de un perju- 
ro. Siempre las leyes egercitaroa su severidad contra este exo" 
crat^le. delito (5), aunque por nuestra infelicidad no deja de 
ser de los mas frecuentes. La mjsma grandeza del juramento 
nos avisa de la circunspección con que debemos tratar tan 
importante acto de Religión. Las circunstancias que le deben 
acompañar las espresó el profeta Jeremías (4), es á saber, 
C verdad , justicia y juicio, que coa razón llaman los doctores 
ios tres comités , ó compañeros necesarios del juramento. Uno 
de elJos que falte > tan iéjos de ser el juramento acto de re«- 



(1) Deuíeronom. cap, i. Vominus cuítoJivit juramentum ^ quod jura^ 
vit Patrihus vesfrir. Psalmo 109. J-urav'u Dominus , et non pcínttebit eum. 
Psaltno 131. Juravit Dominus David veril atem , f/ non frustrabitur eem» 

(2) Ut Cicero Hb. 3. de Qf]/ieiif eieganter no/ai. NuUumt ém^t «mcji- 

luni ^ ad asirtngfindam fídem ^ majares nostri jurejurando arctius ase vo- 
iucvunt, TJ iiiJicaní í^:^cs iti XII tabulis^ indicnnt sacra ^ inJicant J cederá 
quibus eíium cum hosíe dexñnciíur fides^ indicant notationes , animadversiO'- 
nesqwf eemorum , qui mita de re difígeniius , quam de surejwtmdojuéu' 
cabant, 

(3) El perjuro entre los egipcios perdía su cabezn. Entre los romanos 
hubo diversidad de penas, según diversidad de tiempos y caüíicaciou de 
este crimen : ya de amputación de lengua : ya de privación de entrambos 
brasos: ya de azotes públicos. Minorábase aigums veces el castigo, pero 
nunca sin norn tie pírp-r-r'n infiniia. D. González Teüezfn cnp Quin tita^ 
IX. de j^urejur. .1 iy.<m. 5. El derecho Canónico impuso á Jos perjuros, en- 
tre otr^s penas , graves y públicas penitencias, que duraban por muchos 
afios ; ó por mejor decir imperto por este delito perpetua penitencia. Cap. 
Quicumque ^ c. 6. qu£st. i. Nuestras leyes reales demostraron en esto, co- 
mo en todas sus decisiones , su celo rel'gioso , constituyendo graves penas 
contra lós reo? de este atroz delito. Vela dt Pípnis deitctorum^ cap, a8. 
P. Gonzalet Teller. in J, cap, ix. de Jurejurando, num. 7. 

(4) Juravis : ^ivit Dominus in vertíate , judicio , ef fustliia. Jeremía 
cap. 4. C\<p. Et siChrisiuf de s^rejwrendo, D. Thom* a. a. futett, óy. ar$* g. 

JomoU. ^ 3 
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ligíon , es un sacrilegio. San Gerómmo le lUma espresamente 
UQ perjuro (í): pide el juicio qué se^ jure con prudencia y 
discreción : pide la justicia, que lo que se jura sea cosa líci- 
ta y honesta : pide la verdad , que jamás falacia ni embuste 
intervenga* en el jurametito. 

Debiendo pues lo que se ba de jurar , para que el ju« 
ramento no sea un sacrilegio , ser licito y honesto , no pa- 
rece pueda jurarse un aeto en que se contraviene i las leyes, 
pues tanto es como renunciar lo licito y honesto que éstas 
disponen, no pudiendo haber ley que tal pueda llamarse, que 
no esté ñtndada sobre fundamentos de esta solidez. 

Aunque se intente, como algunos han pensado (2), abrir 
camino al juramento hecho «n contravención á la disposición 
legal , distinguiendo entre honesto natural, encomendado por 
la ley natural misma , y honesto civil , encomendado por la 
ley positiva, para que éste , y no el primero se pueda re- 
nunciar por el juramento , nada se hace; pues el honesto ci- 
vil , ademas de no estar jamás separado de la honestidad na- 
tural , constituye en la república un estado de reglamentos, 
que la' común utilidad halló ptecisos para su' subsistencia, de 
modo que no puedan faltar á ellos los particulares, sin el 
trastorno del bien común ; y si por el juramento reciben los 
subditos las facultades de hacer inútil la ley , servirá este sa- 
grado acto para la perversión de la común utilidad j 6 por 
mejor decir , para la subversioii de los fundamentos de una 
república bien ordenada , lo que no puede decirse sin absurdo. 

No es mas feliz el paso , que otros (3) pensaron encon- 
trar para la introducción del juramento en contradicción á la 
ley, distinguiendo entre honesto canónico , y honesto ctvií,y 
que pueda éste renunciarse, y no aquél j pues sin duda, co- 
mo ios cánones di rige a las acciones de los hombres en orden 



(i) D. Hieronymus ff/ít/ttj />: cap. a. cnp. aa. quíe<:f. i. /T'^r- 
trn ium y inq.irf , cst , quod íaTÍ:ira)idum hoí hakcat conñtPS y veníarem , ju- 
dic'um ^ aií^ue jusiiiium. ¿i istu defuer mt ^ nenua^uam erit jurameníum 
perjurhm* 

(i) Virle D. CÓTarfttviam in cap, Quamvis pactum de Pactis in 6. p. 9, 
in TniíiOy Á fi, s. Gntierrek de Juramento títnfinmt, par i» i. cap» 3* «<- 

mer. g. 

(3) Apud ]>. ^ovarruviam locodtatQ» 
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á U ttliiá em»» diiponea Us leyes mkmu socíoiiet 
fia 6rdea i la paz y crAnquilidad publica , viviéiidote bonea* 
tameote , á nadie haciendo daño, y dando i cada tino lo que 
es suyo (í), para caya asecucioa son las Jeyes otros tantos 
medios que los legisladores juagaron i propósito , y cuyo 
trastorao es iniquidad i que no pu^de recibir loioento alguno 
por el juratíiento. 

Ko solo la ley egerce su poder sobre la exterior policía^ 
sujetando los hombres á ella, sino también sobre las con- 
ciencias ; de modo que el que resiste á la ley , no tanto se 
oponga á la potestad temporal» como á la voluntad de Dios (2). 
Eludir pues la ley con juramento , es como testificar al Al- 
tísimo: no querer sujetarse á sos esrablecimlcntos » iniquidad 
sin duda execrable (3). 

Esto debió hacer fuerza á nuestros intérpretes ; pero la oe» 
•cesidad de esplicar algunos cánones y testos civiles , en que 
parece dañe al juramento .la virtud de prevalecer á ciercaa 
disposiciones legales » les envolvió en varios discursos ^ para 
componer el que. sin embargo del bien común, á que necesa- 
riamente tienen respeto las leyes, obre contra ellas el jura- 
mento de los particulares. Esto fue lo que principalmente lea 
obligó á distinguir en las leyes los fines primario y secun- 
daria, de antecedencia y consecuencia, de íntencioa y ege- 
cucion , de que ya hemos hablado en el discurso precedente^ 
y que no es necesario repetir , como ni lo que contra este su- 
blime modo de discurrir queda opuesto. 

Solo aquí examinaremos, si la necesidad de estas y otras 
obscuras distinciones fue real, ó fue solo voluntaria, pudién- 
dose esplicar muy bien dichos cánones y testos sia aquel 
tenebroso recurso, sin agravio alguno de la religión , y con 
muchas ventajas del bieu^comun. En lo que paca evitar des- 



(i) JurttmÁm pTéeeipta nmii Honeste vívete y aftinmmt itederf^ 

suum caique iribuere. §. 3. Institura de Justit. ef jur. 

(a) Ttaque , qui resisttt potesínn ^ Dei ordrnationt reTtíttt. Qui autem 
resiitunt ^ tpsi sibi damnaíionem acqu¿rutU. Ad Román, cap. 13. Castio Pa- 
Jao Oper. Moral, part» 3. MKt» 14. disp. 1. pimet. ^. num. 4. e/ 7. 

(3} Non r,,¡m est potetSut mri á Hss, 4m$m nuH * ordlMH 
iét sata» A4 Roinan. <L cap. 'i 
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>de taegd toda prtveneion perjudicuiU protesto no apartar^ 
me de Ío qüe ensefían íuaigiiefl dpctorts ji^ue á la fama de su 
nombre , juataa la razón y bondad de su causa , con solo la 
desgracia de no haber tenido su doctrina el mayor séquito. Y 
se me disimulará , ^1 que en esta narración me .detenga algo 
in&s, de '\0 acosttimbrado 9 pties la gravedad del asunto no 
sufre se toque superficialmente. 

Para proceder con claridad, propondré separadamente 
Ios-dos sentimientos opuestos en este asunto. 

Esta opinión conoce, como es muy justo, un supremo 
grado de honor y reverencia debida á la religión del juramen- 
to, y por consiguiente á las atestaciones juradas; pero des- 
' conoce el que el hombre por este medio pueda en algo de- 
^bititar las leyes justas y sanos establecimientos de la repúbli* 
•caj y en consecuencia, que pueda hacer válidos sus contra- 
tos en contravención de estas mismas leyes. 

Esto necesita alguna mayor esplicacion, para lo que es 
preciso distinguir entre contratos jurados, pues no en todos 
'corre la mi^ma Tazón. O el contrato está hecho según la for- 
-malidad de .la» leyes, para cuya mayor firñieza se añadió ju*- 
»ramento , y sin duda de tal contrato nacen dos obligaciones 
entrambas por si sub!>istentcs , una de hombre á hombre , que 
deben guardarse fidelidad en lo pactado ; y otra del hombre 
i Dios , á quien eñípejíá, como inefable testigo de su fídeli- 
>dad. Estas do» obtigacioaeSp-no solo- son de por sí üub:»isten- 
'tes, 5Íno también tan firmes, que solo puede desatarlas aquel 
á cuyo favor se hizo el contrato; de modo, que si fuese po- 
sible disolver la una , quedaba la otra en su firm'.z:t. Pon- 
gamos disuelra ó relajada la divina , quedaba la legal obran- 
do rodo su efecto en el contrato. Consideremos disuelta la hu- 
niana , por otro medio del que acabamos de decir, aun que- 
. 'da en su vi¿or la fidciiiad á Dios prometida. 

Si el contrato no está hecho según la ley, antes bien és- 
ta resiste á su ororgaiuiento , no puede nacer obligación de 
hombre á hombre; pues la ley á que eí Hombre esta suje- 
to, y de cuya sujeción no puede .«;¥iiiii$;>e , e;^ perj^ti^^ estoi;- 
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-vo at nacimiento de legal obligación. Y si para la firmeza del 
•tal contrato sé anadió juratnento» «s fuerza que la obliga- 
ción que naaca de él esté sola y sin concurrencia de rlacu- 
lo legal ; y si el hombre adquirió algún derecho por el tal con- 
trato , no puede tener origen de la ley que lo resiste, sino 
-deí juramento que intervino en el pacto. Dependiendo pues 
toda esta adquisición del juramento, relajado ó di^uelto (¿ate^ 
queda el conrraro ^in eficacia alguna ^ pue:i toda la que tenia 
dependió del juramento. 

Pero aun es preciso en tales contratos destituidos de au- 
toridad legal, hacer áoi inspeccMOncs. O la egecucion del 
pacto, siu embargo de ser íjeelio conrra ¡a lev, no envuelve 
inii¿uídad ó pecado de parte deí que cumple coa lo pactado, 
y en este caso puede tener cabida lo que acabamos de decir 
de la fidelidad que debe guardarle al juramento en honor del 
Todopoderoso, cuya eterna verdad se invocó en te de lo pro- 
metido; ó la cgocucion y cunipliiiiiento de lo pactado envuel- 
ve iniquidad; y entonces tan lejos de nacer obligación algu- 
na y poderse llamar juramento , es semejante acto un hor- 
rendo sacrilegio^ invocar al Altísimo en fé de dar cumplimien- 
to a uíKi uiescusable maldad. De un tal ¡urauieuto no se de- 
be pedir á la potestad eclesiástica relaiacjon, sino innciio do- 
lor y Ijgrimas a Dios, pura espiar el gravísirrío pecada de 
haber asi abusada de su Sautisiaio nombre , con una digua. 
penitencia ((}. Con la distinción de estos casos queda espUca- 



ti) Non est obiigatorium contra bonos mores praestitum juvamentum. 
Reguia ¿8. dt BtguU» juríi im 6, atp, LtUr c^gra aa. cap, %%, ai, 

puesf. 4 

No obstante, para que no haya cosa alguna sin controversia , aun no 
falta quien píense necesaria la relajación para obxar contra el juramento in- 
terpuesto sobra materia de suyo mala, y del todo ¡licita; y es no meno* que 
la Glosa in cap. fin. e. fts. ^eest. 4. á quien « aonque reprobándole, dm 
Sánchez in P^cscepla Decaiog: ^ Lb. 3. cap. 9. niim. 13. Clei tarrente hay 
cánones, que tienen apariencia de sufragar a e>ta opimcn, cono el cap. 
Cum i^utditm 12. ^. I. de j^re jurando , en donde el Papa Urbano III. di- 
ce: Q«e aquellos que juran no hablar á sn podre ó onadre » hermano ó lier- 
mana, ni ayudarlos en sas indigencias, ó ministrarles !• s stil >;Jios, qoe 
dicta la humanidad : ^uf eit huoninltatis subsicltuni exh/lrre deben ser 
absueltos de la observancia de un tal juramento con impci>ic xn i e peniten- 
cia competente. Bíeieado ti Pontílce , que los que así juraron , han de ser 
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4o lo qde obra el juramento en los <;ontratos según los cáno- 
.nes. Se jara un contrato hecho según los ordenamientos le- 
gales : este juramento y este contrato debe sienipre ser sagra- 
do é inviolable, (i) Se jura un contrato cuyo cumpHmientó 
no puede egercitarse sin pecado, y los cánones justamente re- 
prueban tai juramento como un sacrilegio (22). Se jura un con- 
trato otorgado á la verdad contra la prohibición legal , pero 
cuya egecucion de parte del que cumple no es pecaminosa; 
y entonces quieten los cánones se cumpla el juramento en 
honor de Dios , á quien se invocó en fidelidad de lo prome- 
tido. Hecho esto » ó cesando de otro modo la obligación del 
juramento en cuanto juramento f el contrato como d esnu d o 
de fuerza legal , queda sin eficacia. 

De toda esta doctrina se sacan dos conclusbnes. La pri- 
mera 9 que todo juramento » cuya observancia no ceda en dis- 
pendio de la salud eterna ^ ni ea detrimento de tercero , de^ 
be cumpliese» La seguada f que si el juramento intervino sOr 
bre contrato reprobado por las leyes , cumplido el juramen^" 



atmelcos d» It observ^aocia del jimoMato , parece supone haberles ésta lí» 
gado , porque toda absolflcios sufose viociiloi y elq^iie oofiié ligsdOf M 

pecesita ser absuelto. 

Este cesco ha dado biea (^ue trabajar á los doctores. Digeroa algunos, 
que la absoliidon q/n manda conceder el Pontífice , soto se eotíende para 
mejor cautela , y no de rigor de derecho. Pero esta interpretación pareoa 
suponer á lo menos alguna duda sobre la obligación del j irnmento- Jo qae 
eo cosa taa torpe es indecible, y del todo indecente. £l señor Covarrubtas 
in eap. Quamvis pactum , de PáCtis íh 6. p. a. in princ, «im. 4. entiende 
dicha absoliieioDf no del jimnnentOf sino del pecado , en haber pretendido 
confirmar una cosa tan impía con tanta religión, Ma<; sutilmente el padre 
Saarez , á q-jien refiere y sigue Barbosa tndtct. cap. Cum quiJem^ num. 
espiica la palabra de absolución , no cooi;» desunitiva 4^ vinculo que haya 
OGUiooadoel jiirameoto, sino como declarativa de 00 haber podido jamis 
causar obligación alguna. Esta interpretación es sin duda ingeniosa. Final- 
mente, el señor Gontalez Tellez tn dicí. cap. Cum quiJam ^ ayudado de la 
integra lectura de la respuesta de Urbano al arzobispo de Pisa, de donde se 
aae6 dicha decretal , dice después do otros, que hablando pedido los miemos 
qiie jararon la absolnciou al Papa , no quiso el samo Pontífice privarles da 
aste consuelo, aun cuando tai absolución no foete oecas«ria« Cada uno jas* 
gue y elija lo que quiera. 

(1) Ui per /otum tit. Dccreiaiium de Jure jurando. • 
(a) Cáp* In mafíf as. q» 4. Cap, latir etettra Üü, Cap. Qmniúf de 
JnHswrania. Barbosa in eap. Si «ero 8. túd, tit» n. 3. 
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to (en cuanto su egecucion no trae Jos ya espresados incon- 
Tenicnrea), el contrato i^ücda lepiúbddo y itia virtud ni eü— 
cacia alguna. 

• Lo que decirnos quedar sin virtud el contrato después de 
cumplido cljuranicuto, lo mismo eatcodemos de evacuado el 
juramento por otroí» niedio> de dereciio, como el de rclaj:i- 
cion, y en losca¿»o«> en que el que contraviene al contraio no 
puede decirle perjuro por no ser el mismo que juro , sino su 
heredero, ó de otros modos que esplican los doctores (f). 

Usemos de un ejemplo bien conocido en los cánones. Pro- 
hiben éstos , y á su imitación las leyes reales , todo pacto usu- 
rario } esto es, todo contrato en que por razón de mutuo ó 
emprésttroi ya verdadero, ya paleado, se promete volver mas 
de lo que se recibe (2). Se obliga uno, no obstante, bajo ju- 
rameato pagar e&te lucro ; ¿ qué haremos de este contrato y 
de esre juramento? £1 derecho Canónico decide, que el tal 
prociutente solo está obligado en cuanto á Dios á oftervar el 
juramento; p.ro habiendo guardado esta fidelidad , y paga- 
do la usura , puede muy bien repetirla como pactada contr» 
el establecimiento del derecho ($). 

G>nsideraron los cánones | que aunque aquel á quien su 
necesidad hizo obligar con juramento á pagar la usura era 
justo guardase el juramento , en cuanto desembolsar este lu* 
ero no contenia iniquidad alguna de parte del que cumple , y 
se aseguraba de haber sido fiel á Dios, á quien invocó en fé 
de lo prometido $ era grave iniquidad de parte del pretendi- 
do acreedor apropiarse. un lucro ilícito y reprobado por to- 
das leyes j y por esto sériamente cuidaron de que no le fue- 
se útil al tal acreedor su sagacidad, concediendo al deudor 
ia repetición de lo entregado, puesto que verificada con la 
simple entrega ta sumisión y reverencia al juramento , y da- 
do cumplimiento á esta obligación , nada impide el que el det»* 
dor^ entre quien y su acreedor no pudo intervenir . obliga- 



(0 Vide D. Comrnbiam m Mp. jgwiffiViV pacttmyde Paciis in 6. part* 

a. §. I. V. 7. 
(2} Ciip. S*pfr eOy cum aliis , de Usuy¡í. 
(3) Cap' Debit^m 6, eum uim , de Jurejuraido, 



Digitize€ Ly v^oogle 



J4 Libro IV. DiscursoHL 

don legálf repita como indébíto io eatregado, en íuerza de 
un pacto que no pudo en perjuicio del bien común coafírmar 
el Juramento. Este circuito puede también evitar el deudor, 
si («in ser moroso en cumplir con lo pactado como dicen unos, 
ó aunque lo sea según dicen otros) (f) acude ante el snpe- . 
rior eclesiástico pidiendo relajación de un juramento , cuyo 
cumplimiento en contravención legal » no puede ser subsis- 
tente (2). 

Añadamos otro ejemplo bien conocido en los cánones, 
aunque no sin controversia entre nuestros doctores (i). Con 
terrores y amenazas de muerte, 6 de otro grave mal, ame* 
.drantado uno, se obligó con juramento á dar ó hacer algu- 
na cosa. Cualquiera se persuadirá que este juramento no obli 
•gaá<su cumpUmieato; porque un hombre constituido en áqqel 
Janee de morir ó jurar , no tuvo la libertad suficiente para 
£l otor^miento de un contrato. No obstante, los cánones no 
solo aconsejan, sino que en la opinión mas común, mandan 
cumplir con lo jurado ó pedir la relajación al superior ; por- 
que la reverencia debida al Altísimo pide , por mas que la 
principal obligación sea contraria á las leyes, se de cumpli- 
. miento á lo pactado, sin que sin embargo logre el q'ie inicua* 
mente pidió el juramento el fruto de su malicia, prevalecién- 
ÁosQ. el que juró con ia relajación, ó con la repetición de lo 
entregado (4). 

Queda, pues, esplicada la intención de los cánones. Y si 
estoes asi en los ejemplos propuestos sin contradicción de doc- 
tor alguno; ¿poique liemos de interpretar otras leyes y cáno- 
nes en sentido diferente ? Y ¿por qué no sufragarán á los más 
que hayan padecido la debilidad, de jurar paptos contra la¿ 
leyes los mismos recursos? 

La disposición canónica parece la misma en otros asuntos 
de pactos jurados , en contravención á las leyes ó en renun- 



(i) , Vide Fariam ad D. Covarrubiam lib. i. l^ariar. cap. 4. num. ag. 
{í) D. .Covarruvias in cap. Quamvis pactum , de Pactis in 6. part^ 2. 
§. 3. num. 1. 

(3) Ctívallos Comm. contra Comm. qv.^-ít. fiO\. num. 1. 

(4) DD. ín cap. Si vero 8. de Jurejurando, D. Xhom. ft. a. qua:st. B9. 
art, 7. ♦ 
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ciacton de sus beneficios. JX: unas mismas voces asan los cá* 
nones , no iadicaado mas en su:» espre>iones, que la obliga* 
cion dei juramenro , por respeto á Dios, á quien se juró, »ta 
que establezcan fírmtz» de obligación en cuanto al hombre^ 
que no pudo adquirirla ei| contradicción á la ley (4). 

Hstrecliar los cánones que no atribuyen al juramento en 
contratos reprobados otra virtud , que ei honor al Altt^imOy' 
á los precisos casos deque hablan, sin entenderlos á otros en ' 
que milita la misma razón » ampliando de este modo los efec« 
tos del juramento en su versio» de las leyes, no parece pue- 
de caber en una sana interpretación legal ó canónica. Y ú aOy 
jqué sana razón habrá en que uno á quien su necesidad obli- 
gó á recibir ci¿n doblones en empréstito, con pacto jurado 
de volver ciento y cinco ó ciento y dicz , el juramenro en ni- 
da mas le obligue que en cuanto á Dios, sin continnacioa 
del contrato como queda dicho; pudiendo después de entre- 
gados repetirlos , ó escusarse de su entrega , pidiendo ia re- 
lajación del juramento; y otro A quien igual necesidad , por 
210 haber hallado dinero en empréstito, ni con usura , ni sin 
ella, obligó v. g. vender una heredad que valia cien dobiones 
por solos cuarenta, jurando igualmente el contrato, no pue- 
da repetir este engaño? Y en el primer caso, por mas que 
se obligase con juramento á la entrega de los ciento y cinco, 
6 ciento y diez por solo los ciento recibidos, siempre tenga 
segura su repetición ; y en el segundo , tanto mas que de se- 
guro el engaño, cuanto se multiplican los juramentos de no 
repetirlo , aunque este esceda mucho mas de la mitad del jus- 
to precio? 

Asi como en el primer caso repugna á la razón natural 
que los cien doblonci que por el eiuprLstiío dejaron de per-^ 
tenccer al acreedor, y se hicieron del deudor, reditúen ya ó 



(i) Si v-'ro de ipsarum solutione juraverínt cngcndi suvf: Domino re Jde- 
re jaramentum. Cap. Debitares 6. d9 Jurejurando. Ne taii timen pretexta 
Viam coñtingat perfttriis aper'tri: Mulleres ¡ps« servare debent hujusmodl 
juramenta. Cap. Cumetrnting if iS.eodem til. leg. 6. tif. 19. part 6 lb¡: 
Debe ser guardada su jura. Et iía accipiendi sur.t textus in cap Quamih 
pactum^ de Pacfis in 6. Leg. 16. tit, 11. part, 3. Conmdta jitUlk ^a- 
erameafa^ Cod, Si adversus venditionem. 

Tomo IL 4 
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prodttican á otra que á su dueña; asi también repugna á 
U miima rason que lo que vale, según el eomun concepto 
4e los hombres ciento, se pague por solo cuarenta. Y en 
concienda, á que principalmente núran los cánones » es igual- 
mente cierto » que no menos el inicuo comprador está obliga^ 
4o á resarcir el engaño que tuzo á su prógímo , que el usu- 
rario á restituir la usura* 

Haya aun , 6 discúrranse las diferencias que se quieran* 
£s constante que á la razón nno y otro repugna : la ley , uno 
y otro prohibe; y en cnanto á Dios , con quien se trata cuan* 
do se hace el jnrameuto, no hay diferencia alguna. £1 mis- 
mo Señor 9 que nos dice en el Evangelio (i), que ayudemos 
á nuestros prógimos, haciéndolos participantes de 16 que po« 
seemósy y muruándoles ó dándoles en empréstito , sin esperar 
de aquí ínteres, alguno » también nos. avisa } y por sos Após^ 
toles enseña (2}^ que no le$. defraudemos en cosa alguna» 
2. Por qué pues, U misma regía que nos prescriben los cáno- 
nes en el primer caso, no la aceptaremos*. en el segundo y. 
otros semejantes » conservando asi la debida sujeción a las le- 
yes» con la correspondiente atención al juramento? 

Este es el sentir de doctores famosos, del todo inocente^ 
conforme á razón, y muy favorable al bien coman (3), á«n<«- 
yo sentimiento se inclina el padre Castro Falao (4) » y re-- 
puta por probable el padre Suarez (5). 



(i) Benefacite^et mutuum date^ nUái mdé sferMtetM Lucae 6. 3^. 

(1) Ne fraudeni fecerií. Marri lo. i^. Sed vos injurinm facitls ^ efl 
fraudatjs et hoc fraírrhis. yhi nescitis ^ quia iniqui regnum Dei r.'jn pos- 
sid^bunt ? I. Ad Corinth. cap. ó. Non fraudantes , sed in ómnibus Jidem 
bwutm ottfmíenies. Ad Titum csp. «. Ne quit supergreditUúr « nee cireum'^ 
veniat in negotio fratrem suum. i. Ad Thessoloaic. cap. 4. 6. 

(3) Apud D. Covarrubiam in cap. Quamvis pactum^ de Pattis in 6. 
p. a. X. n, 7. Apud Gutiérrez in /íitth. Sacramenta púber um, Cod* Si. 
Mdvertus vendit, mm, «6. 

(4) Castro PUao OptnM Mwrai, pwrt, ^ traeu 141 áitp* %* piuict» 9. 
5. 3. num. 4. 

($) P. Suarez iom, a, d$ Reiigione , iib, a. cap. ap. ». x. 
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Opinión segunda, 

♦ 

Esta opinión discurre por senda en rodo opuesfa á la pri« 
mera , íaterpreraado los cánones y leyes que hablan del ju- 
ramento interpuesto en contratos hechos en contraveacíoa 
de las mismas leyes , como capaz de subvertir su dispoj»icion, 
y no solo deberle observar el juramento por respeto del AU 
tísimo , á quien se hace, sino también tener el efecto de coa* 
. firmar el contrato : de modo , que el juramento le haya C(H 
tnanicado cal firmeza y virtud, que aun dísuelto'el juramea« 
to, quede aquél indlsolubie; pues como dicen, aunque ta fir« 
meza dei contrato dependió del juramento en hacerse , no 
atien conservarse (i). 

'Esto, no que en todos los contratos asi generalmente. pro« 
ceda* Hay casos en que solo det juramento resulta obliga* 
cion de fidelidad hicia Dios, á quien se invocó como Supre- 
mo garante de la verdad sin ulterior producción de objíga*» 
cion en cuanto al botíibre , y casos en que el juramento no 
solo obliga por dicho respeto , sino que el contrato mismo 
queda confirmado y como hecho válido, hiendo antes nulo, 
por cuyo medio el hombre á cuyo favor ó utilidad 9t otor« 
gó , adquirió obligación. 

Solo en la generalidad de esta doctrina, se hallan loa 
doctores que siguen la presente opinión conformes. De aqui 
adelante, esto es, tanto en el modo de operar el juramento- 
esta confirmación , como en particularizar los casos y esplí-^ 
car los dos estremos de cuándo el juramento confirma el con* 
trato , y cuándo soto obligue en cuanto á tal quedando el con- 
trato desnudo de-obligación, van muy distantes unos de otros, 
formando- nuevas opiniones y sub-opíniones. 

Y lo primero no será fuera de propósito el que les pre«. 
guntemos cómo entiendan confirmar el juram.'nto un contra* 
to nulo y reprobado por derecho en que desde luego se ha-, 
liará deformidad en sus respuestas. Quieren unos que el coafír- 
mar el juramento un contrato nulo, tea iumutarJe entera- 



(a) Pirbioa. adjií. Deereiaf» de fofejwr, num, 144. 
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mente, estrayeiiJolc de un estado nulo a un estado válido, y 
en este sencido parece hablan mas comunmente ios doctores. 
Quieren otros, que esto no se haga por verdadera inmuta- 
ción, y que el contrato quede nulo ccn.o antes y solo coní>iga 
el efecto de valido por el nuevo pacto con que el que juró 
se obligó a no contravenir: de modo que su validación no sea 
directa , sino indirecta. Esta es una metafísica de que al últi- 
mo, como de otras varias, nada se consigue en la practica en 
que ios efectos kon unos Qiismoi»(Í) y causan. ios mismos e»** 
tragos. 

£s con>,iguiente que nos instruyamos del modo y fórmu- 
la con que debe ser concebido el juramento , para que obre 
dicho efecto de coofírioacion^ en que baUarémos no pocas in- 
certidumbres. 

Comunmente está recibido entre los doctores que para que 
el juramento confirme el contrato , no debe ser estrechada 
con cláusulas meras de presente; pues en tal caso nada mas 
se atirmaria con el juramento , que el que actualmente se 
otorgaba un contrato. Debe pues ser concebido con cláusulas 
de futuro, ó que suenen a afirmar que en lo venidero estaráu 
los contratantes á lo que al presente pactan. 

La dificultad en que se envuelven los doctores , está en 
averiguar qué clausula tendrá virtud de asegurar esta firme- 
za en lo venidero: si será suüciente el juramento con que se 
promete la fídelidad de estar úcmpre al contrato, ó si se ne- 
cc'íica por precisión el que se haga formal promesa dtí m cun- 
travmir m lo venidero. 

Alguno^, doctores no parece conocen diferencia entre es- 
tas do^ (uf muías de jurar., y á entrambas conceden la misma 
virtud, porque dicen, el que bajo juraniento proujetió tenec 
por firme el contrato y c:»tar a lo ea el pactado, virtuair 
mente prometió no contravenir jamás; y si alguna vea coa» 
traviene , falta de hecho al juramento , por el que se obligó 
estar al contrato. 

Pero mas comunmente Otros doctores hallan entre las dos 
fórmulas mucha diferencia, y tan grande y^ue la primera na^ 



(a) P. Sánchez in Pnecepta Decaiogi , ¡ib, 3. cap, 12, n. 1$. 
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cía obre en coafirmacioti del contraro, atribuyendo solo este 
efecto á la segunda. Porque dicen ^, siendo coino debe supo- 
nerse el contrato reprobado por derecho, el juraiiicnto de es- 
tar á él es UQ juramento de estar a un contrato nulo y rL-'proba- 
do , y por conj»iguiente es itnpo^ible obt ir su contirinacion, 
pues ésta recaería sobre cosa uula, ó por mejor dcur, sobre 
nada recaería, pues el contrato nulo no es verdaderamente 
contrató y lo que no es, no puede rteibir confinnacioa por 
el juramento. No asi en la segunda torinuta , esto e», en el 
pacto de no contravenir; pues aquí, ademas dei priaeipal 
contrato nulo y reprobado por derecho , liav d píKCo de rio 
contravenir y que puede recioir confirniacjou por el Juramento, 
y capacit^irse para producii ion eicctoi pieci^o^ a &u cum- 
plimienro. - 

Entre estas dos estremas sentencias hay otra que prome- 
dia , distinguiendo los doctores que la siguen, de este modo: 
ó la fórmula ea que se promete c^tar ai contrato mLiuve, 
según la naturaleza de este, tacita ó virtualmentc el j).icto 
de no revocar, 6 no lo incluye: sí lo incluye, será bástame 
la primera fórmula para la confirmación del contrato, bi iio 
lo incluye, será insuficiente. Pero vueUe la diíicuitad cu es- 
ta sentencia noedia en averiguar qué contratos sean los que 
de su naturaleza puesto el pacto de estar á lo contratado, 
incluyan ó no incluyan virtualmente el de no retractar, con- 
travenir , 6 revocaren que todo es tinieblas (i)» 

Aun .hay sobre la fórmula del juramento otras dificulta- 
dles é incertidumbres de distinto orden ; porque concurriendo 
algunas veces en una misma persona ó en un mismo acto dos 
ó mas defectos ó re^íistencias legales que deba subsanar el ju- 
Fameoro , se disputa acremeote si se necesiten tantos jura- 
mentos cuantos son los defectos 9 6 si baste luio solo, y cómo 
deba ser estendido para que pueda comprenderlos ; en que 
como dice et cardenal de Luca (2) > se suele supersttciosamen^ 



(O Vtde Castro Palto Oper^ Mórnl p, 3. troit, 14. iisp. a. punet. 9. 

5. »• hnum. I. vSanchez f'n Pnecepta Decalngi ^ /ib 3. crip. 11. ¿i num. 17. 

(2) Card de í/tica Je Pote , dtsc. i8o. num. 6. Vi^e'^i'^^ quo-í re^erf Fon- 
taneJJa Je Pactii nupt. liaus. 4. ghs. 7. p» ft. mim. óó. üexmosaia í« ¡e^, 
$é« tít, ^.5. glos, II. mn». 65. 
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te insístír sobre la l^stura.y formalidad ¿9 lía palabra»*^ pá* 
ra desellas sacar .k.r«»oiucíon ^ue importe. . . 

Lo derto, et^ que arregi^los .|o» «tcribanos. á sus fonmi» 
lariosy .rara vea 44a lugar .ea la- prácci«a-.á éüCas di&pittas, 
concibieado la fórmala del juramento coa taata eytea^ion, que 
no solo iatervieae lo qu¿ reguUnnirace se necesita y sino que 
aun suele haber, muciio de reduodancta. 

Vamos pues á lo que haee nías á niNstn» pvópésiro , es- 
to es, en q«é casos se sigue 6 no el efecto de la coaíirma- 
cion , en que encoacraremos monstruosas variedades é irre- 
conciliables sttb-opiaioties. 

Algunos quieren que el jurameato confirme jel contrato 
nulo y reprobado por dereclio en solos dos .ca<iOi p^nícuia* 
res espresadoí ea dos cánones, en que se persuaden haber, 
declarado los Pontífices en el jurameato esté efecto. -Estos se 
reducen á la enagenacion del fundo dotal hecba por la mu- 
ger coa juramento sin dolo , violencia» n'i perjuicio de terce- 
to (i). Y la reauaciacioa que con ei aiiiino juramento y: 
circunitaacías hdce la hija de la herencia de $ui padres con*' 
tenta con el dote que para casarla la ofrecen [2). 

Hüta es la sub-opiaion mas iaocente que hay en el asun- 
to, pues en todo concuerda con la primera, de la que solo le 
aparta !a dificultad de poder esplicar con sari»faccÍon aque- 
llos resto» canónijo-i. En lo-; mas contratos que el derecho re- 
prueba, van contorines con dicha primer opinión, deque el 
juramento deb.' observarse en honor del Divino nombre , que- 
dando el contrato sin fuerza alguna y dei todo mválido (^). 

£1 padre Azoe (4-) se hizo autor de otra opinión» distin- 



(i) Cap. Cwn contingat ftS. de Jurejurando. 

(a) Cüp. Quamvis partum , dü Pncfis in 6. 

(3) Ant, Ka^>er de krroribus Pragmaticorum , errore 41. e. quem re- 
férensseqaicur Castro Palao dkt. tract. 14. disp. 1. pune/. 9. n. 4. Bthunc. 
stiam r«ferens sequi vldctur D. Ortega ad D. Covarrub. de Ttsttuaemt, cap, 

18. §. 3. ti in . 

(4) Azor Institut. Moral, p. i. iib. ii. cap. 7. 7 i ri/, i.vers. Sed'on- 
eessis. Sed con- essis ^inquit , prima ^et tertia reguiis Bartholi^ cum Imola, 
e* hit utumefjitímut ^ qua tpuestUm prop«sif0 in wuvertum tespmdemus» 
Qmndo contratas solum est de jure civili interdirtus , jurejurando intet- 
pósito cnnfirm tur... U ttUMñ tíUtírttCtltt GamtáCQ SIt trñtUS ^ jlfírejU" 
rundo nou conjirtnutur. 
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goiendo entre contratos reprobados por derecho civil y re* 
probados por derecho canónico. Y en cuanto á los primeros, 
dice^ reciben confirmación por el juramento , pero no los se- 
gundos. £sta. opinión solo pone a seguro del . juramento loa 
oánones ^ dejando descubiertas las leyes. 

Sin diferencia entre cánones y leyes distinguen otros en- 
tre contratos írritos. O son de tal modo reprobados, que ni 
aun produzcan obligación natural , y entonces no pueden re- 
cibir confirmación por el juramento i pues no naciendo de 
ellos obiigacm cítíI ni natural, nada hay sobre que et ju« 
ramento recaiga, ni por consiguiente que pueda confírmar» 
se. Oea tale« contratos aunque nulos , por mero der¿cüo po- 
sitivo, es conviderabie obiigacion natural y cutonces Tortiti- 
cada ésta con el juramento , puade producir todos lo& e&ctoo 
de un contrato solemne (I). 

■ Para hacer perceptible la incertidumbre que envuelve es-- 
te modo de discurrir, que en sí parece especioso, digamos." 
lo que se enrienda por obiigacion natural, üsta es un víncu" 
lo de naturaleza y equidad , con que las gentes razonables se creen 
precisadas á hacer ú omitir aímua cosa , aunque á ello m les 
cbliguen lai leyes, f ero pudiendo la ley pOí>ítiva resistir ai na- 
cimiento, ó mas propiamente á la eficacia de la obligación 
natural aun en cuanto aaturai-, debe esta, para que pueda 
coníirmarse por el juramento, nacer sin este estorbo. De 
aquí viene la mayor incertidumbre; de esta opinión , pues es 
muy incierto cuando el nacimiento de la obligación natural 
tenga o no este impedimento ¡(3) : v. g. icomünmeme se cree, 
que de la enagenacion del fundo dotal no jurada y de la de 
los üicnes del menor , iia legitima autoridad ni juramento, 
no nace obligación natural por la resistencia de la ley posi- 
tiva , y sm embargo , según esta opinión , se confirman se- 
jnejantes ac^os pos el juramento (í)» ¿cómo pue^, sucede, 
esto asi ? 



(1) Romapus cornil. la n. 4. Caldas in leg. Si C'uraíorem, Cod, de In 
ifUtgrum resiitutiofie , verb. Non abumiHs. 

(2) Arnold. Vinii. tn ñuhnc» mi tit. butim, á€ Okíigaikm, i «nim. ^. > 
Videsis Fontanel. de Pactís nupt, chati. 4. gUs, 7. i «..i. «t qaos refere 
P. Olea de Cession. tit 3 q. 9,. án 33. 

(3) ^^ohtí injieciiiogum d, lik, 3. cap, xa. num, 1%, 
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' Ds este efaibaraaBD que paoeceLdiiicflv'S&lea ficilnente ín» 
autores ás esta sentencia diciendo, ^ue aunque de estos y 
otros aetos no nasea obligación naturaU nace no obstante de 
la promitioa que. hace el contratante,. la muger, v. g , ael 
menor ^ de no contravenir á oqaü.actoi cuya promisión no ríe* 
ne resistencia de, derecho 9 ni por consiguiehte ioipc^'dioicrnto 
á que obligue naturalmente ; porque dicen , que aunque el 
derecho haya prohibido el principal contrato ^ v. g. la ena<« 
genacton del fundo i^M^l , no prohibió, , ni aquella prouibictoa 
cotno odiosa debe etiteiíderse á la promesa de la .mugcrv-d^ 
Mocwithiosmr oi eontratOidg' enagenacioni y .por cpn»tg^tíntie¿ 
nacJttuio de- este prometimiento obligación natural^ aunque dft 
por si ineficaz , se hace del todo firme con la confinnacioa 
qoc/ recibe por ¡el juramento (í). 

Ya se conoce cuantas incertiduinbres contenga esta' sub* 
opiuion.j.en: las que 'tío pretendo pararme , por no hacerme 
tan ininteligible comO' los autores-, que U !»igUi:n ; solo diré^i 
que dificultosamente puede entenderse cómo el ptínctpal coü* 
trato 9 V. g. la enagenacion del fundo doral , como reproba*» 
da. por derecho , no pueda cooBrinarse por el juramento, 
y pueda recibir confirmación la.ultertpVipromes^.insi¿eseria.át 
la primera que hace la mugenidema coqtraveatr á U^enageí* 
nación que de hecho hiao¿. £it&Jiiiovo promerimienio-como 
en todo accesorio al oonlrato. nulo ^ debe en: iodo seguir sa 
natucal^za , .y sería tma perpetua -^lerturbacíon al bien co- 
maftv P^^ no.^oir láia infiiioanaJa razón natural , abrir ra- 
les medios, paca Jnnec . iiiikileá:;la«. prohibiciones absolutas de r 
derecho «(2). fu or. i,.:.. *: ... 

. Pospuestas láe-ire£rrídas opínioaesy creyeron con mas cta* 
rídad proceder comunmente .los doctores constituyendo cier- 
tas reglas 9 iisegun (lar- que. se venga en conocimiento de los 
casos en qae^ielrjneaiaeiito' eonficme.^l .oontram4 \pero infe*: 
I / ' ' ' 



(i) Sasres fm. a. de ReUg. íib. %. de Jur^m, cap. 39. - 

(a) Q tod una via prohibetur , non debet alln conceJi , ¡p/r. W^i^h pu- 
to^ §. Si pup'tllus^ ff, de Rehus eorum. Regula Cum quid una v:u 8^.. de 
Regul. juris in 6. cum aliis per Barbosam axiom. ii3. num. i. et per D. 
Salgado de Regia preteeí, p, a. cap. 7. mm. ti6» Optlmé tá re» Castro 
Palio d, fract» 14. ^p, : prnci, 9. 3. «ma 4,«rr#. Ike «Mte; 
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lictne&te yaelven á discordar ^ uatp en las íegíis como en «t 
ioteligencia : cada uno se espUca según su método, y por ha- 
cerlo yo con aíguna claridad i reduciré á tres reglas la muU 
títud que para esta espHcacion suelen señalar los doctores. 
Todas, s^n parece, giran á libertar el acto confiraiado por 
el juramento dé pecado y torpeza. 

' La primera regla pues , es ^ue e/ jamnenso pwda o&isr- 
tMirse sm pecado* La segunda, que no intervenga torpeza en el 
acreedor^ y m su odio no esté el acto prohibido por to l^. La 
tercera , que no resulte perjuicio de tercero. En el concurso , di- 
cen 9 de codas estas circunstancias , el juramento confirma 6 
hace ^láUdo un contrato ^ aonque de otro modo esté repro- 
bido por dereciio. £jumínemos cada r^la en particitlar pa- 
ra reconocer mas bien sos incertidumbres. 

Regla primera. 

En cuanto á la primera regla , esto es, que el juramenté 

pueda observarse sin pecado, se hace preciso suponer, que á 
nuestros doctores en orden á obligar el juramento y confir- 
mar el coattato, no detiene en modo alguno el que en el acto 
de jurar , ó en el juramento se baya pecado ; solo atienden á 
si el acto jurado puede cumplirse sin pecar. A la obligacioa 
pues de cumplir con el juramento, una vez que el tal cuni- 
plimiento no euvueiva pecado » nada influye la culpa con que. 
se hizo (í). 

La dificultad está en saber, cuándo la egecucion del ac- 
to que se jura contrario á la ley envuelva ó no pecado; ó; 
lo que es lo mismo , cuándo la ley obligue en conciencia. No 
se debe esperar que yo entre en todas las inceruiumbres de , 
esta cuestión : solo tocaré lo que conduzca al presente pro- 
pósito. La mas común doctrina resuelve esta cuestión , según 
que el fin de la ley se dirige al bien público ó al bien par- 
ticular, y que en el primer caso obligue en conciencia l.i ley 
• y no en el segundo. Ya se conoce, que para e>to es ntce^ario 
entrar en el iabermio de ia^ dutiacioues de. lia puaüiiio-y^, 

j - 

Jamo IL ' $ ' 
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secundario, de antecedencia y con>iecuencia , de intención y 
de egecucioii , de cuya injcriidumbre no se saldrá í»ino absor- 
to de contusión y tinieblas , por la diversidad de e^plicacio- , 
nes é inteligencias que le dan los doctores (f). 

Pero ni aun toüas coiicuerdan en la generalidad de esta 
doctrina , y nada njjuos caminan t^ue por estret.iidades. Al- 
gunos con el padre Suarez (j') , no creen ser señal infalible 
de tjue la ley no obligue á culpa, el quj ni/rc a íavor particular. 

Otros íanipoüü consienten en *.|iie el bien comun a que mi- 
re la ley paraíiientc civil , sea motivo de obligar a culpa, y 
por eo.i>i¿uiente sea e^íarbo a podctse su acto contrario con- 
fírinar con juramento; porque dicen que para esto es ne- 
cesario la inspección de si los cánones aprueban ó-oo dicha 
ley y su tendencia ; siendo cierto que en materia de pecado» 
siempre los cánones tienea preferencia sobre las leyes (3)* 

Otros hallan por suficiente para que la ley obligue á cuU 
pa , y por coosiguieote no pueda renunciarse con jaraoienro^ 
ni ccmfinnam el c«iicratoen su eoBtravencioiiy el que la ten* 
dencia de la ley al bien cemua sea secundaria » aqnque pr»- 
mariafneitte mire á favor particttlar* Y solo conceden dkha 
oonfirmacioa en virtud del juramento» cuando la ley notie^ 
ne InAnencui alguna en el Úen común (4). Según lo que ra^ * 
ra será la ley , cuyo acto contrario pueda confirmafse. por el 
juramento » pues no hay GOnsidamble ley que na tenga rekk* 
dolí con el bien común ($). 

En esie asunto son famosas tres , entie otras interpreta* 
cienes^ de Bartolo» segun las que aunqoo la ley mire á par- 
ticuUr favor y utilidad i no obstante el acto hecho en su con» ' 
traveacidn^ no. lo confirma el juramentos Aunque Bartolo (6) 
d%a de si mismo, ^ no Atiío otro m d nMndb que espli- 



(i) Vide Castro Palao dfcf. fract. 14. dtsp. a. punct. ^. §. 3. rtitm. 4.. 
(a) P. Suarei de ReUgione^ tom. a. Jíb. a. de jfuram. cap. ao. tmm. 8., 
«/XI. Manenzo tn leg. a. /i/, a. ghs. 3. fi. la. hb, ¿. Rteopii. 

(3) Iinolt H Mp, 0$m emtíngia aS. de Juujwf, «mv. 36» en» atlis apnd 
Stnches Decai, 3. cap, 9. mm. 3^. 

(4) A!c¡atu<; tn leg. Pacta , Cod. de Batík^ qQSOi csotiafietatis aotat 
Sanchea dUi. iib» 3. cap. la. ttum, 4K. 

(6) Bsnholesl»iv* IÍwMtenjCU.ás J^iyj|»% Jbik 
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case mas plenamente Cita materia, las distinciones de que ha- 
blamos no han hecho dcm^si.tda fortuna^ pue^ aunque no le 
faltan secuaces de grave auroriJady uift» coamniiieiite j coa 
tsaon Jas repriicbaa los doctores. 

La primera consiste en ponderar las palabras ñe la ley, 
O esta, dice, prohibe solo ei acto, como lo hace prohibiendo 
los contratos d¿ ¿os menores de edad y emgenacion dd fundo do* 
tal ^c. , y en este caso la ley uo obliga á culpa , y por con- 
siguiente el contrato coatra &u prohibición í»e confirma coa 
el juramento. Otra cosa sería si ta prohibición no recayese 
sobre el acto inmediatamente, sino sobre ia persona, como 
4i prohibiese al memr contraer 5in tal solemnidad y ó á la mu- 
ger enagenar su dote, porque en este caso la ley obligaba á cuí- 
pa , y su coutravepcioa , no pudiendo escusarj»e de pecadOf 
jio podría confirmarse conjuramento (f). 

Pero dicen contra Bartolo otros doctores , el acto por s( 
mismo no se egerce: es preciso haya persona que io cgecu- 
te: ¿qué mas pues tendrá prohibir la ley en un acto, que 
prohibir á las personas que io egerzau ? pY que orra inrcn- 
cion es la de los legisladores en prohibir ir. g. ios contratos 
de los menores sin cierta solenmidad y que el prohibir ¿ éf* 
tos los celebren sin ella (2)? 

La misma fortuna corrió otra distinción del mismo autor, 
y reflexión también hecha sobre las palabras de la ley pro- 
hibitiva del contrato. Importa, dice, mucho obvervar si la 
prohibición , aunque ditnanada i favor del deudor, dirige sia 
espresiones contra €Í acreedor , prohibiendo á é>te el contrato; 
porque en tai caso, por mas que el deudor jure observarlo, 
estando el acreedor prohibido por la ley de aceptarlo , nun- 
«a pu(xle el contrato salir confirmado por el juramento. Y 
asi, V. g. , cuando la ley prohibió los contratos de los meno- 
-res úsx cierta solemnidad, ui hubiera prohibido que ttingu- 



(1) Barthol. in ¡e^. Si (juit pm eo , de Fidejussor. in princ. n. 9. €t 
I I. Et in ylitth. Sacramenta^ Cod. St «dversus vendit* num. íj, Cujusopl* 
jilonem ccMnomad dicit Cevallos Oomm. qu^eti, to«. 

(2) D. Covarrubias in cap. Quamv'is pactum^de Paftis in.'6. p, « J. t. 
num. 7. GutierrcT í/i ^uih. Sarramenta , Cod. Si advtirtUS'Wtaiit, mMh',^ 
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no conir ágese con ellos, entonces su juramento no con£rmaba 
el coatrato (í}. 

Rara prudencia y circunspección se necesita en los legis- 
ladores. ]Que no puedan hacer subsistentes sus leyes, prohi- 
biendo algún acto ó coníiaío, sino que necesariamente ha- 
jan de espresar y proliibir á las personas que lo lu.gan! Si 
se prohme el contrato, id quién se prohibe sino a ias perso- 
nas i Y'' prohibiendo la ley la cnagenacion de los bienes del 
menor úa cierta solemnidad, y la del fundo dotal, ¿con quiéa 
habla sino con lo^ compradores y vendedores de estos bienes? 
Esta doctrina de Bartolo también se reprueba comunmente (2). 
„ Consintiendo los doctores que una ^vez que el fin prima*» 
jrio de la ley, según ambos respetos de intención y egecii«* 
clon 9 sea el bjen común , no puede confirmarle el acto 6 
contrato á ella opuesto con juramento. Dtjo Bartolo » que' 
era para- esto suficiente el que la ley prohtbieae el tal con- 
trato espresamente por razón del bien común »-atuiq«e de be^ 
cjio resultase solo bien particular (3). Pero la mas eomun sen^ 
tencta niega que la espresion del legislador tenga potestad 
^ comunicar los efectos de bien comim al qoe á la wrdad 
fplp sea bien particular;, en cuyo casa asíctota , que sin em^ 
bargo de la espresion de la ley » el pacto contra ella hecb» 
«fiiCenfirma. por el juramento (4). Y asi poco barán para es- 
^tos casos los legisladores en invocar al bien común en socer- 
fo de sus leyes , pues no á ellos 9 sino á los intérpretes ,;to- 

determinar sobre su verdadera exisinneia y determinacicn» 
. ■ , • . .. • • • 

Regla segumtá» 

^ ■■■i No menos íncertidombr^s hay en la esplicacion de la se^ 
gtioda regla arriba señalada ; esto e»^ que el ¡uramemo no cun^ 
firme el contratif^ cuando el cun^imento de. tai juramento Sfi4> 



. (i) BartboliM im dkt. itg. Si fui» pr0HijjffP*de :Fide¡utw. in ptiñ- 

cip. num. II, 

(2) D. Covarrubia» in dict, cap, Qáamvis pmtum^ dt PéCtu in ó. O. 
d> num. 7. . . ► ■ * • .' 

[i ^3} Bsrtholus im ¡eg. Jus pubfíeum^ ff, áe Paetit. 
'(4) Saochei in D^tUtipim , éib* 9. capí, la. hmms 46* 
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üttHve torpeza de pm9 dd ocmiíor, y en tu vdh h frMbe ta 
lejr. Ba U geoeraUdad de etta regla Tan conforinei lot aii« 
cores (i), 

£a esta regla compreadeo el juramento de pagar lat oio» 
fas, y dicen que el tal jaradiento'.no confirma el contra- 
to, por contener su cumplimiento torpeza de parte del aeree* 
dor y en- su fidio estar prohibido ; sin embargo de q«e en el 
deudor en cumplir y ser fftl al juramento» noteaconsídem^ 
.Ida culpa ttt torpeza alguna. 

. . . A eita osrísma ttgte. se reducen la intcrvencioa de miedo 
y dolo , t^uerdió causa al contrato» y por consiguiente al ju>» 
-ramento can que. se intentó corroborar^ y en que se ptaaK- 
'fieata mayor torpeza. 

Fuera de estos casos, aunque parezca que los doctores le 
•conforman concia regla . general , van irreconciliables en aa 
ánteligencia V porque siendo muy lata laisigniÍGacion.jdel non» 
bre torpe ó torpeza , y aun pudiendo muy bien denominarse 
torpe todo lo que es contrario á leyes justas, no es fácil de- 
terminar cuando intervenga la que se necesite para el efecto 
• 4c dicha regla, ♦ 

Qn'cren algunos que esta torpeza intervenga siejnprc qu© 
el acto con que cumpie el jaramcnto sea pecaminoso de par— 
-te del acreedor o a favor de quien se cumple. Otros solo 
requieren , que la retención de la cosa recibida sea pecami- 
no>>a , aunque en su recepción no interviniese pecado* Otros 
se espUcan de otros modos (2). 

Como U torpeza pueda ser canónica ó civil, según que 
por estos dos derechos sea inducida , entienden alguno;» tor- 
jíeza por citado efecto cuando es contra los cánones , no 
contemplando suhcieme U que sea contra las leyes (3). Otros 



(t) Si no 9s acaso Bartolo, que coatrarModose á «í mismo, en no lugar 

d« sus obri': vn con esta regla; y en orro dice, que el contrato quedó con- 
firmadocon el jurameaco , y por coosiguieote ei «..eudor obligado á cumplir 
lo prometido , pero con el recurso de repetir lo eotregado. La variación de 
^te grave autor mereció la justa reprensión detaeSor COvarrubias i» eap, 

J^uitmvis puctutn , de Pací¡s ht 6. parí. a. § 3, num. a, 

(2) ViJe P. '^'ancr-"7 ín Decalog, lib. 3. tap. li n. <l. ^ * 

Gutierres di ^urum, conjírmat. p. i, cap. 40. mm. ^, 
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dicen, que es suficiente la torpeza contra fas !eye<;, si de 
su transgresión resultíi pecado (i). Se reconoce pues qué 
incierta sea uaa re^ia, cuya espiicaciou euvueive tama os«- 
.curidad* 

Ragla tercera» 

Vamos á la tercer regla, que nos prescriben los docto* 
res de esta opinión ; y es y que el juramono no confirma el cori'» 
trato cuando iutcr i:itn:: perjuicio de tercero. Esta regla parece 
del todo cUra, pues contenienJo .siempre el perjuicio de ter- 
cero injusticia, se hace juiposiule que c:>ra reciba confirma- 
ción por el juramento. No so'.o es clara esta regla a»i expli- 
cada , sino que también parece ociosa , pues envolviendo ua 
tal juramento pecado en su observancia y es suíicientemente 
comprendida oo la primera , que niega al juramento el efec- 
to de confinaacioa, caand» de la observancia del contratoi 
se sigue pecado* 

AuQ no obstante coatiene sus incerddumbres , porque ^ee 
necesario saber de qué natoralesa deba ser el perjuicio que al 
tercero %e ocasiona, para que pueda impedir en el juramen* 
.40 aquel efecto. £ste perjuicio será de la naturalefla diel dere- 
■eboique en el terceno resida. Es preciso que sea un dececto 
6ien radicado y fundado » que no pueda violarse sin injusri<** 
ina , y por consiguiente sin pecado (2). Un perjuicio seguida 
^1 juramento dincté » er frincipaUter , como dicen los doc* 
tores no hidirecté , it in consequentiam* Mo basta que se pe»» 
judi^ue á un derecho de mera esperanza, cual g. es el de 
ios hijos que esperan suceder en él dote de su madre , á en» 
yo derecho puede perjudicar ésta confirmando con su jora* 
«nentb ja enagenaclon del fundo dotal (3). 

Fuera de esto , aun cuando del furamento se siga veida* 
4efo perjuicio de tercero > se disputa eoo escisura de i»plnio«> 
nes , si el derecho de impugnar este contrato sea tan pro;píci 



(i) Sánchez foco cífafci , num. ^6, 

(ft) P. Suarez d$ Rcligione , itb. a. de Juramento^ cap. %i. mam. 
icm. s. 

' (3) P. Sspchss tM sKi sptid «uai áiJ ^isAfa w ^ » fifc g. «91. ^ «. 4f* 



Digitized by Google 



JLí6ro m Discurso IL 



19 



y peculiar de aquel tercero perjudicado, qu3 solo él y no el 
que juro piiL-da iinpügaarle, debiendo éste ser fiel á su ju- 
raui lito huiid, (^ue ie coacte la intención contraria del per* 

judi^^a Jo ( I). 

Dw estos y otros varios modos de esplicaciones de dichas 
regías, salea consecuencias compicitdas y un perpetuo con- 
fiicro de opiaioaes, reducido todo á ttniebUs é iocertidum- 
bres : de modo, que lejos de comunicar tas en la materia^ 
la dcjaa en el mi:>iiio estado de perplejidad. 

Pero &m embargo de las coafnsione» ea que te envnelveii 
los doctores , la generalidad de doctrina ea atribuir al jura- 
meato la' eficicia de coofirmar el contrato reprobado por de* 
recho , se ha granjeado el séquito comua» Puede ii haber eo* 
tre ios doctores tneztingoibles disputas sobre el nodo y fórmih 
la y casos en que la tal coofirmacíoa se siga ^ pero ea atrj<» 
btttr al juratneiiio este efecto , no hallan duda que los con-, 
tenga. La interpretación genuina de los testos ó cánones en 
que pretenden fundarse, está ya tan arrinconada en las l^lío» 
Cecas , que apenas son conocidos los autores que la siguen. 
Sería hacerse xidícnlo el alegar en lo« tribunales. Los auto* 
res modernos perderían la nota de juiciosos, si pretendieran 
snscitarU. Y asi , Us mugeres que venden y disipan sos do<* 
tesf los hijos que renuncian las herencias futuras de sus pa<» 
dres , por mas que éstos y otros actos estén raaonablemento 
invaltdsdos, hechos con juramento, quedan firmes sin espe- 
ranza de reclamación , fuera de los largos y difidles recur- 
sos de lesión y engaño, de que algo tambSsn adelante diremoe. 

Y no solo queda el acto firme en losegemplos propuestos, 
sino también generalmente en todos los que la ley invalida; 
Pero eñ los egemplos propuestos, como conceptualmente es^ 
presados en dichos cánones, los autores de este partido pio-^ 
ceden sin dificultad: apartándose de estos casos , en que no 
el cspírím , sino la casual lefra les unió , ya voelren á des* 
membrarse, no habiendo caso sin reñidas disputas , y divt» 
alones en sectas diferentes , volviendo á reclamar los derechos 



(t) InoU in dkt, cap. Cum eontiñgat a8. de Jurejur, n. ^. Alezaod. 
de Néfo spud Ssnchex tUei. cap, 9. mtm, 38* , ' 
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del bien comnn » la íoordínacion del trastorno de las leyes y 
salud pública ; porque como por una parte la equidad de los 
establecimientos legales fuerce la razón á su Odservancia^ y 
por otra se reconozca el séquito de atribuir a los juramen- 
tos la fuerza de disolver las leyes , estrechada la razón en-^ 
tre estreñios tan opuestos, en la resolución de los caso» par- 
ticulares f se envuelve* en inepcias y contradicciones | no pn* 
diendo menos que caminar tropezaado^ no guiada de s4« 
lidos priacipios » paralogizando diversamente , y cubriendo 
de tinieblas toda esta materia. 

Tales son las interminables disputas sobre la renuncia* 
cion del Senado-consuito Macedoniano (I) : sobre la dona* 
cion jurada de todos los bienes presentes y futuros (2) : so- 
bre el esceso de la décima parte de los bienes del marido ea 
la promesa de arras (3) : sobre la revocación del testamento 
jurado (4) : sóbrela coavencion penal .con juramento en los 
esponsales (5). 

Seria preciso hacer muchos volúmenes si hubiera de re-> 
ferir las incertidumbres que en la disputa 4e los casos par- 
ticulares « aun después de sentar la proposición general de 
la eficacia de! juramento en confírmar el contrato, hay 
entre nuestros doctores. Me contento con lo dicho para pro- 
seguir otros efectos del juramento. 



(i) Gutiérrez de Juram. confirmar, p. i. cap. 43 eam tlüt per'Ayllsa 
sd Antón. Gómez P'^ariar. tom. 1. cap. 6. sub n. 3 

(») Ant. Gómez in leg* Í9. Tauri num 4. Gutiérrez de Juram. p, i, 
c»p. XI. Antunez de Zhmtiwi.'ilegiis , íib, i. Prmluáh s. §. 7. h n, sS. 
' (3) D. Covarrubias in cap. Quamvts paetúm\ rfv Paetis m 6. p4 s* 
^ 2. num. H. Ayora de Partiíion. p, i. cap. 7. ». 19. 
. (4) Gutiérrez de Juramento^ p. a, cap. i. cum aJi¡« congestis per D. 
Ortegam ad D. Covarrubiam de Testamentis , p. a. RuÍrk0 ^ k lu $9. it 
k n. loí. 

■ {^) P. Ca^ífro Palao Oft!^f Moral, 3, írnrf. 14. Jrrp. 2. pSM^. 9,11:^ 
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JDXSCU&SOIIL 
SobnúKroivami rftetos dd junummo en éMiiár las leyes» 

No se contenuron los intérpcetet en atribuir al juramen- 
to la virtud de validar los contratos nulos por derecho» si- 
no que pasafon á dedicarle otros efectosv aniu|ue siempre ta 
perpetua discordia é tncerridumbre ; y no siendo posible 
ponerlos todos , me cefíiré á algunas conclusiones mas fáci- 
les de percibir , y de cuya incertidumbre se conciba la obs* 
caridad que debe haber en los casos particulares, que son 
como dimanaciones de ellas ; pues de la naturaleza y do 
Ja bondad de la. fuente se puede iaferir la de sus raudales. 

No solo ios contr;ir:intes se sirTcn del juramento como 
escudo contra l^s leyes impugaadora'i desús contratos , sino 
también como de apoyo y mayor firmeza para aquellos 
actos que las mismas leyes aprueban como practicados se- 
gún sus reglas. Parece que el jurantento en este segundo ca« 
so 9 añadido á un contratoque tiene su estabilidad en la ley, 
nada deberá obrar en sus efectos, sino como un lazo de su- 
perior orden con que mas firniemente se aseguran, Y por 
esto comunmente los intérpretes nos señalan por regla ; ^ue 
el juramento añadido á los contratos Jiechos según las leyes ^ por 
mas que este sagrado lazo les corrobore no Us comunica efecto 
alguno de extemion fuera de su esfera y stgiiiendo el juramento 
cmno accesorio ¿a mturaleza dd contrato principal , y obrando 
los mismos efectos ; interpretando así la uitencioa del que 
juró 9 que siempre quiso conformarse con las leyes, á las que 
por orden del mismo Dios esta sujeto (i). 

£sta bellísima conclusión solo tiene de bueno las pala* 
bras ; pero su esplicacion es tan disforme como las plumas 
de los escritores que en ella se egercitaron. ' • 

Tan incierta es esta regla > que muchos doctores no duda- 
ron fijar otra en todo contraria t esto es, que el juramento 
■ eñadido d contrato válido no sigue precisamente su naturales 



(i) Barbosa cum pluribus , axiom, 134. Faria ad D, Covarrub. hb, 2, 
y»riar> cap, 4.fwiiv. 4. « 

TomU. 6 
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xa.f sim que le amumca mucha iñrtud /tara allanar í<u estar» 

hos qu9 en su egecuciín fodia recibir de las leyes (i). 

£d esto nuestros autores , y por GOu.^i¿Liieace los abo- 
^do^ , j legati de e&tas doctrinas segua mas coaviene al -par- 
ticular asuQto de que tratan , principalmente en alegaciones 
y consejos ; haciendo so fundamento en ios casos particula*- 
res » no sobre la raxon sino sobre la ge ate que pueden jan* 
tar en et séquito de on partido mas que de otro* 

Cuando ho oonvieae estender - el' juramento fuera de la 
naturaleza del contrató , te darán una gran lista de autores 
que te aseguren que el juramento como accesorio sigue la 
' naturaleza 4el contrato principal » alzando y siguiendo co^ 
mo 'divisa un testo (2). u . 

Cokndo importa liacer. obrar el joramenta mas allá de 
la naturaleza del contrato te dirán (sí es que en esto se 
paran ) » que aquella regla se entiende , que el juramento 
siga la naturaleza substancial y .primordial del contratO| 
pero no la accidental. Y sobre lo que se comprende bajo 
estos grandes términos xé- llenarán de 'incertidua;ibce$ ^ 6. te 
remitirán á otros para qoe mas te xonfundas (5J|. 

O te dirán que el juraoieato en el contrato no obra mas 
que éste; esto es , no se estiende mas allá de lo en que los 
icontratántes : verosímilmente consintieron pero* obra segua 
ia vero^imil'estension de^su voluntad : en que se-^*bien cuan 
|;rande será y cuán incierto un'ensanctíe que ao tiene drsa 
límites tnas de los que le puede poner' la variedad de una 
interpretación y voluntariedad de un coiicepto. 

Y así V. gr. si te obligaste bajO'juraniento> pzgar á Pi^ 
sd;o doscientas doblones que te emprestó, y cuyo* dinero ló;^ 
parece presente cuando firmas la obligación, y solO'coafi<l~ 
fas baber lo recibida, cuandor Pedro. t«r los pidi noteisbsta el 
juramento, como no se hayan pasado dos años para; oponer 
á esta obligación que no recibiste éi dineip de que result»» 



(t> JaSDa«ii kg, ^pecviuim , ff, de CatM^ cmtta détk^ cmsa mu 
, tequia, 

(a) Texiutin kg. fin. Cod. de Non numerata pecunia ^ cum aliis per 
Saibotam ««joma 134. ffiMi. i. 
(3} GMMttvtde^rem,een/^mai*p^i»eaf*yi.mim»z* 
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rá la buena eonseciiencia d« que quedes libre de pagarles 
una Ycz que el acreedor no pruebe habértelos entregado; 
porque el contrato sufre esta éscepcion que llaman de non 
numerata pecunia , ó dedioero no entregado , y el juramen* 
to sigue en todo la naturaleza del contrato (i). 

Ai contrario, si fuiste simplemente fíador de Pedro en 
cierta obligación , por laque se obligó éste p:«gar á Juan 
doscientos doblones , y en fuerza de esta obligación salió 
Pedro condenado á pagar esta cantidad i &i contra ti , coíno 
su 'fiador se dirige el pago , no puedes oponer se haga ex- 
cusión en los bienes de Pedro > esto es , que se vencían pri- 
mero sus bienes , y en ellos se haga pago al acreedor ; pues 
aunque raaonabiemente en esto te sufrague la ley ^ oi ha- 
yas renunciado su beneficio , ni obligádote m sdidum de man- 
común, ó como principal deudor, ya que te obligaste con 
juramento, no tienes remedio »ino pagar ó sufrir se vendan 
tus bienes, y después repetirás contra los de Pedro. 

Si alegares que tu juramento debe seguir la naturaleza 
del contrato, y éste regularse según Us leyci , te respoade« 
rán que la excusión de los bienes del principal deudiir no 
pertenece á Is^ primordial naturaleza del contrato, sino Á 
las cualidades accidentales ; 6 que habiendo jurado lúe tu 
verosímil intención obligarte á pagar m gozar de aquel be- 
neficio. Y si en ru defensa alegares autores, aunque entre 
ellos cuentes al señor Covarrubias (2) , y otros gravísimos, 
te oprimirán con varia multitud dá otros Ü Jros , con cuyo 
peso quedarás sofocado ó te costara mucho trabíijo la vic- 
toria ( 3 ). Dejemos este efecto del juramento , . y^ reconozca* 
* .mos otro no menos incierto. 

-Aunque la renunciación simple de las leyes para su va- 
lidación pida algunas formalidades, de que lieitios hablado en 
el discurso precedente, á todo esto suple el juratuento, Y lo 
primero .obra, contra la ley aun cuando el coniraywute no^a 



(i) Giiríerrez í/tf y.inivi cnnfirm. p, i. cap 37 cum aHí< ap'id P. 
Oricí^am a ^ D Covnrrub. de Testitment . p 1. Rubricar ^ num. 7H 

(a) D. C ovar r tibias M ca/>. ^uitfflVM pactum ^ de Pactis in 6. p. u 
$-4- «««..4. t • ■. ; ^ .' * , / 

(3) Vido Gutierres de JwrtiM* twtfixmt fu i* MA a3. i.M». d&it 
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'' renunció 9 ni se apartó 4e gozar de su beneficio. De modo 
que el juramento afiadido á un contrato tiene la faerxa de 
remover todas las leyes qae podían ser estorbo al contrato 
sin que se necesite su renuncia. ' 

£n est4 proposición convienen comunmente tos doctores^ 
pero dificilméttte concuerdan en su intelígenciá; 

Algunos parece quieren que el juramento tenga fuerza 
'de renunciación de aquellos beneficios legales de que el que 
'juró el contrato estaba cierto podía aprovecharse , no de 
'aquellos que ignoraba favorecerle} porque, dicen, ¿cóáío 
se puede entender apartarse uno dé un beneficio que ignora I 

Otros son tan absolutos en comunicar al juramento iir-;- 
tud estensiva , que soto conocen á la ignorancia por límites 
en circunstancias de hecbo; pero no en cuantOvá disposicio-* 
aes legaíeSy por mas que éstas sean adversas al contrato, 
y se ignoren por el contrayente ; pues todas quedan tácita* 
mente con el juramento clausuladas , y renunciadas sin que 
ya pueda aprovecharse de su beneñcíio (í). 

Pongamos un egemplo en que manifestemos el pensa» 
miento de entrambos dictámenes , y será en las fianzas de 
las mugeres , ó en los contratos en que éstas entran afian- 
zando á otros á quienes principalmente toca la utilidad del 
acto , haciéndose responsables , y tomando sobre si agena 
obligación. 

La regular debilidad de juicio de este sexo puso en aten- 
ción á los legisladores en proveer á su indemnidad , no por- 
que io'í legisladores hayan ignorado ser el genio de las mu- 
geres regularmente poco inclmado á desperdicios j sino por- 
que no consideraron en ellas aquella sagacidad precisa para 

■ponerse á cubierto contra los fraudes tan comunes en el 
mundo. Es la fianza un género de obligación en que nada 
al principio se espende , nada se pide al fiador sino que abo* 

' ne una persona de ser capaz de cumplir con un contrato: 
iuele ésta hacer grandes ofertas de dar cumplimiento á lo 
tratado , á cuyas dulces palabras suelen engañarse los hom- 
bres ^ cuanto mas las mugares : no se hallan tampoco éstas 



(O Cáncer, part. a. Variar, cap, é mm* 4$. Gutierres d$ JuéiT 
ment, iwjirmat. p, i, cap, ^i. 
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regularmente en estado de esraminar los caudales del prin- 
cipal deudor , y de averiguar lo* empeños en que c-.ta su- 
mergido. Como á Ici primer inspección no parece riesgo , y 
nada se desembolsa, fácilmente se c;ie en un. lazo en que no 
hay apariencia de peligro. El SenadocoQ'>uko Veleyano 
proveyj e>t¿ riesgo, concediéndoles ei beneficio de perpe- 
tua escepcioii contra sus liaaz.a> para t^ue ca aingua tiem- 
po este contrato Ies fuese nocivo (i). 

Al favor de este Seaadoconsulto fue consiguiente (pues 
este trabajo siempre tuvieron las leyes (2) el buscarse una 
cántela con que hacerle inútil , enlazando á las mager|^ da 
modo que no les aprovechase. Y puesto entre los intérpre- 
tes del derecho romano en disputa, si podia ó no renun* 
ciarse esta disposición legal y aunque como en todo siguie- 
ron diversos rombos nuestras leyes de las Partidas » se ia« 
clinaron por la opinión afirmativa (S). 

Pero aun entre los núsmos doctores J catre los esposí- 
tores del derecho real se volvió á encender ta cUspnta sobte 
' si para que fuese válida la renunciación del Veleyano se ne- 
cesitaba cerciorar á la muger de este beneficio ; puesto que 
' como muger debía reputarse ignorarlo. No fue dificultoso coo» 
cordar comunmente por la necesidad de esta cercioracton* 
Pero habiéndose adelantado la disputa á si la tal cerciora- 
cíon se necesitaba en el contrato jurado , tan dificU es omr 
los sentimientos » como que en sentir de Ceballos (4) es una^ 
de las cuestiones pro amko » en que el juez puede favorecer con 
la sentencia á quien tenga la fortuna de ser su mayor amigo. 

Este es un caso en que segun mi concepto > podemos 
manifestar la falta de unidos principios en nuestra facultad; 
cuyo defecto produce en todas materias .el desorden de las 
opiniones. A ninguna de las dos que acabamos de referir 
se le puede negar grave fundamento. 

La que dice ser necesaria la cercioracion , se funda en 



(t) ITi per t9t, tit, Dig. etCéd.AdSen, Cumat. fr^Uejamm. 

(i) Utest inT faiteo Proverhhi Pma ía leg9^ irwata fa ma¡m 

Apu(i Parlador, difer. 73. §. a. ». 1. 

(3} ^^g' a- tit. 11. p. g. Ubi D. Gregor. López. 

(4) CebsUos ¿^inm. contra Comm. ^¡áícsí. 545. mm, ^. tumseg» 
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que riendo imposible enteaderse renunciado aquello que se 
ignora , y poc lo minino reputaadose por inválida la renun- 
ciacbn simple , no precediendo la cercioracion , del mi»ino 
.-ofecto debe reputarse el contrato jurado ; pues la interpon 
aidon del juramento no bace al contrayente pas prudente 
ni sabedor de las leyes, dejándole. en la misma ignorancia 
que antes tenia. 

Aunque á este fundamento no pueda darse congrua, res- 
puesta > no creo tanipoco la tenga convincente el fundamento 
de que entre otros pueden usar los autores d^la opinión con- 
traria ; pues sentado que el Juramento tiene fuerza de des^ 
truir las leyes, aunque éstas no se espresen en el contratpi 
según la inteligencia que comunmente seda ¿ los testos c^ 
nÓQÍcos , muchas veces repetidos ( I) 9 ^ bay mas razón 
para persuadirse que valga el contratp, v» gr, en que la 
muger enagena su dote en contravención 4 la ley y sin re- 
nunciarla 9 ni cerciorarse de su beneficio,; y no pueda del 
mismo modo ^er valida su fianza sin renunciar espresamen** 
te el Senado*consulto Veleyano , ni cerciorarse de este con-» 
*uelo. 

Si no es que acaso se diga que el juramento en la ena-* 
genacion dotal ñecesariamente debía obrar su validación, 
porque el contrato era del todo nulo sin el auxilio del Jura- 
mento i pero en el contrato en que la muger entra por fia- 
.^'dora, no tiene el juramento que obrar validación, ateneo 
es válido, por ,mero derecho , y la muger sale verdadera- 
mente obligada , y esta obligación produce su efecto i esto qs, 
la correspondiente" acción , solo que la escepcíon del Senado- 
con^mlto Veleyano elide dicha acción, y la hace perpetua- 
mente ineficaz (2). Por lo que el juramento en este caso, como 
sobre contrato válido , debe seguir su naturaleza , sin estor- 
bar á la muger el uso de dicha escepcíon no habiéndola re- 
nunciado con, entera cercioracion» £sta es. una teórica muy 
profunda, que no creo^ea del gusto de» todos los lectores el 



(1) Cafr. Cum eonting<if a«. de Jur" jurando^ cap. Licet muUeres eoJ, 
itt 6. cnp. J^jamvis patiam , de Paiíis eod. itbro. 

(2) .Araold. V'mn, It Rubrica ad tíí.Inttifui, de Obligatm, num, 8. 

D. Goas. Tell. in cap, S* rescripto ^. de jfurejuraHd» n, 6, 
•i . 
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especularla: dejémosla pues en este estado , y pasemos á 
otro^ ciceros no menos inciertos del juramenro. 

Hemos dicho también en el precedente discurso que la 
simple renunciación de leyes solia impugnarse , alegando es* 
tar puesta sin consentimiento de las partes , y por formula- 
rio del escribano ; y tambiea hemos hablado de la distiocion 
que liacen los doctores sobre lu situación de esta cláusula en- 
tre las dispositivas y 6 solo egecutívas del instrumento. A es- 
ta tiQpugnacion cierra también el paso según nuestros tntér- ^ 
pretes el juramenta. Interviniendo este sagrado laxo en el con» 
trato , lo mismo obra en la parte egecutiva , que en la dis- 
positiva , no atribuyéndose á formulario de escribano y sino á 
pleno consenrimieñto de las partes (í). 

Y sin duda padece dificil creer , que ta inserción de un ju- 
ramento en una escritura haya procedido de mero capricho 
del escribano» sin ptenó asenso de lo» contratantes; sin em- 
«bargo, y dejando á los escribanos en su buena opinión, me 
«itrevo á asegurar, que frecuentemente las partes lo toman 
como cláusula general del instrumento , sin que piensen con- 
sistir en él toda la Virtud y eficacia del contrato. Y los docN 
-tores ayudan este mi pensamiento (2). 

Ultimamente, por decir mucho en pocas palabras, hacen 
'los 'doctorea del juramento una panacea, 6 medicina univec^ 
•sal contra las indisposiciones 6 enfermedades (pues con esto 
nombre se tratan las leyes ) á que los contratos y otros ac- 
tos f según disposiciones civiles están sujetos (3)» Y no pu- 
*~diendo detenerme en todas las maravillosas curaciones que 
.^era, siitó referiré la nñ^ nnivérSal v de que proceden otras 
subalternas. 

£sra es, qae ét juramenro infunde tanta validación en el 
.acto» que cuando éste no puede valer como se hace, vale del 
• mejor modo que pueda: no ya como- otros actos, cuya con* 



(i) Barbosa clamul, 6o. mmt 6. 

(i) Cari, de Luc. de Da'c, dis^. tRo. n. %. et cmjUcí. liffls , ohserv. 7 
Cancar* p. t. Variar, c. 15. «. a3. Fontaoel. de Pact. nuft. ciaus. 4. gios. 7 
p. ft. tub, n* 66. 

(3) Curtías apud Gutitrr. de Jummcní. confirm. p, 3* Cñp. 4. n. f^et ^ 
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•enracion determinaroa las leyes , proveyendo que siempre 
que según atgtina legal disposición puedan sostenerse, no pe- 
rezcan; y aunque no valgan en el modo con que se hacen, 
valgan en el que puedan tener mejor éxito (/); porque esta 
validación nunca obra fuera de los límites legales: pero el ac* 
to jurado , como no depende de las leyes civiles , nt á ellas 
conoce sujeción, tampoco pende de ellas su valimiento. Y así, 
cuando nuestros doctores ^cen que el acto jurado que no pue- 
de valer como se hace, vale del mejor modo que pu¿da, en-« 
tienden , aunque sea rompiendo por las disposiciones legales^ 
una Yez que no haya detrimento de tercero , ni de salud eier<* 
na: con lo que persuaden muchos problemas, de los que su- 
mariameme referiremos los que nías comunmente se hallan ea 
los doctore» , aunque no por esto libres de cotttradiciones| é 
incertidumbresy principalmente en los casos particulares (2). 

Hace cesar los efectos de la patria potestad » yalidando 
los actos entre padre é hijo» á que aquel derecho resistía (3). 
Skiple la solemnidad de la insinuación 6 aprobación judicial 
. en las donaciones escesivas de la cantidad señalada por la 
ley (4). Tiene fuerza de hacer como espreso lo que se omi- 
tió (5). T aun de especial consentimiento cuando éste se neccN 
site y no basta el general (6)* 

Sábese muy bien las circunstancias de la constitución de 
: hipoteca, principalmente especial » la que nunca se presume^ 
- sino que con rigor se pruebe (7)» pero el juramento tiene la 



(i) Leg. QMk» ^jBF'i* R^Bt endit. cum wUgw, D. Sslgado IMt. 

p. 1. c. ^%. a n. ¿. ef de Ret, p. i. c. ii. unte. 

(i) Vide Gutiérrez de Juramení. confirnuU, p, 2, cap, 2, Castejon, ver- 
ho Juramentum , $ub, n. 34, et per fot. 

(3) Font. áe Paet. nupt. chut. 4. ghs. 7. p.^.én, if» ubi sitos refert; 
• (4) Jn hae qtuffttMe (loquit Hermosilla íh Ug. 9. ///. 4. p. g¡os. x$« 
fi. T^.) Vocfnre! var'zi sunt^ et tam afñrmativa^ quam negativa o pinto cont' 
munis , et fere pari ^uctorum numero comprobóte» Remissivé D. Oka de 
Ces. tit. 4. í- 3. «. 1$. 

(^) Cáncer, f^ariar, p, 4. eap. S. n. 47. Qppvrhnéf laqait, loe pueH 
potett , quando Jicafur jummrrfurrí hahere v:n exprpssii hoc est rp^ctnlk 
expressionlí : innufueri siquidem sunt , qiií fenent affirmativam ^ et totidem^ 
5M1 negativam... Gutierr. de Jur. p. a. e. a. «. n. 

(<S) Cáncer. 4 eap. 8. n, 1$. Gutierr. á. c, «. n, X3«CMMif€f. 
(ff) Nogüsr. píwru rfftrwt allega x. «. i. 
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vírtuí? "íc ríaLimieqto y constitución empresa de hipoteca (/)• 
Tiene valor de actos geminados 6 mulriplicados y repetidos, 
cuando ésre se necesite para algún efecto (2). Tiene eficacia 
de hacer divisible lo que por su naturaleza es individuo (3). 
Da fuerza de aeto dispositivo á lo que de otro modo se en- 
tenderia raerá conversación (4). Tiene virtud derogativa de 
otra anterior disposición, cuando ea esto haya duda (5). Y 
finalmente obra otros prodigios , que seria largo referic y se 
pueden reconocer en los doctores. 

Dirán que el juramento trastorna la antigua jurispruden- 
cia é induce á otra nueva. Y así es sin duda ; y ojalá los doc- 
tores estuvieran ciertos en los efectos que le atribuyen! en- 
tonces sería cuando mas , un mal , pero un mal pacífico ; mas 
según las instrucciones que corren, es un mal iíeno de tur- 
baciones ocasionadas por la incertidunibre con que los doct<H 
res proceden ¿ lo que aua iremos mas biea maaiíesundo, . 

DISCURSO IV. 

D¿ la renunciación y juramento de ios menores de edad» . 

Aun mas que todo lo dicho debe admirar el uso que se 
hace del juramento en trastorno de los beíieíicios que ías le- 
yes, á impulso de una natural exigencia y conmiseración, 
concedieron á la menor edad. Las irracionabilidades é iacec«« 
tidumbres en este asunto , será el del presente discurso. 

Entre tos cuidados de los legisladores en proveer i fa re- 
pública de convenientes leyes , no debió ser el menor la aten- 
ción con los huérfanos ; esto es , con aquellos que quedan sia 
padre á tiempo que por su edad no son suficientes para su 
gobierno , expuestos á todas las astucias y engaños con que 
la malicia hace sus adquisiciones. De aquí el especial cuida- 
do de las leyes ea proveerles de tutor 6 curador , para que 



(i) Gutícrr. de Juram. d. p, a. cap. a. n. 13. 
(a) Gutierr. cap, «. n, 

Guiierr. d. cap. a. n. 19. 
(4) Gutierr. d. cap. a. «, 7. er ao. 
(<;) Gutierr. d, 6«f, a. n,¡lin. 9t ttd.f, cap, 1. n, 7, 
iomo 11. 7 
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en alguu modo supliesen éstos los oficios de padre. De aquí 
tacuoica U'i solemaidades en sus contratos , invalidando ios 
otorgados sin la autoridad de sus dtleusores, y aun pidiendo 
decreto y autoridad del juez , con uilorme de utilidad para 
enagenacíones de bienes inmuebles ó muebles preciosos. No 
paró aijuí el z¿lo de la ley ; pues no so^cgauJocon estas pre- 
caucione:», ni creyendo lodavía cerrado^* todos los pasos á U 
;maUc¡a de los que se prevalecen de este miserable tiempo 
para Uacer injusros lucros en los bienes de estos miser .iblj<, 
les seoiló un general recurso y abundante auxilio de rcstiru- 
xión in in:e[^ru)n toJos los ca^^Os en ljuc sin embargo de las 
iiOicinnidades rcícLida^ , ks hubiesea salido ^u:» cgiiLiaio:» no** 
civos ( 1 ). 

Todo este tan laudable cuidado de las leyes lo hace nu« 
Jo en pluma de algunos de nuestros doctores, que lograroii el 
séquito común, el jurajnento con que el menor conürma su 
contrato. Lo que en este asunto se ha fabricado está sobre el 
débil fundamento 4^ una auténtica , inserta ea d código de 
Justbiano (2). 

£a qiie desde luego se vé una notable irracionabilidad^; 
pues no siendo acto de religión sino perjurio todo juramen- 
to que se hace sin loa- neces vios> comité , segqn la espresion 

.de los cánones (3), y hemos ya advertido con san Gerónino^ 
y uno de estos comités» siendo el juicto y la cordura , ¿cómo 
puede intervenir ésta en donde falte la prudencia y juicio, 
como, vemos falta en los menores ^ que por lo mismo pre* 

«^cionó tanto Ja ley en su custodia y en la de sus bienes y 

contratos? 

X46 segundóse vé por lo regular, ;el defecto dé otro né* 
jcesario comité que es la justicia; pues ademas de la razón ge- 
neral de lícito y honesta en las leyes que auxilian á está ediad^ 
.y á que se contraviene con el juramento, los mbmos docto- 
^& que siguen la escensíon de dicha auténtica dicen que tsn 
materia es peligrosa y que encamina muchas almas á tos ín« 



(1) Ut latissimé lih. líS. et 17. Digest. et ¡ib. g. Cod. per variot iituht. 
(a) ^uthentica Sacramenta puberum^ Cod* Si achftrsut vendit» duumpta 
i» tík^ ft. Feudorum, tit. ¿3. §. 3. 
(3) C»p» JÍnmttdventnánm s. Om^ ss. ^¡fuut* a*. 
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fiernos (i). Y no sé que se pueda reputar por materia licita 
del jurameaco ua sendero para aquellas cuevas infernales. 

Antes que entremos á reconocer la disposición de esta 
auténtica , examinemos sus estertores. Veamos primero quién 
es su autor, y hallaremos halterio sido Federico Jl. de este nom« 
bre 9 emperador de Alemania , llamado tambteg Aenobarbo, 
é fiarbaroja , lúen conocido en la historia por las contesta- 
^nes que tuvo con el Papa Alejandro III , y por su funes* 
ta muerte en las fronteras de Armenia » ahogado en un pe« 
queíu» rio, en donde fatigado d^l calor entró á bañarse en el 
tercer viage de los Cniziidos á la conquista de la Tierra San* 
ta , año de mil ciento y noventa* 

l Pero qué tiene que ver con nosotros el Emperador de 
Aleaianía , para que nos sujetemos á sus leyes? Es la Espa- 
íia un reino , que fuera de la de sn Key, no reconoce otra po« 
restad temporal (2). Vióse si en otro tiempo oprimida por las 
tiranías de los Romanos y sujeta á su yugo ; pero sacudido és- 
te y recuperada sñ libertad , nada tiene ya que ver con el im- 
perio Romano 9 ni menos con el de Alemania, sea xmitsciotiy 
idea 6 sombra del primero. Lo mismo tiene con estas potes* 
tades, que con los Sarracenos, que también la oprimieron^ 
y de caya sujeebn su valor y el de sos augustos Reyes y se- 
Üores la vindicaron. 

No obstante, aunque sea cierta nuestra esendon de dicha 
auténtica en cuanto derecho Imperial , no podemos eximir* 
nos de su obligación en cuanto ley española. Hemos dicho en 
la lústoriá de nuestro derecho Real , que las. l^es de las sie^ 
fce Partidas se hicieron á imitadon de las romanas ; y habtén^ 
idose insertado en el cuerpo de este derecho la citada autén» 
tica, fue consiguiente darnos su decisión por la ley (3). 

Pero está muy lejos de ser dicha auténtica y dicha ley 
tan gravosa á la república , como quieren muchos de sus in« 



(t) EíCyno, et Paulo de Castro Gutierr. in dict. yíuth, Sacramento 
n. 7. Parlador, i^, Rer, quotidian. cap. 4. num aS. 

(a) D. Solorzan. íom. i. Je Jure Iridiar, lib. t. cap. 11. 5 n. 71. crnfi 
aliis relatis per D. Castejon, verb, Hispania^ n. 17. et per Carlev. de JFm- 
diciis ^tit. %. disp. %. n. 129. 



$2 Ubrü IV. Discurso 

térpret«& T aimqtie debiéramos tomar por testo , no las pa« 
labras de la auténtica que para nosotros no es ley, sino la es- 
pre«ioa de nuestras leyes reales ; como ni en uno ni en otro 
testo se hallen los fundamentos á% la estenston y tenebrosas 
incertidambres que sobre ellos se erigieron f usaremos índi^ 
ferentemente^ del testo Imperial y de la ley española. 

Dice pues dicha auténtica $ ^que los juramentos de loe 
«menores de veinte y cinco años, mayores de los catorce^ 
nsobre no contravenir á sus contratos siendo voluntarios , se 
««guarden inviolablemente \ pero los hechos con violencia ó 
nmiedo » aun por los mayores de edad , sean de ningún nio« 
wmento (i).** 

De estas palabras sacan los doctores una universal con- 
clusión , de que el juramento del menor le hace mayor : e»« 
to es» que el acto 6 contrato hecho por el menor de veinte 
y cinco años , mayor de los catorce , aunque en él no se ha- 
ya observado solemnidad alguna de las juiciosamente preve-> 
nidas por las leyes , tiene todo el vigor siendo jurado , que 
tuviera un contrato hecho por un hombre de perfecta edad* 
De coya generalidad de doctrina es fácil inferir las conse- 
cuencias. 

Para , ligar pues á estos miserables en toda especie de 
contratosi y que queden del mismo modo obligados que los ma- 
yores de edad » sin intervención alguna de solemnidad legal, 
no hay mas que hacerles jurar. Todo el cuidado de los legis- 
ladores en proveer á esta edad de tutores y curadores ; todo el 
celo de ésros en cumplir fielmente con sus encargos (2); todo 
■el oficio del Juez en mirar por sus utilidades (3); y aon el 
ulterior beneficio de la ley en restablecerlos del daño que 
después de todo esto hayan recibido (4), hace cesar ^ según 
^chos intérpretes, el juramento^ 



(i) Sacramenta puherum sponte- facía super cotUractibus rerum suatum 
noH retraetandis , invioiabUiter custodianfur. Per vim autem , V€¡ per jus- 
tum metum exiorta^ etsam i mujoribux,.. nullms mometUi eue jubemut» j4uí¡h 
Steramna* Cod, Si uiV9rtut vendiHwem, 
l (a) Parlador. Rtr. quotid. iib. 2. cap. 4. «. 3. 

(3) Gutierre* in dict. yíufhentic. Snrrament. n. XMm 

(4) Parlador, hb. a. j^idií»,£ap, 4. n, a. 
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• {Será creíble que la espresada aatéatica hubiese pensado 
en que el juramento de uo menor fuese suficiente para sub- 
vertir todas estas saludables disposiciones, en que tanto se in- 
teresa el bien común? Y cuando fuese este su Intento , ¿será 
creíble Ib fuese el de nuestras leyes reales hechas con tanta 
equidad como todos conocen ? 

La decisión de la auténtica ^ la de nuestras leyes , es» 
que el juramento se observe del mismo modo y según las es« 
presiones de los cán<ínes citados en el precedente discurso (í). 
Evacuado el juramento » como alli dijimos , el contrato del 
menor debe juzgarse según las leyesL No añadiré por obviar 
prolijidad , otra cosa á lo que allí queda dicho , que el que 
esta es la observancia que en Francia tiene dicha auténtica^ 
en donde obtenida ia relajación del Prelado, se despachan 
provi>iones reales sobre la eficacia del contrato (S). 

Demos por condescendencia , que hubiesen pensado leu 
legisladores en el caso de un contrato de los no especialmen- 
te proliibidos hecho por el menor , añadiendo el juramento á . 
Ja solemnidad legal; no parece desdecir á la razón dar á un 
contrato hecho de este modo mayor firmczi que á ios con- 
tratos , aunque solemnemente sin juramento celebrados, de- 
negando \a restitución t» inte^rüm, Y ésta , cuando mas per- 
judicial ai menor es la decisioa de la auténtica y de nues- 
tras leyes reales, jamás sin vioieacia podrán esteoderse á 
otro caso. 

Para la inteligencia de esta controversia lírerarin , se ha- 
ce preciso que sucintamente describamos su historia. Tene- 
mos una ley del emperador Alejandro , entre las que reco- 
dó Justiniaao ea su código (3), en que aquel £mperadoc 



(i) Víscurío II. 

{i) Gorhofredti'5 r« m/is prafata jíiáthentkde ^ lit. G. Húc , inquif, mn 
jfrvíitur tn GuUtn. Mtnor emm gratiam , sive dUpiHsationem junsjurandt^ 
Iftiif a6 Epitcopo , ve i ejut f^arío » qiuf nm ttí9t H denegari: portea ve» 
" ro tíf teros impetfut ¿ R£g9^ vel ifüt Cancefíarüst tí itú ^vutur in Curissom' 
fttbus^ etinm in restituthn? majorum» NoutetíaoB ea RebuffOy c( aüic fisr- . ' 
bos. in ü(UJet. ad d. Authentic. n. a. ^ 
(3) Si mimr mmM wgimti quin^ emptori pradii etamti fmihm da ae» 
• Sffro te este éontreversiam fmcttmm , idqw eiiam jure jurando atrporaiiíer 
pr¿esTito servare confirmaTti : Mee perfidia ^ nec pe*jurit^ rve iucígrem titi 
/utuTum s£€rMí$ dekiUsii, Leg, jSi miaoft Cod, £i adversus vsndit. 
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dice: *^que si un menor de veinte y cinco anos aseguró a! com- 
fyprador de su edad no moverle jamás controversia sobre U 
»i compra , y esto lo confirmó con juramento, no debe espe- 
Mrar del £mperador el que sea autor de perfidia y perjuro.'* 
Espusieron esta ley dos célebres glosadores » pero muy dis^ 
tantes en sus opiniones f Búlgaro , y Martino , que escribie- 
ron antes' que la auténtica. de Federico saliese á luz, ó á lo 
menos antes de su inserción en el código de Justiniano 9 y que 
fuese comunmente recibida como ley (i). 

Puso Búlgaro el caso de la ley en un menor ^ que con aa- 
torídad de su curador y decreto del Juez 9 vendió su heredad^ 
y conjurameato aseguró nó mover jamás controversia al com» 
prador sobre esta compra. A un tal contrato, decia, hecho 
con la convenieate solemnidad del derecho ^ y confirmado con 
la religión del juramento, jamás podrá el menor oponer el be- 
neficio de la restitución in integrim; porque aunque la obser« 
vancia de la solemnidad legal en la enagenacion de los bienes 
del menor no le prive 9 saliendo el contrato nocivo de dicha 
restitucioa , la interposición del juramento tiene el efecto de 
privarle de este beneficio , obrando el juramento sobre un con» 
trato de su nitura!ez:i válido, este nuevo vigor, fortaleza y 
. efecto. No asi si el contrato hubiese sido otorgado sin autO' 
rídad del curador y decreto del Juez ; porque siendo nulo de 
'su naturaleza, nada tenia el juramento que confirmar, DÍpo« 
dia operar la privación del beneficio de restitución m itjtegrumi 
pues siendo el contrato nulo, su misma nulidad le destruye 
sin necesidad de la imploración de dicho beneficio. 

Al contrario decía Martino , que dicha ley no debiares** 
* tringirse al caso en que el menor hubiese vendido su hereda^ 
.con las solemnidades del derecho, sino estenderse á todolan* 
ce en que el menor hubiese confirmado el contrato con ju- 
ramento , fuese con solemnidad ó sin ella ; porque la ley se 
esplicaba en términos generales y sin distinción alguna , y 
cuando la ley no distingue ^ tampoco el intérprete debe dis-* 
tinguir (2). 



(t) Footanella de Pacíis nuptiai. duvtuf, 7. glasf. 3. fart. a. num. xp, 
oí/ tiktos Glossaíofcs ftoruissc circa «itMffM laoo. 

(a) Ut in ieg. Non distingumus ^ ff, de RseeptU úrbitfit$ cna Vilg. 
Collect per Barbos, axiom, 13$. n. 4I 
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Habiéndose posteriormente entre otras leyes promulgadas 
•por el Emperador Federico , hecho páblica dijha autentica, 
^ encendió mas la controversia entre ios intérpretes, enten- 
diindola unos según la opinión de Búlgaro, y otros según la 
^e iViartino; de cuya esci-kura se formaron despartidos, uno 
'de Ultramontanos, siguiendo el primero; otro de Citramon- 
•tanoi , siguiendo el segundo (i). Este último partido creció 
con el tiempo mucho con nueva gente y desertores que se le 
juntaron del primero, persuadidos unos, porque creyeron 
Pw'dirlo así la gravedad y religión del juramento; guiados otros 
4e la débil razou de que habiéndose promulgado dicha aurén- 
4ica a tiempo qt-ie ya entre los doctores habia esta controver- 
sia , y debiendo toda ley traernos alguna cosa de nuevo (2), 
nad 1 traería a la jurisprudencia la tal autentica , si no con- 
firmaba la opinión de Martino, dirimiendo asi la antigua dis- 
puta entre e^tos dos glosa io res. Otros , como es regular , sin 
reíicx oa de fundamento alguno , mas de la razón de viva 
quien vence , sigukroa ei partido ea donde eucoatraron mas 
gente. 

Venció pues Martino, y no es la única vez que contra 
Búlgaro logró sin razón triunfos muy perjudiciales á la me- 
nor edad ( 5). Loi partidarios de este glosador ya eran tantos 
en tiempo del célebre Ciño, que dijo (4), aunque pesándole 
mucho f qu¿ ei inundo errando seguía la opinión de Marti- 



(t) Las montañas de los Alpes, terminando T:í Tr:?!fn por lo5 brfo5 en que 
no toca con el mar Mediterráneo, dieron oca.sion -i los nombres ¿o. Citra- 
montanos y Uttramoa'.anos , sefialando con ei ptimero a ¡os escritores ita- 
lianos , y con 41 tegundo á los do fÍMrB de Ittlla. Farece qut no tolo oteo» 
montes son término de regiones diferentes , sino que también lo fueron de 
doctrinas, con faccionaria oposición en varios puntos de derecho. Pero ya es- 
tos no nbres^sia e^nbargo ^ue subsistao sus efectos, son poco usados entre 
los moJernoi. De mc? hceionaria y ns^onal divitioo de opinionet hace me* 
noria el Carden il de L xca Confiictu legit^ t^sfírvai, 24. y en nuestro propio 
propósito Gutiarr. im Auihatí. SMrameiUa^ 9. Parlad, iUrum qMtitL 

€up. 4 «. I. 

(2) Ut veluíi jurisaxioaia iater DD. iiabetur Barbosa axiom. 136. n, 14, 
€t i» proemo Decretal, n, 30. 

(3) Vide Pontanellam de Paetif nuptial cíaus. f.glost. 3. p, 2. d n. 19, 

(4) MmUus errando si^üiur opiitmem Martini» Ciaua i» d, Ataheni* 
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•no. Solo de la opinión de Búlgaro llegó á nuestros tiempos 
Ja faina y evidentes indicios en los doctores de que seriamen- 
te reBexíonaron la materia, de que contra su voluaud ks 
llevo l.i corriente del .seatimiento opuesto. "* 

Funesta fue , sin duda, á los menores la victoria de Mar* 
tino y sus citramontanos ; pero aún les es mas fatal la esten« 
sion que de dicha doctrina hicieron posteriormente los docto* 
res, según iremos manifestando. 

Y lo primero , pareciéndoles á algunos mucho esperar el 
tiempo de catorce años , el mismo efecto atribuyeron á la 
edad pupilar , si el ní5o es capaz de dolo, doli capaxil^atrA 
esta capacidad de malida se5alaron el tiempo próximo á la 
pubertad: Pfi¿erriirí froximus. No porque en estos afios pre- 
cisamente intervenga, sino porque suele concurrir, Y aunque 
' está en disputa qué tiempo sea éste , queriendo unos seaa 
los doce aiíos completos , otros los trece » otros seis meses an^ 
fes de ta pubertad , otros» y mas comunmente hombres , díes 
afios y medio, y en las mugeres nueve y medio (i); todos 
convienen en que para que el mno se obligue con juramen* 
to, deben intervenir las dos igualmente inciertas circunstan* 
cias de próximo á la pubertad y capacidad de dolo* 

Aunque esta nueva estensíon del juramento á la pupilar 
edad sáÜamente impugnaron algunos doctores, no por eso faa 
dejado de lograr el séquito común (2) : irracionabilidad de 
que, como de otras, se rie el prudente cardenal de Luca(3). 

(t) Hasoinnes opiniones sumnur té compre he ndeas Arooid. Vinn. sn §. ^ 
Jmti$ut. de Inutiiibus stipulai. a. ait: ^/ii tetnomm proximiMis hfmm' 
$iéf faciunt annum duodeeimum completum... alii ámmm dMciecimum ttr^ 

tium QuihusJam pubertnti prQxin:us dici inciprt ^ qui vel dcñmum ter» 

tium^ vel decimum quartum annum attigit. Cujacio^ cui ad pjhertuíem se-* 
mesire deest. Accuruus censet^ t^tum reUquum temput, quoJ tn/añtiam se* 
fuitur^sque mi puhertaum , dinfidendim ate im duat partét étqwtitt^ Mi 
fui consistat intra priorem , hic sit infanti^e próximas 5 qtñ hanc egretsut 
tonsistat intra posteriorem , is dicatur proximus pubertad, Comntunetnqué 
hanc esse senientiam íestatur Z>ecius ¡^igL,Sitnt devique^qui Judiéis potes» 
tati , et arbitrio hoc comnúttendum existtfmmt, vt isnon tam ex tétate qmam 
eaptu, et astutia impuberis existimet, quee átate, vel infiuitiéP, vei pnüftñ* 
ti proximus ñt hnhendus, 4it nüar fif^ri consuevit in his, qucr c^río jure de^ 
fiuita non suní. Leg. i. ^. uitimo de Jure Jeliherandi. Hac lenus Vinnius. 

(a) D. Greg. Lop. tn ¡eg. 6. tit. 19. p. ó. gloss, §. HermosiUa in leg, 
56. tit*t»p. gloss. II. n. 74. Parlad. i*b. 9. Quotid. cap. 4. a. 4. 

(3) Card. de Liic Cte^itetu Ugit^ 9bi9rv. 7* 
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Para proceder con toáa cautela en semejantes contratos, 
enando se duda de la edad del contrayente » aconsejan los doc- 
tores y está recibido en práctica (i) , le hagan jurar si es ma- 
yor ó menor de los yeinte y cinco anos : si dice ser menor, 
ie hacen interponer el juramento confirmatorio de la escri- 
tura con las acostumbradas cautelas, SI con embuste afirma 
ser mayor » queda por el mismo hecho asegurado el contrato 
en pena de la mentira ; y esto aunque pm su confirmación 
fio intertriniese juramento. Esta cautela fue motivada de las 
leyes que disponen, que fíngiéadose el menor de vánte y cin- 
co aíios mayor de esta edad , para engañar á so contratan* 
te » ^erde los privilegios que como á tal menor según de- 
ireefao le competían (2)., Si bien que sobre la inteligencia 
ée estas leyes hay las mismas inc^ctidumbres que en todas 
•materias (3). 

No me detendré en esto ; solo anotaré la mas estraña es- 
•tensión que de estas misnuis leyes que hablan solo de los ma- 
;yoresde catorce aiíos y se fingen mayores de los veinte y cIop 
;Co 9 hacen algunos intérpretes , ampliando su decisión á los 
menorps de catorce años que se fingen mayores de esta 
«edad. Dícea pues , que si el menor de catorce años próxi- 
mo á la pubertad jurase ser mayor de los catorce , aun« 
que de hecho no tenga .etta edad , le sea su embuste castigo 
«para que se contemple constituido en la eda4 que mentida- 
mente juró , y por consiguiente quede asegurado el con- 
trato con su juramento confirmatorio (4). 

Supuesta la sentencia comcin que queda anotada , y que 



(i) Guticrr. in yluthenL Sacramenta , n. ¿9. uh\ h«c ait : Hinc pot- 
Hmut dicere provenisse pracficam hodiemam , ut quando dubiíatur am 
«MtfraftMt tit major p w mhor viginti quinqué Mtmi* ^ ipee jurei a' 9tt§ 
tnajorem , ne postea prtbet minorem fuisse tempore contractut ^ ut con- 
tracfus sit nulJuty vel adversuí eum rerfifudtur, Quo:i stquidem ips0 
dicit este minorem , tune jurei se non contraventurum contractut tationti 
t^nvrtt éetafit , tac ttUa qutOihn nOhme , et hit modit contractut firmit-' 
simi sunt, 

<a) Leg. 9. it ptr tpt, fitul, Ckl,Si UMUr tt- muiMm 0u»$rU.£ig, ^. 

íit.fin.p,6. 

(3) Card. de Luc. de ^itenation. disc. 29. á m. 12. et conjíia. ¡eg, 
thserv. 9. 

<4) Giitiarr. im 4kt* ^mOmmim fenwiM, mm^ ^9. aim nfirm. 
Ibiwt ¡L 9 
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iguala en cuanto al juramento los menores de catorce años, 

proxiaioi á la pubertad, á los ya constituidos en ella, de po- 
co sirve esta extensión ; pues obligando el principal jura- 
mento con que se couürma el contrato igualmente en en- 
trambas edades , nada conduce á la firmeza del acto ei que 
un menor de catorce años próximo á la pubertad jure ó no 
ser mayor de ella. Pero me pareció no olvidar esta doctri- 
na , que la práctica no cou^idera inútil á la segundad del 
contrato , oca'>ionando á lo menos nuevas dificultades en su 
disolución , como actualmente lo estoy yo esperimentando ea 
un caso en que al tiempo mismo ^ue estaba escnbicado ci- 
te discurso fui consultado. * ' ' " 

■ ■ Un nino menor de doce anos , jurando en la escriturt 
aer m:iyor de catorce , vendió juntamente con otros her- 
manos , lodoi menores de veinte anos, ciertos bienes raices 
siti mas solémni l id que la dcL juramento, eti la forma re- 
gular ¿2 no coairavenir en modo alguno á la tal yepta» Pre- 
guntaba cae vendedor, que ya al presente escede 4e treinta 
años , y que no solo no se acuerda de loi jaramentoS' que 
por él suenan hechos en la escritura, pero ni aun conser- 
*va la mas leve especie ó noticia de haber otorgado tal ven- 
*ta» sí este su contrato en tates circunstancias- era válido , y 
<ri podría jurídicamente impugnaíl^ * * i -:... 
' ■ ' Estt daso , mirado según U'coídua tradición dff l^a doe* 
-t<ires, y seguá lo superficial :de'sus. doctrinas, parece de* 
be decidirse contra el vendedor por doble motiva El prí- 
tmero de prósfino á üa gubertad^, -cuyo juramento j según 
común opinión , confirma el contrato. £1 segundo » por de- 
'Berse contemplar en el estado de {pubertad en pena del en- 
;gaño y ficción^ jurada í^'- esta ed^d f eá:la; que.pucdomuy 
.bien , según la Wim tradición» conW con juramento 

su venta. ' ' .^ 

\ No podemos vatérbps para la fmpugnacron de este con- 
JCratods la circunstancia del aspecto del "vendedor que ma- 
nifestaría al tiempo sueáad, y de que se podría inferir do- 
.Jo\éB él'cOitipWSífoP ; í»ie« *3^ iiiO>idetebí'«alJeiesi tendria 
al tiempo et aspecto equivalente á catorce años qué hiciese 
una Justa equivocación en el comprador y escribano ; y con 
U misma dificultad .aabctmoj». ai vera...al tiempo' capas ó no 
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d« dolo , ddi cafax. Omito el poderoso fuiidaineiito de la tá- 
cita racificacioa del contrato por no haberse redamado ea 
los cinco años después de cumplida la mayor edad (l}:niap 
teria en las presentes circH9stancias b|en incierta, Fioalmeiir 
te, apenas podramos valernos 4^ motivo alguno en impugr 
¿ación de este contrato qup no pueda s^i; rebatido coa eQr 
cacia » á.lo menos suficiente para hacer un pleito y espuesto 
á todas las iocertídumbres en que estén envueltos otros mu- 
chos, capaz d^oqfsÍ9t]Kar á las papte^ crecidos ^Súpeodios j 
molestias > caatido lfi^ ipi^nia razón naturaf reclama contra 
un tal con'trato, y contra el indeceoi^ abuso de la sagrada 
religión del juraniento para encubrir iajustas usurpaciones» 
dolos y maquinaciones en los bienes de los inocentes. Prosi- 
' gamos ahora nuestro propósito. 

No solo esteadieron los doctores la decisión de dicha 
futéatica . y efectos del juramento á la edad inferior á U 
pubertad , y ^ ,tóda Snerjte, 4e beneficios con qve es, ateojlida 
por las leyes p sino también á toda especie de contratos , no 
quedando escepcionados en sus plumas aun aquellos en que 
fis ma; común el. fr^itid^ ^.y niaa evidente 4I peligro^ £1 con« 
trato de fianza • la transacción ó convenio en cosas liti- 
^osas, el compromiso en árbitrosy arbitradores, todo corre 
por una misma medida (2)* 

. . No.se.coatfintaroaaun en contratos correspectiw » estoes, 
en que de-una y otra parte nace obligación , y, en que ea al- ' 
gun modo se interesa la utilidad de entrambos contratantes; 
pero aun estendieron la virtud de dicha auténtica , y la efic»' 
cia del juramento á actos meramente gratuitos como donacio- 
nes , de modo , que aunque la ley en punto de donaciones» ' 
considerando que éstas miran mas comunmeate al detrimen- 
to de lo< bienes del donante que á su utilidad , y que para 
hacerla^» , mas bien que para otros contratos , se necesitaba 



(1) Vide DO. congestos á Barbosa in Collect. ad leg. 3. Coi. major 
factus alien, fact. sine decret. et per Ayllon ad Ancón. Gómez , lom. a, 
f^ar. cap, 14. «. 11. Antíiiu Portugal, de Donat. Reg. íib, a. cap. 19. «.41. 

(a) VideGucierre^'ts 4iei«t Aáth, Sacramem, in. laa. ParUcii^. «. 
jQxoíid. cap»^ ámitm, 14. «c quos reciitic D. Olsa de Ctism, tii» a. q, u 
á num, 

* 
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'discreción y juicio , las proliibidá los menores de edad^ fue- 
ra de ciertos casos , no creyendo para* semejantes actos aún 
suficientes las precauciones tomadas contra el engaño en 
tDtros coiírraros (f). Todas evtaa sanatf reflexiones de lá ley 
'quedad én un instante subvertidas ', ó á lo menos tíenas díe 
incertidumbres con el juramento 'del menor ^ y sus dona^ 
dones igualmente válidas que otros contratos jurados (2). 

No cesa aún la estensíon de dicha auténtica. Permitió la 
ley, nO' dt¿minnyendo en cosa alguna en órden á los mas 
auxilios del menor á los mkyores de catorce años , ^si es que al 
-principio no lo consintieron , el poder gobernarse sin cura- 
dor ^ pero no mostró indulgenda alguna' en cuanto á los 
juicios en que siendo tan perjudiciales y costosos , como or- 
dinarios los fraudes ^ no creyó deber esponer al menor d 
este riesgo , preci^iéndole a- que tenga curador siempre que 
se ofrezca litigar por tñái que lo resista , y de 'otro modo 
se obra con nulidad (3). Todo este zelo de la ley queda ta<* 
átil con el juramento » y el que litiga con el taeoor , pre- 
caucionándoso de este modo, procede váltd[ameBte ; s» bien 
que en un perpetuo riesgo é- incertidumbres-, por las con-^ 
• tradiciones y sublimitaciones con que proceden lOsf intér« 
pretes (+). 

Y como si aun en lo hasta aquí dicho no tuviera U 
avaricia suficientes ensanches para encarnarse en los bie- ^ 
nes de estos baérfanos , aun descubrió un medio por don-^ 
de sin juramento éctual del ibenor puedan ser válidos cuales-^ 
quier contratos que otorgue en disipación de sus bienes, cau* 
telando el que haga un juramento general por el que aprue^ 



(i) Leg. fin. vers. Cum autem , Cod. 5Í majar factut , eÜ^n. fact. stne 
éecretfi. D. Castillo lib. 3. ConírovernüfJ-^p, iéum^ ¿.-eí aUr ulftti i 
Barbosa in dict. ieg.fin. num. atí. 
■ (a) Gutierres m ditt, .^heiaki Sacrament. 

Jeg. I. íit. 4, part, ^.gkis. num. cum altis per ipsos relat. ec per 

Ayllon ad Antón. Gómez 1 ariar cap. 14. nutn. 21. veri. Quod donaiio* 

(3) §• ^'^"^ ) ubi Dü. Instiíuf. i/í- Curaforibus. Leg, ^. Cod^ 
jQ«¿ Ugitimam ptftunam ttandi in judiad ¡mbeant vei non. Leg. 134 
Éif^ t6. p. t. 

(4) Vide Guiicrr. in d. Aithentic. Sacrament. n. n7.D.Greg. LopCI 
ra dkt, kg, 6. tit, i^. jp. 6. gh$$, 7. Pallad, d, 4. a. i^. 
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be cualesquier contratos que en lo venidero otorgue, renun- 
ciando todas las leyes y auxilios á su edad competentes; 
en cuyo caso no faltan autores que, en contradicion de 
otros, aseguren ser validos cualesquier contratos que el 
menor otorgue , aunque sea »in inierpoaicion de actual jura- 
mento , como contenidos en el juramento genérico de no 
contravenir , sin embargo que los interesados en los contra- 
tos particulares no se hallasen presentes ni fuesen partes 
en el acto del juramento general , autorizándose dichos es- 
critores de las leyes del reino, que cuidando de evitar in- 
útiles circuitos , y sutileza^ del derecho romano, en nada 
menos pensaron que en trasioinar los auxilios de la menor 
edad (/). 

Finalmente, no hay peligro alguno en esta menor edad 
á que no acudiese la ley con el remedio, y con tanta mas 
eficacia , cuanto el riesgo sea mas eminente j y no hay sa- 
ludable disposición ni auxilio que los intérpretes no bayaa 
hecho inútil con la estension del juramento (2). 

Pero ya se conoce que esto no puede ser sin perpetuas 
contíendas , complicaciooes é mcertiduitibres , en que por 
evitar confusión y molestia no pienso entrar por abara* 
Solo notaré las que hay en órden á la precaución de ia fór- 
mula con que debe ser concebido el juramento del' menor^ 
para que su contrato quede asegurado contra las provideiv» 
cías legales. 

La precaucíott en el modo de estender ta fórmula del 
juramento se reputa por muy necesaria ^ porqae^te&ieQdfr 
el menor tantos recursos para obr^ contra su coDtra|0) y 
de que solo< puede en la eomun sentencia privarle el jura* 
mentó 9 se hace preciso para el seguro del contrato que 
éste los cubra todos ; pues alguno que quede descubier^ 
10»^ será una l^reciha por donde la l^ i haciendo su oficio^ 
entrará destruyendo un pacto hecho en su contravención. 
Si pues juró él ménor no contravenir ú un contrato» 



(1) Ptrlsd. Hh. 9. Rer. fuoeia. d, cap. 4. ». ai. Gati«>r. dicK jíw 
thentic. Siteramenta puberim ^ n. i^, * 

(2) Kx fexfujn d yíuthentic. Sucramenfa , qui qulcTcm fexruT ex nm- 
munt DífCtorum tenitntta in omni minoris ^Ihposriione hium iiabes^ íífe- 
rence Hermosilla i» /e^. i. tit. 4. p, ^. ghss. 5. n* ¿' * 
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V. gr. de compra y venta por razón tij nicnor edad , queda- 
rá solo privado de los recursos que como mL*nor le compe- 
tan ; pero no de los de legión y engaño enorme ó enor- 
mísimo de que también gozan los mayores (<). 

Si juró no coüti aveuit' á dicho coiuraco por razón de 
mas ó menos valor d¿ la cosa de qa: se trata, quedará solo pri- 
vado de lo» recursos que inmediatamente se fundan en este 
engaño ; pero no de los auxilios de la menor edad , funda- 
dos en la no intervención de las solemtiidadc, legales, como 
la autoridad de tutor y curador de decreto del ju¿z , &v:. (2), 

Si juró simplemeiite , y sin espresion de motivo no con- 
iravenir , enticuica comuLimcute nuestros doctores haberse 
solo privado d:: los recursos de m^-tior td;td, quedándole sal- 
vos los que coiiipcten á Io;> tiuvores (i j. 

No hay pues si'guridad p!¿iia contra el mcQor , á no 
ser que ci jura:n¿ii:o coaiprcada todos suv recursos ; p^— 
10 no se necesita exacta especificación de todos ellos , sino 
que es suUciente que se compieadan en una cláu:>uia ge- 
neral. 

Los doctores han tenido cuidado de descubrir á ios es- 
cribanos el secreto de esta cláusula, y es que el menor jure 
no contravenir al contrato , tanto por la menor edad , como por 
otra causa ó motivo que le sufrague ; ó generalmente de no 
contravenir al contrato por ninguna causa ó motivo ("J). Y sin 
duda , según yo concibo , se necesita la autoridad d^ los es« 
critores para persuadirse la necesidad de ligar al menor 
con dicha cláusula ; de otro modo , parecía que la simple 
cláusula jurada de no contravenir al contrato era luficiente; 
ipue» qué mas tendrá jurar simplemente de no contravenir 
ii contrato , que jurar de no contravemr por ctadquier causa 6 
morívo? Ya se conoce que una vez que se contravenga al 
.contrato , se contraviene por algún motivo f y el que juca 



(i) Gutierr. in d. ^uthentic. Sacrament. n. 6g. eZ-Sp. 
(ft) Gutierres j» d, jlutlmt, Saetameia, n, 91. quem refbreos sequi- 
tur Herinosnia in leg. 56. tit. p,.^, ghss. 11. num, 6S. 

(3) Hermosilla dict. ghss. 11. «um. 6$. Gutiérrez ín cit.^uthenf. «.89. 

(4) Hermosilia in leg. $é. tit. ^,g¿oss, ii, án. Ó5. Gucierr. ind, 
./íuthenf, ¿acramefH.,n,.Í, et . 
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4lbftotutamttite no confravenír , abraza en esta generalidad 
los motivos que podían asistirle para la contravención. 

Sea como se qaiera» la intención mas común de nuestros 
doctores, según en sos escritos se espUcan, es que para que 
el juramento del menor obre sin escrúpulo los citados efec- 
tos , y haga inútiles los beneficios que el derecho concede á 
e»ta edad, sea estendido en forma plenísima; estoes, quecwn^ 
prenda en su latitud todos los casos en que la ley auxilia al me-- 
mr ; pues uno solo que quedase descubierto , daría m iicho 
que hicer, y acaso sería suficiente para subvertir el contrato. 
Ks como el que desea contener en cierto espacio el elemento 
del aire , que dejando el mas pequeño respiradero se huye^ 
y la operación queda síti efecto. 

Bien se concibe que la obra de esta estcnsíon pertene- 
cf á la pericia del escribano , 6 á la cautelosa compostura de 
sus foruiularios ; pues un niño, ó sea ya un mozo, principal- 
mente los educados en trabajos rústicos , que nada entiende 
de estas formalidades, ni acaso lo que es juramento, apenas 
hace otra cosa que manifestar su presencia, y hacer la tur- 
mula juratoria según ¿e le pide ; siendo no pocas veces ne- 
cesario ponerles sus manos en forma de cruz, no sabiendo 
aun de por sí mismos egecutarlo. 

Añadidas á las incertidumbres que hay en e! juramento 
ídel menor las que hemos iioudo cu ci juranicnto del ma- 
yor , s<í conoce bien cuan tenebrosa sea la jurisprudencLi m 
esta parle, cu cuyo asunto solo añaducmus el :>i¿uicnLc pa« 
ralelo. 

Paruklo tiUrtí d memr de edad y el pródigo. 

Del' juramento del menor de edad no parece debía dís- 
«tar mucho el juramento del pródigo, pues á uno y á otro por 
Ja debilidad de juicio da el derecho administrador á sus bte» 
nes i no obstante f hallan los doctores mucha diferencia pa- 
Tá'decÜIFeT que'^rco&flráT& del pródigo no reciba confirma* 
cion por el juramento , peco .si el deLmenor ; y para que se 
•Conozca la . debilidad , inconexión , é incertiduinbre de los 
fundamemos de una jurisprudencia fabricada por el concurso 
*de opiniones , haremos un paralelo entre lo» menofe* de edad 
y los pródigo:^ prohibido» de la administración de sus bienes. 



Digitized by Google 



Libro IV. Discurso IV, 



Digamos primero, qué eateodamos por pródigo. Pródi- 
go se dice según su sígnificacíoa Utina , el que gai»ta mucho; 
y segua el aso del derecho, el que no tiene modo nt'medi^ 
da en espender. A quien tan sin concierto espende su patri» 
monto', mandan las leyes que el Juez recibida la informa- 
ción del hecho , le prive de la administración de sus bienes 
nombrándole curador , y proclamando el que ninguno con él 
contrate^ Hecho esto , sí no obstante el pródigo entrase en al- 
gún contrato sin autoridad de su curador, es de ningún mo* 
mentó. Bsta severidad usa la ley con el pródigo, porque nó le 
contempla con juicio suficiente en cuanto á la administra- 
ción de sus bienes , aunque por otra parte sea cabal en otros 
asuntos. 

Los menores pues de edad , y los pródigos , son iguales 
en el concepto que hace de ellos el derecho en cuanto á^Ja 
iidministcacion de sus bienes ; á lo menos, no hay disparidad 
algdna en cuanto á los menores que no« llegaron á los aiios 
de pubertad, los que se hallan del todo precisados por mas 
advertidos que sean á la sujeción de un tutor (I). 

Si alguna mas presunción de juicio hace la ley , es hácia 
los pródigos , pues son menos la^ precauciones en esta ad- 
ministración , y si el pródigo delinque, se hace inescusable 
de soportar la pena de su delito , la que en los menores de 
edad , principalmente antes de los años de la pubertad, suela 
minorarse (2). 

Sin embargo , si consaltas á nuestros doctores (3) sobre 
si el pródigo, solemnemente privado de la administración de 
sas bienes, puede obligarse en algún contrato con juramen- 
to, hallarás ciertamente algunos que te respondan que sí, 
porque el tal juramento puede observarse sin dispendio de la 
salud eterna, que es el único fundamento que hace válida 
el acto jurado en coatraveocbn legaL Pero la mas comutt 



(1) Vela SCO de Prtvü, misernhtl. q. xpw 

(2) Ut in tit. Decretal, de V^l^cth pwmrum, AntOQ. Gomes tm. ^ 
l^ar. cap. i. n. 5i. et ibi plures referens Ayllon. 

(3) Vide Gutierr. de Juram. confirm, p. i. cap. 3». Antoa. Gomes. «• 
Vmim, cAp, 14. m, 3%. ubi Aylloo. «. 33. D. Covarrab. m cap. Qnammé 
p&gtum , tf« P«cAf m6,p,%, $. 4. 8. 
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opinión te dirá que no; porque, dicen, tal juramento sería 
contra el bien de la. república , á quien importa que nin- 
guno de.sus miembros ose mal de sus cosas (1). Dejo á tu pru- 
dencia el que consideres si esta razón conviene^ no solo á lof 
menores de edad » sino también á otros asuntos qoe diaria- 
mente , contra lo qué importa á U repáblica ^ hace válidos 
ta religioa del juramento. 

Yo convengo de toda mi intención » que la opinión común . 
de que el juramento del pródigo nada obra en confirmación 
de su contrato ho tratado con su curador ^ es en todo ver- 
dadera $ porque no seria justo que una providencia l^af» 
tan conveniente á la república ^ se hiciese inútil por el aba- 
fo de la santa religión del juramento i solo hallo dificil de 
entender, por qué esta misma jurispr^idencia no deba obrar 
en los menores de edad» principalmente antes de los anos 
de la pubertad. Consultemos á los doctores por si nos dan Ina^ 
para conocer la rason de diferencia ^ que deseamos. 

Nos dicen y que siendo preciso • comité del juramento la 
discreción y juicio , no puede é»ce encontrarse en quien se 
halla privado de la administración de sus bienes, por la de- 
bilidad de razón que en él se contempla. 

Esto está bien ; ¿pero por qué razón el derecho ha priva* 
do á los menores de ca(;orce arios de la administración de sos 
bienes , y auna los mayores de catorce, hasta los veinte y cin- 
co , una vez que hubiesen recibido curador ? ¿ Y por qué ha 
establecido tantas cautelas concernientes a la recticud de a(|t)e- 
11a administración , sino por la debilidad de juicio en esta edad? 
Y si en los dos hay la misma causa y el mi^mo fundamento^ 
l por qué han de ser tan diverso» los electos de la obtígacioa 
jurada ? Prosigamos. 

También nos dan por grave fundamento originario He 
Bartolo , de que puesta la prohibición judicfal hecha al prgr 
digo de no hacer contrato alguno sobre sus bienes , se halla 
obligado á obedecerla, á cuya obediencia faltando , no pue-^ 
de dispensarse de pecado (2); y confirmar un tal contrato con 



( i) Expedif emm Rripuhfícát ^nesaare ^ maié unaur » «r m $. 5M 
¡r/'iMMyor asperitas 4. Instituí, de Hit qui nmt iW* Vtisiiim 
^ (a) Cap. 1. d$ M49iriim^ sf 9ktdieMÍÍA 

Twio U. 9 



66 Libro IV. Discurso IV. 

juramento, sería roborar coa juramento ua acio pecamino-» 
60, iu ^ac es absurdo. (1). 

No diticulto de la gravedad de este motivo j pcio las le- 
yes que miraa a la recta adinitiistracion de los bienes de los 
hu^ ríanos , son acaso menos preceptivas que las que miran 
al cuidado con los pródigos; y si á todas las vestimos con 
igualdad de respeto, es cuanto puede desearse. ¿Por qué pues 
es licita la transgresión jurada de las primeras y no de las 
s£gu[KÍas ? ¿ vSerá acaso porque al menor no se le intima pré» 
ceptü del juez para que deje de contraer, pero sí al pródi- 
go , y asi digamos ^ue el menor no contraviene á precepto 
del Juez , y por lo mismo no se diga inobediente? £a tal es- 
tado está la jurisprudencia, que cualquier razón se reputa 
buena. Pero si el menor no contraviene al precepto del Juez, 
no menos contraviene al de la ley > y que hace mas el Juez 
en sus preceptos , ^ue intimar los de la ley ^ de que el Juesi 
es solo voz. 

Aún no se olvidaron los doctoret de tratar U cnestion^ 
de si el menor ademas de la prohibición legal tiene la det 
Juez , que espresamente le manda no otorgue tal ccHitrato» 
si no obstante lo otorga con juramento, será 6 no válido \ y 
con todo esto responden > que lel tal contrato queda firme 
con el joramento {2) : para c][ue se vea cuánto valgan estoa 
fundamentos. 

Finalmente te dirán que el contrato coa un pródigo , pri- 
vado de la ádministraáoa de soa bienes , no puede decirse 
proceda de buena fé, sí bien debe creerse procede con doU» 
y malicia, valiéndose de la debilidad de juicio, é indiscre* 
cion de un hombre como - éste- para engasarle ; y así » aun^ 
que el tal pródigo jure , debe creerá fué inducido con dolo, 
3r astucia de su contratante , cuyodolo interviniendo > nopue* 
de el juramento confirmar el contrato. 

Está bien¿ ¿pero podemos persuadirnos buena fé en el que 
tontrata con un menor ^ huyendo la autoridad de su tutor 6 



(i > Ciip. Non ttt ohíigatorium , de Regulit jurít i» 6. cam vulgar. Bar* 
Iholusiit ieg. Ts ctd^ff. de f^erbor. obligat. 

(a) Guiieirez in ^tkenhca Sacramenta , Coi. St adversas vendit. 
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curador, conocimiento de c iusa y decreto del Juez, soIem- • 
nidades <|ue ei deiccuo Ud.ilo prcciads para el seguro de ti- 
ta edad? 

Debemos pues confesar , que tan irracioaable sería el 
permitir que las providencias del Juez y del derecho las bur- 
lase el pródigo con su juramento, como lo es el que el jura* 
meato de los me ñores haga inutilcü, como lo hace en mucha 
parte, las providencias legales establecidas en auxilio de e«* 
tos miserables. 

DISCURSO V. 

Ds los remedios contra la renanciachm de leyes y contratot 

jurados» 

Senribtes por otra partr^mitstfos doctores á los dafibs tjfjm 
Ae la lenniiciacioii de leyes y abuso del juramento recibe l« 
lepábJica en la perrersion de sus sanos estableániientos, di» 
puestos para el coonin reglamento y felicidad de sus indivi- 
duos f tmagíaaroa Tarios medios por donde los damnificados 
con la facilidad de jarar sus contratos , pudiesen en algún 
inodo ser socorridos. Ya se conoce que cerrado el paso coa 
el juramento á las comunes leyes » de donde debía esperarse 
lel auzUb, debe este socorro venir por sendas^ torcidas y ca« 
minos difiídles , en que deben esperimentarse mucbost barran* 
eos, pantanos, desfiladeros» y otros peligrosos pasos que ven* 
cer » y al oltímo, entré los espesos montes de opíniunes f 
contradiciones, iln conductor cierto ni senda segura , todío 
^ tiniebh» é inceriidttmbre. |Guinlo mejor seria impedir ori^t« 
nariamente el mal , conservando la salud establecida por lai 
leyes, que el buscar tan costosos y dificiles remedios? 

Bl primer movimiento que debe bacer el que piensa re* 
clamar en justicia contra un contrato nocivo , y en que el ju- 
ramento le es estorbo á implorar el beneficio de las leyes , es 
pedir su relajacioii. La veneración debida á la religión del 
juramento pide que con ningún pretesto , aun cuando mas 
piense el que juró que su juramento no le obliga , se propase 
de su propia autoridad á procedimientos contrarios á la fide- 
lidad prometida , acudiendo antes de otra cosa al supecior 
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eclesiástico y para obtener 1» relajación del jaramento , ú fue- 
re Ju«>(o concedérsela. 

Cuánta lij^ercza haya en el uso del juramentó , y el con« 
cepto que iijice Ik iglem de la falta del juicio con que suelen 
hacerse , c^to es, de U índi»crecton é imprudencia 'con que s& 
jura ) se concibe bien 'por la facilidad con que según ei cor— 
rk'nie estilo de los tribunales eclesiásticos se concede la reía-* 
jacion ; no se necesita otro conocimiento de cau&a ^ otro jui* 
cío y ni otra formalidad , que una petición breve y simple, á 
.la que se provee la relajación con una ligera multa ^ en pe- 
na de la facilidad de jurar. De este modo se disuelve la obli- 
gación del hombre hácia Dios , á quien empeñó su palabra é 
invocó por 'testigo en segñro de su fidelidad. 

y M duda , debiendo .distar ^anto la santa religión del 
juramento de todo lo que tenga especie de iniquidad , no pa-* 
fece debia búscarsíe otro mas seguro' motívo de relajación 
fué el haberse pretendido roborar con tan sagrado lazo un 
' pacto reprobado por la ley , pues no puede darse mayor per- 
versión en orden al bien común , que la falta de 'sujeción á 
las leyes , y el valerse del juramenta como abrigo de ana re-» 
belion , en que igualmente se ofende al biett publico , á quien 
contradice y á la religión del juramento y de que ae vale co-* 
mo medio para encubrir una iniquidad ; y así parecía que no 
solo el motivo de ser el juramento contrario á la ley era ra— 
aon suficiente para su relajación, sino también correspon-» 
di«uite de tito á un severp castigo dé haber asi abusado de. tan 
santa retigioo. » • r - 

i ' £«te parece fue el sentir de los graves doctores que si- 
guen la primer opinión , que en el segundo discurso de este 
libro propusimos; esto e»» que no -pudieron persuadirse á que 
el juramento pudiese servir demedio para la subversión de las 
leyes» y que cUjando éstas intactas en sii vigor , soló defieren 
9¡í juramento interpuesto en actos' reprobados por derecho, 
como capas de obtigar al que juró, ^en cuanto á Dios, cu-^' 
yo honor debe ser inviolablemente re^tpetado , y: que se con*" 
serva pidiendo humildemente la relajación ; peto no en cuan- 
to al hpmbre , que intenta valerse de la anroridad del AttU 
simo para trastornar las. leyes, de ks que. el Todopoderoso 
Os.siigpiriiiiiír.aiitoi:..-Si esta .opinión, qaé' es U nías wiaákui^ 
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• hubiese tenido la fortuna d¿l scquiro coinufi , no solo fuera 
mas feliz ia rcpub i-'a cii la Cbtabiildad de sus leyes , pero 
tatiijijn la juri^prudeacia no padeciera las incertiduinbres que 
$uire cíí las con^ecuen cías de conocer en el juramento el efec- 
to de hacer valido el Conuato en contravención legal. Pero 
veaiuos qué soleiiuiidad y que efectos ponen los doctores de 
la sentencia opuesta que en el citado lugar hemos referida, 
en la relajación del juramento, en que haiUjreoios notables con- 
fusiones y no menos irracionabilidades. 

Y supuesta la di>tin^ion que con estos misinos doctores 
hemos notado en el repetido segando discurso de este libro, 
de que no :iieiiipre el juramento ea coatravencioa legal con- 
firma el contrato, pues algunas veces solo obliga por respe-» 
to del Divino Nombre que se invocó, sin comunicar al acto 
efecto de confirmación , como v. g; en el ejemplo de la usu- 
»a ; y oteas veces produce entrambos' efectos , obligando no 
solo por respeto del Alii!>iino, sino también por derecho ad- 
quirido en su virtud al contratante, lo que llaman confirmar 
el contrato. Esto supuesto, digo, que algunos autores, prin- 
cipauueute entre los antiguos , se e-plican de un uiolÍu que 
parece sentir el que no se dcDe euiieeder relajación del jura- 
incato cuando coníirma el coatrato , y enronces dicen deber 
relajarse , cuando ^ia obrar diciia coaiii luavioii sulo obliga 
en cuanto á Dios. Y sin duda no puede negarse á e»te sen- 
timiento conionniJad con la razón. Forque ^de qué servirá re- 
lajar un juramento , cuyos electos quedan permanentes ea 
un contrato inalierabie? • 

Pero con esta doctrina solo convienen otros doctores cuan* 
do la reíajacio 1 se concede en juicio plenario con eterno co— 
nocímienio de cair a. Mas no sieuiprc en este ntodo se con- 
cede, sino, y co/i iri ^s jrecueneia, sumariamente ; y entonces 
so\o dicen, %irve ud eficctun uí^c'tidi^ et excipititd! j esto es^ 
pira que sin peii^io de perjuro, pueda di-.putarse enjuicien 
pleiiarro y comperenre ^obrc la conii i nKicíon del contrato (í). 
- A esta perplejidad y confusión de doctrinas , dió (scgua 



i (i) Viá^ i^üó» t^itn faria M DéQvnnuif» ük. i, f^añar, cap. 4.. 4 



Digitized by Google 



70 Uhn W, Discurso V. 

mi concepto ) motivo ei que pertenccitíado por derecho ca- 
nónico al fuero eclesiástico el conocimiento de todo acto ea 
que intervenga juramento (í), y según esta decisión, a^i ge- 
neralmente entendida , disputándose antiguamente iodo este 
género de causas ante los Jueces ecle:>ia^tico!» » en quienes íguaU 
mente concurria la potestad de relajar y el conocimiento 
sobre la coañrmacion del contrato ; todo se disputaba y con- 
tendía en un mismo juicio , y lo mi^mo era conceder la rela- 
jación que pronunciar sobre la nulidad del contrato ; y al . 
contrario, si se contemplaba haber surtido el juramento et 
efecto de confirmación, no haoia para qué relajarle. Y así^ 
en pluma de los escritores de esta amigücdai , en nada se 
distinguen la relajación del juramento » de la proaunciadoa , 
de la nulidad del contrato. 

Pero como con el tiempo los tribunales seculares no pu- 
diesen llevar á bien este modo de atribuirse el fuero eclesiás* 
tico el conocimiento de titua nuihirud de actos, y de otro 
modo profanos, en que solii intervenir juramento ^ y preten- 
diendo ser de su inspección muchos de estos ncgo«:íos , en que 
temerariamente y sin arreglo legal se in-^L-rtaban juramentos,- 
principalmente después de relajados; y no habiendo menos 
contiendas con varios infortunio^ de los litigantes entre 
los mismos Jueces eclesiásticos, esto es , entre el Juez de 
parte que hizo el juramento , y el de la á cuyo favor se hi- 
zo sobre á quién tocaba el conocimiento se principiaron 
á abrir en este asunto dos juicios, uno sobre la relajación del 
juramento, y otro sobre U confirmación del contrato, pre- 
paratorio ei prímeco del segundo, y como paso del todo ne« 
«esarío para la disputa príacipal sobre dicha validaeioD 4 
oonfirmacba. De aquí pues principió la práctica de las re-« 
lajaciones aá éffectum agmdi » tt excipiendi, 
, Esu práctica did origen á miefas disputas t con varia 
«¡suca de opiniones , ya sobre la «olemiiidad de esta lelaja- 



(t) Cap. fin. d$ Aro cúmpeSinii m 6, ubi DD, Farit td D. Covarnik 

ioc, cit. «. 48. 

(a) Carltvat de Judicüs , tit. i. disp. «. it mm. i^5. Vide FarJan ti 
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cíon , sí ba de ser precisamente citada la parte , y sobre la 

cualidad de la prueba que deba preceder para concederla (f ); 
ya sobre si el Juez que prepara la causa por relajación sea 
por esto mismo competente para conocer de roda ella, y pue» 
da introducirse en el conocimiento sobre la confirmación dei 
contrato: cuestión muy perpleja, y en que con varias 
tinciones y sub-distinciones luchan graves autores (2). 

En nada de esto, como ni en otras perplejidades, me de> 
.tengo; solo digo que según queda notada la relajación dei ju- 
ramento ad effectum agendi , et excipiendi ^ se concede ya úa 
juicio alguno plenario ni sumario, en vista solo de uoa sim* 
pie p-ticion de la parte, ó como dicen por rótulo ordinario. 
Este modo de proceder discurro se funda en que debiéndose 
posteriormente disputar en pleno juicio sobre el valiniiento 6 
confirmación del contrato, si éste sale válido, la relajación 
no obra efecto alguno i^rjudicial, y lo mismo es que si ja- 
mas se hubiese concedido. Si sale y se declara nulo, la rela- 
jación es debida de justicia , y por coasigaiente no puede 
pretender agravio la parte á cuyo favor se hizo el juramen- 
to de que éste se haya relajado en un acto en qne no pudo 
tener efecto. Y aunque el señor Covarrubi2s (3) aconseja co- 
mo ina-. "seguro voiver al Juez eclesiástico y obtener tn vi$» 
ta de ia sentencia nueva relajación absoluta, en la practica 
no se sigue su dictamen , y se cree que la primer relajación 
es dei toda suficiente para disolver la obligación en cuanto 
ú l>ios. 

Sea esto como se quiera , lo cierto es que la relajacioa 
4€l juramento del superior eclesiástico es el primer movimien* 
lo que debe hacer el que juro para poner en juicio las ra^ 
SQoes ^ue tenga par» disolvsrle p de otro modo aeri repelí» ' 



(i) D. Comrub. tik. i, l^ariar. cap, 4. nttm. nbi Faria i ttum, as. 
Gutiérrez in Auth. Sacramenta .fitbtnm^Cod, Si adversus vndit* m. iii» 
€um seq. 

[i) D. Covarrub. Uc. ciíai. num. B. ct ibi Faria pTures refere ns , «. 46. 
cu»; sFq. Gutiérrez de jfuftm* p, g. C9fi, msm* 6. Paz in Praxi^tm» a. 

(1) O. Covarrub. i, lib. \.1^ait* cap. 4. m 6, «crx. Exhk, 
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do desde la entrar! a del pi-uo como perjuro (f). Siendo pues 
la relajación el primer pa!>Q para hi disolución del contrato, 
no es mucho se piense tan dj proposito el cerrarle por a j'ie- 
Ilos que juzgan hallar en el juramento y su mulrip^licidad sC" 
guro arbitrio para eludir Us leyes. Para esto se lia discurri- 
do añadir en las escritura*» , ademas del juramento pt iacip.tí, 
otro de tio pedir rel'ijíicion á su Santidad , ni á otro superior, 
eclesiástico. Pero ¿cómo podría concederse la relajación con la 
cláusula motu proprioj que, tiene la virtud de obrar como si 
el superior de su propio movimiento y sin petición de parte 
la concediese (2^? Por esto acas-o se suele añadir iura nento 
en las escrituras, no solo de no pedir relajación , sino tam- 
bién de no usar de ella , aunque proprio nwtu le sea concedida. 
Este nuevo juramento dijeron algunos doctores cenaba 
^ todo paso á la contravención ; porque no piidiendoel que así 
juró, sin nota de perjuro, pedir la relajación ni usar de ella, 
y sin este paso no padicado hacer cosa alguna judicial, ó es- 
trajudicial mente contra el contrato, estaba de tal moÍo liga- 
do, que le era imposible desasirse. Mas razonablemente pen- 
saron otros, que el hombre no podia por sus juramentos cer- 
rar la puerta para relajarlos , y que el nuevo juramento no 
est<í mas exento de la misma potestad y relajación ^ que el 
-primero. 

Esto es lo que motiva la costumbre de añadir en las es- 
crituras ademas de los juramentos de presente, de no pedir 
absolución ni relajación , y de no usar de ella aun(|ue do he- 
cho le sea concedida , con otras condicionales de luturo p;ira el 
caso en que se inteiitc relajación: de modo, que consegui- 
da éslii , entra orre nuevo Juramento coutirui.itorio , cuya 
-condición se purihcó en el niismo hecho de haber consegui- 
do relajación de los primeros; y para obviar eí caso que del 
nuevo juramento se pida relajación , tantas relajaciones como 
se pidan ^ tantos nuevos juramentos añaden, y um siempre demat. 
para que los juramentos sobrepujen a Icfs relajaí^imes ^ y haya 
. siempre un juramento ir reloj oble ^ y de este modo se asegura 

(i) Hermoitillii ín kg. tit. g. p. gtos. ii. á loa. 
<9¡) Barbos» trttct, de CiausulU, dms, 79. mm* 



I 



Digitized by Google 



Libro IV, Discurso K 



71 



U firmeza del contrato. Toda esta obra pertenece á U destre- 
sa de lo^escríbanos y sus formularios. 

Tal juguete de juramentos no parece compatible con el 
Evangelio , en que ninguno duda se prohibe la frecuencia de 
jurar aunque sea con verdad. La sola reverencia que se per- 
cibe en tratar con el sumo Criador y potestad suprema» co- 
mo garante de^ todos estos actos , hace detestar tanu ligert* 
sa en repetirlos. 

Si en los tribunales de Atenas ¿ de Roma^ cuando esta* 
ban entregados á la adoración de sus ídolos , se leyeran al- 
guáas de nuestras escrituras , se escandalizarían de tanta 
multitud de juramentos bechos al verdadero J>ios , cuando 
aqíieila gentilidad miraba con tanta circunspección un solo 
juramento becbo á dioses fingidos » de que algo en otra pa^• 
le diremos. 

Y volviendo á la propuesta cautela de la multiplicidad d^ 
juramentos , tampoco en U opinión mas común puede impe« 
dir la relajación, porque .ésta obra sobre todos los juramen- 
tos imaginables, ya sean de presente, ya sean de faturo» 
ya sean puros , ya sean condicionales. 

Aunque sea e&te el común sentir de los doctores, no dejan 
jde tener sus alteraciones entre si sobre el modo de esta rela« 
j jacíon, queriendo unos ser tan precisas tantas relajaciones 
como juramentos hechos según el ócden de éstos ; y dicien- 
do otros ser suficiente una relajación general para todos (í). 

Be cualquier modo que sea la simple relajación, como he- 
mos dicho , solo puede obrar en la semencia de estos doctpt 
res el efecto de poder sin nota de perjuro ser oido el que hi- 
zo el juramento en juicio , pero no la disolución del contra** 
to {2). Si pues de la relajación del 'jaramento, según comun- 
mente se practica , no viene otro alivio al que juro que el 
que se !e dé entrada en los tribunales para ser oído en las 
quejas que tenga contra su contrato , dejemos las incertidum* 
brc» que hay en la relajación , y efaminemps con qué fun- 



(i) Vide D. S«Ig«do Lubff, eredii, p, i. cap. yi, ám,^ Hemofilia 

itt hg. ^6. tit. t;. p. r;. ghí. 11. num. 92. 

(3) HermosiiU ifi leg» ^6,gios, 11. num. 102. * 

Tomo II. "' ' ' 10 ' 
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¿amentos d«baa ser motivadas estas quejas , y qué medios nos 
propougaa los doctores para que se consiga la entera subver-^^ 
«on del contrato. 

£1 mas coman y frecuente es valerse de su iniqtiidadi 
porque no podiendo servir el juramento de vinculo con que 
ésta se enlace , no puede tener firmexa un contrato én que 
intervenga, por mas que se pretenda roborar conjuramento (í). 

No se llama iniquidad en este sentido el que el contrata 
hubiese sido hecho contra las leyes que se creen hechas en 
favor particular, en cuya derogación tiene fuerza el juramentb» 
como hemos visto % se llama solo iniquidad el dolo ó ánima 
perverso del cobtratante que indujo al juramento. £1 dolo pofr 
regla general nunca se presume » si no que se pruebe , y su 
probana es dificil; pero se suele inferir de varias circunsían-^ 
cías , y principalmente de la cantidad derengaño que inter* 
vino en el contrato. 

- £1 engaño no es por lo regular suficiente á este fin el que 
s¿a en poco mas de la níitad del interés » qiie llaman /ejiofk 
enorme ; porque aunque sería bastante para rescindir un con- 
trato no jurado , no arguye por lo regular dolo por sí soloj^ 
Ai por consiguiente es bastante para anular un contrato en 
que intervino juramenta Además de que este engaño es re^ 
nuáctable , cuya renunciación tan fácilmente se hace coma 
el juramento con que se confirmn \ y aunque hay graves au« 
tores ique dan á la lesión enorme mas vigorosos efectos eon^ 
tra el juramento , no obstante, el mas común sentir está ea 
opuesto (2). ■ . ■ 

" £s pues precisó para redamar con probabilidad contra 
el contrató' 9 un engaño '61esbn que Uamán enormísima ; pe* 
ro vuelven las mismas tinieblas» tanto sobre la cantidad del 
engaño para que la lesión tome el nOmbre de enormísima^ 
como sobré si este recurso es ó no renunciable con el mis^ 
nio juramento ; negándolo muchos doctores por lá razón de 
qué un contrató celebrado con' táilto engaño «rgtiye doloea 



(i) V,x repetiíti rehuía ^ noa est obiigatorium ^ de Reguüs Juris in O. 
eum aíiis juribus vulgat, 
(a) Véastt en «1 disgiysó lesto slguieote , egemplo tertero* 
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el decipieote, á quien no debe auxiliar el jumneato; y afir« 
mando Otrot con el fundamento de que aunque tm grave 
lesioQ sea presumible dolo, es soto un dolo por presuncioa 
que no tiene fuerza de debilitar el juramento, como kl Cutiera 
el dolo verdadero» No me detendré por ahora mas en esto^ 
reservando para el sigoiente discurso los egemplos en que ma* 
nifestemos mejor esta incertidumbre {i). 

Haciéndose pues el contrato jurado impenetrable al vi- 
gor de las leyes, ó á lo menos no pudiendo impugnarse sin 
largos y costosos pleitos por las incertidumbres y contradic- 
ción de opiniones que á cada paso se manifiestan , se imagi* 
nó contra el juramento la cautela de oponerle un muro iguala 
mente fuerte; y no pudiendo haberlo tan igual como el ju- 
ramento mismo, discurrieron algunos que un '[Liran^icnto an- 
terior del contrayente, ó una protestación jurada en que fir- 
me no ser su intención obligarse por el juramento futuro 
contrario á la ley, tendría, como primero en tiempo, la efica- 
cia de prevalecer á otro juramento contrario posterior. Una 
muger, V. g. , que no cree honesto desagradar á su marido^ 
ó teme en su casa perpetuos disgustos no consintiendo en 
la enagenacion ú otra obligación jurada en los bienes dóta- 
les , puede libertarse de este trabajo haciendo á escondite 
del marido una protestación jurada, en que esponga ser su 
intención observar fielmente las leyes que miran á la conser- 
vación de su dote , y que jura no enagenarle ú obligarle en 
modo alguno afianzando , hipotecando, ó en otro modo con- 
tratando^ y que si de hecho pasase á hacer lo contrario, sea 
visto hacerlo por miedo y reverencia á su marido , sin inten- 
ción alguna de consentir en tal acto. Lo misino que digo de 
la muger se enriende en el menor, y en todo otro á quien au- 
xilie la ley contra algún contrato, y de cuyo auxilio quedan- 
do privado por el juramento, se preserve con otro anterior 
jurajneiuo de esta desgracia. 

Los doctores comunmente no dudan del valor y eficacia 
del primer juramento ó protesta , recayendo como recae so- 
bre cosa honesta y conforme a la ky , pudiendo observarse 



(x) Véaso el citado discurso en el preludio , y en el egemplo tercero. 

4t 
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sin detrimento de tercero , y sta ¿tispeodio de la sakd eter- 
na» Y sía duda 9 si por solo este respeto el juramento con« 
trario á la ley es válido y firme , coa mayor raaon será fir« 
me y válido el juramento con que se confirma la ley misma. 

£1 segundo juramento por el que consiente la muger , v. g. 
en la enageoacion de su dote y promete no contravenir 4 
esta tal enagenacion, no es ya solo contra la ley que la pro- 
hibe 9 sino también contra el juramento anterior por el que 
la muger se obligá á guardarla. Y aunque la ley .desnuda» 
ó por si sola» no podia ser estorbo á la enagenacion jurada, 
io es invencible cuando bajo juramento estaba obligado el con* 
trayente á su custodia, haciéndose de otro modo la muger en 
noestro egemplo no solo infiel á Wey , sino también á JDios^ 
á. quien con juramento prometió guardarla (I). 

No obstante» por mas segura que parezca esta cautela, 
se hall.a entrelaaada de muchas incertidumbres ; pues ademas 
de que no faltan doctores que conocen mayor eficacia en el 
segundo juramento que en el primero (2)» aun la común opi- 
nión que favorece al primar juramento padece tantas itmt- 
taciones , y tan ^stintos modos eo su esplicacíon » que ape- 
nas puede darse caso sin muchas perplejidades (3). 

Fero sía duda» por mas incertidumbres que padezca esta 
cautela» siempre dará mucho que hacer al segundo juramen- 
to que intervino en él contrato» produciendo un pleito bien 
dificultoso en su determinación. 

Para evitar pues esta cautela se ha dado en otra no me« 
nos sutil que ingeniosa » si su formación no dependiera de 
multiplicidad de juramentos» y si no espusiera las conciencias 
á un manifiesto peligro. Se imaginó pues el que á- la muger, 
V. g. en el caso propuesto se le haga anadie un juramento: 
De que no tiette hecho juramento anterior de no emgenar su do- 
te; ó. al menor de edad: ^ no tsefte hecho juramento de no 
hacer contratos sin ia solemnidad Ugal, £h este caso» dicen» si 



(i) Parlador. íib. a. Quotid. cap. 4. num. 3$. 
(a) Ant. Gomex in leg, 53. Taurt^ num. 37. 

(3) Barbosa mtú 87. k fbm, 14. Gutierres de Jmtmm, coi^trma* 
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ios contrayentes juran tcaer hecho el juramento anterior , es- 
tii ác^cubwr.Q el cngafio ; si niegan el tal juramento anic-' 
rioL- o protesta, tiadi obra aum^ae dóipues parezca en favor 
de quica se conoce haber de caso pensado tirado á engañar, 
Eijí.i cautela y nuevo juramento afirma Gutiérrez [i) haber 
sido en su tiempo irccuente cla-ie cu las escrituras de este 
orden ^ quien también en e^te punto, sin embargo de aprobar 
dicha cautela , da un consejo inay religioso , que dcbtu prac- 
ticar todos ios que entran en e^ta clase de contratos; de que^ 
digo yO) fuera mas conveniente al pueblo cristiano abstener- 
^ se en un todo , guardando fielmente las leyes sin valerse de 
subterfugios , y mucho ménos de k sagrada religión del ju- 
' xamento para defraudarlas 

DISCURSO VI. 

&I ^ ponen álgurm egempiara i» manifestación de las iti^ 
certiéuml^es propuestas m este Ubr<k 

• ■ 

Para mayor -claridad á fas materias que se trataron 
en este libro , y manifestar mas al vivo las incertkhimbres de 
que dejamos dado ratón , be reservado para este discurso el 
proponed algunos egemplos elegidos de los asuntos mas fre- 
cuentes en la práctica, que por lo mismo se harán mas per» 
ceptibles 9 y en que no solo se advertirán las notadas íncer- 
tidumbres , sino también algunas irracionabilidades que hay 
en la. renunciación ya simple, ya jurack de las leyes. Y por 
obviar multiplicidad de egera piaras y propondré áolo tres va- 
fiados según la diversidad de circunstancias, conducentes á es^^ 
le propósito. 

Siendo pues la renunciación de leyes ya espresa, ya* 
st^nteodida en el juramento eo9 que se confirmk '^1 con*'' 
trato» un escudo de que tan frecuentemente <s^ usa paraco-' 



(1) Gutiérrez de Juramenío dict. p, i. cap. i. num. «9. in fine. Qua 
eauteia^ inquit , est summopert manda, quia ess de jure vera , et funda" 
ta commuttibüt» í¥Qdit^u$^ ti fwtkUé ia$tur* et ^ptíMiSuf ht insitu- 
mentís, ' • , . 
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lirír los «ngaños ; y siendo el engaño mismo el arma mas fuer4 
re contra la reaonciacion y juramento» por no poder ser és<- 
te vínculo de iniquidad t proporcionaré los egemplos á esta 
materia de engaño; pero no pudiendo darme á entender al 
común de los lectores sin espUcar primero qué sea lesión ó 
eagañoy hablaré de él prioieraaiente en general, y como pre* 
ludio .para la inteligencia de los egemplares que haya de pro- 
poner ; lo que hago con tanto mas gusto , cuanto en este mis- 
mo preludio hallaré ocasión de notar de paso varias tacerti* 
dunibres sobre su computación. 

írék$dh sábn d er^oño y Usitm jen los ^amratos su c6m¡mo» 

Aunque debiera desearse el que los hombres en sus con- 
tratos procediesen tan arreglados á ima justa igualdad en lo 
que dan y reciben , que no se diese lugar á agraviarse de 
damnificación y etegaíb^ tampoco era razonable el quecnaU 
quier leve desproporción que aconteciese fuese motivo de res- 
cindirlos i esto seria en la república un seminario de disen- 
siones 9 y un grande embarazo al comercio público. Por esto 
debieron los legisladores seriamente pensar en un medio 6 
proporción en los engaños incidentes en los contratos , según 
¿1 que sin estorbo perjudicial al publico comercio, taafrecuen» 
te y necesario en la sociedad, y sin romper la buena fé del 
mismo modo necesaria entre los contratantes, se reprimiese 
la libertad de engañarse unos á otros. 
• - No entraré aquí en la distinción de precios Ínfimo f me^ 
dio y su^^mo^ ni menos en la sutil diferencia que algunos 
bailan entre precio y valor de la cosa (i). Tampoco hablaré 
■de la graduación de las lesiones minsmaf módica y magnai 
ni de la lesión magna y mayor y máxima^ enorme ^ mas que 
miqrme y enormísima (2) , y otras semejantes , que sin duda 
se discurrieron á propósito , y serian otiles si no se halla- 
sen alteradas entre los doctores con diversidad de nombres, 
e&ctos y aplicaciones. 



(i) Faría ad D. Covarrub. /ib. i. Variar, cap. 3. MffW. 
(a) HermotUU in kg, $6. tií, p, ¿. ghs» ii. ¿ a. z. 
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Soto me detendré en !o mas coQclacente á mi propósí^ 
to ; esto es , en ia distinción entre las dos mas comunes le* 
iiones , enorme y enormísima ^ ?oces á la verdad muy fre- 
cuentadas en la práctica, pero por muy pocos entendidas se« 
gun toda su estensioo. Y para comunicar al lector una exac^ 
ta noticia en este asunto , traeré sucintamente esta historia 
desde su origen. 

Notaron algunos entre nuestros mas clásicos doctores (i) 
ú los romanos en este particular de iniquidad é injusticia» co- 
mo que sus leyes permitieron á los contratantes la mutua 
círcunvendon y engaño en el precio de las cosas. Y cierta** 
mente las respuestas de los jurisconsultos Pomponio f Paulo 
y Ülpiano (2) están concebidas en unos términos tan equí- 
vocos y que han dado mucho que hacer á los doctores para 
-concillarlas con la raaon natural y buen sentido (3). 

Cualquiera que considere la soma equidad que comun^ 
tnente se encuentra en las leyes- romanas, que es la mas esen- 
cial cualidad que atrajo á cuasi toda la Europa á su obser- 
vancia » dificultosamente se persuadirá que hubiesen pensa- 
do estos tan célebres jurisconsultos , tan doctamente instrui- 
dos aunque gentiles en los principios de la filosofia moral, 
en la tolerancia de que los hombres empleasen artificioade 
dolo y engafio en' sus comercios» en que tanto importa la 
-buena fe. Solo si , no siendo posible arreglar el precio de las 
cosas á un punto indivisible » recibiendo varia estension se- 
gún las ocurrentes circunstancias » sin salir los limites de lo 
justo , entendieron acaso ios jurisconsultos que los contrata»» 
tes podían entre este ensanche, que admite el justo pre- 
cio» esteader su convención sin iniquidad* Acaso poco me- 

^ . I ■< ■ I ... — ... . ■ ^ «1 I I I I H 

(i) Foltcanella 4feis. 6o, 

(i) Ulpianus lib. i\. ad Edktum reínt. in leg. In causte cogniiiom i5L 
T>ig. de Minoribus , ubi §. 4. Ex Pomponio air: Jn prefin emptionis^ et 
vendttionis naturaiiter Hcete contrahenttbus se ctrcumvenure. Et Paulu» iib, 
34. ad Bdietum reíat. U leg. Item «i. Dig, Loeati : lávehtti ^iumam^ 
tecsdens supponens inde inferí ád LocatlQnem\.e* enmdüetimm dUem^ $. 
fin. Quemadmodum in emendo^ ct 'vender, in ¡uituraliícr concessum est ^ q >cd 
pluris sit ^ minorií emere i et quoJ w?>;nr í s:í , piuris venderé^ et ita ««t'i- 
cem se circumscribere : ¿ta in locatiombus í^uoque , €t conductionibus ^u- 
fis est, 

(3) Vide Cevsllos Oammtm, jutfrf. $xf. mtmr eim eeq. 



Dlgitized by Google 



80 Lihro IV. Discurso Vh 

nos peosaraii qne nue&tros Morales ea la distinción qae Hacen 
de precio ínfimo» medio y supremo (i). 

Sea como se quiera , no parece que hasta el tieniipo de los 
Emperaflores Diocleciano y Maximiano tnviesen los roma- 
nos fija determinación segua la que la desproporción de pre- 
.cio fuese motivo de disolver los contratos {^2), 

Estos Emperadores 9 aunque sanguinarios y crueles, y 
cuya memoria siempre será odiosa, en los anales cristianos, 
hallaron un medio que les pareció equitativo de- oÍr á los en** 
ganados para la rescisión de sus contratos ó reintegrarse en 
su verdadero precio escediendo ei engaño la mitad de so jas* 
to valor (5). 

Aunque no faltan doctores que reclaman contra -esta ley 
como injusta é indigna de practicarse en. la república crisría- 
na, esperando con ansia su derogacioa y reducción del en« 
gaño á menos valor para hacer lugar á la rescisión de tos con» 
tratos (4) , puede muy bien dudarse que su deseo sea justo^ 
pues la razón de franqueza en el comercio público y eí cor** 
- tar motivos á diarios pleitos y son razones mas fuertes en or- 
den al bien común , qué los engaños que reciben los particu*- 
Jares cuando no escede á la mitad del justo precio; principal^ 
mente no tocando esta providencia en el fuero interior, y 
quedando en el juicio de Dios responsable el que engañó á 
su prúgímo con precio injusto , aunque sea dentro de la mi- 
tad del justo valor (5). Y así vemos que los cánones, á quie- 
nes jamas se podrá culpar de iniquidad en sus^ decisiones , sí- 
guien»! la misma determinación en cuanto al fuero esterno (6)i 



(i) Vide D. Covarrub. ¡ib. i. f^ariar. cap. 3. num. 2. ubi Faria 4 «. 11, 
Hofla ht Emp9rh , p, t. fit, 9. quasf, 8. 

(1) D. Salgado Lahyr. cred. p. 4. cap. i. §. a. á num. 13. Vide ta- 
men D. Amayam in leg. 3. Cod. de Jure Fisci, lib. 10. num. 40. cum 
aliis , quos retalie D. Olea de Cessione^ add. ad tit, 4. ^uast. 3. post «* f . 

(3) Leg. 1. Cod. de Rescind. emptímt^ 

(4) Vide Fontanellam decis. 60. 

(lí) Leonrdus deUsuris^ q, 40. v^m. 77. quetn, et alios refertDÉ Olss 
de Cessione ti/. 6. qucest. 10. num, 47. et plures alios Faria ad D. CoTsr- 
fub. Hb. a. ^«r. eap. 4. g6. 

{6) Cap, Cwm iifeeti^ 3, eap, Om cauta 6, di Smpt* €t vené* . 
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1(0 misino practicafon aoestnu leyes reales , énialas sienpce 
de las justas providencias establecidas por las romanas y ca« 
nómpas (1). ^ 

Aún hallaron las leyes reales conmiente fijar el tér« 
mino de este beneficio á cuatro años^ para que reclamando el 
engañado* dentro de este término sea oido, y no después; sin 
embargo de la reñida contienda entre los esposítores del de* 
recbo común sobre el término de este beneficio y que unoi 
coartan d los cuatro años, como imploración del oficio del 
Juez, y otros estienden á treinta, eomo verdadera accioa 
personal que deba durar este tiempo (2). 

Hablando dicha constitución imperial en términos solo 
del vendjsdor engañado , no quisieron muchos grandes intér-* 
pretes, y entre ellos el insigae Cuyacio (3), estenderla al com- 
prador ; porque dicen, aquél vende por lo regular con ur^ 
gencia, y su necesidad preocupa su reflexión sobre el verdadero 
precio; no asi el comprador, quien regularmente compra muy 
sobre si, y sin urgencia alguna* Y sin duda vemos por esperiei^ 
cía que rara vea los compradores necesitan este auaitio , tiecest* 
tándolo tantas veces los vendedores. Sin embargo , la mas co- 
mún opinión á que se indinó nuestra ley real (4) favorece 
igualmente á los dos comratantes. 

Aunque este sea el común sentimiento de los doctores , es- 
tán muy discordes en el modo de computación de engaño en 

. mas de la mitad del justo precio respecto del .comprador. 
Nuestras leyes de las Partidas, que algunas veces nos con- 

. suelan decidiendo puntos obscuros en el derecho romano, con- 
tienen en este particular las mismas contradicioues de sus e9«> 
positores, haciéndose entre si irreconciliables (5). Acaso los 
personages dedicados á esta composición tuvieron diversas 
opiniones en el modo de este cómputo , ó un nat.urai olvido 
lugar á esta conrraHícíon. 

- (i) Leg, 56. íit. $. p. 5. Leg, x. it, iib. 5. R^pit. Novit. /. a. 
/If. I. /ih. 10. 

(a) Cevallos Cmm. contra Comm. quírst, ¿36. ÍÍ W»m» IS. Faris sd 0. 
Covarrub. lih. a. l^uriar. cap. 3. á, r.uvi. 89. 

(3) Cujacius lib. 16. Observut. cap. 18. 

(4) Fontanella deeit*&¡, alius referen». Leg. $6. tit. ¿. pwtt, 

(5) Omferantur iegtt tjS. tii, ¿, «t 16» f<l. II. p» 4. Notsjric posft 
alios Fonranellaj^. dtjw* él, mm. i3. 

TonwlL il 
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Pero felizmeote una ley de la nueva Recopitacioii (i) 
xemedio esta aatmomia f según U que ya ño puede hoy du-» 
darse que el engaño en la mitad del justo precio es jrespec— 
to del vendedor si no recibió la mitad del valor justo de la 
cosa , como si valiendo dies , la vendiese por menos de cin« 
co y respecto del comprador^ si ademas del justo valor de 
la cosa hubiese numerado mas que otra miud, como si va« 
liendo diez, la comprase por mas de quince (2). 

La determinación del engaño en la mitad del justo precio 
para la rescisión del contrato 6 su reducción á «u justo va<* 
ior , no solo mira al contrato de compra y venta en que ti-* 
pectalmente habla la ley , sino á todos los mas contratos en 
que milite la misma razón. Aunque nuestros doctores cono*, 
«en la equidad de este ensanche de la ley á los contratos que 
llaman bimés Jidei^debueiia fe ^ se diferencian mucho en ciuin« 
to á los contratos que llaman stricti juris i de derecha estre^ 
cho, en que hay no menos incertidumbres , que en averiguar 
la diferencia de estos contratos, y cómo proceda, en un tiem- 
po en que tanto se proclama la buena fe en lodo > y en qii» 
lan poco se practica (3). 

Para que esta lesión tenga su efecto , no se necesita . que 
el esceso del eagano sobre la mitad del justo precio sea gran- 
de ; cualquier mínimo esceso, aunque sea de un maravedí, ó 
como dicen de un obulo , es suficiente (4) ; y á una damoiñ-* 
cacion en esta cantidad llaman comunmente lesión enorme. 

Si el engaño escede mucho de la mirad del justo precio , deja 
ya la lesión de ser enorme, y toma, según común opinión de ios 
doctores, el grado superlativo de enormísima , con efectos mas 
fatales al contrato que la simple enorme. Pero en que esceso deba 
ser éste para que el engaño reciba esta graduación, no es fácil 
concordar los doctores. Seis opiniones se cuentan en este par- 
licular^ y ai juitimo después de fatigados los escritores en va- 

■ ■ 

• (i) Leg. I. ///. II. iib. 5. Recopil. Novis. /. a./»/, i. ¡ib. 10. 

(i) D. CastiUo iib. 7. Contr$v, cap, iS. num, 80. Gutiérrez Practic^ 
^uast, 133. 

(3) Hermosilla i» d.hg, ^6. tit. p. ^. ghss. 4. n. ag. $• jíeikmm 

íH. Instituí, de Aciion. ubi Arnold. Vinn. Parlad. Jifercnt. 4a. 
J'aiia ad D. Covafriibiam lib, a. f^ariar, cap, ¿. tmm, ax. 
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ríos modos de computar , io dejan ú la discrfcíon y arbitrio 
del J 1162 (í), contesando ea esto mji.mo ser esta una distin- 
cioa desconocida por las leyes , y solo ioia^iaada por el dis» 
curso de los particulares. 

Por esro con mucho juicio se burló con otros de esta 
distinción un célebre autor (2) , que no conoce otra lesión 
mas que la emrme , capaz de obrar todos los efectos que se 
atribuyen á ia enormísima según sus circunstancias. Y aunque 
Fontanela (3), autor muy grave y prudente le nota de alu- 
cinación , no creo merezca este desprecio un escritor tan ad- 
vertido como Juaa García, que no es único ea su .opioiooi 
refriendo ranro-i Herniosilla (4) que ta siguen. 

Y por íiitiguno menos debió ser notado de alucinado que 
por Fontanela , quien reputa por inicua la constitución de los 
Emperadores , que na requieren menos que la lesión en mas 
de la mitad del Justo precia para que se rescinda el contra- 
to (5), cuanta mas debió desear el dictamen de graves au- 
tores para con ellos iuclinarsc á que una tan grave lesión tu- 
viese según circunstancias, no solo los. ctectos de simple enor- 
me , sino también los de la que llaman enormísima. 

Al última y García, Pinelo y otros doctores gravísí- 
tnós y que desconocen la diferencia entre enorme y enormí- 
sima 9 na dudaron en que el contrato se hace mas injusto, 
cuanto la lesión es mayor j pero creyeron bien, que el do- 
lo y malicia que los doctores regularmente inducen de la 
ksion enormísima, concurre con mucha frecuencia en solo 
la enorme , para obrarlos mismos efectos que la enormísi- 
ma. El dolo , dice una ley de los mismos Emperadores cu 
el mismo titula (6) , no se estima por la cantidad del pre- 
cio y sino por las circunstancias del hecho. 



(i) Laté Hermosill. in d. leg. <,6. tit. p. g. gloss. ir, ¿ num. e;. D. 
Casrill. ¡ib. 7. Conírov. cap, 18. n. 96, Noguerol ailegat. n. jS^Card. 
de Luca de Kmption. in Summ. n. a6. * 
- {*) Jmo* Gvcia é€ Expens, et tneüvramiHt, e«p, tS* tmm» %u 

(3) Fontane!. decis.6¿^. mm. 3, 
. (4) Hermosili. dkt. g/oss, ti, num, 49^ 

(5) Fontanel. decis. 60, 

i^) Leg, DqIím^ Cod. de Reseuid, mptimt^ 
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Es jesto tan manifiesto , que no sé que haya autor que ío 
contradiga; y se ve la desgracia de la jurisprudencia, que 
aun cuando todos los doctores son de una misma opinión^ 
hay en ellos tanta diversidad en el modo de espltcarse, que 
parecen de sentimiento» en todo opucr^ios ; de que no puede 
resultar otra cosa que un trabajo inútil a los estudiosos , ua 
lazo de engaño para los no advertidos, una confusión en 
las alegaciones , una equivocación en las sentencias ^ y uua 
pena y gasto inmenso para los litigantes. 

No solo la lesión enormísima es incierta en su origen 
y en el psceso de engaño que la denomine tal, sino tauibien 
en el modo de su cuíiiputo ; queriendo algunos se deba ha- 
cer con respecto á los bienes ó patrimonio que queda al en- 
gañado , y otros que se haya de hacer soio con atencioa 
respectiva al valor de la eosa en que acaeció el engaño (j). 
Pero á la verdad, aunque contusamente se hallen estos dos 
modos de cómputos en algunos autores , no suelen usar del 
primero á no ser en acros no correspectivos ¿ lo que mas 
distintivamente vamos á esplicar. 

Hemos dicho que los autores ampliaron el remedio res- 
cisorio de la Icbioii enorme, cjue origmalmente salió para ios 
contratos de compra y venta , á otras especies de contratos; 
pero no a todos es igual la aplicación de este recurso, pues 
no eu lodos se halla la corrcspectibilidad de los estremos de 
dar y recibir , para medir en ellos la justa igualdad del con- 
trato , y conocer el engaíío según que el interés de los con- 
tratantes desvia de la regla proporcional coa que se de- 
ban tratar. 

Estos estremos se perciben bien en las compras y ven- 
tas , arriendos , trueques y otros semejantes en que ambos 
contrayentes dan y reciben ^ pues consistiendo la justicia 
del contrato en la proporción del precio y la cosa, según 
la deformidad de estos dos estremos , ó según faltare aque« 
Ha proporción , asi crecerá el engaño y la injusticia » ¿ pe- 
lo cómo, conoceremos esto en los contratos no cor respecti- 
vos 9 ta donde* no luy estos dos estremos que puedan co- 



(i) Vid. Gonz. ad ReguL 8. Caactll, ghs. 21. á n. ai. 
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as 



mensurarse, y. gr. en un contrato de fianza » 6 en otro 
aero gratuito, en que uno soIo es el que espende». y el otro 
nada comunica 9 recibiendo solamente el beneficio que se le 
hace ? Siendo esta una naiuralesa de contrato en que uno to- 
do lo da 9 no puede haber menos cngafio que una lesión to- 
tal , y por consiguiente siempce enormisiouk 

Diremos pues que en tales actos » cuando se bailan 
por derecho reprobados » nada obra el juramento 9 porque 
siempre hay engaño enormísimo. Esto no lo creen comun- 
mente los doctores » porque fuera desdecirse de la propost« 
cion común ds que el juramento confirma esta especie de 
contratos como los demás. Pero parece que siendo en ellos 
imposible cómputo de lesión enorme ó enormísima » no hay 
recurso á rescindirlos por este motivo ; con lo que el me- 
nor , V. gr. que otorgó con juramento una donación» ó en- 
tró en una &ui«a, por damnificado que salga de estos actos 
quedará sin remedio , 6 á Ío menos no lo tendrá por moti« 
TO de lesión» 

Aun no obstante , los doctores en favor de los meno- 
res y otros , cuyos contratos reprobados por la ley confir-» 
na el juramento » inventaron ^1 cómputo de leiion respecti- 
va al patrimonio del que espende. £1 patrimonio pues que 
^ueda al que egerce un acto gratuito en que nada recibe , y 
la cántidad que espende , es lo que entra en la báscula ó 
balanza en que se pesa este engafio , con respectivo cóm^ 
puto de uno á otro estremo; de modo que respecto un pa<* 
trímonío qife valga mil doblones, no se repuu engaño enor* 
me ó enormísimo la pérdida en una fianaa , v« gr. de dea 
6.dos cientos doblones , porque estas cantidades poco con- 
trapesan con la de mil. Y de este modo los ricos y podero- 
sos rara vea saldrán enormísimamente lesos en estos con- ^ 
tratos. Es pues necesario para esto que la pérdida ocupe la 
mayor parte del patrimonio » ó á lo menos la mitad. En que 
se ve la notable diferencia de computación entre contratos 
gratuitos , una fianza ó donación , v. gr. , y los correspec- 
tivos como en compra y venta » ]»ues si uno vendiese cosa 
que vate cien doblones por menos que cincuenta, ya hay 
engaño enorme ; y según este engaño creciese , v, gr. si el 
precio^ solo veinte'^ cinco 9 se dirá enormísimo, aunque. el 
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engañado tenga un patrimoiiio 4e diez ó veinte mil doblones; 
cuando respecto ua tal patrimonio, la pérdida de trescien- 
tos ó quiaiento& doblones en una fianza 6 donación ^ no se» 
ría reputada por enormemente lesiva» 

£a toda esta doctrina y modo de cómputo no hay ca- 
sa que desdiga á la razón, antes- bien es laudable el que su* 
puesto el eíecto del juramento en confirmar actos mera- 
mente gratuitos , se hubiese hallado arbitrio para rescindir- 
los ^ cuando ademas de la reprobación que tengan en dere* 
choy se encuentran demasiadamente nocivos» Pero siempre 
es muy perjudicial la incertidumbre con qi\e los doctore» 
proceden $ porque si bien que algunos se incUncii á estemo- 
do de computación y otros la desprecian y afirmando que 
una vea que falte cor respectíbilidad en el contrato y es irres* 
ciaiibie con pretesto de lesión , sici distinción de personas 6 
contratantes » y sin que hallen inconveniente en que cnanto 
uno sale mas engañado , menos remedio tenga (1). 

Y asi , una hija que con trescientos ducados que recí<. 
b^ en dote renuncié con juramento el resto de la Jegitt- 
raa herencia de sus padres , si después se veríGca que le to- 
caban mil y se halla sin duda.enormbtniamente lesa, y pue» 
de repetir los setecientos que le faltan para et complemen^ 
to de su legítima. Pero si al tiempo de la renuncia no re- 
cibió cosa alguna y aunque por lo mismo haya salido mas 
engariada » habiendo jurado el contrato no tiene recurso. 
De esta deformidad ridicula no hay otra razón mas de que 
en el primer caso hubo correspecttbílidad de los trescientos 
ducados con ios mil $ no asi en el segundo 

Aun infelizmente entre los mismos doctores que adrni* 
ten el cómputo respectivo al patrimonio» noes f^lcil la con-» 
cordia sobre qué contratos no respectivos logren este recur- 
so, porque entre los no respectivos» contemplan algunos 
escritores mas ó menos defecto de respectíbilidad que les 
proporcione ¿ dicha computación ^ no midiendo con la mis-* 



(O Vide quos refert D. Olea it Ottion. tU, 8* ^Mttt, t* «. «4, Barbos. 

voto á. n. 61. 
(a) Csocer. ^p^Vmm, uip* 7. «ImN». 187. • - 
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m medida una donación, tr. gr. gratuita > y un contrato de 
£anza (1). Finalmeote , tampoco entre estos mismoi docto* 
íes haliarás regla cierta sobre qué cantidad de lesión precisa* 
mente sea 2a que en tales contratos se deba nombrar enor- 
me ú enórmisima^ ni inferencia en sus efectos; bailarás sí 
que indiferentemente llaman enormísima -damnificando en 
todo , en la mayor parte , en mas 4e la mitad , ó en so- 
lo la mitad del patrimonio ¿ dejándolo finalmente á dis- 
creción y ac|>itrio del Juez (2)* 

Baste de preludio , y vamos i los egemplos en que he 
prometido recapitular las incertidumbres de que hemos ha- 
blado en este libro. Pondré und en contratos correspecti- 
TOS i otro en los que no lo son , y finalmente «tro análo* 
go á entrambos eontiatiM, 

JS^emplo primera eit eoniraíos mrerpettsvos» 

No hay cosa mas frecuente en. el humano eomercio ^oe 
la compra y. venta. Hemos dicho que éste» y á su imitación 
otros contratos, fatia sujetos á rescisión por engafío en n t M 
de la mitad del justo precio. For este pues beneficio de la 
ley puede el engañado , ya sea el comprador , ya sea el 
Tendedor , pedir en el término prefijado la recisibn del 
contrato , ó que se deshaga el engaño. Pero suelen los con- 



(x) Fontanel; de Pact. nupt. claus, 4.gh$, i8. part. 3. «. 48. MqyiU 
potationem^ inquit, de simplici donatione cum fidejussione ntgiigo : in 
tila enim vertssimum est ^ qmdnuUa corres pectiíúí as poteít constderari 
Éa^tr taim.dammim jeoiuitmein se tteius dicitur ut nuíto modo possit non 
€wiH$mrey tmllo etitm mfido utUit gst : ntuttm tomen fidejunie iicet »ri- 
litatem nunquum aferré pos^e vhleatur , potest lamen quandoque nm¿ 
afferre incomwodum , ve¿uít quando débil or est 5o4vendo^ et huc intrat 
correspeetwttas , et rectpfocaiio ^ omnino in simplici donatione inconside- 
miiOt , ei hne intrnt Í4n»o yfiMuedat^ quod prétter spem , qute i» om- 
mhus fidesustoribus est de servandis ináemmhnsi debéterey ttt ett nnturñ 
contractus.^ soivere pro ipso haheunt , sir.e fpe recuperattonss : Et h^c 
( prosequitw Fontanelia ) est tutio mtfurain^qua nuiia eget.emprobti* 

{%), FoDUiwUa heo mper tíi. nm, <$. HerntosaUs In eit, kg, «6. tif. e. 
p. $. gint, II. ¿ «• $4» • • a 
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tratante! prevenir este caso haciendo renonciar , y f etiait« 
ciando el legal beneficio con qtie piensan poner el contra* 
to á seguro de este contratiempo: loque se practica de dos 
nodos » ó se usa de ambos juntamente , renunciando espre-í 
sámente el beneficio de la ley, ó haciendo donación* del en- 
gafio 9 esto es , donando el vendedor lo que vale de mas la 
cosa , y el comprador el precio que haya entregado de mái 
del justo valor. 

Aunque no dudan comunmente los doctores poder lo» 
contratantes renunciar á este beneficio (I) ^ están muy lejos 
de conformarse sobre si para la^firmeM de estai renuncia-* 
cion sea preciso que el renunciante esté cerciorado del va* 
lor de la cosa; porque si lo ignora , dicen unos, no se pue«- 
de entender de veras renunciar ó hacer -^onacion-á su coa-» 
tratante de un ínteres de que no tiene conocimiento (2) : dis- 
tinguiendo otros para este mismo efecto entre la cláusula 
de donación del esceso de] valor » y la renunciación del 
beneficio de la ley « y atribuyendo mas eficacia á la cláusu- 
la de especial renunciación que á la de donación (3). 

Bebo confesar que esta renunciación no tiene los in« 
convenientes que hemos notado en la renunciación de las 
leyes. Pero la razón de cesar estos inconvenientes , es por 
pasar el contrato á la naturaleza de otro no prohibido; es- 
to es , a donación (4). Ma? aunque cesen dichos inconvc' 
aientes , hay otros que deben advertirse. ¿Cómo creeremos 
que el vendedor de una cosa que vende ó con necesidad, 
6 á persona que no conoce , ó hácia quien no rieae motivo 
de especial afecto, mezcle con la venta una donación graciosa? 

Pero sentado , con la comande nuestros doctores, que 
dicha renunciación sea válida , también pensaron comun- 
mente que semejante renunciación y donación hecha en el 
principal contrato es de nine^un momento, presumiendo que 
la miima facilidad que motivó el engaño , habría dado cau* 



(i) Hermosllla d. glots. ii. ¡e^. ^6. íit. n. ai. 

■ (t) Vide Fariam ad D. Covarr. Üb, a. f^ariur. cap. 4. Á «. ¿. 

(3) HermoiUlt d. gkts, xi. «. «a. Guclerm df JmrMh confint» p, i. 
fiaPt 16. n. a. 

(4) Uf mtévimut tupra htíe ük, i» prine^* • ^ . , ^ 
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•á á stt fewitieiadoii. Y así solo la conocen fior eficas cuan« 
do se hace en im iastntmeato separado (í). 

No obstante', el señor Covamibias , á quien siguieron 
ttCros , dice que aunque vió disputar este ponto en contro* 
versiju forenses , y diversos dictámenes en los jaeces , no ^ 
Jialla razón por donde diclm cláusula no deba surtir sn 
jB&cto 9 lioiitándolo solo en cuanto á mugeres y rústicos (2), 

Aun no cesan aquí las controversias* Se vuelve á dispu- 
tar sobre si para que esta renunciación sea firme y haya de 
ser especial del beneficio de la ley , 6 baste que sea gene* 
jral , en que el contratante diga, que en fe de- estar á su con» 
trato , renuncia todo el beneficio y aunlio de las leyes que 
.|e sufragan. £n este punto, aunque el común sentir está por 
Ja necesidad de renunciación especial » aun hay algunos 
que quieren que una ve^ que el renunciante estuviese ctertp 
gdel verdadero valor de la cosa ^- sea si^ficiente la general (3). 

No piden aán algunos doctores renunciación espresa, 
JuUando por suficiente la tácita inducida de que el vender 
idor 9 v. gr. engañado, después que conoaca su engaño , aún 
.pida ó reciba el precio del comprador j como si la necesi- 
dad muchas. veces no obligara i ^0 j haciendo olvidar tOi- 
.4a protestación (4)« . ' > 

No podiendo. resuUar de todas las doctrinas y contra» 
liciones referidas : hasta aquí siiH> confusión é incertidunir 
:bre y se echa mano del juramento , con cuyo sagri^do lazo 
asegurado el contrato^ .se cree impenetrable á todos los me<* 
dios con que se intente jsubverttrjfs* Pero yeamoa cómo ^sto 
^iQC^ ^ y itcondc^epios igqjilea in^tiduBibres. 

Según la regla jnny frecuentada de qu^ e^ juramento esi 
:el contrato válido sigiae su tiaturaieza sin .alterarU , parecía 
que interviniendo en un contrato ^n que incidiese aquel enoru 



(i) Mat¡«tin>lM Ug, lytií, tt. lib.i^ Btcf^l^mm, 43. tt «Mi ,/^os 

tequendo refere Paria ad D. Covarr. /r¿. a. cap, 4. mum. ao. 

(4) D. Covrarrubias ülr. 2. y«ríaf»cap, 4. mim, a, ^uem se^uantur re- 
-latj.p«r Fariam ibi num, 14. 

(3) Vidests Farlun ubi praximé i mua. 1, HerraosiUa m Mtt* ieg. 

(4) Hermo*Ula <í. g/«iir...j.i,;wsi, «8^.^ . t 
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me engaño , no debía la rescisión dispuesta por la ley en la . 
ocurrencia de un tan considerable motivo. Y de hecho así lo 
sintieron graves doctores (1), principalmente en mugeres y 
personas que no tienen conocimiento de negocios Y no 
' solo en el caso que simplemente se haya roboradb el coa«» 
trato coa juramento , pero aun en el de que se haya renun* 
dado el recurso de la lesión y engaño » atribuyendo esta 
renunciación mas al formulario de la escritura que ¿ ta vo- 
luntad de la parte de quien verosímilmente se conoce , no 
trataba en aquel acto de hacer renusion ó condenación del 
csceso de valor ^ sino de comprar ó vender por el justo 
precio (5}. 

No obstante, ía opinión contraria parece se ha grangea* 
do el séquito común , según la que la intervención del jura» 
mentó escluye este recurso, no solo cuando espresamente se ro» 
nundó , sino también cuando solamente se haya jurado no 
contravenir al contrato ; obrando esta simple promisión ju- 
rada tanto como si hubiese renunciado espresamente el be* 
neficío de la ley (4). Pero en esto , aunque unos doctorea 
liablan absolutamente, otros los limitan y entienden cuan* 
do el juramento intervino de cierta ciencia del que juré 
cerciorado del valor y del beneficio que en tal caso le con^ 
petta por la ley (5) , en que entran las incertidumbres* que 
«s fácil percibir , y qtie en otra hemos notado (6) con Ío qiie 
á quien haya interpuesto júramento en el contrato, hubiese 
ó no renunciado los beneficios rescisoríos , pleito muy tra* 
bajoso le pronostican los abogados. 

Compadecidos algunos doctores del pobre engañado, 
aun discurrieron por otros medios , no obstante la eficacia 
del juramento , el consolarle con subsidiarios atbitrios pó< 
donde resarcir au pérdida. 



(i) Caacer Üb. i. f^mriar, tapk 13. $mm, ss. 

(a) Noguerol allegat. x8. mm. 60. 

(3) Cáncer d. iib. 1. P^ariar. cap. 13. «. iS. 

(4) Üt apud Fariani ad D. Covarrub. d, lib. a. I^ariar, cap. 4. ». 4. 11» 
«et ipsecottcraríoin sentiat HermosUla ili^f . ghts. ftt. «. 30. 

(5) H ormosüU in ttg. tfi. tit. p. 5. d. g/m» It. JUMIi* 30* 

16} J¿u ei dtscmm £rim$r» d9 4ti$ tébro» 
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Bieen pues que el tal engañado ponga su aocion en jui- 
do, en que concluya pidiendo no la reff:ísion detcontratOy 
sino el que se deshaga el engaña Hay mucha diferencia, 
dicen, en c$to , y muy peligrosa la equivocación j porque pi- 
diendo ia rescisión del contrato ^ seria venir contra un pac- 
to que confirmó el juramento , y por consiguiente seria ve- 
nir contra el juramento mismo ; pero pidiendo que se desha- 
ga el engaño no seria contravenir ai juramento, el que aun< 
que pudo muy bien ser vinculo del contrato,, no pudo en mo- 
do alguno confirmar el engaño. Según esto , el que use de e^ 
ta acción debe tener gran cuidado en proponerla , VQrificán> 
dose aquí , que si se pierde una síIÁkl se pierde el pleí« 
(I). Sin duda 9sta doctrina es. muy sutil sin dejar de ser 
verdadera ; pero no ha conseguido grande séquito , porque^ 
usando bien de ella , de poco efecto serviría el juramento en 
tal contrato. 

Discurrieron otros de otro modo , y con igual sutileza, 
diciendo que Ja apcion del damnificado no se dirija á la 
rescisión del contrato por la razón ya dicha del ot¿tácuIo 
del juramento , sino á que se supla el verdadero precio de 
la cosa, á lo que el juramento no puede ser estoiho, pues Ja 
tanta religión del juramento no puede traerse por impedi- 
mento del justo arreglo del verdadero precio en las cosas. 
Este modo de discurrir , aunque á muchos doctores pareció 
bien f otros lo desaprobaron ; de modo que es dificultoso 
saber cuál de los dos sentimientos sea el que se deba seguir^ 
verificándose lo que es muy frecuente en materia de opi- 
niones, que una suele la mas verdadera y conforme á de* 
irecho , y píti. la mas coman (2). 

Estos recursos que los engañados hallaron en la compa- 
sión de nuestros doctores no solo tienen la incertidumbre de 
la perpetua contradicion de opiniones , sino también los di- 



- (O Hermoillla rxf* ^/ofx. II. ff. 34. 

(») De his opinionib is pi^u\o aliter judicat Hermosilla in d l^g, ifi. 
tif. g^oss. II. n. 33. Ef liaec , inquit, opinio {netnpé quee auxtltum ju- 
9onti denegat , etiam ud pretii supplementum ) est in puncío furis vertor^ 
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ferentes modos con los escribanos conciben las cláusulas 
juratorias ; pues si cu el instrumento suena haberse renuncia- 
do el beneficio de la ley según es regular , y sobre ello se 
afíade juramento , piiucipalmente habiendo cercioracion, na 
parece quede recurso ni á pedir se deshaga el engaño , ni al 
suplemento del precio; y los doctores vanamente se cansan 
en di:>currír arbitrios , pues todos los hace nulos el simple ior- 
mulario de un escribano , no quedando reservado á los abo- 
gados otro consuelo que dar á sus litigantes , después de mor« 
tifícados en leer y estudiar las leyes y sus intérpretes , y las 
confusas alteradeiMS de éstoi entre si » que el descuido de ua 
escribano : él faace que las leyes tatito valgan, cuanto él quie- 
ra , y que los doctores eiCén sujetos al golpe de su pluma. ¡Po- 
bre jurisprodeoda i 

Hasta aquí hemos hablado en el caso de que el engaña- 
do sea de edad perfecta 6 mayor de vtínte y cinco anos , á 
^uiea las leyes cotifian el gobierno de sus cosas* Pongamos 
ahora que el engañado sea un menor de veinte y cinco a¿)o%' 
que se gobierne por tutor ó curador, y que huyendo la au- 
toridad de éstos y la del Juez , haya por sí solo otorgado ua 
contrato de compra y venta^ confirmándolo con juramento, y 
en que como es regular haya salido engañado. Ya dejamos 
dicho en «1 discorso tercero , con la coman de nuestros in-- 
térpretes , que el juramento del' menor tiene foerto de suplir 
toda la vigilanciaide los tutores y curadores, todo el zelo y 
autoridad de los Jaeces » y en una palabra , toda la solemnidad 
legal en asunto de la conservación de sus bienes, y que ana 
también les priva del beneficio de la lestitacion in infégnmí 
También hemos advertido que los doctores conservan alguná 
especial atención con los menores» auxiliándolos eñ los enga- 
fíos que son tan frecuentes en esta edad. Veamos ahora en 
qué cantidad deba ser engañado para mover so compasión^ 

£a esto se hallará mocha variedad é incertidumbre. Al- 
gunos creen ser necesario lesión 6 engaño enorme; esto esf 
mas que en la mitad del justo precio, arguyendo así: el jo" 
ramento del menor le hace mayor ; luego jurando el contra^ 
to , aún gozará de los beneficios que la ley concede á los ma- 
yores, y nada mas. £1 beneficio de la ley, en cuanto á los 
mayores , es rescindir los coatratpe en que intervieae lesioii 
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enorme : luego tal , y nada mas quedará el menor habiendo 
jurado el contrato (f). 

Se persuaden otros no deberse tratar á los menores nim 
después de haber jurado sus> contratos con el nii^mo rigor 
que á los mayores. Pues el juramento aünt|ue suple ia edad, 
no añade en el ínucliiicho discreción ni prudencia, por lo 
que reputan su&cUüte ua eagano inferior al que se llama 
enorme (2). 

Mas razonablemente otros miden este punto por las cir- 
cunstancias del contrato , según se echa por ellas de ver el 
dolo y circuavendon con que $e hü tratado ^ ya con un jó* 
* ven advertido , ya con un m<»cente (3). 

Mas justo sería decir por regla general la invalidación de 
tales actos $ pues jamás puede faltar dolo ni malicia en huir 
la autoridad legal y solemnidades seriamente pensadas y jus- 
tamente estahiecidas , valiéndose de ta santa religión del ju» 
vamento para traer al menor á un acto clandestino, en que 
' es consiguiente el engaño (4). 

Toda la buena voluntad de nuestros intérpretes que de^ 
jamos insinuado , está pendiente de la pluma de un escriba- 
no. Si la cláusula del juramento del menor se estiende á re- 
aunciar el beneficio de la leston y engaño , 6 con palabras 
equivalentes promete no venir contra el contrato , tanto por 
razón de la menor edad « como por lesión , engaño ú otra 
causa y motivo , ya entonces no solo queda igual con el ma- 
yor de edad como quiera 9 sino como un mayor que renun- 
dó el beneficio de la ley » de que ya no puede aprovechar- 
se (S). 

Pero, el mayor de edad $ hemos dicho con la común de 
los doctores, debe jurar de cierta ciencia y ser cerciorado d^ 



(1) Gutierr. in yfuth. Sacramenta puherum , Cod. Si adversut veiidif, 
n. S8. Hermósitla in leg, $6. íit. ¿- />. 5. gloss, 11. n. 58. Fürlad. íib, ft. 
ÍUrum quotid. c. 4. n, «8. et a 9. 

- (4) FontaoellB de Pact, nttpi, eimu» 4'. gloss. 1%. parí, %. i num, 31. 

(3) DD, co'n-nrinitei' npud Fontanellam uhi proxim. n. 36. 

(4) Omnis qut malé agit odit iucem : eí non venii ad íucem ^ US non ar-> 
guaníur opera ejus, Joano. cap. 3 v^rs. ao. 

(5) HermosUte m diet, kg, $5. tif, p, ghtt» is. 70. Parlad. 
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beneficia ele U ley , para ^ su renunciación obre los efeetot 
de quedar privado de su beneficio. Y esta cercioracion de» 
bemos rambien entender ser necesaria en los menores \ pues 
sería irrisible que el mayor fuese de mejor condición que el 
menor en iguales beneficios. 

Pero si el menor quisiese aprovecharse de un beneficio 
especial suyo de. restitución in imegrum , en caso de algún 
engafio aunque no llegue á enorme ó enormísimo » una vea 
que hay^ jurado el contrato» la mas común opinión le pri- 
va de este beneficio aún en caso que de él no fuese avisado 
ni jamás tuviese noticia de escarie concedido ^ induciendo pa-« 
ra este particular cierta ley real de lar Partidas , que podrá * 
ser no haya pensado jamas en este caso (í). 

Como la lesión enorme, según la variedad de sentimientos 
de nuestros intérpretes » no sea suficiente auxilio contra el ju^ 
ramento principalmente concebido con fórmula dero^tiva 
de este recurso » imaginaron los doctores otro medio de le* 
sion enormísima. Este nombre dan» como dejamos díclio en el 
preludio de este discurso, al engaño , cuando no como quiera 
escede la mitad del justo precio, sino en mucha cantidad. In« 
terviniendo en algún contrato un engaño de este tamaño, se 
presume dolo en el que se interesa en el acto , y por consi* 
guíente no puede confirmarlo el juramento , pues seria in« 
jurioso á éste el que fuese vinculo de iniquidad (2). 

Cuando concurre esta especie de engaño, no hay distín<» 
cion entre mayores y menores de edad, tratando á todos 
los intérpretes con igual medida ; aunque regularmente con« 
servan por los menores- especial atención , como mas suscep^ 
tibies de dolo , eocargando y con razón á los Jueces la pro* 
pensión de ^u ánimo en favorecer á ésta edad. 

£sto es muy justo ; pero la pluma de ios escribanos { de- 
jará gozar en paz de estos sosiegos , si es que así puedan 



(i) Cevallos Comm, qunríf. 723. HermosUla il. giott. tUMum, 61, Psr» 
ladüf ¡ih. a. Quottd. cap. 4. num. 11, 

(a) Cap. (¿uanto de JurejurunJo cum vulg. D. Gregor. López in leg, 
$6. tit. ^. p, 5. ghsf, uU, O. Csfriilo %. CMirw, cap, «. ¿iwni... D. Mo- 
lina de Hispan, pr'mog. /ib. 9. cap, 3. H, iS.veri, ¿mii^mptnuubim, D* 
Oiea de Üessione^ tit, s. ^utesi. i. num. $0. cum, H^. . . 
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llainarse ? Esto será si ellos quieren , pues en ío mas con un 
lijero rasguño de que el jurameoto suene á renunciación de 
enormisima ^ ya ponen en turbación todo el piélago jurídi<- 
co. Con un tan leve movinúento de su mano , ya harán le- 
vantar escuadrones de doctores por una y otra parte (I), di- 
ciendo nnos^ que la especial renunciación de enorniÍ!>ítná 
confinnada por el juramento 9 esctuye de todo punto al en- 
gañado (2) i y porfiando otros que tal renunciación y ju« 
lamento de nada sirve como dolosa obrando en este punto el 
dolo que se presume á vi^ta de una tan escesiva leuon , na<- 
da meaos que el dolo verdadero que da causa al contrato^ Ctt« 
ya intervención hace el acto del todo írrito , incapaz por sa 
iniquidad de recibir vigor alguno por el juramento ni de 
renunciarse por este medio > pues no debe ¿erlo para dar pa- 
so i la maldad (3> 

Sí quisieses examinar las armas con que luchan los pri- 
meros 9 las hallarás tan fuertes que te obligarán á confesar 
ó que su ^ntencia es segura, ó que el juramento en contra- 
dicion á la ley siempre es irrito. Porque dicen , todo juramen- 
to en que no intervenga violencia ni haya detrimento de ler- 
cero, y pueda observarse sin dispendio de Ja salud eterna^ 
coññrma el acto jurado ; pues no por otra raaon se atribuye 
al juramento la eficacia de confirmar los actos hechos en con* 
. traveocion legal ; y cesando los tres referidos inconvenientet 
en la renunciación de la enonnisima , se sigue que el jura- 
mento con que se robora la debe hacer firme é inviolable. Si 
opones á estos doctores el que no deba confirmar el contra- 
to un juramento á cuya interposición di6 causa el dolo y as- 
tucia del contratante , te responderán que esto se entiende 
en dolo verdadero 9 no en el que solo se presume por la le- 
sión incidente en el contrato. De otro modo , debiéndose siem- 
pre presumir dolo en el que obra contra la ley , de nada ser- 



(t) tlt apud Fariam ad D. Covarrub. /i^. s. y»rí»r. tap, 4» $um, aS, 

€um seq. Hermosilla in dicL ¡eg. e^6. tit 5. part. j^. glots. w. h riuni. 

(a) Antoit, Govaez innjo Variar, cap. 14. num, ^o. vers, 3, infera^ 
ce relaii per Fariam Zoco citut. et per Hercnosillam num.. 36. 

(3) D. Molina 'dk$,4up, 3. mtm, 19. D. Cantillo áiei, C4tp, 1. mm» 
gum ie^ tt alii telati par Fatiam asm. a^ 
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Tiria el juramento iaterpuesto en acto por etia reprobados- 
De estas disputas se debe ioferir uoa cousecucncia iafa- 
lible, que machas veces repetimos, y es que trastornada la 
.Jurisprudencia en sus principios y fundamentales leyes » na 
pudiendo ya de ella sacarse ordenadas consecuencias» no pue^ 
de menos de resolverse en tropezones. . . > 

En lo dicho hasta aquí solo se hizo con la mas posible 
claridad un ligero diseño de egemplar de incertidumbres en 
la rescisión de contratos correspectivos, sin profundar ni en 
lo interior de las disputas , ni en la particularidad de los ca- 
sos. £1 entrar mas adentro fuera hacerme ininteligible á mu<^ 
chos lectores : b:^sta lo diclio para que se conciba que de to- 
do el conjunto de opiniones que quedan referidas, ó solo ano- 
tadas, no puede resultar otra cosa que un tenebroso laberin- 
to, en que Ioí e.^itudiosos cuanto iikís quieren penetrar tan- 
ta mas confusión descubren , en que tienen seguro asilo los 
dolos, fraudes y perfidias, cuque los litigantes se pierden, y 
los oficiales de las curias, con detrimento del bien común, se 
enriquecen. A tanto como esto da lugar el abuso de la san- 
ta religión del jurameato» y valerse de él como medio par^ 
fraudar las leyes. 

Podríamos aún variar de personas en nuestro egcmplo, y 
ponjr que una muger en la venta de su dote fuese engarladaj 
pero por obviar repeticiones» lo reservamos al egempio tercero^ 

i 

Egem^o segundo en contratos no. corres^ctivos. 

Ya hemos dicho en el preludio de este discurso la diso- 
nancia entre los doctore*» en admitir el recurso de lesión enor- 
me y enormísima en esta especie de contratos , en que sien- 
do uno solo el que espende, no son dables los dos térmi- 
nos ó estremos , de cuya proporcional igualdad o desigualdad 
se pueda entender la del contrato. Propongamos abora un 
egemplo en que mas bien se pueda reparar con cuán diversa 
inspección miren esto los doctores , de donde podamos infe- 
rir la incertidumbre y perplejidad de la jurisprudencia t^ue 
• deba obrar. 

Pongauioí que un menor de edad entró en un contrató 
de fianza que confirmó con su juramento j peco en (^ue co« 
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mo es re^U^y anduvo con tan poca precaudón qué no coa- 
sideró el riesgo en que actualmente se vé de pagar la deuda 
que afianaó sin recurso contra el deudor, principal , que 6 no 
tiene bienes algunos ^ ó los^tíene tan enredados , que con ío* 
finitas dificultades puede de ellos recuperar alguna parte del 
importe de la fianza que debe satisfacer. 

Ya queda dicho no puede aprovecharse de las leyes qne 
miran directamente á lá salud de esta edad. ^Solo pues le qoe- 
ida el auxilio de reclamar en raaon de algún grande engafiot 
Veamos la incertidumbre con que esto procede (í). 

Lo primero hallarás doctores que te aseguren que en na 
tal contrato no puede menos el menor de considerarse enor- 
mísimamente leso ; porque en caso que se suponga de que el 
deudor principal no tenga con que pagar, todo el peso del 
contrato carga sobre el menor , quien por consiguiente se ha- 
lla leso, no cómo quiera en parte considerable , sino en el 
todo (2). Aun no se necesita que el menor salga damnifica* 
do en el total del contrato, sino en la mayor parte de sn 
importe según la decisión de un grave tribunal ^ que siguen 
muchos autores (3). Según esta opinión, á ia que no puede ne* 
garse razonable fundamento , el juramento del menor en ca- 
te género de contratos en que haya tan grave damnificacioa 
nada obra ; no porque el juramento no sea capaz de operar, 
sino porque la lesión le es un perpemo estorbo. O por ka« 
blar jurídicamente , el juramento confirma sin duda el con- 
trato ; pero la restitución i» mt^rum ^ que no puede negar- 
se al'menor según estos doctores á vista de un tan grave 
detrimento, vuelve á subvertirlo* 

Como esto á la verda'd no sea otra cosa que el juramen- 
to no poder hacer perfectamente su operación , contradicen á 



(i) Vidests D, Castillo Hb. ¿. Controv, p, «. iivetom»^. cap, 168. 

%, único ^ ¿i nttm. 30. 

(1) Antón. Faber in suo Cod. lih. 1. tit. 9. de In integrum restitut. de 
fin. I. def. 8. et 10. et alii apud Foaunellam ^ Pa¿:/if nup/. c/uux. ^ gioss, 
28. p. 3. num. 32. cum seq. 

(3) Decisio Senatas Sicilia» má Giarbam dfeit. ixo. cui auentire vi- 
detur FontaneU de PacU nupt» CMUS, 7. gloss» 3. p» 13. ». a^. €t 31. No* 
guerol aí¡eff. 30, num. x6, 

TomIL iS 
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este seatimíeoco otros doctores. £1 menor, dicen , puede guac* 
dar este juramento sin agravio de tercero y sin dispendio de 
la salud eterna: luego debe cumplirlo. £i que saiga damnifii- 
cado pagando el Importe de ia fianza , no debe ser estorbo 
ai efecto del juramento, porque esta damnificación la trae 
el acto de su propia naturaleza; y no siendo cor respectivo i no 
es en él considerable lesión enorme ó enormísima que pro* 
duce la rescisión de los contratos (i). 

Estas opiniones no pueden entre sí estar mas distantes: 
veamos qué medio entre ellas hallan otros doctores en con- 
suelo del menor. 

Este medio no puede ser otro que hacer ver el dolo y 
circunvencion practicada con el menor, que dió causa á ha- 
cerle entrar cii un tan nocivo contrato. Pero una vez que al 
contrato hubiese dado causa un dolo conocido, y como tal 
probado, la menor edad corre igual con la edad madura sin 
que aquélla tenga mas auxilio que ésta^ sino es alguna ma- 
yor inclinación en el Juez. 

Aun no obstante creyeron muchos doctores deber mirar 
con mejor semblante los negocios de los menores y de otras 
personas , á cuyos contratos solo el juramento intunde la va- 
lidación á que la ley resiste. Y apartándose de la primera 
opinión que les pareció muy relajada , y reputando por de- 
masiado dura la segunda , discurrieron el cómputo de lesión 
respectiva al patrimonio del otorgante: resolviendo, que si 
V. gr. en nuestro egemplo la fianza ocupa todo ó la mayor 
parre del patrimonio del menor, se debe reputar lesión enor- 
mi^iina con los efectos de dolo presunto operativo de la des- 
trucción del contrato (2). De este modo por grave que sea 
el detrimento que padezca el menor, si no toca en todo ó en 
la msyor parte de su patrimonio, queda sin remedio, y solo el 
tOHMielo de esía opinión media, sufraga á la pérdida entera 
ó de id mayor parte de los bieiies» 



(i) Card. Mantica de ^mbiguh conven, iih. i6. tit. 4. et alti apud Fon- 
tanel. de Pacíis mpt. claus. 4. gioss. ib. p. 3. n. 37. Cáncer, lib. 3. Cu- 
rian cap. 1. n. 159. Anc. Gomes a. Varuir, cap, 14. «. so. «psri* 
infero, 

(a) FoouneUam i% Püc/. wápu cima* 4. gksu i%» p. 3. «. 



Digitized by Gopgle 



Ubro ¡y. Discurso VL 



99 



IP^ro ya que esto fuera sin iacertídumbres» resun aéa á mies- 
tro menor auxiliado mucÍMsdlficaUadei que vencer antes que 
llegue á ponerse en la libertad que le aseguraba la ley, y de 
que se pnVó por el juraifftnto » porque estos mismos docto* 
res que escribieron en su auxilio» yueiven á desmembrarse so» 
bre si para la certeza de la computación respectiva al patrí- 
monioy se deban esperar todos los éxitos comunes del contrato; 
esto es 9 que primero se ponga en egccucion el instrumento 
de fianza y pagando el menor su importe según esté obliga- 
do» para que heeba la repetición .contra los bienes del pría« 
cipal deudor se vea en cuánto quede descubierto, y por con* 
iiguiente leso y damnificado f pues tan grande será la dam* 
nificadon » cuanto quede descubierto de su patrimonio^ Si es 
preciso tddo esto para que se conozca la lesión , mucho ten* 
drá que padecer el pobre menor antes que llegue el cato de 
su consuelo, que sin duda habrá comprado bien caro. 

Con mejor semblante discurriendo otros , no creen sufi^* 
dentemeote socorrido al menor , no libertándole de las pe^ 
nosas molesttaz que es precito esperímentar en estos largos 
y costosos trámites judiciales; y piensan debe ser auxiliado 
siempre que prudencialmente se conozca el riesgo en que se 
. llalla sumergido , que según las ocurrentes circunstancias se 
pueda hacer juicio de hallarse enormisi mámente damnifica* 
do. £n codo la que es vt»ible un conAicto de incertidum* 
bres (<). 

2 Qué diremos si el menor, 6 diciendo mas bien» el es- 
cribano esteudió el juramento á la renunciación de estos re» 
cursos \ Dejo á la diicrecion del' prudente la dedsíoo de e»> 
te y otros casos complicados , en que puede entrar tanta com» 
piteada variedad de opiniones y autoridades , ^egun lo que ya 
dejamos insinuado, que con dificultad el entendimiento mas 
claro hallará medio por donde pueda con seguridad resol* 
verse^ 



(t) Vidt FootaneUim Í9 Vmetit mptwi, €¡Mit. 4. glon. st. p»h a» 
Mum, 
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Bgemplo tercero* 

Aunque el arbitrio de lesión eoormlsima en los contratoi 
no correspectivDS padezca las incertídumbres que acabamos 
de notar en su egempto y aán son dignos de niucbos elogios 
ios inventores de este discorso por haber substituido este au-« 
cilio al de las leyes, cuyo favor trastornó el júramento. 

Conocieron bien estos doctores cuán razonablemente re« 
«sten las leyes ai otorgamiento de algunos contratos per- 
nicbsos á la sociedad: contemplaron que prevaleciendo elju* 
ramento contra aquellas saludables leyes , no podía menos 
de seguirse gravei perjiácios al bien común. 

Mo les pareció deber apartarse del comun sistema que 
pone en el juramento virtud de vencer á las leyes; y repa- 
rando que los agraviados podían en los contratos correspec- 
tivos respirar por los motivos de lesión y engaño ^ el mismo 
recurso introdujeron en los no respectivos ó gratuitos, com* 
potando la lesión , no en los est remos de mutuamente dar 
y recibir , que no hay , sino en los de lo que se da , y lo 
que queda en el patrimonio del que egerce su liberalidad; * 
con lo que , aunque no todos los agraviados consigan reme-* 
dio no dejarán algunos de hallar alivio, 

. Bien es verdad que este suplemento no llega ni con ma- 
cho á adecuar el beneficio perdido de las leyes por la inter- 
posición del juramento i pero no deja de ser un consuelo con 
que al nltimo se consigue , aunque con trabajosas dificultades 
y espensas, la salud que contenían las leyes renunciadas que 
naufragaron oon el juramento* £s como el recurso de una ta- 
bla con la que el naufragante sale á puerto , no á la verdad 
con la comodidad con que lo hiciera en la nave, pero gra- 
cias á su fortuna que halló.medio con que conservar la vida. 

Si esta tabla falta , esto es , si faltan los términos de es- 
tos dos recursos de lesión y engaño que dejamos propuesto, 
tanto en contratos respectivos como no respectivos , no infi- 
riéndose por otra parte dolo ni perjuicio de tercero, enton- 
ces el contratante por mas que su eontrato repugne á las le* 
yes , queda sin remedio ; el juramento produce sin estorbo los 
perpetuos efectos de validación que le da la común opioion 
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ét los doctores. % Pero no habrá á lo menos para algunas 

•personas algua consuelo Í 

£sco es io que vamos A examinar en el presente egemplo 
^iie pondremos en una afligida mager ^^á quien sus contra- 
tos jurados despojaron de sus bienes dótales ^ y desconsolada 
invoca los auxilios de la jurisprudencia y ei favor de los doc-? 
cores por si halla algún alivio en sus aflicciones. 

Ya hemos insinuado algunas veces la razón de bien co* 
tnun que halló el derecho en conservar á las mugeres sus 
dotéis ; previniendo principalmente el caso que el defecto de 
dote suficiente motivase la menos frecuencia del matrimonio 
en perjuicio de la multiplicación que tanto importa al Esta- 
do (i). Por esto, y atendiendo á la fragilidad de este sexo, 
no confiando ai mismo tiempo las leyes de un conseatimien- 
to en que el amor ó miedo reverencial al marido tenga mas 
parte que la voluntad de la muger, siempre atajaron á la di- 
sipación de los dotes , prohibiendo finalmente la enagenacíon 
del fundo dotal ( lo que fácilmente entienden los doctores á 
muebles preciosos) , de modo , que ni el marido ni la muger, 
ni ambos de comiin acuerdo , puedan regularmente enage- 
narle , m hacer otro acto de que se siga la cnagenacion (2). 

También hemos dicho que según el común sentimiento 
de nuestros doctores todo este cuidado legislativo de la con- 
servación del dote y prohibiciones contra su disipación , ce- 
sa interviniendo juramento de la mue^er , en cuyo caso no 
solo el juramento en cuanto á tai obliga á su observancia, 
sino que el contrato de enagenacion queda confirmado. 

Veamos ahora cómo nuestros doctores se esplican en fa- 
vor de las mugeres, pues no es creíble que la razón funda- 
mental de dichas leyes no les haga tuerza para á lo menos 
substituir algún consuelo á este sexo en lugar de los estable- 
cimientos legales que sus plumas han hecho nulos. 



(x) Ui ht kg, I. jp, 'SMo mairimomo , ubi juf. Conf. Pompoftiut, 

ait : Dotium causa semper, et ubique practputt est. Nam^ et puhlicé in^ 
lerest dotes muüeribus conservari : cum dotaras e^.^e ften^inas , ad sobolem 
procreandam , rephndamque liberis Civitatem , máxime szí necessarium, 

(3) Ut ioto tííuhyffi de Fundo dtíaii, Ltg. ume, $, Cum , iex x^. M, 
de Rei uxoria metmi , Imt, Imtii. Qdhut aiwiaf§ iieent^ vel im, Ltg. 
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Parece que eontíderáodolas con lot menoies edad no 
tienen que quejarse (i); y así dependerá su fortuna del mo« 
do con que en la escrítara se conciba el juramento. Sí es sa- 
lo simplemente confirmatorio del contrato, aun gozarán del 
recurso de lesión enorme » porque la intervención simple del 
juramento solo se entiende dirigida á validar un contrato 
que sin aquella religión era nulo, y no á confirmar vicio* 
de otra especie (2). Si este .recurso suena general 6 espectaU 
mente renunciado con el mismo juramento , tendrán pacien*^ 
cia 9 y échense la culpa á si mismas , 6 al escribano que así 
ordenó la escritura (3). Sobre la cercioracton necesaria ó 
no del beneficio rescisorio de la ley , discurro será cuestioa 
pro aimco (4). 

Si hay lesión enormísima » correrán con la fortuna co- 
mún á mayores y menores. Si bien que en todos estos casoa 
siempre milita en favor de las mugeres la presunción de míe* 
do al marido 9 á lo menos rara ves falta el reverencial , que 
jauto con grave engaño » mueve mucho la compasión de los 
Jueces 9 y no menos la de los doctores » aunque sin limites 
ciertos (V). 

£1 señor Covarrubias (6) » cuya üteratura, le hace digno 
de grandes elogios no solo entre los españoles , sino tam- 
bién entre los estrangeros , considerando las incertMumbret 
que ocasiona el juramento en los contratos, y especialmen-* 
te habiéndole demostrado la esperiencia los frecuentes pleitea 
que nacen de la enageaacion hecha por las mugeres de su 
dote 9 y los perjuicios que de aquí provienen al bien común, 
dimanados de las respuestas pontificias en los testos canónt* 



(O Ut ex Cúrelo ootat Noguerol. ttiUg. ^9. mm, to%, 

(») Ancón. Gómez tom. i. í^urinr, cap. 14. Nitm. 10. vers. Siewidoitt" 
/ero. Gutierres de J-uram.confirmat, part. i. cap. i. num. 91. 

(3) Aní. Gómez í/ic/. ». ao. ven. Tertio infero. Gutlenet ptirífit he, 
eit. ubi se refert aJ cautiiam eo teriptam in .^u$K Sacramenta , n. B8. 

(4) Gx Cevallos Cmm, ^. $1$. mttat^ tufra ditc^ ufiZ»hoe ditc, 
exemp. I. 

(<;) Footaoella de Paciis nuptial. claus. 7. ghss. a. part, 6. 4 n. «. 
(6) O. Covarrabiss h tap, Quamvit facium , d$ Pactií la 6. p,2,^U 
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eos (f)) en que se manda á las mugeies observar los jura* 
meatos' hechos en tales contratos ^deseaba el que se hiciese 
ley para remedio de estos males. En esta naeva ley dice se 
podía disponer el que sin embargo del juramento de la mu- 
ger en semejante acto 9, atento regularmente concurre miedO| 
á lo menos reverencial de muger á marido, fuese siempre mi« 
lo. O se.podia mandar » dice este grave autor, que siempre 
que hubiese urgente motivo de enagenar algún fundo dotal, 
no se hicieie menos que con decreto del Juea, recibida prime* 
ro información lie utilidad, y juramento á la muger de su 
bre Goasentimiento en dicha enagenadon; y de otro modo 
hecha , fuese de ningún momento aunque fuese jurada. 

Lo que el señor G>varrubias dice en este particular se 
debe entender también en otros contratos jurados , en don- 
de hay los mismos , y aun acaso mayores perjuicios al bien 
«omun , como en la enagenacion de Úenes de menores, &0b 

Si no fuera atrevimiento derogar en algo al pensamien- 
to de este merítísimo Prelado, digno de la mayor veneración, 
dijera que el juramento de la muger en su nueva forma de 
contrato podia escusarse. 

Hay sin duda casos en que la muger no solo justamente 
oonsknte , sino que le es útil enagenar su dote ; como los 
hay de la vema de bienes de menores , y en que general- 
mente varias prohibiciones de contratos hechas por la ley 
deben cesar | pero tales casos pueden providenciarse de otros 
modos 9 conque verosímilmente cesen los fraudes, cuya jus- 
ta presunción ha motivado el prohibirlos. £1 examen y auto- 
ridad del Juez , principalmente recibiendo información de los 
parientes del contrayente , de cuyo perjuicio se trata , ó de 
los ancianos del país, es muy sano y razonable. Si esto no 
produce el acierto , es muy regular tenga buenos efectos , y 
es cuanto cabe en la humana providencia. Et jurairit;nro nun- 
ca suple el fraude y el engaño ; pues con la misma facilidad 
con que uno se mueve á contraer , se persuade á jurar. 

Sea como se quiera , hace cerca de dos siglos se mu- 
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nó (i) el señor Covarnibias. Cada día se multíptican nia« y 
mas ios fraudes j los perjtiicios al pábKcOy y por cocisi^eiut 
los pleitos , creciendo en confusión sus incertidumbres , stM 
que hasta ahora aquellos buenos deseos no solo no liayatt 
tenido cumptimiettto 9 pero ni aun esperanza detenerlo-; pe^ 
ro en el ínterin que los deseos de este ilustrisimo autor se 
cumplen y veamos lo que adelantaron en defecto de ley loa 
doctores. 

Si no hay la grave lesión que arriba hemos referido en 
las enagenaciones de la dote, aunque ésta se disi^ entera- 
mente quedará la muger sin dote y sin recurso. Nada me- 
nos que con esta aspereza hablaron los doctores antiguos (2)^ 

Aun no obstante , las mugeres siempre acreedoras á sin- 
gulares ateacio:iL's , trastornado con el juramento el escudo 
de sus leyes protectoras , hallaron en nuestros doctores un íe* 
cundo arbitrio en sus desconsuelos. 

Este arbitrio, aunque desconocido por las leyes y por los 
doctores antiguos , no es menos frecuente en los tribunales, 
porque son muchos los casos en que los contratos jurados 
contra el auxilio legal ponen á las mugeres en estado de in- 
' vocar con lágrimas los recursos de la jurisprudencia. 

He determinado hacer de él especial memoria; porque 
si no me engaño , es un recurso que demuestra bien en to- 
das sus inceriidunibres la irracionabilidad de permitir á los 
particulares , con pretexto de juramento, el trastorno de las 
leyes , sin cuya conservación no puede mantenerse el orden 
público. 

Este recurso no se funda en engaño que hubiese interve- 
nido en las particulares enagenaciones ; esto es, en que las 
piezas dorales hubiesen sido vendidas por menos del justo va-- 
lor ; solo tiene por fundamento la indotacion , la que se ve- 
rifica llegando el caso en que la muger se halle sin dote^ 
aunque fuese vendido por su justo precio. 



(i) D. Didacns Govarrobiat de LeyTt chiit Matwiti mm Vwtí^ x^. 

ih prima Octobris, sepultus Sfgoviaí. 
(a) ApudCevaiios Comm. contr» Cümm, ffuest, iv¡. ámtf^* x* ecapud 



1. 
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Dijeron paet algimos doctores á quienes faetlnenilí otrok 
•igineroa, que sieado perjudicúii al bien común el que el ju- 
lamento de las mugeres diese causa á su iodotacioa una ves 
^se verificase hallarse indotada, esto es^ baber perdido su 
doce 6 mucha, parte de él- coallas enagenaclones juradas y síq. 
recurso á loa Uenes de su marido, porque 6 nunca Quvo bie- 
nes suficientes, ó también kn disipó, debía, ser reHiCttida 6 
reintegrada en su dote contra los compradores 6 poseedore* 
de los bienes vendidos. 

Si espones á los inventores de este arbitrio coipo la mugtt 
puede ser oída^ contras su propio jaramentO(,.^ue .ssgun ellos, 
mismos ' sbbcepuja la disposición de la ley , prohibe in 
enagenacbn del fundo doral; debiendo observarse todo pac- 
to jurado, una vez que en él no intervenga dolo ni violen-- 
cía, ni perjuicia de .tercero > y en que no baya dispendio de 
la salud eterna bomo no- lo hay en que la muger pierda, stt 
dote: te responderán, (jue en el caso de indotaqion ^e debo 
presumir baber intervenido dolo y violencia del marido, pues 
sin esto no sería creíble que la mugcr llegase al caso por sus 
contratos jurados de hallarse inJorada, y que hay perjuicio 
de tercero ; esto es, del biea.comuo á ^eo. perjudkóla ian 
dotación de las mugeres» 

Son pues dos las razones que motivan este arbitrio c im- 
piden ia eficacia del juramento : una el dolo y violencia , no 
que precisamente intervenga ^ sino que tal se presuma I Otra 
^ perjuicio pnblico de la indotaciori de las mugeres, 

Pero importaba mucho saber cuál de estas dos razones 
era la principal ó fundamental de! recurso, ó si lo son igual- 
mente entrambas ; porque son muy diferentes las consecuen- 
cias que de una y otra se deducen para la decisión de los 
casos particulares que ocasionan opiniones y sentiraienros en- 
contrados , en que es difícil tomar partido por ia autoridad 
esterior coa que unos y otros se roboran, y al último con- 
fundidos los principios d^ donde proceden, nada mas comu- 
nican á los tribunales para la decisioa de los. negocios, que 
tinieblas é incertidombres. 

Cualquiera se persuadirá , y fácilmente se infiere de las 
resoluciones particulares de lo» doctores, que la razón que ha 
motivado este arbitrio, fio fue otra que la de ia iey ptobi* 
Tomo IL 
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Húvz de la enA|;tiiacioii del fundó dotal; ^itV'ts;^ U*iifiW» 
cíÜdad de las mugeres fácilmente susceptibles de dolo y vio* 
lenciaf y el ínteres público en la conservación de sus dotes* 
Y si esto es así , |caánto nigor fuera dejar á la ley en su v¡^ 
gor obrando los «iectos ¿4|oe fue destinada y quetrastoroar*^ 
la con el juramento ; y después á vista de los estragos qiio 
produce este trastorno , bopoir auxilios paraiel femedió,suba- 
tituyendo tenebrosos reoQtsos entre infinitos gastos - y molea* 
tias á la decisión clara y constante de la ley , queensa.prin* 
cipio vesístia á estos^ contratos , previniendo los amargos ro- 
deos' de su región? fiilw seria .canto* 'mejor, como es prefe* 
tibie 9 y -sin di|Ía mas apreciablé cqnsenrár la salud del cuer* 
po con un coaveniente régimen de vida» que el destruir'la 
misma salud por medios opuestos á su conservación y des* 
pnes de- desbaratada tratair de recuperarla- 4 costa de machos 
Mores, trabajos y espcfisas*, eoil que lerpuede á lo mas con- 
seguir algún alifio, perof.niuica. vo^veit al primer ¡estado de 
robustez. Demostraré -mi pensiunieato, notando las . incectif? 
dumbres de este nueVo arbitrio, en que fácilmente se adver- 
tirá que la inobservancia de la ley prohibitiva ocasionada por 
el juraaaeato i jfue «9- trasmtio/de>ia:ra¥on» cuyas luces tío 
pudieron después esplicarse sino entre espesas tinieblas'^ 
ambigüedades.' 

¥ lo primeroy lúzo U necesidad taa frecuente este recur- 
. so, que apenas entre ios curiales hay qden lo ignore ; pero 
infelizmente se sabe el remedio y se igtiora tanto el prepa-> 
rarloi como hasta dónde 4leban llegar sus efectos. Si á cien 
abogados, ó aun i cien Jueces de los que se llaman ietrados^ 
dice el cardenal de Luca (í), preguntases la razón y funda- 
mento de este recurso, como de otras varias prácticas que 
se egercen diariamente , será fortuna que solo ios noventa lo 
ignoren, sin poderte dar otra respuesta mas, que el habefr* 
la visro practicar muchas veces. 

No hay ley ni cánon que determine este auxilio; Solo cl 
mqtivo de presunto dolo y violencia, y la razón de bien co- 
mún de conservar i las mugeres sus dotes , inclinó á los doc* 



« it) Card. de Luca Coiifikn JigU-^^uéwt. 37. 
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tóres á esta equidad , y á los tribunales á practicarla. No ha- 
biendo pues ley que lo deterrt^iae, tieoe cada autor en este 
como en otros asuntos fuerza legislativa , discurriendo cada 
uno según los alcances de su discurso, y propensiones de su 
ánimo á la equidad ó al rigor, y según algun particular in-. 
•erts -ó afecto ea U causa 1« mueve eiciibiendo aUgacionea 
6 coos^ós. . * .. . > 

. L : Veamos pues lo primero , qué entienda^ por iadota* 
cion , para que tenga entrada este recursa Lo que mas 'co* 
muameme se cree es , que entonces se dice la muger Indotti^ 
da, cuando 6 pierde enteramente sn dote , ó la mayor par- 
te ¿ esto es y cuando no le queda salva la mitad. Ssta fue lia 
medida que bailó, jústa .«1 Consejo 6 Senado Pedeomitano» 
cuya decisión refiere Antonio Tesauro ( í ^ y que comanmeni« 
te se cita como el mas insigne y antiguo documento^ en 
que este arbitrio se confirmó con la autoridad de un tríba«i 
nal respetable , á quien' después siguieron otros (2). 
' Auii no obstante y creyeron varios que refiere» y á quie^i* 
nes s^ne Nogoerol (3)» no ser necesaria la damnifici^cioneii 
tanta cantidad , para que se diga que la muger queda tn-< 
dotada , dejando esta decisión al árÜtrio dejl Juei según las 
ocuérentes circunstancias. 

£1 cardenal de Luca (4) no solo confirma este pensa-* 
miento 9 aino que añade, que según difi^rentes circunstan* 
ciasen el caso, puede decirse una muger indotada aiai.cuan« 
do no solo no haya perdido la mitad del dote , sino mucho 
menos ó acaso una corta parte; y al contrario, no se diri 
otra muger indotada , aanque haya perdido mocho mas de 
la mitad de su rdote actual. Porque dice , una muger puede 
ser según sus circunstancias acreedora á diez mil ducados 
de doto^ y no haber podido según su suerte infeliz conse- 
guir mas de mil ; cualquier poco que de los mil Je falte, se 



(i) Antón. Thesaurus iecis. 113. nutn. 13. 

(1) Vide Fiontaadlam ét Pactk m^. eiMfi'^» ghm -e. •pmt. 

num. f. 

(3) Noguerol alkg. 30. h num, 16. tt cogicandam relin^uic Fontanella 
dict. claus. 7. gloss. 3, part, 13. mm. 

(4) Csrd. de Luca ái^L kgis^ oMfrv. 37. - / 
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dirá indotada. Al contrario otra á quien su fortuna proveyó 
con dicx inil ducados de dote , no sera acreedora según st»' 
parcicuiare* circunstancia:-; mas que á mil; y aunque esta 
hubiese perdido siete, ocho , o iiu¿vc mil ducados , no podri 
decirse indotada. Este pensamiento es justo según el estado 
de iacertidumbre en que nos puso el apartaruoi» de la lazoa 
4>rigiaal ó prohibición de la ley. Todo pues es incertidumbre. 

II. Prosigamos y reconozcamos en io segundo, qué tiempo 
se deba atender para medir esta indot ación , y encontrare* 
«IOS las mismas tinieblas. Unos te dicen , se debe atender el 
tiempo de la enagenacioa dd doce ú obligación de la mu*, 
ger ; de modo , que st en aquel tiempo tenia bienes suficien^ 
tés el marido -con que suplir el des&ico dota!, aunque des^ 
pues se' disminuyan ó en todo se pierdan, quedan seguros log' 
compradores, ó de otro modo poseedores de los bienes do**- 
tales» Asi lo siente el señor Salgado (4), citando en su abo- 
no una decisión de la real Cbaacillería de Valladoltd. Otrosí 
te aseguran debe atenderse el tiempo de la solución del ma- 
trimonio » ea que la muge r pide el reintegro en so dote | do*, 
modo que tos compradores vivan en perpetuo riesgo en sus' 
compras , dependiendo sú firmeza de si al tiempo de la muer- 
ta del marido queda ó no seguro sufigípnte para su dotación*' 
y así b observa en sus> decii^es b real^udíencia de 2ar- 
Selona-y segua^afirtiia'Oint^erio (2). Tan nKierto es' este pun*: 
10) que 4a Rola Tattá en 4\'j 'decidiendo unas veces de uá 
nodo y otras de otro (3). Buen egemplo para libertar de es* 
crdpuios á los abogadosi - - ^ >. i j /.i't r r ; v . : ^ . < , 
- III. " £0 tefcero i lo» bfodés- ¿r t» mn^r keeiben diver«, 
sos tti^res según isa de^vo^ Se- llaman- dote aquellos trie- 
Bes qucí 'se entregan al níavidO' p^ra sustentar las cargas del : 
matrimonio. Todo lo mas i|Ue tiene la nutger Ibera de este 
dote se llama genefalmen^ eztradotal, y se denota con -el 
nombre griego fatafemaí ^ que significa lo mismo. Esta dís- 
tüicioñ de bienes ^produce en"derecbo diversidad de electos^ 

j ■ ( ,. . , , , r ■ 

* * . _ _ t -s ■ 

'• .J > ! 5 i 1'/' S"" .1' I i " . 

■(i) D. Salgado Lahyr. eredit. part. %. cap, 4. num. 77^- 
(1) Caacer.par/. 3. /^4iri«r. cap. i^.num* ios. 
Apwl <árd. de Lucs 4^ihn-^ dkc* «^sfl« . . 
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príiici{»1iDeiit» segua lo principios del derecho Romsiio* Y 
el principal en el asunto es , que la prohibición do la eiia«> 
genacton do los Uenei dótales no .se estiende á los parafer-» 
Baks (í). 

No obstante I se duda si para gozar del presento arbicno 
10 entiendan todos estos bienes -de una misma calidad. De 
modo que si tas enageaacíones hechas por ta muger no fue- 
ton en llenes dótales sino'^n parafernales, deba gozar do 
este recurso ; ó si aunque quedase indotada en cuanto á los 
bienes en (joe se constituyo el doto, st le quedaron bienes pa» 
Infernales suficientes, deba utilizarse del presente benoficiow 
¿a misma duda se puede formar en cuanto á las arras pro- 
Bietidas por elmaridci, y en el aumento de dote, si iodo es- 
to debe y cómo venir á computación. £n todo lo que no ha^ 
Haremos sino incertidumbres y contradicciooes de los docto- 
f es , y finalmente todo tinieblas (2)» 

Se aumentará la iocertidombre , si supuesto que- solo el 
dote y no otros bienes de la muger deban gozar esto auxi- 
iio segun lo sintió el señor Larrea '(3), nos metemos en la- 
necesaria cuestión de cuándo y cómo, en defecto de escri» 
tura dotal, se entiendan ó'oo dados én dotrlos haberes de la 
an^r , y cuándo queden parafernales ó ettradotales, en que 
todo es confusión (4). 

Algunos autores españoles , arguyendo según dUposicioa 
de ciertas leyes reales de<la comunicación de fodoS'los frutos 
é intereses adquiridos durante matrimonio entre -marido y 
muger, y prohibición de poderse obligar la muger sin consen- 
timiento del marido, se inclinaron 4 que por derecho realeo- 
lá abolida esta difievencia 4e bienes* Si esto es así , deben ce^ 
sar iñuchas consecuencias^ que segdn los principios del dens 
eiio Romano, se ven frectteotemente en los libros^, 4uii''de 



^ (t^ Lég, Ih'Ms , Ctá. d9 Dmxthñ, intir wlinm\ sf ux9rem, Psrlador 

it) Vide f* ontanell. de Pactts nup$. cUmt. ^. ghff. a. ^. é. é fi. 40. D.- 
Salg Labyr. credit. p. 2, cap, 4. n. 81. 
. (3) D. Uxf. úikg. 35- 
(4) Vide quos retulit Noguerol nHfg. a v. Tluttnít, GtriM 



Digitized by Google 



ilO Unú IV. Discurso VL 

«4^Uo$ mismo» escritores que están por cÜchft indiferencia 
de bienes; pero todo es iacertidumbre (í). 

. Na debemos pararnos mucho en las incidencias que vie*. 
nen á nuestro asunto } prosigamos las incertidumbres del mie« 
vo ifecurso de la indotacion. 

. JV. Importaba mucho, < como dije antoSy saber coa pre* 
cisión el principio fundamental de este recurso para sacar de 
él utúdas oonsecuenctas. Ciertaoiente debe ser uno de dos» ó 
entrambos ; esto es , el dolo y violencia presunta , ó el per<-> 
juicio publico de indotacíon. Pero los doctores unas veces pa- 
recen considerar solo el primero » á veces solo el segundo » y 
á veces unidamente los dos. Y lo peor es , que no siempre re^ 
tienen un mismo principio , de doade precisamente '^«'"flneit 
todas sus resoluciones para que fuesen consiguientes , sinor 
que unas resoluciones se toman de un principio , otras de 
otro , y otras de entrambos. Estas inconsecuencias no son en 
ikuestra literatura esccupuloaamente reparables», porque las 
sesoluciones no se toman relamiente de la mayor eficacia 
de caaon, y mucho menos de razones coiisiguséntes , sino dé 
1^ casualidad de concurrir mas doctores á un sentimiento que 
á otro, ó de alguna decisión de un grave tribunal, que pat 
recio autorizar un sentimiento , lo que saben muy bien los Íns«4 
truidos en esta facultad, y fácilmente advertirá el lector en 
ias resoluciones » é por decir mejor» incertidumbres siguientes. 
Sí de hecho se veriñcó en algún tiempo la indotacíon dé 
la muger , según la variedad de opiniones que acabamos de 
referir , pero antes de usar de este recurso le sobrevinieron 
bienes por herencias, donaciones, ú otros tirulos con que ya 
se halie con bienes suficientes para que no se diga iadota-r 
da , parece que cesando la razón de indotacíon que dio mo- 
tivo d la presente equidad, deba cesar el recurso. No obstan- 
te, habiendo tratado Noguerol esta cuestión como nueva , y 
antes de el no tocada por los doctores , resuelve á favor de la 
muger (2), Y sin duda» si el fundamento de dolo .y miedo 



(t) Vide Noguer. «t per ipsitm dtitos aüeg. «p. n. 94. tt úUeg, 3e» é 

num, ap, 

(a) Nogaer, «//tf^. go* ¿ «. x< . 
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fiMsabto tíf eficat » de ttingun modo tal miedo y dolo debi 
CBCeaderse purgado pOr ]• tuperveiuentía de bienes. 

Si U nuger es ya de ubi edad en que el bien de la niul<* 
Ciplicacíon no pierda cpsa jUguna en que falte su matrimonio^ 
parece cesa la raaon de iadOta!cion$ porque no inveseséndo^* 
se ya el bien péblko, parece justo> que la 'muger sea fiel á sb 
juramento {i), 

Pero ademas de la incertídumbre que en sí envuelve 1a 
proposición general de no aptitud para un fecundo roattimo- 
liio , no es menos incierta la determinación de la edad^ y acá* 
80 otras indisposiciones que impidan el mismo efecto. 

I>e la misma inspección es , si muerta la moger qoeda es^ 
fe recurso á sus hijos y herederos. Parece que cesando en és* 
tos Ja raaon de indotacion , deba cesar el beneBcio* No obe-^ 
tante ^ es esta cuestión tan perpleja > que apenas en ella Jt 
atreven los doctores á tomar partido. 

Según los principios con que los doctores proceden , pa« 
recia que la resolución de estas cuestiones no debía contener 
dificultad alguna en favor de la muger y sus herederos ; por* 
^ue si: la razón fundamental de la presente equidad es la 
iprestineion de dolo y miedo con que ia muger proceilió á la 
disipación de su dote , ninguno duda que la acción contra mi 
contrato becbo por. miedo , violencia ó dolo, compete en to- 
da edad y pasa á los herederos , como es general en las mas 
acciones activé et pasivé (2) , y asi lo siente en el caso Fon» 
táñela (3). 

Para la decisión de las citadas cuestiones usa el muy doc- 
to y advertido cardenal de Luca (4) de una bien fundada dis- 
tinción , aunque muy incierta en la prácticrí. Dice pues , se 
debe atender á las circunstancias del hecho de la enagenacion 
doral O éstas persuaden haberse hecho con sinceridad i y 



(i) Fontnnell . de Pací, nupf, chut, 4. ghts* ^p»^»n, 188. Vide CSrd. 
de Luca^e Dote^ disc. ao. 

(a) Ut itt leg. unte. Cad^ Ut actionts ab herede , et contra haredes én- 
eifiant* Leg. Prú tueriditértis^ Cód. de tfétr^diUrüt aelhmt. 

(3) Fontanell. Pací. nupt. claus. 7. ghss. a. p. 6. n, ^l. doCSt^ CC 
licet alio fundamento Cáncer. 3. part. Var, cap. 1$. n. n6. 

(4) Csrd. Luca d9 Dote^di^c, $6. «.8. ' 
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Monees esté auxilio es particular de una muger natofafiae»- 

te asociable al matrimonio» nade iiita vieja» ai menos de sus 
herederos; 6 dicbas circitnstanctas persuaden dolo y miedo^ 
yf en ul caso no hay razoii para que se niegue ni á la mu-* 
g^r .anciana' ni á sus hijos ó hcfederos. 

Esto está bien pero si la eoagenacioa dotal se biso sin 
miedo , dolo ni . violencta » y con todas las drcnnstancias de 
buena fe » | por qué se debe auxiliar á una muger aunque 
sea moaa y asociable al. matrimonio» contra un juramento ea 
tan buenas circunstancias hecho , y que puede observarse sin 
dispendio de la salud eterna, que son las faiones en que fua^ 
da et juramento la destrucción de la ley positiva ? No se da- 
rá otra raxon sino porque ofende al bien público. ¿ Y cuánto 
mejor sería , digo yo , dejar á las leyes en su descanso , sin 
permitir su trastorno por el juramento para después volvec 
. a suscitarlas ? .. , 

Pero se dirá , que aquí la muger no obra contra su ju- 
ramento , y solo usa de la equidad que hallaron ios doctores 
y aprobaron los tribunales deberse practicar con este sexo 
sin embargo de la religión jurada. Estoy yo también muy le-» 
jos- de desaprobar este discurso. ¿Pero por qué será mejor 
usar del remedio que ofrecen los autores que del origmal au- 
xilio de la ley ? 7 No sería mejor conservar ésta en su inte- 
gridad , que medicinar ios estrago» que resultan de no obser- 
var su disposición ? 

V, En los dos priinero'i egemp!o5 que dejarnos propues^* 
tos, tanto en los contratos correspectivos como en los gra- 
tuitos, la lesión enormísima de tal modo desbarata el contra- 
to, impidiendo al juramento hacer su efecto, que lo vuelve 
al estado de nunca haberse hecho. Y así, en el primero Ja 
compra y venta, y en ei segundo la fianza, se reducen á 
nada y como si jamas se hubiesen otorgado (f). Pero en el 
egemplo presente no proceden con este acuerdo los doctores: 
Ua distantes van en sus modos » que apenas se puede hacer 



j (i) üt genérale est inactibus enornilssima lesione oppugnatis D.Olea 
de Cession. tit. 4, q, 3. aJal, post num. n, ii. ubi praccipuos DD. refere, 
et in f ^« BÓstrs Fomaodl. i$ Paeiit mtpt, eUuu, 7. glost, a. p, 6. n, 3> 
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concepto dt' lo que sea mM- probable 6 mas coanm » para que 
cil la práctica ae deba seguir* Aqat se hallará la misma coo- 
fitsioa de principios. 

Sieotea alganos» que verificada la indotacion , todas faa 
enagenadones deben rescindirse ; esto es, que la niuger debe- 
ser integrada en el total de su dote. £1 fundamento de esta 
opinión es, porque dicen no se hallará rason de disparidad^' 
por qué en los mas actos Ja lesión enormúima opere su en- 
tera subversión , y no ea éste (I). 

Otros afirman que solo deben rescindirse las enagenacío- 
nes posteriores , no las primeras ; esto es , que coni^tderán-- 
dose la.mog^r indotada una vea que no ie quede la mitad de- 
* su dote» las ventas hechas basta dicha mitad son seguras , y 
solo las restantes que son las que causaron la indotacion de- 
ben rescindirse*. Bste sentimiento abrazó la real chanciüería 
de Valladoüd , según testiSca el señor Salgado (2). La razón 
fundamental de ésta opinión es,. el que siendo el perjuicio 
público de la indotacion Ío que movió los doctores á esto 
auxilio f y contemplada comunmente la indotacion en coao^ 
to á la muger no quede la mitad de su dote , no debe enten-» 
derse mas el remedio de loque verdaderamente sea el daña 
Y así como si las enagenaciones dótales no hubiesen aseen* 
dido á la mitad no tuviera la muger auxilio para recuperar- 
las , así después que ocuparon la mayor parte de su dote, so- 
lo tiene arbitrio para recuperar dicha mirad ó completarse 
en ella. En efecto, este sentimiento en nada mas auxilia á la 
muger que en la mitad de su dote, promediaado entre la ley 
prohibitiva de la enagenacion del fundo dotal y el juramento, 
dando á éste la mitad en que opere, y reservando la otra 
mitad en que obre la ley. Si esta razón es buena, debia obrar 
lo mismo en loü dos primeros egemplos en que es igual su 
virtud , ó á lo menos se debiera señalar la razón de diiereo- 
€Ía que no se encontrará fácilmente. 

Distinguen otros dos ca^os : uoo cuando la indotacion se 
originó de un sqío acto en que v. g. ia muger entró en un 

(l) Noguerol aUegat. 2^, num. 191. 

(a), I>' Salgad; Lubyr. credif. #. a. cap, 4. ¿ ». 

Tomo IL ií 
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contrato de <jpt te siguió la pérdida de su dote^; otvo .«n que 
Ja iudotacion procedió pocQ á poco de varias y diversas obi»- 
gaciones 6 contratos; y en el primer caso como U indotacioft 
procedió de una sola obligación , toda ella se rescinde; no 
así en el segundo en que quedan seguras las que comprende 
la primer mitad del dote y perecen las posteriores (i), Pero 
ni auu en lo primero hay constancia en los tribunales , va<-^ 
riando de sentimiento^ como de la signatura de Justicia lo afir«. 
ma el de Luca (2). 

Aun otros distinguen de otro modo eotre dotes cnantio«* 
sas y suficientes , ó meaos que suñcientes. Y que en las cuan«^ 
liosas se rescindan solo las euagenaciones en una ó en mu- 
chas escrituras hasta la mirad ; pues que en dotes de este ta- 
maño aun la mitad puede ser suficiente. No así en las dotes - 
tenues, de las que quitado algo, quedan insuficientes (3). El 
lector se hará cargo de las incerridu[nbrc:> y perplejidades 
que en todo esto se envuelven ^ sin que sea preciso detener-- 
me en singularizarlas. 

VI. Este arbitrio dicen los doctores es el últirad auxi- 
lio de la miiger ; y siempre que de su marido hayan que- 
dado bienes en que poder reintegrarse, deben dejarse á los* 
compradores ó de otro modo poseedores de los bienes dota- 
Ies , en su pacífico goze (4). Aun sin embargo, por mas bie-. 
nes que hayan quedado del marido , insistiendo ia muger no 
contentarse menos que con las piezas dorales , la autoridad 
del célebre Antonio Fabro (5) les causaria bastante inquie«- 
tud si no pareciera haberse corregido en otra parte (ó). 

El detrimento del bien común que consideran los docto- 
res en la iudotacion que hace favorecer tan largamente á 
las mugeres sin embargo de sus juramentos , debiera tam- 
bién, aunque por distinto respeto, considerarse en los meno- 
res que venden y disipan sus bienes i y no menos debiera iia- 



(1) Fontaaella dict. claus. 7. ehss. a. p. 5. ¿ n* %i, 

(2) Card. de Loe. dt Dtae , msc, 9$. n. ¿. 

(3) Card. de Luc. d. dite, pj;. n.j.etm mmi. ibi, 

(4) Fontanell. dict. chut. *j. gíoss. 7. p. 6. n. 13. 

(5) Ant. Faber m suo Cod. ¡tb. a. tií, U. dffin. z^infitu 

(6) Idem ¡ib. 4. ttf, ai. 4e fin. a6. 
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Ccries fuerza el dolo y seduccioa á que la menor edad e!>iá 
espuesta ; por lo que parece , que puestos en el caso en que 
sus contratos jurados les hayan hecho perder mas cjue la mi- 
tad de sus bienes, debieran ser socorfidos ai üiodo que lo 
soa las raugeres que quedan indotadas. 

AuQ no obstante , no se ve facilmenfe en los tribunales 
este caso en el método espresado de la indotacion de las mu- 
geres^ esto es, que se consideren todos los contratos otorga- 
dos coa juramento por el menor , y se yea si le damnifícan 
en la mitad de su patrínooaio , y hallándose esta giteve lesión^ 
le rescindan; si solo conuinmente se focorre al menor en sus 
contratos particulares , en los casos y modo que hemos es* 
puesto en el egemplo segundo , y con la escisura de opínío-* 
nes é incerridumbres que alli dejamos notada Pero debemos 
con el tiempo esperar que los doctores se inclinen á ígualaV 
en nn todo mugercs y menores, principalmente cuando tan 
fácilmente se estienden los favores de unos á otros, igualán» 
dose por regla general en la rescbion de sus contratos (í). 

£s sin duda grande el beneficio que jas mugeres reciben 
de la equidad de los doctores en el arbitrio que acabamos* dé 
ceferir pero fíiera mayor si estuviera libre de las incertidum** 
bríss y perplejidad» que hemos aunque solo ligeramente no^ 
udo. £a efecto 9 necesita la moger un nuevo dote para es¿ 
pender en el coste de los recursos , para que dicha equidad 
le sea efectiva* Todas las dificultades que dejo propuestas, y 
mochas mas que he omitido , son en , términos de derecho; 
aun restan infinitas de hecho. Bien se conoce que la indo* 
taeion para que éntre aquelhi equidad , debe hacerse ve^ con 
pruebas de valor , tasas y aprecio de bienes » en que son tan 
frecuenres (os fraudes como se deja considerar , y á que una 
moger por lo regular al tiempo de estos litigios sin marido 
está muy espuesta» 

i ¿Quién diera á nná pobre muger sin tantas congojas» 
gastos é incertidumbres recuperar su dote I Consuélese, si es 
bastaitte para su consuelo , saber qoe hay en la jurispruden- 
cia otro mas fecundo recurso , protegido de gravie autoridad. 
Solo consbte en mover la íncUñacion dé Jueces compasivos^ 



4 

(i) Nogasr. Mgat» s^. u, xos. 
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Opinaron algunos autores que para qoe lá muger pueda 
leclamar contra sus obligaciones juradas» <ao se neoeska'pfe* 
císamente el caso de la indotacioa en et modo referido , y 
que es suficiente el que en semejantes obligaciones no se tra*> 
te de su particular utilidad; pues dicen» nó hay que buscar 
mejor prueba de que lástrales obligaciones y juramentos proce- 
dieron de doto , s^diiccion , 6 miedo de la muger á su marí'» 
• do , que el ver que aquélla se obligó con juramento en cosa 
en que no tenía Interes $ ni bay que buscar mayor lesión y 
engaño » que el ver que todo el contrato le es absolutamenf 
te nocivo. Ni ptdea e&tos doctores que el daÜo exista en todo 
el contrato » reputando suficiente que en la mayor paite do 
él intervenga , sin que sea necesaria la trabajosa computa^ 
clon al. dote ó patrimonio que le queda ; pues aunque le quo* 
de un dote cuantioso, ó sea por otra parte muy rica, no 
debe tolerar un da5o sin embargo de su juramento que ocu* 
pa todo, 6 la mayor parte del contrato ó contratos» á ios 
que no piído menos que dar lugar el dolo ó miedo» que cnan-* 
do no fuese otro que el reverencial á su marido , junto coa 
tan grave detrimento » es suñciente para la lescision. 

Éste discursó no es de tan poco peso que no hubiese 
movido un grave tribunal á decidir por este solo motivo á.fa-«' 
Tor de la muger (i). No parece no obstante ^ que esta opi- 
nión baya becbo basta ahora gran fortuna; pero esto no 
impide que con el tiempo la log refalo consiste en que otra 
vez algún tribunal . vuelva á decidir según ella , ó que los es- 
critores la protejan ; cuya consecución es del todo fácil y ve* 
rosimil , no solo de aquellos que escriben según la o]^rtuni-¿ 
dad de los asuntos, patrocinando las causas que casualmen* 
te ocurren, é interesándose en Ja defensa de los que se v»« 
len de su literatura, sino aun de los que escriben, resolvien- 
do con madura reflexión , y sin mqtivo, que á una ú otra 
parre los iaelinen las controversias jurídicas. Y jamas podrá 
decirse traten el juramento coa irrtjVLírenciii , puc<í su funda-; 
mentó no parece menos grave que eide ia indotacioa » obraa- 



(i) Sanatns CnthnioaíK ap«d FoatiadlaiB d$ Paeiéi mpHak ckmt, f*. 
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4o la' pleiaaelo& de miedo y dolo, y la ráaoa de bien pú- 
blico » poco, menos en uno que en otro caso. 

Si se consigue que esta opinión se haga común, llegaie* 
nos muy cerca de la prohibición absoluta de la ley para 
i|ue ésta obre sin. embargo del juramento; pues ademas de 
que U prolúbicion de la enagenadon del fundo doral nunca 
comprendió el. caso desque la enágenacion fuese ucil á la mu* 
ger 9 rara vtz se justificará que la venta doral ú otro con^ 
trato y por el que se disipe eí dote , se conyirtió en ,su utili- 
dad. X)e todo lo que se verifica lo que muchas veces repetí- 
ujos , que la razón es el centro que me todos los discnrsoi 
laaonabies; y cuanto mas de ella parezcan apartarse, maá 
ae sienten de violentos > y al último solo hallan descanso en 
cJ centro de que se apartaron. Este centro es la ley que en- 
cierra la raaon en su seno; y todos los discursos que fun- 
dados en ^juramento parecieron, de ella apartarse después 
de varias incertidumbres y turbaciones ocasionadas en la jw^ 
risprudencia , al último no hallaron descanso hasta volverse 
á la razón y ley de que se apartaron , porque no puede Sttb^ 
sistir jtttamento que no ^ea razonable. - 

' . DISCÜKSO VII/ * ' ' 

Sobre los remedios legales co^itra el dssórden é incertidumbres 

> del Juramento, 

Tanto desorden en el jurar, tanta incertidumbrc en los 
contratos jurados, tanta perversión de leyes, y tanta inven- 
ción de fraudes , necesariametitc pedia un remedio. Nuestras 
leyes reales, atentas siempre al honor de la Religión y bien 
del Estado , z^Iosas en procurar á uno y á otro sus aumen- 
tos y «o pudiendo suiac semejantes abusos en las perniciosas 
consecuencias que de aquí se inferian del trastorno de poli- 
cía , que ya entonces se manifestaba con funestos indicjos 
para lo venidero, prohibieron severamente el uso del jura- 
mento entre legos en contratos sobre cosas profanas, inva- 
lidando ia obligación con intervención del juramento contraída 
y muiu,fi4/^ al .e9í:f:ib;^i;[0 que i«t^pw»ieie su íé eiia> a4e- 
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mas de la. iahabilitacioii cu «i oficio con la pérdida de U 

tad de sus bieaes (I). . 

Esta real disposkion parece sía duda justa en todas sus 
partes » y único remedio contra los males que resultaban de 
in frecuencia del juramento* No obstante , luego principiaron 
algunos á dudar mucho de su justicia. Siendo , decian , ti ju* 
ramento cosa espiritual , é induciendo su inobservancia pe* 
cado f l cómo la potestad secular puede hacer ley en un asun* 
to estraño á su dominación, invalidando un contrato jurado 
y. haciendo como lícita la transgresión del juramento? 

Contra estas razones hay otras no menos eficaces. La 
frecuente perversión de las leyes con el uso del juramento, 
parece motivo su6cientemente justificativo de dicha provídea- • 
cia^ pues al Principe, á cuya potestad corresponde el esta- 
bleciuiiento de justas leyes , no menos pertenece el disponer 
los medios conducentes á su estabilidad, que apartar ios estor* 
bos que puedan debilitar su observancia. 

Eq ¿ conflicto de estas razones, la potestad del Prín- 
cipe secular en este asunto era un problema entre los letra- 
dos» Y aunque los términos de directe et indirecta parecieron 
propios y luminosos para allanar las dificultades que en es- 
to se encontraban y pues para que la potestad del Principe 
tuviese en esto su efecto basta su egercicio indirecto; cre- 
cieron no obstante tatito los escrúpulos contra dicha ley, 
que resolvieron en publicas querellas y representaciones' a 
nuestros prmcipes don Fernando y dona Isabel , que fueron 
los autores de dicha ley , pidiendo su abolición. Ya se cono- 
ce que mezclados puntos de religión entre estas quejas , de- 
bieron en España ser bien examinadas, para elegir aun en 
contradicción de un partido cierto el mas seguro. 

Y de hecho se encuentra que pasados apenas dos años 
después de la publicación de dicha ley, que se habia hecho 
en Toledo ano de mil cuatrocientos y ochenta , se promul- 
gó otra en lalavcra año de mil cuatrocientos ochenta y dos, 
restringiendo tanto la primera , que muy poco se percibe la 
utilidad que el bien comuu con ella haya cooieguidoi pues 




(i) Mg* XI* tU, u libé 4. ^ecQpU, Nfivk, 4, 6, H9» x< iib* xav • 
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ajtmfts.de perautirs^ «1 tuo del •jurameiit^t en €tfinpf«iiiisos;< 
ventas, donaciones , y ynafesqoiepa ena y nacionfii perpetuas, 
MmiNen ^ .concedió ei^ aquellos contratos que siendo unán 
lídos por derecho, solo podían oooMgtiir w Talidacion poK 
el jaramento (I), dejando puerta pocp menos franca que*" 
antei para el uso de este sagrado acto-, y no menos cosan-- 
4lie á las incertidnmiixes é incoaTcnientos^ae dejamos nota-' 
4a. por todo este libros . < : i 

Aun sin embargo , no fue según pacece s^jficicnte esta de- 
clamación para sosegar todos los escrúpulos que sobre dicha; 
ley se ecbajrwDL Dudábase mucho, no tanto en lo sustanciat 
4o. la ley. como en su modó y espresiones , que paredan á 
algunos directamente. derogativas del juramento y su virtud,» 
Bo habiendo esta potestad ei Príncipe secular, sino la indi- 
xecta ú oblicua; esto -es, dirigiéndose principalmente sin 
tocar en derechura al juramento á impedir los fraudes que 
se fomentaban mediante la religioa de fian sagrado acto, y 
por consiguiente disponiendo que^ cJl. juramento en este modo, 
he^gho nó obraae? efecto alguno ed el contrato : ó lo que es 
lo mismo, presumiendo y declarando doloso, fraudulento' 
y simulado el acto. en que interviniese. t 

Esto solo dio motivo á los Católicos. reyes don Fernando 
y dona Isabel á promulgar' una ?r^mit)ca (2) en Madrid 
año de mil quinientos y dos ^ pQff'^ qiia d^^ todo revocaíi y 
anulan dicha. ley según/ estaba iaiprosa; y lu^o. hacen otra* 



(t) Leg» la. tit. I. Jih, 4. Recopil. Ñovis, /. 7. /i>. i. Hh. 10. 

(2) Pragmática de los reyes CatóÜcoi don Fernando y fioña Isabel dph 
año de 1S02 , en derogación de la l«y precedejnte, cuya derogaciop fun-^ 
diia úi fts siguie*nt«s rMOoet; qu« sniHmisiho argiiniíl de las causas que' 
MMi la dicha ley eatáo expresadas, ^ne dicen , que movieron á la hacer, dix 
«que parece ser en alguna manera contra la libertad de la iglesia, á la cual 
«nuestra intenjcion no fue ni es de perjudicar en cosa alguna. Y como quie* 
iira'j^ue algonos letrados dé sciencia y consciencia de nuestros rey nos nos. 
Attaá dicho, y certificado, que la úith» ley como eitá, y anda imprimt-.^ 
•♦da es buena, y que ju.'íramenre se pudo usar della; pero queriendo escoger 
«la parte mas sana y segura , tenemos por bien de ninndar revocar la di- 
**.cllÉ ley , y revocamos, y casamos y anulárnosla solemnemente según que 
"está; y maiidamos , que por virtud della no se haga ni egecate cosa alge- 
rina, y que sea quitada y testada de las ditíiai leyes, y que coalquieni que. 
«*ia tuviere la nesgue y quite deUas*** 
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de añero » 6 por mejor decir , maiidaa obfervat la ttíf éí^ 
rogada , inotiráDdokii'por el riesgo de- perjurios » fraudes, ea^ 
gañof y simobcioaes, que eon peligro de las ánimas, en ta*' 
Jes Gonrracos jnrados suelen intervenir (i). Solo pues sirvió 
Cita Piragmarica para fundar mejor la ley antigua , no para 
derogarla. £Ugíeton nutscros legisladores , según «Ik» mia* 
190S afirman , el partido mas seguro;' pero toda la seguridad" 
de este partido no consistía en otra cosa queden acomodar 
Jas espresioaes de la ley á los términos de éUreete, indine^ 
te f vtí oUtque : voces á la verdad muy distantes , y que pi<»' . 
den diversas- potestades > aunque giren á un mismo fin. 
V i Sin embargo ) se persuadirán algudos que no diebió ser 
oéte un grande escrápulo en nuestro gobierno; porqife la ley^ 
anterior estaba suficientemente motivada, pata que se enten-» 
diese no se trataba do disponer directamente «obre el jura->^ 
mentó , sino indirecta. Los doctísimos colecmrés de la Nue<* 
va Recopilación se hicitroa cargo de esto mismo ^ recopUan-- 
do la ley de Toledo, y oaútieado la ley de Madrid-, juagan— . 
do las espresiones de*aquélU del todo dignas de la nueva €0«»' 
lección de leyes sin necesidad de añadir laa de ésta. Inser» ' 
taron también la ley de Talavera , con la que según queda. . 
dicho 9 la primer ley quedó muy debilitada , ó-á lómenos 
todas'las ittcertidiimbres qua 4cjamos notadas en- este libia; 
quedaron ^n el mismo pie qité estaban ; con lo que podemos- 
decir haberse solo asomado la medicina sin haber- faeoho per-» 
fecta curación. Y los dos años que doró la ley primera fue* 
ron solo arios de contradicioa sobre so justicia: contradi- 
ciones , que al último consiguieron su derogación en aqusUa 
en que principalmem debiera subsistir; esto es, en que el 
rámentono fuese tneáib para el tirastornc» de lat leyes, vali-^ 
dando los actos que aquéllas repruebán. 



(i) En la misma Ptügmfttícs. ^'Porqaa de los jttftmentos .(dicen dicho* 

««católicos Príncipes) que se hacen en los cootratos, se han seguido, y 
Mguea grandes costas, y daños y peligrosa las ánimas y conscieocias, y, 
wbifines de nuestros subditos y naturales » por los perjurios en que ameniir^ 
Mdo incurren, en poco temor de sas aíims y coñscíeociea * los legos, qa«: 
use obligan con juramento, y por los fraudes, engaños y simulaciones, 
itqae en semejantes coflCrstoi te bacca y.Gomscoo^.segua la ex^oriencia lo 
«fl» demostrado.^. 
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f ¿Pero será acaso esto irremediable? Sí no hay potestad 
-en el Príncipe para impedir que el juramento sea un perpc'^ 
tvío estorbo á las ieyes , ¿á qué fin ocupar aquéllas higar en 
el cuerpo del derecho > y ocasionar ia molestia á \o% profeso^ 
fes de su estudio? Cesen los remedios contra los engaños en 
.los contratos ; todos los socorros contra la imbecilidad de las 
mugeres ; rodas las providencias y auxilios en amparo' de loa 
liuérfanos ; todas las probiblciones contra tos actos de le» 
ixarticttlares que alteran el orden legal : si todas estas pro* 
▼idencías callan con el juramento en que son t#n ñfcciles loa 
hombres, como en el otorgamiento de ios contratos , en que 
verdadera ó aparentemente promedia su utilidad. 

¿Será cretbic que pueda contemplarse justo desterrar de la 
fepáblica unas tan saludables disposiciones , halladas en las 
penosas vigilias y esperiencia de los antiguos legisladores? X 
itn dada es creíble una vea que se contemple libre su tras* 
torno con el uso del juramento » cuanto es mas tolerable per- 
mitir un menos mal f por evitar otro peor ; pues menos mat 
parece el pasamos sin dichas leyes , que el esperimentar to* 
dos los dias su transgresión coa el uso del juramento 9 y de 
lesultas gravísimos pleitos con decisión incierta* 

Emplearemos , -fiaes la gravedad del asunto lo pide , un 
breve rato en probar que en la potestad real hay faculta- 
des para impedir indirectamente en el juramento aqueiioa 
efectos f y mas perceptibiemente para prohibir del todo s« 
ESO ¿n los contratos. 

Si lecurrímos á nuestros doctores , aonque algunos pare* 
ce desconocen toda potestad recular en el juramento (f), 
opinión que según Parladorio (2) siguen los mas de los intér* 
pretes del derecho común, hallaremos no obstante conve- 
nir comumneote los modernos en coneedcr esta facultad á 
la potestad real ; pero hay mucha disonancia en el modo. 

Consienteh algunos solamente en cuanto á la potestad dt 
prohibir el uso del juranientof pero no en cuanto ú impe- 
dir su obligación } porque dicen , no cabe en la potestad del 



. (i) Apud Canceriam 3. pu P^artMr. cap, i. num. f« 
(3} Parlad, iéb, s. Rerum iu9fiíl. Cap, ^ num» $¿ ... • . ^ 

. tomolL 16 
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Principe impedir que el juranenlo surta nt efecto y tusca 
de éi obligacioiiy ti no ci«il| porla civil prohibicioii» á lome- 
M natural y canónica* De 4onde ioüeren que tín cmbar* 
go de ia reai prolúbicion » queda obligado natural y canó^ 
nicamente el que juró á la obscrYancsa del contrato» sin que 
el Principe secutar pueda estorbar su egecucíon (I)» Y aiu« 
den algunos , que no podiendo el Juez eclesiástico compeler 
al contratante lego á la observancia del contrato jurado »pue» 
de compeler al Juea secular para* qué éste haga los aprcmtoi 
correspondientes á so observancia {2)^ según las facultadea 
generales que en este asunto tiene por los cánones (5). 

Conocen otros mayor potestad en los Principes seculares; 
pero ia entienden en cuanto á poder estorbar el que naaca 
obligación de hombre á hombre, ó lo que es lo mismo ^ á im* 
pedir el que el juramento confirme el contrato ; pero en coan^ 
10 á eslorbar que naaca obligación en cuanto á Dios , cuyo 
santo nombre se invocó , obligación que dura solo hasta que 
el Juramento sea relajado por la potestad eclesiástica , cuya 
xelajacion en este lance fácilmente se obtiene » ni puede ne* 
garse en ju>ticia , promediando tan justa causa y del todo su* 
fitiiente como es la descreí juramento directamente en transa 
gre>ioo de las leyes, cuya observancia encomendada por «el 
Altísimo hace que no deba contemplarse por subsistente el 
efecto de so invocación en ona cosa que no poede reputarse 
de su agrado , según es general conceder sin dificultad re- 
lajación cuando el juramento no confirma el contrato ; puci 
entonces , como no se adquirió derecho alguno á la parte^ 
á nadie se hace perjuicio (4)^ 



(1) Parlad, dief. ¡ib. a. Quotid. cap. 4. mm. 63. vert. Porro. Porro, 
inquít , quaienus /í»^pí Regia juramenfi jam facti vires iabefactant y prO' 
hibentes , ne comrMtus executioni mande íur^ kic subsisto : prociivior ta^ 
men titm e»$ furi non tat tmmmas este , quonim» h» aiitmúm wtetsim fiii" 
cem immiuere videantur^ atque ita $atiiifirmtit€tS9ietibUBÑirfh9^^cili 
magno comensu assentiuntur refíqui. 

(2) Apud Sánchez in Decahgum.^ iib, 3. cap, aa. num. 8. valde dubiu* 
Giiiierrcs m AmíK SatramtMi» pub^tum^ Cód» Si oivtnMt wa^. a. i6«* 

(3) Oáp* Jl^f mtUUrtt^ d$ Jitírefur«nd» in 6. 

<4) Castro PalaoiOifr, Mtni. pmi. 3. irae^. 14. éhp* fl. pmm 9. 
mjm. 4. in fim. 
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Esta sentencia , que es del señor Covarrubías fí), así es- 
plicada me parece razonable ; porqae sia derogar en cosa 
alguna á la potestad real, ni á que las determinaciones de las 
leyes rengan su efecto, solo atiende á la revereacia dei ju- 
ramento, i^uc se subsana por la relajación. 

Con mas amplitud comunmente otros discurrieron sobre 
las facultades de la secular potestad , afirmando poder el Prín- 
cipe impedir el uso del juramento ea los coatratos , de tal 
modo, que aun interpuesto no prodinca obligacioa alguaa. 
Porque dicen , la potestad real debe estar iiutniída de todat 
las facultades coadocentes á apartar todo lo que «ea contra^ 
rio 6 incomode al bien común , y á que sus leyes sean efee« 
tivas eo el obedecimieato de sus súbdíitos , sia que á éstos leo 
sea libre no obedecerlas con sola la interposicioa del jura* 
mentó: de otro modo seria ridicula una potestad tan facilmen- 
eludible. Avaden algunos doctores una grave raion que 
otros desprecian , y es que debiendo los sébdttos en coocien-4 
cia obedecer la ley del Soberano (2) , la interposición del ju* 
mnento contra su^dispostcion sirria un acto pecaminoso, cofli 
cuya iniquidad no puede mezclarse ^ ó es incompatible la 
obligación del juramento (3). 

No obsta á estos doctores el que -la oblígacbn que pnhi 
duoe el juramento una interpuesto est¿ fuera de los lU 
mites de la potestad temporal ; porque es suficiente que á 
esta potestad esté sujeta la materia del contrato y sus soiem-» 
nidades* para que no surta efecto el juramento hecbo contra 
la probibicion. Puede muy bien la secular potestad invalidar 
el contrato hecho sin las solemnidades que le prescribe , 6 
hecho en un modo contrario al que dispone : invalidado el 
contrato en raxon de contrato, queda inútil el juramento; 
pues la naturaleza de éste se dirige solo á confirmar la ver* 
dad , no á confirmar el contrato , el que siendo írrico y d« 



(i) D. Covarrubías in cap. Q tamvis pactum , de Pactis in 6. p. a. §. i. 
Míim, 8. Barbosa in ¡eg. i^.ff. poluta matrimonio ^ p. i. num. lO, cum scq^ 

(ft) Cap, %, de H&fvritate <i 9t thedUntU, 
. (31) Maticoxo in ieg, a. /i/. 4. ¡ib, Recopil. glotM"^ «. 7. e/Ift. Vl« 
de JP« tSaoches m Dtetdogwm iit, 9. cap, %%, ff. 
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niüguna eñcacia poc la ley ^ cal i^ueda ei juramento (|ue le 
era accesorio. 

AI modo que aunque la iglesia no pueda dar otra forma 
á los Sacramentos mas de aquella que recibieron de Jesu« 
cristo que los instituyó, pudo no obstante prescribir cierta 
forma^n el contrato de matrimonio , invalidando los clandes. 
tinos ó de otro modo celebrados , no introduciendo nueva 
forma ea el Sacramento, siao en el contrato; pero el matri- 
monio celebrado de otro modo no se erige en Sacramento» 
porque ñte niilo el contrato en que está ínmxo el Sacra- 
mento fi}^ 

Según esta coman doctrina, tan sólidamente fmidada y 
comunmente recibida por los mas clásicos escritores » ya teó* 
Jogos , ya canonistas (2) , no parece quede escrúpulo en que 
es capas la potestad secular de hacer estables sus leye» con- 
tra el estorbo del juramento , impidiendo su interposición , y 
• anulando el contrato en que intervenga. 

Tan lejos de dificultar en esto, siempre procedieron loa 
kgisladores con la atención de poner á seguro sus leyes con- 
tra ia ínrerposiijion del juramento, impidiendo todo efetto de 
éste que les fuese nocivo en la confianza de que fundadas en- 
facticia y equidad , todo b que á su determinación se oponia 
era inicuo » y que como tal no podía fecibit vigor alguno por. 
el juramento (5). 

Y siendo esto asi , no parece hubo necesidad de alterar, 
wtos tan sabios establecimientos con motivo de ios sagrados 



(i) Saocliez in DeQahgum ^ Wb. %. Cñp. ii. num. lo, 
(a) Doctissimjs Castro Palno p. 3. Oper. Moral, tract. 14. disp. a. 
punc/O 13. plures referens , ínter quos Sánchez tnJ)ecalog. itb. 3. cap. %%» 
é num. 6. quem etiam retulit Pareja de Edit. instrwnent. tit, ¿. resaí. 8. 4 
fiMR.<.$o. Matienxo ftt /r^, a.^i>. a. lid. $. RetúpU glusa 3. iumH. .7. ff» 
la. plures alios congcssii Carleval de Judicüs ^ tit. 1. dhp. 1. «. 117. 

(3) UtAnleg. Juris gcntiu^n 7. ^ de Pactis^ §. 16. ibi : Qenera/iíer 
quoties pacíum a jure communi remotum est , servare hoc non oporíet , nec 
^gitrt: nee .ftujurantkím de hoeai actwm^ ne quis agat Ufftmdu» tSt. Si 
in ieg. Si quis inquilinos na. §. jtn. ff. di Legatis^ ef fideicom. 1. ibi: Di- 
vi Severus ^ eí ^íofoninu^ fpícripserunt júsjurandum contra vim legum ^ et 
mucíoritatem juris in testamento scriptum , nullius esse momenti^ yíd idem 
eti i€xím ff> Ug, Non áuhhm , Cod. de Legibut, CottAidi iixm m cap. Si 
IHHgeñii^ de Slee^ emp»etak . . 
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¿ánones , que solo arendiecoa, como ea el diséorso'de eite Ik 
bfo d«j¿mo« explicado , á la reverencia del juramenio sia al» 
teraoioii de las ieyes^ 0éb^ pues atribuir las iucertidum- 
bres coa que llenaron los escritores esta materia y los pee-» 
juicios gravÍMoios que dioáaoaa en, el bien púbHcO)| á la in« 
quietud, del espíritu del hombre ^ y ¿ la facilidad de antorí* 
xar y recibir poco menos que á ley todas las producciones do 
la variedad de sus discursos. 

Aun son considerables otras razones .de mucha eficacia 
tn d mismo proposito, que igualmente mue;»cin la. deseen* 
üanza de que semejantes juramentos confírmeo los.contiratos^ 
j justifican la providencia de su esciusiva en los coiminer 
pactos entre Jos hombres. 

La reverencia al juramento por el Supremo garante que 
en él se invoca , es ia que justifica ios recelos en la promul- 
gación de las leyes, en que parece intnoraoe su virtud, y 
la que príncipalmeate movió á algunos-doctores á coartar laa 
facultades de la potestad legislativa 9 y á constituir en ei ju« 
ramento efectos tan estensivos que la escedan. Ko obstante, 
es claro que el no oso del juramento es mas reverente al Al- 
tísimo , que Ja frecuencia con que de éJ se abusa : tanto res- 
pecto á ia materia sobre que regularmente recae , como ája 
inconsideración con que se hace , y no menos á la facilidad 
con que á él se contraviene, siendo lo primero raíz de lo se- 
gundo. De modo , que en esta frecuencia de juramentos se 
debe comunmente recelar falten sus tres necesarios comités, 
sin los que siempre es ilícito. 

Y en cuanto mira á las materias sobre que ordinariamen- 
te se hace, se puede advertir por lo que queda dicho en los 
discursos precedentes, que rara vez de él se usa en aquellos 
actos que Jas leyes aprueban como celebrados, según los sa- 
nos es tablee irnteatos de la verdad y de la razón. Su mas fre- 
cuente ^oso 65 para hacer firmes aquellos actos que la ley 
reprueba como opuestos á las fpáxiiqas del gobierno prudeun 
te de ta república. 

» Aun esto fuera tolerable si se hiciera con toda la refle— 
lion y cordura que tan escelenre acto pide ; pero es fácil en- 
tender que nada de esto hay coinunirR-nre. Y omitiendo los 
e;gemplj^res de aquellos á quienes la ky prohibe^ io& contj^v* 
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tbs por dcbilulad de juicio , y que no obttante coafirlna el 
juramento « se ve auin en el uso cotidiano de la renonda«q 
cion jurada de lo« engaños en que suelen caer ios mas eiH 
tendidos. 

Cualquier prudente se permadirá qui estos escesiros ea« . 
gafbs no suceden cuando las cosas se tratan con reBemn f, 
cordura; suceden sí, en uno de dos casos. El primero, cuan- 
do alguno oprimido en urgente necesidad con encadenada» 
desgracias , se ve precisado á vender sus bienes ó 4 otorgar 
otros contratos, caque solo atiende liallar consuelo en el. 
presente conflicto; y ofuscada la razón, juaga por todo ali- 
vio salir de la necesidad que le oprime, aunque sea á todo 
coste. El que apronta algún dinero ó procura algún alivíOf 
halla en semejante lance al menesteroso en todo sumiso é 
su voluntad» sin replicar á cualesquier cláusulas renunciativaa 
de leyes , ni á cuantos juramentos le parezca insertar en lat 
cscrimras. Y este caso, en que el beneficio de la ley debiera 
manifestarse mas propicio, es el que halla su mas frecuente 
oposición en un juramento á que no pudo preceder entera 
reflexión , ni por consiguiente hacer decente la escllisiva de 
los legales auxilios. 

« O sucede lo segundo á gentes desbaratadas y desperdicia*» 
doras , á quienes así como no suelen acompañar buenas cos« 
tumbres , asi era justo apartarlas del juramento como acta 
tan sagrado que no puede dignamente ser tratado por ellas. 

Fuera de estos casos , el que cae en aemejantes ei^gañoo 
6 demuestra mucha debilidad de juicio^ un notable .error «a 
las medidas que tomó parsi celebrar un contrato raaonable. 
En ambos lances asi como es justo anitUe la ley , asi tam*' 
bien es justo-no se use del juramento para pervertir tan sa* 
Judables disposiciones. 

' . De donde es fácil inferir que los precisos comités do 
juicio y justicia faltan con mucha frecuencia en tales jura^- 

Bieiitos , lo que bastaba para prohibirlos como ilícitos. 

No es menos demostrable el que falte con la misma fre-^ 
cuenci:i ia verdad* Dos verdades se distinguen en el jaramen- 
to promisorio. Una concomitante en el acto mismo de jurar; 
esto es , de guardar fielmente lo pactado. Otra subsiguicn-^ 

coa la. que se. conserva 1a Éülü^M.M,^\íMÍ j^rpme^ 
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tsda (i). Cualquiera de estas verdades qoe fahe, multa uíi 
perjurio. Y ea cuaiiro á la primera^ poco podeñiOi persaa- 
diffoos de un iUiiiiio perturbado can la presente aecesidad» que 
al tiempo de su juramento oonsintíeie iaterioraiente en guar«- 
-dar io pactado. La esperiencia no» enseña que este propó- 
airo no tiene mas duración que la misma necesidad ; -luego 
que ésta falte y y que el que hizo el juramento algún tanto 
se recobre y vuelve contra* su contrato y juramento. Tanta 
confianza debemos tener de la verdad en estos juramentos á 
que compelen las graves urgencias de los contratantes , co- 
mo la que tenia san Agustín , y la que tienen los teólogos de 
la penitencia de aquellos pecadores que solo se acuerdan de 
h-icerla cuando se ven en algún riesgo eminente de la vida, 
cuyos propósitos acaban luego que el riesgo desaparece (2). 

E*ta misma esperiencia acredita el ordmaiio defecto de 
la segunda verdad , ó verdad subsiguiente , aun cuando hu- 
biese existido la primera. Vemos incesantes pleitos sobre res- 
cÍ!>ion de contratos jurados: en ellos los jurantes se esfuerzan 
con toda su industria y poder para hacer inválidos los con- 
tratos que unieron con tan sagrado lazo. Si la decisión de la 
cau?.a tuvorece su intento, queda decidida la inutilidad del 
juramento, y por nulo un tan escelente acto de religión, lo 
que no puede ceder en su reverencia; pues de tan frecuen- 
tes rescisiones no pueden inferir los fieles la inviolable fideli- 
dad que se debe á tan sagrada promesa. Si ia decisión de la 
causa favorece a la indisolubilidad del contrato y firmeza del 
juramento, no quedo por la intención el jurante en rt^sistirse 
á su cumplimiento ; y habiendo hecho cuanto pudo para des- 
asirse de U obligación jurada , no podrá escusarse de la in- 
fidelidad de su intención. De que podemos inferir que en 
uno y otro estremo , tan lejos de adelantarse reverencia ai 
juramento } di»minuye en tanto grado , que degenera en irre- 
verencia. 

JSo es menos de ponderar el perpetuo combate y perple« 



(i) DD. commoniterio nitcris jomaettti pronlssonrii. Bodigíht tmn, s» 

|7. 4. qíuest. 1. p 7. 

{2) Cap, St quis potista. Cap» Nuilus txpecSit^ de PtmteHtia^ dist. 7.. 
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jidad é» coaelencía que el juramento debe óeatíoñar á aquél 
qu¿ juró un coatrato , por mas que haya ohteiudo aentenoif 
•jd^ celevacioci. . El dejar él valor del juqtmemo ai fallo é ia« 
xierta suerte de un pleito , parece peligroso |i á Jo o^noir no 
siempre es seguro,' no pudtendo relevar una ó mas senten* 
cías át Uobligactoa de un Juramento en caso haya sido veiw 
dadero* Bntie tantos fraudes como sejuegaa en los procesos; 
jentre canta diwsídad de doctrinas' y opiniones; entre tanta 
disonancia de .conducta ea los. Jueces; entce tanta jdestgual* 
á$d de medios 9 que son ios precisos quicios en que se 4noe- 
ven para segtñrlos en cosas tan dudosas como regaUrnen* 
te son las que llegan á este estado y no sé si podrá prometer* 
seguridad de conciencia el que tiene á Dios por su aeree* 
dor y Supremo garante de lo contratado en si débil fallo del 
bombre. 

. Es muy delicado este género de obügacton una ves que 

el juratneoto baya confirmado el contrato» y en su YÍrñid 
el hombre haya adquirido derecho , según la común doctri- 
nal Por mas que las ocurrentes circunstancias en que se oblí* 

iieaa favorables á eximirle , aún debe intimidarle el acor*^ 
darse que la iOvocacion del Aitistmo le empeña á cumplir 
lo prometido; y en los agitamientos y reñexiones de su ani<¿ 
mo mas peso debe tener el recelo de un desagrado al Todo- 
poderoso y que todo el interés del importe del contrato. 

Un egemplo de las Sagradas letras debe auffleatar. su tar* 
bacioQ (1). Señaló Dios' á ios hijos de Israel ^ nación en quo 
haj^ia^e obrar sus mayores maravillas )<cierta'habitacion en 
la tierra; pero esto no que al instante se entrasen en ella^ 
sino por medio .de una . por fiada conquista ^teniendo que ven^i* 
eer naciones muy guerreras que la poseían ; pero siendo tier. 
ra prometida por Dios v solo tenia, el:. hombre que egecutar 
fielmente lo que ei Altísimo le mandaba, quedando de sacueo», 
ta la infalible seguridad en lo prometido. 

■ Habia Dios prohibido á su pueblo todo pacto y concier- 
to con las gentes á quienes tenia determinado espele r de la 
tierra prometida, precaviendo el que habitando éstas entre 



. <i) Joiw cap. 9* 
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pueblo escogido, le hiciese imitador de sus costumbres iadu<v 
ciéudole a idolatría (f). 

Empeñados pues los israelitas en sus conquistas , llegaron 
con sucapiran Josué cerca deGabaon, colonia de amorrheos. 
Los gabaoüitas que no estaban ignorantes de los prodigios que 
Dios egjcutaba con su pueblo, y que les era imposible resis- 
tir , emplearon su sagacidad é industria para coii.ccvaL- a lo 
menos por este medio las vidas que no podían defender coa 
sus fuerzas. Diputaron sus embajadores a Josué y Principes 
de Israel ; pero cGn el artificio de fingirse enviados de unos 
pueblos muy dictantes de allí , adonde habia llegado la fa- 
ma de las gloriosas coaqai^tas de una nación á quien Dios 
protegiaj usando, para mejor encubrir su engaño, de zapa- 
tos viejos y rotos , vestidos raidos, panes duros y hechos pe- 
dazos , con otros iadicios de un largo viage. 

Aunque Jo^ué y los mas Principes se recelaron del eoga- 
ño (2) , no menos cayeroa en él, persuadidos de unas. seña* 
les que no parecian equivocas ; y sin consultar como d«biaa 
á Dios para ei seguro Ctt el acierto, coodesoendieron jcn U 
paz que aquellos embajadores les pidieron, confírmándola coa 

soiemiic juramento. 

Solos tres días promediaron entre este juramento y el co- 
nocimiento del engaño} pues continuando los israelitas los ^ 
progresos de sus vencirntentos, llegaron al pais de los gábao- 
nitas , y cuando debian según su propósito esterminar esta 
nación , se acordaron del juramento de pax y seguridad que 
no podian menos de cumplir. Murmurados Josué y los Prin- 
cipes del egército de usar con estos pueblos de una benigni- 
dad no acostumbrada con otros , dieron una breve respuesta 
que fue de completa satisfacción á toda la muldtod. Esta fue^ 
que habiendo jurado la paz en nombre del Dios de Israel, 
no podian menos de observarla por no atraer sobre si la ira 
del Todopoderoso. 

Pero annqoe en honor de Dios se guardó el juramento 
reservando la vida á los gabaonitas, no quedó su fraude sin 

4 

' ' I ■ — II 

■» • ' 

(i) Bxod. cap. «3. V. 31. 
(3)< IHct. eop, 9. Jome «.7. 
TomoiL, »7 

♦ 
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c istigo, viviendo como esclavos ellos y sus descendientes en 
perpetuo servicio de cortar leña , y proveer de agua á toda 
la multitud de lo^i i-,r.ielir:i:-. y p.irii el ii-^o del templo (i). 

La observancia de e^te iariiniento no tue un mero escrú- 
pulo según se vcnfieó muclioá anos de^pue^j j ponqué pare- 
ciéndose A Saúl mal el permitir aquellas reliquia^ de ios amor- 
rheos cutre el pueblo de Israel, movido de un genero de ce- 
lo intentó destruirlos 5 pero irritado Dios por esta infracción, 
envió , no entonces , sino en tiempo que ya reinaba David, 
tres continuos años de esterilidad sobre la tierra. Afligido el 
pueblo con el hambre , acudió con humildes súplicas á con- 
sultar á Dios para saber la causa de tan terrible castigo , y 
halló por respuesta haber sido la infracción del juramento. 

No habiendo pues otro remedio para aplacar la ira del 
Altisimo, que dando satisfacción á los gabaonitas, no se con- 
tentaron éstos con menos que pidiendo toda la inocente es^ 
tirpe de Saúl para crucificarla » Qcssao de hecho lo hicieron 
de déte descendientes suyos, quedando solo reservado por U 
piedad de Da? id , y respecto á otro juramento » Miphiboset^ 
hijo de Jonatás, grande amigo de David. Hecho esto, ces^ 
con la deseada agua para los campos la penuria (2). 

No es de mi propósito la reflézion de cómo el pecado 
de Saúl fue castigado 9 no solo con hambre de tres años so- 
bre todo un pueblo » sino también en su inocente descenden- 
cia ; pero deben tenerla presente los perjuros , para que ade- 
mas -de otro mayor castigo, jamas se prometan la estabilidad 
de sos casas. 

£ste egemplo demuestra que no al instante el perjuicio 
que parece resultar ai bien común, ni la incompatibilidad 
con otros preceptos , ni la^ircunvencion ó astucia de los que 
solicitan el juramento » justifica su transgresión. Debe tam* 
bien este egemplo intimidar mucho la conducta de los Jue« 
ees en el fallo de los pleitos en que promedia el honor del 
juramento ; y la de los que juraron sus contratos en no con* 



(l) D. cap. 9. Josué v. fin. D. Ambros. Reiatus in cap. fin. cap. a. 
q. 4. Muictavit^ inquit , €9s wtíúrís tbsequh nmdsUm, CUmenti» íen- 

tent;a , rri íiufurnior. 

(2; Lib. a. Regum cap^ at. 
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travenir á ellos ana por morívos que {»arezcaii argentes. Es 
pues el mejor medio para atajar estas perplejidades el abs« 
tenerse del juramento que es la real providencia , de cuya 
justifícacíon tratamos. 

La irreverencia solo que se percibe en Un frecuente uso 
de jurar, justificaría dicha ley. Es digna de admirar la cir* 
-cunfpeccion coa que los gentiles , cuyo culto era dirigido d 
deidades fingidas , miraban el juramento , absteniéndose de 
este acto que creían el- mas sagrado , aun en aquellos casos 
en que parecía disculparlos la necesidad. Aconsejaba Isócra- 
tes, que solo en dos ocasiones se podría honestamente oo 
negarse al acto de jurar : ó por libertarse á sí mismo de una 
torpe sospecha, ó por libertar á los amigos de grandes pe« 
Jígros. Por Interes- pecuniario , decía, jamas se ha de jurar ' 
por justo motivo que intervenga , porque sería esponerse á * 
las opiniones de los hombres: á unos dice, parecerás avaro, 
otros te creerán perjuro (f )• sabido el egemplo de 

Glinias Pitagórico , que quiso antes pagar una multa de tres 
talentos, cantidad muy considerable, que el hacer un juramen-' 
CO conque pudo escusa ría sia faltar á la verdad. 

Omitamos egemplos de la gentilidad que no pueden dar«: 
nos en este asunto la instrucción que deseamos. Recurramos 
al Evangelio y santas Escrituras , de donde solo puede venir-' 
nos verdadera luz que nos ilumine. 

En la ley escrita (2) hay precepto de jurar en el nom- 
bre de Dios, lo que debe referirse, no á encomendar el ju« 
ramentocomo un acto absolutamente bueno, sino á cstor- 
var A que se hiciese por dioses mentidos, á cuya adoración 
fueron siempre propensos los israelitas. 

En la ley de Gracia se halla muy coartada esta licen- 
cia. Aun sin embargo de la incredulidad de los judici en creer 
la predicación de Jesucristo y las calumnias con que insulta- 
ban su santísima conducta, jamas se lee haber usado de ma- 
yor espresion en sus aseveraciones, que la de ó noj y cuan- 



(i) Aptid Joan. Stobseum sem, refeTtque D, Covarrubb m Cüp» 

Qufimvis pactum , de Piuíis tn 6. p. I. 6. I». 4* 
(2} iDeut«roaom . cap, 6* vers, lo. 
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do mas , en verdad os digo. No soio nos ái& este como otros 
imponderables egemplos de imitación (l), sino que espresa- 
mente encargó que nuestras paleras fuesen simples de si 6 
fio» sin añadir juramemo: lo que á estas palabras se aüade, 
dice nuestro Soberano maestro , proviene de mal (2). Con 
tales documentos instruido el Apóstol Santiago ^ tuvo espe* 
cial cuidado de traernos á ia memoria en su carta católica 
un avi:>o tan importante (3). 

£s no obstante el juramento hecbo en sas,debidas ctrcuas* 
tancias un acto de religión en que se reconoce á Dios co- 
mo supremo Señor y como autor ínBnito de la verdad^ y poc 
consiguiente es el juramento acto de virtud. Pero hay virtu- 
des que de su objeto propio » y por sí son rales , cuya prác- 
tica siempre es buena , no acompañándola alguna mala cir-» 
cunstancia; y hay virtudes que soio las hizo tales la necest* 
dad: como la penitencia que en el estado presente es verda* 
dora virtud » y no lo fuera en el estado de ia, inocencia. No 
es el juramento virtud del género de jas primeras , sino de 
las segundas (4). La incredulidad hizo necesario el juramen- 
to , y por consiguiente el que sea una virtud cuando le acom- 
pañen sus precisas circunstancias , verdad , justicia , y juicio; 
como el pecado hizo necesaria la penitencia, y que. sea una 
verdadera virtud cuando le acompañan las suyas. 

Es pues el juramento como medicina de la credulidad y 
fidelidad perdidii entre los hombres (5); porque así como hay 
virtudes para U conservación de ia salud j asi cambien i<u 



(O Joan. 13. vcrs. t^. 

(ft) Matthxi cap. ^. Iterum ^ inquit, Dominus , audistiSj quia dictum 
ett wtiquUx $ion po jurabis : reddes autem Dumnú futumfaa tua. Eg9 
auícm dico vúbir. Non jurare ommno: née per Cmhmt qvim thronus Dei ett-. 

nec per termm ^ quid scnbellum est pedum ejus: nec per fíierosolymam, 
quia Civitas esí magni regis : nec per coput íuum juravsris^ quia non 
potes umnn capilium aibum faeer^^aut mgrum. Sit autem eermo vesien 
ett y est : non , non : quod tmtem hit abuneUmiiut ett^lt malo ett. 

(3) Jacobí Epiíf. cap. ^. .Ante omnta autem^ fratres mei^ noU'c j irare^ 
nec per Ca¿am ^ «Ct: per ierram ^ nec aliud <]uodcurtique iuram'^níum , sit 
ifUtem sermo vester: est ^ est: non^ non: ut non sitb juutao decidatis, 

(4) D. Tbont. a. a. q. 89. «r/. $. D. Covar. m cap. Quamvit pM$. de 
factis in 6. p. 1. 6, 9. 

($) £go 4itei w meesm mee : ««mtf heme meiuUuí» Ps. xi$. 
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hay para restaurarla después de perdida. T si mediciaa es el 
juramento , como de ral debe asarse en las circunstancias 
que la preparan , no «orno de manjar cotidiano (í). 

La costumbre de jurar mucJio no puede menos de decll- 
nar en porjurios (2), porque disminuye la reverencia al jura- 
mento» teniéndose siempre en menos lo que mas se frecuenta. 
Por eso el Espíritu Santo nos avisa por el Eclesiástico (3) que 
no nos acostumbremos á jurar , porque el que mucho jura se 
llenará de maldad , y de su casa nunca faltará el azote. 
^ Si la ira de Dios amenaza en la casa del que jura , la 
permisión de la frecuencia del juramento debe hacer temev 
á los Principes en su reino las divinas amenazas ; y siendo 
todo ei reino la casa del Príncipe » y todos sus naturales 
y. avecindados en él sus domésticos, á quienes atiende como 
propia familia y ama como padre , justamente debe precaver 
las amenazas diel Altísimo > prohibieoda con toda severidad 
el uso del juramento. 

|No podrá un Príncipe en so reino 9 loque no se niega á 
un particular padre de familias en su casa, que prohibe á 
sus hijos y domésticos la^ frecuencia de jurar en sus conver* 
•aciones y castigando con severidad á los desobedientes ? Ni 
el Rey , ni el padre de familias hacen en esto otra cosa que 
el encomendar á sus domésticos el Evangelio » en que no 
puede dudarse egerzan un acto laudable. 

£1 derecho canónico , que no podia menos que confor* 
tnarse con las máaimaa del Evangelio , asimismo reprueba 
la frecuencia del juramento (^) esplicando solo el testo evaii« 

m . * ' 1 

■> I I ■ . ■ I ■ I 

fO Quemadmodum ergo {ait Ponttfex Innocentius III in cap. Et si 
Christuf \^ Je jfurff jurando) Pautas induisit prapter nccessitatem , disci- 
pulo suo Timot}i€o^ ut utatur módico vino propter esionmchum^ etfre^ufn^ 
Us hffiruñfates: Ht prefecto am metsiitas txigit , pro rt verayUdfa ei 
hfineiía potest secuté jitrari,» 

(1) yufamcrínm per se quidem mahm non est eum sit confirmatio ve- 
titatis ^ sed tütnen prolsihetur ex causa , quoniam ex /requenti^ et iucautA 
P^Mione perjurtum seepe coníingit. Ut in d. cap. St siChristus. 
' (3) Jwratiwi non «tstuescat ot tumm^muigi enim sunt casus in illa.., 
vir muííum jurans implebitur iniqviitai€ ^ €t «tfi disctdtl á dom» iüiuf 
f^aga, Ecclesiastici cap. 13. v. 10. 

C4) Cap. üt si Christi4S 16, de Jurejurando. . 
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gélico 9 para que na se entienda prohihtrse .en H absoluta-» 

mente 9 y ea todas circuostaocías el juramento » sino sola» 
la incUnacioa , hábito, y frecuencia de jurac r e«to es ^ pro^ 
kibirse lio todo juramento, sino aquel á quien no aconipa- 
.fian los tres ^pteciifos comités- de verdad, justicia y juicio, 6 
necesidad , «on lo que tenemos » que ei derecho Canónico 
favorece la prohibición de su abuso. 

..Y aunque algunos cánones que hemos referido por los 
discursos de este libro > encomiendan la observancia del jtt-> 
rámento en ^os contratos , no encomiendan en modo alguno 
se interponga. Ya hemos esplicado con doctores de toda gra* 
vedad cu.il sea ia verdadera intención de estos cánones , co« 
mo también de las leyes reales que usan, de sus mismas vooeSy- 
aunque por otra parte ocasionalmente hayan motivado la di^ 
sension 4c los aatores sobre sn intehgencia , y al último C¡0*{ 
das las incertidumbres de que dejamos dada razón. 

Afuera de esto las leyes y cánones de cuyas voces infi«* 
rieron los intérpretes la virtud en los juramentos de confir- 
mar los contratos reprobados por derecho» fueron hechos en 
un tiempo^ ea que el uso del juramento era muy raro , y su 
interposición muy circunspecta: se creía justamente ser su 
transgresión uno de los mas execrables delitos : ¡amas pen- 
saron en que la frecuencia del juramento llegase al estado 
en que hoy la vemos, 

¡Qué infelices tiempos son los nuestros en que el juramen- 
to ya no es mas que una fórmula y una espre:>ion de tal cual 
mayor eficacia en el hablar: no es ya mas el juramento en 
los contratos, que una cláusula regular en las escrituras que 
el escribano pone por estilo según su formulario (i)! 



(O Card. de Luca de judkils ^ dhc. a^, h num. i. ubi disserté ait: 
yímiquiori te-npoye ^ cujus ¡?:oribus aíícníis tivn L^ges^ et Cationes ^ ^utit» 
primi Interpretes iocuti sunt , ad juramenti interposiiianem , nan fusi rara, 
#/ ex magna causa, preevia emsslii maturitaie^ ae tff^ectimm ex tnde *f*^T 
lafitium certioratíone , deveniebatur iutn oh graznes panas cor p'yr alea ^ qni' 
bus de perjurio convictas subjacchat ^ prjiserts^niuxía itüquorum Regionum 
mares^iiiam amputtit'miis muKus dexterx -y tum eíium ob in^Ami* notum^ 
quam mn quidem juris tantum , ae idéaiiter^ ui hodié incurri Móderni tra" 
dumi , sed de facto in hominum , ac populOrum epMtOHe i unde propferes 
fOfut erai hujusmedi reatus ineursus ;miagaée^ de censifmti ratiembUi- 
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De esta práctica tijnen la culpa los intérpretes y aboga- 
dos , que discurriendo siempre cautelas para asegurar ios con- 
traroí en í'avor de las partes por quien son consultados , in- 
troajgcroa la esten^ion del juramento » coatra quienes justA- 
oieutc reclama Par la dorio (i). 

Sí este estilo se observa en los juicios, si estas fórmulas 
tienen su aprobación en los tribunales , si en los templos ea 
donde se venera la justicia se aprecian estos formularios, no 
es mucho que por las calles y plazas publicas resuenen tan- 
tos juramentos , no habiendo apenas aserción g negación en 
que no intervenga este sagrado acío. 

Un tan común vieio que jamas pudieron desterrar las vo- 
ces de los predicadores, ni ios clamores de los misioneros, 
acaso se extirparia con la prohibición del juramento en los 
contratos y actos judiciales , permitiéndolo solo en aquellos, 
en que después de madura reflexión , se contemplase deber 
subsistir y de donde no pudiese originarse motivo de mal 
egemplo. 

La santidad del juramento para que ya respondamos al 
único fundaiTK'rito contrario , no debe detener las reales pro- 
videncias que dcjaLnos referido, porque ei Key nada dispone 
derechamente sobre la baiiiidad dci luramento, antes si ia 
defiende, y su mayor defensa e>. evitar su protanaeion. 

Cosa santa era la serpiente de metal que Moisés por man- 
dato del mismo Dios , fabricó y coloco sobre un palo en el 
desierto, con virtud tan efícaz contra la mordedura de otras 
verdaderas y venenosas serpientes (de que abundaba aquel 
pais y que hacían crueles daños á los israelitas) que solo con 
mirarlíi 1q& mordidos quedaban sanos (2), Esta nmma ser- 



iar Éraní jurawenti , i/a soíemni/er ac maíuré prasíiít operaciones. Hodié 
vero y tA.iámum freqmMtm Wiut unm , id in abMSwm transivitte reeté 
dici potest , dunt in quoíibet kvi actu , pro Noiariorum stylo^ vel formtt* 
iarin , sive pro c/ausulit apponi solií 'ts ^ illud intcrponitur , adco uí ipsi ju- 
rantesy nec sciant ^nec cogitent quid agant^ unde propterea nec peccare 
^trcdunt » mtihque de fatuo infamia , vti furpitudinis mia incmraiitr, Hac- 

te ñus C«rd. d« Luca, úiipsum pimUs ineuUat ut dt I?ot$x ^^^^ 
num 8. 

(i) Parlad. Hh. a. Quoíid, tap, 4. num, aj^, 
(a} Nuiiier. cap. ai. 
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píeute fue figura de Jesucristo exaltado y muerto en el mi- 
dero de la i„4ata Cruz, coiuo aü inenus que de su boca io te- 
nemos en el Evangelio, cuya fiel memofia. nos libra mas biea 
de la inordcdura de la serpiente infernal , que lo hacia á ios 
israclira:> ci aspccio de la íajneada por Moisés (f). 

Conserváronla estos mucho ticüipo después que cesó el 
peligro de las serpientes, en memoria de ios atiiiguos prodi- 
gios; y sin acordarse que era un pedazo de me ral, la ofre- 
cieron con el tiempo inciensos. Coaüeiu Ezeeluas, Rey jus- 
to y pío, el desorden y la irreligión, y no creyó arajar es- 
te mal, &iao haciendo la serpiente mil pedazo^ (J). De e^te 
modo puso Ezechias fin á este escándalo , sin que le concii- 
viese el reparo de ^ue aquella serpiente era figura de la sa-* 
lud de su pueblo y de todo el mundo. 

¿Por. qué ao podrá, pues, el Rey de España, viendo la 
profanación del juramento y sa frecuente abuso en abrigo 
de fraudes ^ prohibirlo en los contratos de sus subditos? ¿Aca- 
so su ley en este punco no es mas que la tos del Evangelio 
y la de los Apóstoles ? Es bien sabido como dictado de la ra*, 
zon y espr«sado eu los cánones ; que en los reyes reside ver- 
dadera potestad ea defensa del Evangelio y de la disciplins 
eclesiástica (3). ' 

Todas estas razones justifican la potestad- del Príncipe el 
prohibir el uso del juramento » y la conducta sana de variot 
legisladores que lo han hecho en sus dbtritos (4), y ta acer- 
tada promulgación de la ley real de Toledo (5) que debier» 



(() Joann. cap. 3. 

(4) - lab. 4. RegttiQ , ctp. 18. 

(3) Principes sacuH nonnunquam intra Eccíesiam pnfestatis adempt«g 
culmina tfnent, ut per eamJem poteítatem dhc plinam Rcc/esiasticum wa- 
miant... Cogmscant Principes sctcuii Deo detere se rationem reUUere prop» 
ser Sfcksúim , qium l Ghfitt9 tuendem tuseipsunt: Nam ti»9 mgeatuf 
fa*i ef discipiina Ecclcsia per fideles Principes, V9B $olvatur, iíie ah eit 
raiionem exiget, qui eorum poiestati suam Kcclesiam creáidit. Cap. Princi- 
pes so. cap, ag. qutest. 3. cum aiiis per D. Salgad, de Reges, protect. p. t, 

, ^ cap. I. pneiud, 3. i. 11% ^6. 

(4) Uc in Laskanis r«fere A ntunes Portugal de Dor.athn, Heg. ¡ib. t, 
prcílud, %, 4. n. 19. ec geoerallrer Dotat Cexá. de Luc ConJUei* degit^ 
observ. 7. 

(5) Leg. II. tit. I. ¡ib. 4. Recopa. Novis. ¡. 6, tit. i. ¡ib. 10. 
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guardarse en su iiitcgi id:id , sia las limitaciones de I.i de Ta- 
layera (í), y sin disimular sus penas a los transgresores , en 
lo o 'Je conseguí fia no tncnos honor la religión del juramen- • 
to, 4¿ue traai^uiiidad el bi<¿u común. 

Apétidiq/e á los cuatro libros de los discursos críticos sobre las 

ley^s y sus ¿mérpretes* 

La verdad y la esperÍL-ncia testificando contra el abuso 
de las interpretacioues, debe hacer disiniulable la libertad que 
hemo> tomado en echar sobre Jos intérpretes la incertidum- * 
bre del derecno y Ja confusión en la administración de jus- 
ticia. Esto no dtíbc entenderse que haya intentado vulnerar 
la fama y bien merecido crédito de nuestros insignes docto- 
res. Sus obras desmentirán perpetuamente á quien se atreva 
tacliar su con iiicta : la falta ha>>ta aquí esperiineiitada de 
un cuerpo metu.iuu de leyes y fecundo en principios, no so- 
lo disculpa sus Coin^^aíarios , sino que hace su t rabajo nece- 
sario. Auiiqu¿ el mériro literario no sea igual en todos, ra- 
ro hay sin mérito. Cada docror ciiip c j s is talentos y sacrifi- 
có sus descansos cu beneficio publico , Lfataado de decla- 
rar un derecho obscuro; y ú al liUimo la multitud de inter- 
pretaciones lo hizo mas tenebroso, esto fue efecto del con- * 
curso de muchos , pero de ninguno en particular; á lo menos 
liinguno creo sea culpable en su intención cuando hayan co^- 
currido tantos al efecto. Debemos singularmente conservar 
á algunos que no nombramos, porque no parezca injurioso 
á los que sea necesario omitir una perpetua gratitud á sus 
vigilias y tareas que tanto han minorado las nuestras. 

Sencillamente aciidieroa los españoles como hicieron otras 
naciones ai derecho -romano , adonde había macha provisión 
para la administración de justicia en defecto de las leyes del 
reino. £sta su buena intención no debe imputárseles á culpa. 
Autorizado por el común uso el derecho romano , ¿cómo 
sin conductor podíamos entrar en las largas y confusas co« 
lecciones de Ja«tiniano , y acomodarlas con las particulares 



(i) Zeg, 14. * • 

TmolL i9 
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leyes y costumbre* de unos pueblos de tan diversa coastitu* 
cioQ, y en todo diferentes de .aquellos para cuyo gobierno 
fue dispuesto ¿ ¿Cómo sia intérprete podíamos conciliar tan 
diversas disposiciones, frecuentemente entre si perplejas, y no 
pocas veces encontradas (í)? 

Fue desgracia en nuestras leyes reales el que no hayan 
procedido en su origen por verdadero «.interna y principios 
claros , sino en trozos , remediando desórdenes , y prove- 
yendo acabos según la urgencia y circunstancias del tiempo 
lo pedían. Las ley¿i de las siete Partidas que salicioii a luz 
al parecer en cuerpo perfecto de derecho, no son en su subs- 
tancia lua^ que una nel traduceion del derecho roiuano (2), 
determinando algunos puuto^ en que sus inrérpretcs esraban 
dÍMdidos, coa lo que creció mas el credilo de e^te derecho y 
el de sus doctores y se aumento la confusión. Las leye, pos- 
teriores se dirigieron a remediar ujuíO.-. y cortar opiniones; 
pero siempre sobre el pie , no solo del dereclio foniaao y 
canónico , sino también de la doctrina de sus intérpretes^ 
siempre cortando inconvenientes , pero pocas veces erradi- 
cándolos i y acaso alguna Yez fuera de la inCtencioa de nuesp 



(i) Entre nuestros autores se disputa sí en las Pandectas hay antino- 
mias ó leyes entre si eootrarias , y según w coatumbre ifirniaa nnoa , y otros 
siegan. Bl teior Cavamibiss^wiar. iib. u Cñp. 3. «. 7. no duda de la eais- 

tencia de estas anrinomías y ccnrrnrieiades, y que los jurisconsulto*;, de 
cuyas obras se estrageron ios fragmentos de que se componen las Pandec- 
tas, siguieron opiniones opuestas , contradiciendo muchas veces Paulo k 
Juliano, y disintiendo de Paulo , Ulpitoo, ftc, y que Tribonisno, y mas 
compiladores ú quienes Justiniano encomendó esta obra, cometieron lo^ er- 
rores que como hombres no pudieron evitar, dejando en c=;ta fi^mo a co- 
lección , cuyo fín era la conformidad de sentimientos, muchos estractos 
de oposición y repugosnck. Tao persuadidos de esto estsn sigúeos cscri* 
tores, que hicieron particulares tratados de aotifionias. Otros no obstan- 
te, confiados en los auxilios del discurso para disolver toda oposición y 
conciliar los testos que parezcan contrarios, niegan la existencia de tales 
tntioomias. Podemos seguramente inferir de esta disputa, que la oposicioia 
aparente entre estss leyes es tal , que á doctores tee eminentes como al 
señor Covarrubias , Otomano , Cuyacio , y otros que refiere Moría in Em- 
porio part. I. tit. i. q. ir. les han parecido raanifíe^^ras contrariedades, lo 
que no puede ser glorioso á los autores de esta famosa composición. V^ase 
i García de Expent, cap. 23. mm. 1$. 
(s) Vdsse el discurso pL> del libro segniid0. 
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tros legisladores » en donde se creyó evitar el mal lUcíó ma* 
yor -desórdea^ porque faltando verdaderos y luminosos pria" 
cipios , las disposiciones nuevas siempre se recibieron en la 
adaptación de las antiguas haciendo un total indigesto » ó 
un cuerpo con- mochos miembros sin disposición perfecta. Una 
ley nueva afUdida al cuerpo de derecho , es como uoa nue^ 
va obra que se incorpora en un edi6cto antiguo , que suele 
mover toiaá los fundamentos con quien jtene alguna cone- 
xión. La apariencia del nuevo discurso suele parecer hermo- 
sa i pero las ruinas que puede ocasi o nar su resalta , quedan 
á la esperiencia* 

Ailadamos á las leyes romanas y reales el derecho ca- 
nónico que de entrambas suele desviar:>e, para de todos estos 
enormes cuerpos de derecho, forour una instrucción legal 
necesaria para el gobierno de ia repóblica. % Quién sin intér- 
prete se entregará á estos difusos derechos esparcidos en tan- 
tos votómenesi Cualquiera de ellos dará que hacer al entendí* 
miento mas sublime, cuanto mas 'los tres. Todos se compo- 
nen de un infinito número de constituciones dispuestas por 
títulos sin verdadero orden, sin conveniente ligación, sin 
correspondiente método ni sistema. Si tuvieras Ta felicidad 
de darlos á la memoria , nada conseguiriás aunque á ello aiia- 
dieras tanta multitud de nuevas leyes y constituciones , que 
hemos dicho en la historia canónica andan fuera de estos- 
cuerpos , y varias decisiones de los tribunales que se veneran 
como leyes; pues de tanto te serviría la memoria de. todo es« 
to , como sí considerando un grande y magnifico edificio 
encomendaras á la memoria todas las columnas , todos los ^ 
arcos , y otras partes de que se compone, y aun las piedras 
y maderos de que consta ; pues asi como esto solo no te ha- 
ría artífice , tampoco aquello te haría jurista. 

No estamos ya en el caso que se refiere de Paulo de Cas- 
tro, célebre jurisconsulto , á quien la desgracia de haber na- 
cido pobre dispuso hacerle el mas rico en sabiduría legal» 
no solo entre los profesores de su tiempo, sino también con 
ventaja á los que le precedieron ; pues no ^teniendo medios 
para comprar otros libros, le fue preciso reducir todo su es- 
tudio al testo mismo de las leyes ; y ayudado de las refle- 
xiooea que le dictaba si| capacidad, vino á hacerse cooiuma- 



i40 



Ubro IV. DiicutiQ VIL 



do aates de tener noticia de las diversas inte l ic encias que sus 
antecesores le daban. 

Aunque Paulo de Castro hubiese conseguido por solo^l 
testo de las leyes hacerse un judicoosuUo celebrado» según 
las circunstancias de su tiempo , estaña muy lejos de coii^e* 
guir en el presente hacerse hombre de provecho en la re-> 
púbhca el que r edugese todo su estudio sobra el mero testo 
del derecho romano , canónico » y nacional. 

• Pues ademas de lo que importa saber la cooeidon que 
el 'ulo ha dado á estos diversos cuerpos , no son regularmen-. 
te con precisión las cosas que se controvierten los de las le- 
yes , sino vestidos á la moda del tiempo de varias circunstan- 
cias que los complican con muchedumbre de leyes variadas^ 
con introducidas costumbres y equidades, y que tienen su-- 
decisión mas en la práctica y estilo de los tríbunales que ha 
modificado á muchas de ellas á un cierto grado en que deban:: 
observarse 9 y< en la concordia mayor autoridad ó número « 
de intérpretes que en la ley misma. 

Puede servir de egemplo el derecho de patronato en ígfe-> 
sias ó beneficios. Los te&tosde derecho sobre esta materia nó ' 
necesitan mucho tiempo para leerse y ni una capacidad esce* ' 
lente para rser entendidos. No obstante « el que tuviese en sn • 
memoria presente todos estos cañones sin - otro estudio y es« 
periencia , me persuado seria poco mas á propósito para de* 
cidir algunas de las grandes controver:»ias de derecho de pa« 
tronato que frecuentemente se contienden en los, tribunales' 
eclesiásticos , que el que enteramente los ignorase* < 

Porque ¿ qué haríamos de tantos y tan enormes volúme- 
nes > tantas y tan varias decisiones que andan impresas so- 
bre esta material suscitándose aun todos los días nuevos pun- 
tos , que ni comprenden perfectamente, las decí&ioqes que has* 
ta aquí han salido, ni los autores tocaron ¿ t . 

Si la decisión de estos pleitos dependiera inmediatamente 
del canoa , no parece serian tamas las contiendas que en es- 
ta materia se suscitan, y que tanto dan que hacer á las curias 
eclesiásticas. Hay beneficios tan desgraciados , y ojalá fueran 
pocos, que no tienen vacante sin un muy reñido pleito, y que 
desp ies de haber corrido ios tribunales de España , van á los 
de. üoáoaiiá btBGac su ultiina dejcisioa) ea cuyos traquees se 
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emplea mucho tiempo , dinero y trabajo» permaneciendo las 
' igle:iias bln propio Pastor entregadas á un mercenario ; pe^ 
ro la decisión depende , ademas de varia complicación en lo& 
bechos, de la dudo^ia aplicabilidad del canon á unos ca&os do 
varia conexión con otras partes de derecho » de la conformi- 
dad ó no conformilad de los intérpretes en las sentencias » 
y de lo que tos tribunales hayan decidido en casos semejan- 
tes. Lo mismo que en el derecho de patronato sucede en otras 
partes de entrambos derechos. 

Cuanto mas una materia se ventila » tanto mas se depura 
y se analiza la verdad ( 1) , y las nuevas circunstancias del 
tiempo hacen conocer el punto de la correspondieate decisión. 
Son ya muy raroi Jos casos que se comprendan claramente 
en /a kuü de la ley, y en que no sea necesaria hacer recur- 
"SO á los doctores. 

Me alegré mucho hallar después de esto escrito al car-* 
denal de. Luca » sugeto de tan r<ispetable mérito que confir- 
Sia e^te itiUmq pensamienro (2}« ^ 

Todo el tiempo lo muda; y si en el presente, prosiguo 
ingeniosamente el citado Cardenal (3J, resucitasen Papmia- 



(i) Ut in cap. Grave 7. c. 3$. quast. 9. Grave ^ in^uit, non opor/uit 
videri piissimis m?ntibus vesíris , cujjsque retraetttri juUtdtm , quia veri» " 
fas stepius éxagifat»^ magit spiendetcit in /are, tt pertUeset revoeato 
judiciu'?} gruvhií , et sinc pcetdtentia conJemmOur ^ nam /metas démaus 

$st justitiam S£pius recenscri. 

(a) Card. de Luca de Judie, disc. 35. n, 68. Nimium^ inq^uit , rari 
imtt casas in qitibus leges adeo ciarte kabeantur^ ut ad Dottarum OMCtorí^ 
lates fecurrere non oporíeat... Id autem provenit, vel ob immute^ot morit^ 
vcl freqtiPntiuí quf^d n.ixtura^ seu (ilícvatio cirrunnfantiarutn omnes pené 
casus ita mixto!^^ et aiieratos reddat ^ ut non de faciii íegum tittera eis ad-' 
ttptttw*», Fúrtius veroqttia mixtura tot jurium nempe dvi/if^Canomci^ Fíii* 
dalis ae etiam mixtura quarundam eonsuetiédiniim gtneralium ^ quasex 
traditionihus antiquoruni Djctorum receptas hahemnf-^ et alia mixtura cu- 
jusdum non scrtpííg ¿equttatií caaonicce , prodiuií tn tsta /acuitóte qaod^ 
dam mixfum , quod ommihiss participat. 

(3) Si PapimaHut , Ulpianas , ohique Hhmm Unpomm Juriscvnsuttiy 
quorum retpottsa tanquam ¡pg^s ho.lie veneramur resurgerent (quidquid sit 
in ScJmii; et ^^CiJt'mis) in fom runfien practico inter idiotas connumerari 
mererentjtr , atque de fuciü i q t y/tbeí novitio sfillicit atore , ( vuigo df 
eitur ) p^ñUrentur in sacCQ.,. QuinimÓ iJem fmrte ipsismet modernioribus 
3fi^istris Accu<:io ^ yfzeni ^ Cyno ^ BartJw/n, Baldo ^ tnnocentio ^ jfoCUHd, 
<Amire0 , e/ sinUítius aecideut* Caed, de Luc. he, eit, n, 69. *. 
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nOf P«alO) Ulpaao» y otros célebres junsconsultos romanos, 
coyas respuestas en derecho aun hoy veneramos por leyes, 
cualquier honor que aún conservasen en las escuelas , serian 
en el Fuero práctico reputados por unos idiotas ; no habría 
persona que de ellos confiase la agencia de un negocio j pues 
cualquier agente aun de los menos diestros que residen en las 
curias , dirigiría mejor que ellos una dependencia. 

Aun menos figurarían en los tribunales que Platón , Aris* 
tóteles f y otros filósofos y profesores de artes en las céle» 
bres acadenúas moderoas. Acaso lo mismo sucedería á Bar«» 
tolo, Baldo, Juan Andrés, y al Abad Panormitano , cu- 
yas sentencias veneraba antiguamente la £spana como le-* 
yes (Í> 

¿ Quién pues á falta de un derecho claro y preciso que 
comprenda en verdadero sistema todos tos casos que puedan' 
ocurrir en controversia entre los hombres, nos instruirá de la 
modificación de las leyes y práctica de los tribunales, sino los 
doctores ? ¿ Quién nos dará noticia de infinitas disposicione*- 
vagantes fuera de los cuerpos de derecho-, sino ellos mísroosi 
iCórno «abremos la decisión de varios casos acontecidos en 

,ei tiempo en que vivieron, para que por ella nos goberné^ 
mos «n ios presentes, «iho por la misma conducta? Con jus« 

. ta razón pues debemos consultarlos para la inteligencia y 
práctica del derecho, pues solos pueden conducirnos en ua 
laberinto tan tenebroso , deshaciendo unos la equivocación y 
falta de «splicacion de los otros , y comunicarnos luces que 
nos guien en el acierto de lo justo. Este es el caso en que de- 
bemos usar del consejo de la Divina sabiduría , recurriepdo á 
nuestros padres para que nos lo anuncien , y á nuestros ma- 
yores para que nos lo digan (2). 

No podemos pues negar sin ingratitud ios beneficios que 
recibimos de ios doctores aun cuando mas nos mortifiquen» 
£s justo deseemos el poder pasarnos sin etlos ; pero esto no 
puede ser faltando un sistema legal coa sólidos y luminosos 
principios que. puedan sin peÜgro de error conducirnos á U 



(i) Véase el libro i. de esta obra. 

(i) Interroga patrem íuum ^et anmiHimHi $ikii miiortS Jtm^ «i di' 
cent Ubi. Deuteroaom. cap. 31. v. 7. 
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verdad. Cuando este deseado cuerpo de leyes salga á luz , se- 
rá tiempo de despedir nuestros trabajosos conductores, sin 
desaira! los por lo i^ue nos han bien servido. Nunca su traba- 
jo será inútil, pues sit^nipre se encontrarán entre sus obras 
ricos materiales para la íabrica del nuevo y iLuninoao edtfícío 
que deseamos. Entonces sera culpable el que algún particular 
se atreva á escribir sus pensamientos y opiniones sobre las 
leyes. Pero en ínterin esto se consigue dfbcn .subsistir los ui— 
tirpretes, como las e^^cuelas en donde se ígrmaron, si no co- 
mo un bicLi apetecible , á lo menos como un mal necesario. 

¿ Pero quién nos prolonga este mal? ¿Quién detiene aquel 
beaeñcio , y qué es Ío que retarda tan saludable providencia? 
No otra cosa que gravísimas dificultades en la egecucion,* la 
brevedad de la vida del hombre^ que cuando llega á adqui- 
rir aquella perfecdon proporcmaada al conocimiento huma* 
no y se halla en. estada de coonmicar sus luce& á los. venide- 
ros , le precisa la paga del común tributo de toda carne : las 
muchas, ocupaciones, de los empleados, en las- tareas, legales, 
cuyo saber, cuanta es mas superior» tanta mas. suele la re- 
pública ocuparle en negocios que robaa el tiempo para la 
egecttcioa de ios buenos deseos, que conciben en mayor utili- 
dad común 9^ á lo que no suele ser poca estorbo la falta de 
. subsistencia principal acreedora á muy particulares, atenciones. 
Dios quiera qutf este tal cual trabajo sirva de despertar 
las de aquellos que deben velar sobre el bien pnblicob. 

« 

Solí Sapientt Deo per Jesun^C^stumf cm húnoret gima m 
SíBcida MCii/oruiti» Ámm^ Apost.. ad Koinan, in fine. 
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COMPENDIO HISTÓRICO 

DE LOS MAYORAZGOS. 



DISCURSO PRIMERO. 

\^íncuIos y mayorazgos itamamos á aquellos bienes uni- 
dos y tan estrectiameate ligados entre sí, que jarais pue- 
den separarle ni entrar en otra Tamiiia, por cualquier título 
que sea, ó povecr^e por otra persioaa que la llamada entre los 
de la cognación 6 afecto por a juel dueño que de ellos en 
^ este raodo dispuso. Da ena, defíntcíon ya se conoce que lo 
mUtüoei hacer vínculo y mayorazgo « que estraer los bienes 
á él siyetos dei comercio de los hombres ^ pues que ya tale$ 
-bienes solo deben servir á una de las innumerables familias 
' que hay en el mundo, y aun no á toda una familia , $ino á 
sola una persona de esta familia. 

No me detendré mas en esplicar la definición de los 
mayorazgos: es tan frecuente su uso, que solo la .espresioá 
de su voz debe ahorrar otra mayor espücacion. Pero aun- 
que á todos sea conocido so nombre y algunos de sos efec- 
*to8 , fio todos saben su historia , que en mi concepto ea 
ninguna parte se hálta escrita , y de que como tan conre-* 
niente á lo que se ha de tratar, me pareció deber poner aquí 
una sucinta noticia, que no creo será desagradable^ ni poco 
digna de saberse. Para esplicarme sin confusión, procederé 
por párrafos ó secciones , á que (evitando voces griegas y 
latinas, cuando en nuestro natural idioma las hay del mismo 
modo espresivas) llamaré divisiones, lo que también observaré 
en otros discursos en que la división conduzca á su mayor 
jplaridad. 
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' Sobre ios mayor azgoi, i4$ 

DIVISION PRIMERA. 

Origen de la libertad , y derecho de disponer los iiombres d^ sus 

haberes en su muerte» 

" Admitid» en d mundo la distinción de dominios , según 
Iftqne cada uao dice: esto os ^ 6 no es mió, fue cons»iguíente 
el uso arbitrario de aquello que cada uno podia llamar suyo» 
disponiendo de él á su voluntad. F^ro esto parece debiera 
«olo observarse en ínterin que la vida permite al hombre oí 
usa de las' cosas del mundo ; ñus llegando el tiempo en que 
▼á á apagarse la lúa vital , con ella debiera estinguirse la 
facultad de usar de sus haberes. No parece pueda concepr 
tnarse en el que vá á morir mas potestad en disponer de sa 
hacienda , que de su vida : como ésta se le acaba , y con 
ella el dominio de io que llamaba propio , así también de-» 
bíera acabarle la facultad de disponer de él , no siendo 
otra cosa esta facultad que un efecto del dominio que vá á 
estinguirse. La humana prudencia dicta que ninguno pueda 
traspasar en otro mas derecho que el que él mismo tiene; y 
no teniendo viviente alguno dotninio ni otro uso en las cosas 
del mundo fuera del plazo de su vida, se hace inconsiguiente 
que su disposición pueda estenderse fuera de este término^ 
salvo los casos de contratación mutua qu« miran á la pú-» 
blica seguridad del comercio^ siempre subsií^cente, y mas uni^ 
versales comodidades. 

En este concepto, los Atenienses, hasta el tiempo de 
Solón, desconocieron en los hombres ia libertad de disponer 
de sus bienes al tiempo de su muerte (f ). Este legislador fue 
el primero que entre los griegos introdujo la máxima de los 
testamentos, que después pasó á otras naciones como ley 
sagrada , atribuyéndolo hoy muchos DD. mas á la iey na- 
tural que parece inspirar el que en todo tiempo, sea en sa- 
lud, sea en enfermedad , se conserve la potestad á los dueños 
de disponer de sus haberes , que á mera institución humana. 
La ley de los intestados es como un testamento que el le- 



'X:. . . , 

(i) Vhitarco tñ ¿a f^ida de S9¡W, ... .i 

Tomo 11. i9 
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gisUdor hace por aquellos que se descuidaron^ 6 no pudieron 
hacerlo» distribuyéodo sus bienes eatre acuellas personas , á 
^ienes el mismo testador yerosimilmente los dejaria si hq^ 
hiera hecho testamento , según los grados de parentesco en 
que naturalmente reside el mayor afecto (f). 

Admitido ésto « aán estamos muy lejos de la facultad y 
libertad de fundar mayorazgos. £1 que instituye iñayoraa4 
go not solo dispone de sus bienes por una ires, y á «favor 
de uno, sino en provecho de muchos succesores: no solo á 
favor de los que viven , sino á favor de los que están aúa 
por naceri y nacerán en tiempos muy lejanos: y finalmente^ 
00 solo hace un testamento, sino que tantos testamentos ha* 

cuaatas son las personas que llama á la succesion, ao 
quedando por el te^ttador, que esta perpetuidad de succcder 
sea menor que la duración de todos los siglos , resonando 
en estas disposiciones, las palabias^: Para todo tiempo ^ y fara 
jiempre jamás. 

Ke aquí una<i facultades amplísimas que no conocíe* 
ron las leyes de Solón , y que fuera de los defrirnentos que 
en el publico ocasionan, no creo se acomoden tan bien a Ja 
razón natural, como la ley sencilla de los testamentos, sin 
embargo que vulgarmente se encuentren las dos facultades 
confundidas y tributadas á la ley natural en nuestros DD, (2). 

Está bien que se otorgue libertad á quien ó aianado^ 
ó afortunado adquirió alguna porción de los bienes de esta 
vida, para que como quisiere disponga de ellos al tiempo de 
su muerte. Esta segunda facultad parece ser consecuencia de 
la primera, y es justo distribuyan á su placer lo que, ó coa 
trabajo, ó como quiera con aprobación de la ley graogearoo. 
Pero i.ea e>ta disposición una mera transmutación de domi- 
nios, substituyendo dueño en lugar de dueño, sin constituir á 
perpetuidad dominadores; los bienes que adquirieron, nada 
siiixi se hicieron su^os que como hombres, pajra aprovecharse 



(i) Nogoeroi 4tUegat. mm, tt 170. D. Alanon áe Memp€i 

(a) l^idc Czráin. de Luca de Fiskkmmmst. dUc, 141, n, vi,d4TU' 
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Sobre ¡m nup^azj^* 

At 'etloii en faterin f aerea dudadanM dtl níuiulo; pero «le» 
jándose de este vecindario j debieran dejaríoe tan Ubres oomol 
loi recibieron 'á la noeva sociedad» que sin interrupción e& 
el mundo se contíona coa nacimiento de nuevos dueños y 
poseedores, 0e otro modo , quedando A los muertos el libre 
oso y disposición de sus bienes , ó lo que es lo misnro, po*' 
díendoen vida y 6 en eláltimo instante de ella darles ley' 
perpetua que deban seguir para que solo una familia, ó. solo 
un individuo de ella los baya de gozar con esclusion del re&to 
del género humano, ni el difunto parece perfectamente morir 
ftl mundo, ni los que nacen salir francamente á disfrutar sus 
liqoeaasy bailándolas en poder de loe muertos sujetas á lae* 
leyes que éstos les señalaron. 

Y no se diga que lo mismo sucede en las leyes , cuya 
duración subsiste, sin embargo que hayan muerto los Sobe— 
Rutoe que la» promulgaron. Debemos si observar las leyes 
que nos dejaron nuestros mayores, aunque ya no exUran en 
esta vida , porque estas leyes no dimanan d^ la voluntad de 
un particular, sino de toda la sociedad, ó su cabeza que las esta- 
bleció: no se dirigen principalmente al bien estar de una sola 
familia ó persona, sino al bien común de toda la sociedad: esta, 
por mas que los miembros mueran ó se muden, siempre sub- 
siste con su cabeza, y es siempre subsistente la necesidad del 
bien común á que se dirigen ; no asi en los particulares, en 
quienes como no reside la potestad legislativa , tampoco de- 
biera permitirse el que impusiesen y sujetasen ¿ leyes pe rpe* 
tuas los bienes que en esta vida adquirieron. 

La potestad en lo'í particulares de constituir leyes per- 
petuas en tavor de su iinage , cstrayendo y aplicando según 
su arbitrio los bienes que sirven al sustento de toda la co- 
munidad , y que por algún acontecimiento hicieron propios-, 
parece vá á arruinar el estado de las cosas huujanas, y prin- 
cipios de su subsistencia y constitución: los que nazcan , no 
siendo de aquellas afortunadas familias, nada mas nacen que; 
para parecer ó ser esclavos de los que se anticiparon á do- 
mi ni r los bienes que para el común sustento á todos señaló el 
Soberano Criador. ¿Se dio acaso el mundo a los mortales á mo- 
do de rapiña, para que [uas tenga el que primero coge, y no 
para ^^ac a luiioi di^tribuLivamcute sirva eu razuu ^ justiciad 
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Así parece lo observaroa los hombres y practícárotf' 
Us nactoaes cuando vivían en mayor simplicidad. De M% 
sencillez usaron los romanos, principal mente en sus prime* 
ros tiempos. Siempre reputaron sus legisladores por sagrads. 
la máxima de que el dueño de alguno^; bienes tuviera^ no solo 
su libre uso y disposición en goz:irloi y disfrutarlos, sino 
también permutándolos, vendiéndolos graciosamente, dando-, 
los, y generalmente fuera de ciertos casos, disponiendo de 
ellos a su arbitrio, no solo en vida y en salud, sino íambiea- 
al tiempo de su muerte. Pero á esta facultad que los DD. . 
señalan como de derecho natural , no se le conocía mas es- 
ten^ion que un único nombramiento., quedando en poder del 
nombrado con la misma amplitud de dominio que residía ea. 
el testador , á escepcion de algunas modiñcaciones ó substi- 
tuciones que no teman estension, reducidas al señalamiento, 
de un segundo heredero , en el caso que por algún estorbo 
no paiiese serlo el primer nombrado, para evitar de este mo- 
do el caso de i^uedar el diluato sia «ucesoc de su beaevo<". 
leacia (1), 

DIVISION SEGUNDA. 

Origen y progresos de los fideicomisos , inoceníes precursores de 
c ' - nuestros mayorazgos» ■ i ' 

Muy tarde dieron los hombres en imponer leyes tan 
perpetuas á sus bienes como invariables por sus sucesores.^ 
No aconteció esto de un golpe: poco á poco é insensiblemen- 
te se fue introduciendo, y llegado al estado presente, en que. 
cada uno es tan árbitro de sus bienes en el dia ea que se mue- 
re, como después de muchos siglos muerto, cuando apenas 
hay noticia iiubiese existido tal hombre en el mundo. Una su- 
tileza , que nada incuos que á este fin miraba^ motivó ó di6 
principio á esta especie de disposiciones. 

Con justa razón las k^cs romanas, del miimo modo 

- - - - I ■ ■ ■ ■ _ ■■ 

(O Uf in tituiis Digesu Codieis^ et hatiSut* de Vulgari tubstitut, U 
i^yupüfm, iubstitui, i 
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que inhabilitaron á algunos de hacer testamento, inhabilita- 
ron á otros para que pudieran ser instituidos herederos: tales 
Qran ios célibes en oprobio de su celibato, y aunque con me- 
nos rigor, ios que siendo casados no eran fecundos, y ge- 
neralmente los que no teniaa derecho de ciudadano roma- 
ico (f). Muchas de estas inhabilitaciones pendían mas de cier- 
ta delicadeza civil, que de perfecta razón. Cuando, pues, al- 
gún testador benévolo quería dejar sus bienes á algún inca- 
paz , le era preciso instituir directamente por heredero á un 
am%o de confianza, rogándole restituyera la heiencia á aquel 
inhábil' á quien no polia derechamente dejar por heredero. 
Cumplia el testador coMir ley no dejando su herencia dere» 
chámente al incapaz , instituyendo heredero á un amigo ha«» 
bil^ y al mismo tiempo lograba su intento de que la heren^ 
da llegase al inhábil, rogando al amigo se la restituyele* Ro* 
cibia el incapaz la herencia, no de' mano^ del testador que 
no podia dejársela , sino de su amigo, con quien el testador 
interponía e! mero oficio de rogador (2). Otros varios moti- 
vos podían dar logar á este modo de testamentos coufideii* 
dales. Por esto se llamaban semejantes 4^posieiones Fidúco^ 
tmmi tmtm es, encargos de fidelidad, en que solo se interpo* 
nia la fé de amigo, sin otra precisa obligación. 

iMá mnigos instituidos no sieínpre eran fieles á las le» 
yes déla amistad y pundonor: frecuentemente se guardaban 
fiara si fa herencia,. nada menos tratando que de restituirla 
á aquel por quien el testador habia rogado* Por otra parte 
no podia compelérseles á su restitucíoil, parque el testador, 
no les mandaba ni; podia mandar restituyeran la herencia á 
un incapaz: seria esto lo propio que instituirle heredero, lo 
que no podia ser según las leyes. Nada mas haeia que rogar 
suplicar á su confidencial heredero, dejando en su potestad 
hacer uno ó. otro, que era. lo mismo que ponérselo ¿ su aiw 
Istrio 3|^'elecaion..SÍ degia retener paira si la herencia, no ha- 
tna que hacerle, porque el testamento no espresaba ni podia 
espresar otra -cosa; y lo que se deja á arbitrio no-induce obti» 



(i) Leg. Jn facitis 103./*. de Legñtis i. Cicero itb. u iá Vmim* ' 
(a) ^ X. Jm/It. d9 méeUommksM. httnMiñi* . 
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gacion, solo la fidelidad y pundonor podía inspirar el cumplí-^ 
miento. Pero no á todos los hoftibres movía en aquel tiempo, 
como no mueve ahora, el impulso de natural pudor, una vez 
que hallen camino á su propio ínteres. 
• • £1 fimperador Augusto , reparando en la instgiie per<-^- 
fidia de muchos que en semejantes ocasiones, vencidos de su 
codicia , faltaban al sagrado de la fidelidad ; y que aun ro«l 
gados por la sdtíd dü Cesar á restituir las herencias, que era 
una especie de adjuradon en que parecía interesarse la feli- 
cidad del Imperio y su Cabeza, uo por eso eran mas m«?i«< 
doo á' observar fidelidad á sus testadores; principió el prime*- 
ro á autoríxar esta ckse de inst¡tuc«9fies fideicomisarias, faa« 
ciendo obligación precisa de' cumplir con un encargo que an- 
tes era meramente arbitrario. £1 mismo Augusto dió por si 
mismo el primer egemplo, restituyendo U' herencia de Ímcío^ 
Lencuid que murió en Africa, á la persona que este testador*' 
le encomendó, porque no se dedignaban los Emperadores cnm* 
plir con los encargos testamentarios de hombres grandes.; y 
queriendo hacer con su egemplo una regla general de imita- 
ción, encomendó al Senado el cuidado de procurar se cum« 
pliepea tos fideicomisos, en ouyo cumplimiento tntervtnicséii: 
graves causas (i). i 

De aqui, poco á poco» vino á ser ley general la precm res-» 
titncfoa de los fideicomisos; y comunmente en todos se enconr 
traban graves causas para obligar i su .cumplimiento á loa' 
que lo resistían: al principio por Jueges á este propósito en- 
cargados , lo que después se hizo tan común, que vino á ser- 
parte de toda jurisdicción ordinaria (2). De esta jurispruden- 
cia nacieron varías dificultades que los romanos reroedíanHi* 
por medio de varios Senadosconsultos que á este fin se bicte- 
ron, como fue el Senadoconsulto Pegasiano y ei TccbeUano, 
cuya liistoria no es precisa á nuestro asunto (3.). 

Admitido el uso de estos fideicomisos, no paró soto^ 



(i) §, initial. Institut. de Codkih 

(«) $. I. Uttit, de Fideicemmist. lutrediiet, Cujse. Ií5. ex. O^ism 

^*p' 34' ' t ' : > : • 

(3) S- 4- í^í. latí/. flflrf,4,. . . 
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«ll,1oi primeros llam^mwitos: esto es, no solo se tfocargabt 
ld;llji||:i¿iiado lieredero restituir la hecenci%á otro* jiiooi^ué 
ú eii^ 0tro.,taiii<»iea se. W hacia, el miniDQ encargo ea favor 
de -ua tercero» y á este en favor de. ocro cuarto, haciendo 
cl testador encargo» «tificesÍTO». según su voluntad (i). Y no 
aolo se admitieron estas dispo^icionea á favor de los iiu:apaw 
ees; esto es, de aquellos que respectivamente al testador no 
podian ser deo^hameme instituidos herederos, sino también 
á favor de loS: Ca|^ces, tanto de los que vivían, como de los 
aun no nacidos ; y no ya por rodeos y palabras que llama* 
ban torcidas ú oblicuas, rogando el tentador á su heredero 
restituyese la herencia, sino también derechamente mandán- 
dolo (2): y no solo en la herencia universal , sino también 
en los legados y cosas particulares (3). Alterándose de tal 
modo esta jurisprudencia , que habiendo principiados mo- 
tivar los fideicomisos la inhabilidad de los que no podían 
ser directamente llamados en el testamento, después se hizo lu-, 
gar á la contraria regla de que los que no podian ser derecha- 
inente instituidos herederos, tampoco lo pudiesen ser por fi- 
deicomiso: declarando la ley indigno de la herencia al here- 
dero que acomodase su fé ó se encargase de restituir estos 
6deicomisos , cuyo ínteres por lo mismo se aplicaba ai. fisco, 
lo, que aun hoy pracüca (4). 

.= Asi se .lúe vencien^ la. repugnancia que parecía na- 
tural de que un testador, no solQ:dispjLisiera de sus bienes de-.^ 
jando nombrada persona que hiciese sus veces en el goce de 
su dominio, sino que aun diputara sugcto que succediese al 
prinier succesor, y otro tercero á este segundo, y otro cuarto 
al tercero, Jo que era ascraejai sc A nacbtros mayoi'azgos. Pe- 
ro esta similitud di^ta aun iimciio de la real equiparación. Por 
ma^ ^ue los romanos hayan frecuentado los fideicomisos, flues- 
tros mayorazgos les fueron, incógnitos. - ' ' 

_ , , Hay: u^níre JdeiüOOMso* y. .awiyorazgos , . aunque en algo 



(i) D. Molina de Hispan, ptimog», Jib. i. cnp. i. nüt». lo. \ 
1 (3) í^' JnstU. de .Sin^ul:s 1 ch:ts per fideicommissum relictts. 

(4) Leg. Omnibus cum sequen^ ^. Senat. Consuit. Trebeii, Garda 
éi Tácito fidtkommisso, láosta^ íie C^mif y tíb^ 8. cap» 1%, . 
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se asemejen, mucha diferencia, como notó entre otros Píífit 
iadorio (i). En los fideicomisos la consistencia de los bienet 
en imasotla familia no era perpetua por mas que el testador 
mírase á su perpetua conservación: toda esta perpetuidad 
terminaba en el cuarto grado ó cuarta generación, quedan- 
do los bienes libres en las generaciones siguientes, como lue- 
go diremos. No sucedia en estos fídeicomÍ!^os uaa sola per- 
sona; tan Icjo'i de esto, se diferia la sucesión á todos lOf 
que se encontraban en un misirio grado, desconocida la in- 
divisibilidad de bienes, orden de prjmogenitura , preferencia 
de sexo, edad y otras varias cualidades que boy atendemos 
en la sucesión de nuestros mayorazgos (2). Aun cuando la 
sucesión por especial voluntad del testador debiera deferirse 
á una sola perdona y único sucesor, podian estraerse de 
los bienes fideicomiiacios dotes y donaciones nupciales para 
casar hijos é hijas en sumo bien de la población y aumento 
de la república, como en otra parte coa mas difusión dire- 
mos (3). . 

Solo , pues , los romanos dieron con sus fideicomisos ía 
primera idea de (os mayorazgos, pero esta se adelantó mu- 
cho en la edad posterior, singuiarmeate con el entable que 
sobre las ruinas del romano imperio se hizo de los feudos. £s 
pues necesario que entre e! histórico compendio que vamos 
haciendo de los mayorazgos, mezclemos también en compea* 
jiiQ la biscoria de los feudos. - 

DIVISION TERCERA. 

• Del origen y esíabiecimiento dó los f nudos, '• 

* Este nombre feudo, ni es latino ni español, sino ín^ 
troducido en la Europa después de la irrupción de las nacio^ 
nes del No^te. Los sabios cscaa estcemameute divididos SCK 

(t) PferlMlór. á^i^^vTii^ 

hh, I. cap. I. num, 7. D. Vela dissert, 48. immI. fo. . 

(i) D, Molina de tíupM, primfg^ Ob, cap. s. Mtfil $• O* Vita 

dissert. 49, num. a, • . / .• .1 ^: 
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bre su etimología , y no menos sobre U tiacioii qoe fue la 
primera ea su uso y práctica, ó si vieaea ya griginalmeotef 
aunque con nombre de clientelas de los romanos (í). Be- 

. jemos esta averiguación á sus especuladores por no ser de mí 
propósito , pero es justo advirtamos como compendio que de 
todo este estudio se pueda hacer, que los feudos y cliéntelai 
fueron invención de la necesidad en que se vieron los con- 
quistadores y fundadores de reinos é imperios , tanto para 

' conservar sus conquistas y ponerse en estado de resistir á sus 
enemigos , y aun proseguir mayores victorias en tiempo da 
guerra , como para mantener en tiempo de pas sus estadoa 
con la armoniosa concurrencia de sus miembros al bien co- 
mún , en conseguimiento de la felicidad pública. 

-Cada hombre de por si para poco vale : el mas valien- 
te guerrero sin auxilio de otros, en breve se vería atajado en 
fltts pasos, y hecho juguete de su temeridad. Mo solo necesita 
sol4ados, y quien los mande y ordene» sino también labra-* 
dores y artiSces que contribuyan coa su labor y manejo á la 
subsistencia del egército. £n tiempo de paz y de guerra es 
necesaria la multitud bien ordenada, y ¿stríbuida en diver- 
aidad de empleos concernientes á la conservación de la socie- 
dad. Esta unioa pievey6 bien el fundador de Roma en loa 
primeros fundamentos que sin pensarlo echó de una monar- 
quía universal 9 anudando los patricios 6 familias mas cono** 
cidas y poderosas al pueblo con un fuerte lazo de unión-, que 
' llamó clientela^ en virtud del que los patricios tomaban á su 
cuidado cada uno la protección y defensa de derta parte del 
pueblo; y éste reconocía por su patrono y defensor en todos 
los negocios á su patricio, esmerándose recíprocamente en su 
deber de tal modo, que los populares llegaban al estremo de 
fidelidad con sus patronos, y éstos todo lo arriesgaban en la 
justa defensa de sus clientuio^ , dependiendo de la unión de 
codos la pública salud (2). Aumentado el pueblo romano 
dentro y fuera de Italia, es verosímil se aumentasen. las clien* 
telas y y que continuasen en las colonias que para el Conve«* 



(i) Card. de Luca de Feudis im Summ» i mm, iti 
(i) Plucarchttt in Homuh, 

♦ 
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niente í^tátu en el cultivo de Us tierras que la repúUica alia- 
día en sus caciquistas , y aumento de su población , los mis^ 
mos romanos establecieron, 

Pero aun estamos muy lejos del entable de los feudos: 
Bo principiaron éstos .sino con la ruioa del imperio romanos 
3Los g6do& y alanos , Tándalos « francos 9 lombardos y otras 
' naciones que arruinaron este imperb, no guardaron el mis- 
mo orden en destruirle^ que observaron los romanos en jun* 
tarle. Nada mas bicieron que como impetuosos torrentes des- 
colgarse de las ásperas heladas montañas de su nacimiento» 
é- inundar las provincias romanas, oprimiéndolas con la mul- 
titud y anegándolas en arroyos de su sangre. Los naturales 
habitadores siempre en arma contra esta gente feroz y es- 
trangcra, y los Emperadores romanos cuidadosos de redinuc 
de su tiranía las oprimidas provincias, cuidaban de tener es- 
tos terribles huéspedes en perpetuo movimiento. .Ko se des-» 
anidaban los nuevos pobladores en mantener su reciente' es- 
tablecimiento , tanto mas estimable , cuanto en él hallaban 
las comodidades de una vida deliciosa que el terreno pro- 
pio y nativo les negaba. Mas necesitados para conservarse 
de sufrir perpetua lucha con los romanos , les eran precisos, 
no soto -amigos y aliados poderosos, sino también vasallos 
fieles que juntasen á su lealtad el poder y valimiento. Poco 
ó nada para esto servirían tas clientelas que de tanto provea 
cho fueron en la dominación romana. La multitud de bárba<* 
ros conquistadores, y las crueles guerras que entre si se da- 
ban sobre el dominio de la tierra, hacia también necesaria 
entre si mismos esta providencia 

£1 daño en un estado no suele .principiar por el cen- 
tro, sino cuando por si mismo se corrompe. Siempre que es 
acometido por fuerza estrangera principia so desolación por 
Jas estremidades, 6 por los términos con que confina con ~ 
potencias enemigas. -Aquí, pues, en. donde es mayor el. ries- 
go, se debe poner mayor lá defensa, y hay la mas urgente 
necesidad del celo de un valeroso y leal defensor. £1 titulo de 
marques parece tuvo este origen, como Uminarcas 6 principes 



(i) D. Solofsaao Ot Jwf Itidiar, tm, a. ^* s. cap. 1. immí. 7$. 
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en los límites y linderos, de la voz marco , que en vaiias 
lenguages como en el nuestro significa límite , llamándose 
marqueses aquellos valerosos personages que se oponían ea 
las esrremidades dei reino, y á quienes se confiaba sudetea- 
«a por esta parte. 

Si en la razón etimológica de marqueses no convengo con 
todos nuestros doctores^ estando éstos también es r remaniente 
entre sí distantes, se hace tanto mas justo preterir a sus opi- 
niones el dictamen de nuestro sabio legislador que en una ley 
nos lo dejó enseñado: "E marqués, dice, tanto quiere decir 
99como Señor de alguna gran tierra que está en comarca de 
«reinos." El mismo dictamen seguiré en la denominación de 
condes y duques. Conde, de la palabra latina comes, compa- 
nero : llamábanse asi los que asociaban á los duques y per- 
sonas de alta dignidad, ó al Rey mismo , asistiendo siempre 
á su lado. Duques de la palabra latina dux , que significa guia, 
capitán ó caudillo de egércico (1). Estos títulos ya eran co- 
nocidos desde el tiempo de los Emperadores romanos ^ pero 
no con los grandes estados y opulentos patrimonios, que coa 
flombre de feudo se les agregó en la ruina del imperio. 

Aunque no es diiicultoso averiguar el origen de estas 
voces, lo es el sabér su significado verdadero, y si entre es- 
tos titulos en mera razón de titulos hay razón de preferen- 
cia. El órden de la letra en nuestra ley real es : Príncipes, 
Duques, Condes, Marqueses, Vizcondes. Parece que según 
el derecho publico de Europa nada hay mas que el que ca- 
da titulo deba gozar de las preeminencias de ^ue está en po« 
sesión. 

Poeo hacia para mantener el honor de la dignidad y 
contribuir á los encargo^ de su oiieiQ , la concesión desnuda 
de títulos honoriíiwOs sin riquezas, unijo apayo dd poder 
hum:ino. Les concedian los Reyes territonos ampii>Í!rios en 
que egc reían una esj^jcij ¿c soberanía; y no solo la que los 
Reyes coa ellos rcpartiaa, ^iau ia que cUos mismos ambicio- 
samente también no raras veces se tomaban , y con que eñ 
ocasiones favorables aspiraron á ia ludependencia que mu- 
cbos consiguieron. 

r- 
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Estas coQceiioiies se solían llamar feados, nombre cor* 
tiipto, que unos derivan de la palabra UíúaA fideiitas , qu» 
denota la causa de la concesión dirigida á remunerar la fí« 
deltdad que el feadista debe observar á aquel de quien reci- 
bió el feudo. Otros la traen de la palabra /dd0y vos bárbara, 
que entre los longobardos ó lombardos parece ¡dignificaba re- 
yerta ó enemistad, de donde quieren se haya tomado ta vos 
de feudo significativa del efecto de la concesión feudal y 
prontitud con que los feudtstas deben concurrir á esponer la 
vida siempre que á sus Principes 6 Señores se les ofrezcan 
enemistades contenciosas , 6 reyertas que con el auxilio de 
b guerra se deban disipan 

•fistos son feudos de dignidad , que lerán tanto mayo« 
res, cuanto la dignidad fuere mas alta, y llamamos feu* 
dos reales: hay otros feudos inferiores llamados simples , que 
iió tienen dignidad aneja ; pero no menos se concedieron coa 
encargo de fidelidad y servicio militar en todas las ocasiones 
en que el ínfeudante lo necesite. Y asi como los mayores re* 
levan inmediatamente de la^suprema potestad , así éstos sue- 
len relevar de una potestad subordinada ; no menos prontos 
unos y otros á concurrir según su carácter á Ul salud del es« 
tado á que están dedicados. 

Con el tiempo se abusó del nombre feudo , y el liorna^ 
gio ó reconocimiento señorial y servicio militar, que era 
pennion de lo« feudos , se trocó en prestaciones reales en fru- 
tos ó dinero con que "Anualmente el feudatario reconocía al 
* Señor del feudo; y esto, aunque las concesiones fuesen de^ 
Castros ó lugares fuertes con jurisdicción y dominio. £n esto « 
degeneró mucho la naturaleza de semejantes feudos, y se 
oonfundió con la de los enfiteusis. 

Seria molesto referir con mas estension Ja división de 
los feudos, habiéndose hecho con el tiempo tan arbitraria co- 
ino el carácter de las naciones entre quienes se introdujeron» 
y como los pactos singulares que cada uno á su antojo qui- 
ao juntar al tiempo del otorgamiento feudaL 

Las leyes romanas que liacian el con^iun cuerpo de de* 
recho en mucha parte de la £uropa, no podian arreglar 
las controversias que en la práctica de estos feudos diaria- 
mente nacían ^ como desconocidas al tiempo de su forman 
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clon. La costumbre era la única directora de estos contra- 
tOi, , lá que variaba según los países , sin uniformidad en 
la^ decisiones. Hubo sugetos que se emplearon en recoger y 
escribir estas costumbres, las que incorporadas al cuerpo del 
derecho romano, vinieron con el tiempo á 'ser recibidas co- 
mo parte de estas leyes , en Jo que no contradigesea á las 
costumbres particulares (I). 

£a España hubo meaos rason que en otras partes pa* 
ra ser admitidos estos derechos ó costumbres feudales, sien* 
do U región en que menos se frecuentaron los feudos , ó en 
que acaso fueron enteramente desconocidos » st no es que se 
quieran llamar feudos las concesiones reales hechas i perso« 
nages beneméritos de territorios con dignidad y jurisdicción^ 
y con tímlos de Duques i Condes, liAarqueses , ó con la obli- 
gacioQ de serTÍr en tiempo de guerra con cierto número de 
aoldados « que vulgarmente se llaman lanxas (2). No obstan- 
te f poco menos que las otras partes del derecho fuercm jui^ 
mitidos dichos libras feudales, y aun casi copiados en lo mas 
substancial por los sabios colectores de las. leyes de las sie- 
le Partidas 9 haciendo tm titulo particular de feudos (3). Bs* 
to en sentir de. insignes escritores no es inútil | pues aun- 
que hasuaqui no haya habido feudos, puede en lo venide^ 
ffo haberlos, y tendrán leyes á preyencbn con que poder «e-- 
girse (f). Ciertamente, no estando aán en el tiempo en que 
se publicaron aquellas leyes, recuperada enteramenie la Es- 
paña de los sarracenos , podía llegar el caso de «Hablarse 
alguiios ieudos sí se considerase necesario para su mas fa-^ 
cU recuperación, i Y quién sabe si algún dia se considerará- 
este establecimiento mas útil en la América, que las enco-v 
miendas hasta aqui practicadas para con mayor facilidad pe-v 
aetrar sus dilatados senos, en que por la bárbara resistencia 
de los naturales y tenuidad de población españoU ^ no. he 



(x) 7W. I. lib. I. diíc. 1. de esta <Ara* - 

(a) D. Molina de Primog. lib. i cnp. 13. mis». 47. D. Solonaao rff Jfi»- 
wt Ittdiar. íom, a. iib. i. cñp, i, num. 7^. 
(3) 7Vr. %ú. Partida 4. 

<<4)' O/Molina Aro csf* «, 6t. IX JUauais dt luomp, disp, 3. q, ^ 
e» ^t é 
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podido hasta ahora eatrar ni la Ins política dí' la antorcha 
evangélica (í) ^ . ■ r.< 

Sea como se quiera , b qne conduce á mi « proposito es 
Examinar el órácn de U sacestoa en estol feudos, - y có^ 
mo ^ ellosf aun cuando no practicados en* substancia , 
haya tomado el de' suceder en los mayorazgos 4e qué prín« 
cipalmente tratamos. Y omitiendo los feudos personales, 6- 
en que nmerto ei poseedor, gratificaba el Rey á quien era 
su voluntad, de qtte hay egemplares en la historia, y habian* 
doisolo.de kM qoe están escritos en nuestro^ cuerpos de^-fté- 
üechor^ «ran y son comunmente todos los feudos lineales , 6 
que descendian sucesivamente por la familia del primer feu« 
data rio ó recibidor del feudo, con esclusion de los estrados. - 
Tan afecto era el feudo á la familia , que no solo una per- 
sona, sino todos los descendientes de un mismo grado iguali* 
mente. «ucedian, á imitación 4e los fideicomisos romanos^ con 
la obligación 4el obsequio, servicio ¿ ó pensión al Señor del- 
leudo , y á sus sucesores (2). 

Verdad es que esta división de los feudos entre mu- 
chos herederos parece fue mas particular costumbre de lot 
lombardos qué'de otras naciones. Los francos, ó franceses, 
singularmente en ioi feudos que confenian dignidad, como 
de Príncipes , Duquel^ Marqueses , abrazaron la indivisibili» 
dad , defiriendo la sucesión á un hijo solo, y éste el primo^. 
génito, con pre rogativa de sexo, linea, y grado (i). 

Esta costumbre de los francos se hizo general' en la Eu« 
ropa , quedando los feudos mayores ó de dignidad indívi*' 
sibles «en' el primogénito de la familia. Los feudos menoresf 
en varias partes siguieron la condición de los mayores, mas 
ó menos según el genio de las naciones donde están situados. 

Nuestras leyes reales contienen una especialidad que no 
se encuetttra 'en;los ltbroi .feudales, de donde fueron co- 
piadas; y es que no_ desciendan mas abajo de los nietos del 



' (s) Videbis D; Solonan. ilr ^re Indiar. $m.. a. cap, t, am, 

teq. 

(i) Ley 6. tit, a6. Partida 4. Fi^ia a4 Cov^, lib, %k f^ariar* iCap, x8. 
ñum, 35. ■ 
(3) Card. de Luca tu SummaFtui, i num, te. 
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fbn^tark), ó rebllNdoc del Uaáa^ en (londe se- estingue ta 
sucesioo , y se devuelve la cosa iofeudada al Señor ó infbur 
dante (f). 

. Esta sacínta aotieia de ; fideicomisos feudos es taá ne» 
cesaría eomo sufideate- para; fa; lateligencia de nuestra his* 
toria de mayorazgos. £n ella reconocemos el origen de man* 
tenerse los bienes en ana familia , sin que puedan pasar ¿ 
estrafk>s, y por consigoienee estraidos del comercio común: y 
vemos también la sucesión de iuna pecsoiia'en U fanñlía cmi 
csclusion de ios mas^ qne res; propio carácter de los .bienes 
de mayorasgo^ Son pues* fidekomisós y.fendos: el fundkmen^ 
to de donde vino la idea de los mayorazgos. 

Sa esto no lo demostrara la analogía que en ellos se en- 
cuentra , y el moderno uso de éstos ^ respectivo á aquéllMy 
debía persuadírnoslo el ^e los primeros autooes que- tratad- 
ron de mayorazgos antes que en Bspaña se publicaran 
yes propias {tara su determinación , las tomaban 4e las fidei- 
comisarias romanas y de las costumbres feudales ^ aplic^nda^ 
las y haciéndolas valer cada uno según su dictámen y .ctMii- 
cepto^ ikun hoy es muy regular en nuestros doctores mezclat 
en sus tratados de mayorazgos las doctrinas de fideicomxsos 
y . feudos, por la< simiUtud que cn ellos se'; halla, formando 
unos sos opiniones sobre esta analogía , y sacando otros del 
mismo arsenal armas con que combatirlos » conviniendo to- 
dos en que de feudos- y fideicomisos á- mayorazgos , sea el 
argumento válido cuando no hüyTazon de disparidad, ha* 
ciendo el punto de la controversia , y por consiguiente de la 
decisión en la disparidad- misma (2). 

Esta. semejanza entre fideicomisos, feudos y mayoraz- 
gos , nada es mas que una desgracia para la Jarispruden<« 
cía española. Aeostumbrados á decidir nuestras controver^ 
sias según los principios del «derecho romano , por mas que 
ME este derecho los. mayorazgos fuesen desconocidos , no 

(i) Ley 6. tit, %6. Part. 4. Ubi D. Gregor. López. Faria loco cit. 86, 
(3) D. Castillo Hb. Cbnirov. cap. 141. num. t». D. 01«a de CessiOH» 

lir. 5. q. ^. num. 31. vers. SuppotííQ, Aáátkot* ad Molió. Hb» i, eap, 1, «. 7. 

D. Vela lüstM* 48. tam, 70. 
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«reyeroB noestrbs doctores poder dar d^" ellos tratádos c!en>» 
-tíficos , 00 adoptándolos de las leyes romanai , aquellas qoe 
con los mayorazgos podían tener mas analogía , cuales son 
las fideicomisarias y feudales. Pero como al mismo tiempo fi- 
4eicoiiúsos y feudos. en la Jurisprudencia romana» prindpal- 
mente aquéllos , esten,llenos de sutilezas que derivan de otroi 
principios inaplicables á los mayorazgos $ y éstos de su pro- 
pia naturaleza contengan varias ideas , no menos sutiles que 
necesarias para su dirección; de aquí se hizo de fideicomisos^ 
feudos y mayorazgos una plasta que no costó poco desea-» 
cedarla, y aua hoy se halla bastante confusa» abultando de 
este modo la Jurisprudencia de mayorazgos de enormes vo^ 
lómeiies, de los que sacada la doctrina romana de^fídeico* 
jnisos, y la gótica de feudos» consultado solo coa las leyes ee^ 
paoolas de máyorazgos, quedarían reducidos á muy costil 
tamaño, . 

No es esto culpar á nuestros doctores de habernos car- 
gado con un estudio no necesario ; pues los que escríbie- 
•fon antes de la promulgadon de las leyes de mayorazgos » les 
fue como necesario valerse^ de la doctrina de fideicomisos y 
feudos y en que solo entraban con los vínculos una razonable 
analogía para apocar sus conclusiones. Los que esciibieroB 
después j ademas de que no hallaron en las leyes reales toda 
Ja luz conveniente á su dirección » no hicieron mas de lo que 
es costumbre en la esposicion de otras leyes » que jamas se 
creen científicamente interpretadas no esponiendo todas las 
tazones de conveniencia é inconvenieacia con el derecho ro- 
mano. Y bien que esto sea cargar nuestra Jurisprudencia de 
volúmenes no necesarios y lecturas inñnitas » que tan lejos 
de adelantarla la destruyen y confunden^ mas que aclaran, 
.no es un mal particular en los vínculos y mayorazgos , sino 
el mismo que se halla en todas las partes de nuestra Juris- 
iprudencia como ya tengo demostrado » y cuyo remedio no 
es mas conveniente en mayorazgos , que en todos fos otros 
asuntos que hacen, el fomento de cotidtaiias «onúendas en U 
sociedad. 
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DIVISIOK CUARTA. 
Bfoca de ¡os ma/orazgos de Esftdus* 

Cuándo ó en qué tíem^ principio ei uso de estos tnayo- 
rasgos» es lo que conviene á nuestra historia examinar^ £1 
señor don Luis de Molina 9 consejero .del señoir rey don Fe- 
lipe II, famoso por ia insigne obra que dió á luz de los ^rí- 
mogémtos de España , se queja de ia falta de noticias que en 
este particalar hay en las historias antiguas dfd reino Ape- 
nas se lee en ellas este nombre nuyorasgo, cuanto menos el 
principio de su institución y su naturaleaa* £1 mas antiguo 
monumento que se encuentra de esta voz, es el testamento 
del rey don Enrique el II , que reinó en Castilla y hton poc 
Jos años de mil trescientos sesenta y ocho , y murió en el de 
mil trescientos setenta y nueve. £ste Monarca, envuelto en 
guerras con don Pedro llamado el Cruel , debilitó mucho la 
corona con profusas donaciones que hizo á los que le ayuda- 
ron con stt esfuerzo á subir al trono » de que despojó con la 
vida á su cruel y aborrecido hermano. Y para en algún mo- 
do remediar el daño ocasionado con sus demasiadas Itberali'* 
dades , puso en su testamento una cláusula en que conGrman* 
do las hechas donaciones como pretnio de señalados servicios, 
-dice. ''Que los bienes que dOmprenden , los gocen las perso- 
»mas gratificadas por mayorazgo , sucediendo en ellos el hi- 
M)jo mayor; y muriendo sin hijo legitimo, vuelvan á la corona.^^ 

Este testamento y su cláusula quedó como olvidado por 
muchos años. Y aunque en el año de mil cuatrocientos ochen- 
ta y seis los señores reyes don Fernando y dona Isabel lo 
mandaron observar como ley general, no logro mucha aten- 
ción hasta el reinado del señor rey don Felipe II, que con 
nuevo mandato de este Soberano se insertó en U nueva co- 
lección de leyes que en su tiempo «e íúzQ^ y tiene ú nombre 
de Nueva lúcopiUcioa (2). • 



(1) D. Molina de Hispan, primog, in operit pnefaíione. 
(*) Ley II. tit. 1. ¡ib. RecQfii, ^ovis, /. 10. /i/. 17. lib, xo. 
Toma IL 2 i 
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Ea las leyes antiguas españolas no se hace U mas levé 
memoria de mayorazgos. Nada de ellos se Jee en las del Fao- 
ro , en las del Estilo, ni aun en las de las siete Partidas , aun- 
que hechas coa ánimo de formar un Cuerpo completo de Ju- 
risprudencia. Tampoco se hace conmeinoracion de mayoraz- 
gos en las del Ordenamiento real. Las leyes de Toro, pro- 
mulgadas en ei a^ de mil quinientos y dos p son la^ primo, 
ras en que se lee la tos mayorazgo, con establecimiento de 
decisiones en su obseirrancía (i). Pero los mayorazgos son sta 
duda, no solo mas antiguos que esta época, sino también 
que la del reinado de Enrique II , pues por la cláusula de su 
testamento entendemos que habla de mayorazgos como, de 
cosa conocida y de remota antigüedad practicada ea el jrei- 
na; y se sabe hay muchos á quienes no e% fácil señalar prín^ 
cipio, teniendo su mayor con<>istencía enel curso de algunos 
siglos. Y aunque el señor Rojas de Almansa, después de otros 
parece constituir la primera época de todo mayorazgo cerca 
de los años de mil doscientos cincoenta y uno, no. es que 
tenga mayor fundamento para esta asertifa , que meramente 
conjetural (2). 

Pero sin duda los mayorazgos antiguos^ y de que habla el 
testamento Enrique íío , eran mayorazgos grandes , con tib- 
ios de Duques j Condes, Marqueses y semejantes ; no de ma- 
yorazgos limitados , cuales son los que hoy vemos en tanto 
número, y no solo limitados, sino , ayunos .de ellos iimitadísí* 
mos , qae no llegan ó apenas á ia sustentación de un pa- 
dre de familias , de que hay inánitos ^ como manifestaremos 
ea el progreso. 

Aun ios mayorazgos : que llamamos grandes .y antiguos 
Bo podían tener verdadera consistencia, esto os,aquelUi unión 
de bienes, orden de primogenitura y única sucesión que rao» 
to hoy los caracteriza; pues no habiendo leyes en el rdno 
que los regulase» espuestos á la decisión de las leyes roma* 
ñas , necesariamente debían esperímentar las aventuras de los 
fideicomisos , es que como hemos^ visto , na había .^perpetuii- 



(0 D. Molina Je Primog. ¡ib. t. cap. ft. man, i8. 
(a) D. Almsoss de Snemptít, disp, i. ¿««ri/» 6> mm, 
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dad ni orden de primogenitura, ó única sucewon, sucediendo 
al mismo tiempo todos los que se hallab¿in en un mismo grado. 

Ninguna otra ley podia servir de mejor regulación á es- 
tos mayorazgos , que la que regulaba la sucesión del reino, 
sirviendo de egemplar este gran mayorazgo , ó mayorazgo 
mayor á todos los inferiores , observándose en estos en cuan-» 
to fuese dable el mismo orden de sucesión que en aquél. Pero 
habiendo estado la sucesión del reino sujeta á tantas vicisitu- 
des como de muestra la historia , mal podia ser egemplar de 
un orden fijo de sucesión en los mayorazgos. " 

Desmembrada la Espafía del imperio romano y hecha 
reino de los godos , aunque siempre se conservó en esta san- 
gre, no daba el órden del nacimiento derecho preciso de 
suceder: la elección era la que coronaba las sienes de estos 
Príncipes (í); y como en esto se esperimentaban no pocas 
turbacioiies , no podia menos de estenderse á los mayorazgos. 

Ocupada por la mas fatal revolución la E-ipana por loS; 
sarracenos , y desmembrada en tantos reinos cerno caudillos,, 
ya de los nuevos pobladores , ya de los antiguos espaiíoles 
que trataban de su reconquista , aunque felizmente se perdió 
la costumbre de elección , no pudieron ser estos reinos invio-. 
lable egemplar de indivisibilidad y única sucesión á los ma-% 
yorazgos, puesto que los mrsmos reinos con falsa política á 
veces se dividían, preponderando el afecto paterno en sui 
hijos á la verdadera utilidad del reino, cuyas fuerzas unidas 
debían obrar la mas pronta espulsion de los moros, descargan- 
do sobre éstos los golpes con que muchos pequeíios sucesores 
entre sí mismos mutuamente se arruinaban. » 

VM Aunque la sucesión en el reino después del famo«iO don 
Pelagio, siempre fue regulada según el órden de la primo-, 
genirura como hoy la vemos , y en que jamas se lia va- 
riado , sino en los casos en que tiránicamente prevaleció la 
fuerza á la establecida costumbre , no parece haya ha-, 
bido ley escrita que arreglase esta sucesión hasta que se hi- 
cieron las de las siete Partidas (3). En verdad no parecía ra- 



íl) D. Molina de Primogen. iib. i. cap. i. num. ii, 
• (z) D. Molina de Prinwg. tib. x. cap. a. num. 13, , . 
(3) Ley a. ///. ij. P„r/. a. 
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tonable eñ uti cuerpo de derecho universal, en que se 
canstituyeron leyes para la decisioa de los negocios partícula* 
res , quedasen omitidas las concernientes á reglar la sucesiüu 
de ]a corona. Nada se habla en estas doctas leyes de los ma- 
yorazgos ¿ pero si su sucesiones imitadora de la del reino. 
Ja misma ley , que determinó la sucesión en la corona , de- 
terminó la de los mayorazgos , guardándose «n éstos como 
en aquél un mismo órden, fuera^'derlotncasos en que la di- 
versidad de razón deba hacer decisión particular (i). 

Hoy, por ley solemnemente establecida por ei señor rey 
don Felipe V, de gloriosa memoria > el -ól^tt^de la real su- 
cesión se halla con inucha utilidad del reino inmutado > y se 
hizo* de agnación rigurosa (2), 

- De mayorazgos mayores hablan también las leyes de To- 
ro en su disposición , lo que no solo se percibe porque eran 
los que al tiempo se usabaa^ según se puede bien infbrirde lo 
qiie queda dicho , sino porque las mismas leyes de Toro^ aun« 
que contra todo su intento/fueron las primeras que motiva-» 
ron la 'fábrica de tanta multitud de ^mayorazgos pequeños, 
4ue hoy con tanto perjuicio público vemos en práctica. Debe- 
mos pues estar persuadidos, que el abuso entre otras de la ley 
de Toro (5) f'q^' concede libre facohad^ de -hacer substituí 
efonés sin limité de coarta y quinta generación , fue Ja des* 
graciada época que abortó la multitud de vincolos y mayo- 
razgos cortos de que nos vemos inundados^ ^ . -i,- 
Antes de esta ley se usaban solo fideicomisos, según los 
pirincipios del derecho romano que dejamos notadot No se 
dudaba pudiese el tiestador dejar su herencia ó pordOn señ*-* 
lada de bienes á uno con Varias substituciones para que muei^ 
to el primer nombrado pasase á otro, y muerto éste á otro 
consecutivamente, prohibiendo toda enagenacion, á fin de 
que los bienés se conservaran en la familia. Tampoco se du- 
daba inducir ie&te ihismo >fidelíomiM> yórden de substitiicitf- 

. * I * 

(t) n. Vat de Tema, traet, «. cap, 8$. i nam, 38. D. Castillo ^; 

Con/rov. cap, 164. á nutn. i. 
(2) jÍAt» 5. tit» 1» Hb, Recop, D. Aimaosa de Incomp, disp, x. i. 
59» 

, (3) X0 a^. reeopifada /n.ix. tií, 6. /.ib. 5. /{ecopU^ Nopit, /. 11. 6. 
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Bes dé la toloiitacl «Ul testador no espresa; pero fácilmente 
entendida, si v. gr. ordenaba y mandaba que los bie- 
nes no caliesen de su parentela. Pero se dudaba mucho has- 
ta qué generación ó grado se escendia esta facultad » fuera 
del que pudieran salir los bienea^ aquella esclavitud á.su 
libertad natural ^ para jioder ser adquiridos por estrañas fa- 
milias. En esto indujo dicba ley una notabilísima díferetrcía 
entre el derecho romano y el derecho real. Según el roma- 
no » ó mas propiamente griego, tomado de una constitución 
nueva del Emperador Justioitino f la prohibición de enagena- 
cion ó tiaspasacion de bienes fuera de la familia del testa^ 
dor } tenia solo eñcacia basta la cuarta generación: pasado 
este gradO) ya dicha proiiibícion no tenia efecto alguno ^ y 
los bienes se hacían de pablko comercio sin que la parentela 
pudiera reclamarlos (i). 

£s verdad que muchos doctores creyendo como facultad 
natural en cualquiera el disponer de su hacienda á su arbi- 
trio 9 entienden esta constitución imperial solo en el caso que 
el testador no haya mandado otra cosa; pero no cuando es- 
presamente de otro modo dispuso » ó intervengan conjeturas 
de que se colija quiso estender su fideicomiso á verdadera per<* 
petuidad: esto es, no solo á la cuarta , sino i la quinta^ dé-» 
€ima , y mas generaciones (2), 

Mas no parece que las palabras de Justiniano sufran esta 
interpretación. £1 caso que propone , y cuya decisión quiere 
sea ley ^general , es de un testador que usó en su disposición 
de unas frases que sin equívoco declaran eficacisima voluntad 
de que los bienes á toda perpetuidad se mantengan en la fa- 
miiia sin salir de la cognación y no obstante, refrena el 
Emperador su deseo , coateniéndole en los límites de la cuar- 
ta generación (i). Pe modo> que coa toda verosimilitud deja 



(i) Auth. colí. 9. Vt restiiutknes fideicitmmissi sui tumm gra- 
éum confistant. Novel, i^p. 

{«) D. Covar. lib, 3. f^ariar. cap. g. num. 4. 

(3) Per <MMÍ«, £t perpetuo veJim permanere in famWa mu 9 «M^t 

unquam Je meo mmini cgreJi. Kt ivfra : sub eu conJitione ^ ut nunquavi de 
famiiia mea ^ moque mmine ubaiteMntur, jáiátb* RistUut^ fideieom'^ 
mUs, QolL ^. 
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ia&rirse que Justiaiaao juzgó dura, al público beneficio, 1« 
condiciga de imponer á los bienes la perpetua servidumbre 
de permanecer len una familia, sin reversión á h libertad 
del comercio; y que eligiendo medio eatre las facultades del 
testador de disponer á arbitrio de su hacienda , y entre la. 
causa y beneficio común, pensó que el tiempo de cuatro ge*: 
neraciones daba suficientes ensanches á los testadores para 
que en él se observaran sus voluntades ; y que era tolerable 
al común el que durante este tiempo estuvieran aquellos bie- 
nes circunscriptos en familias parcieulares, singularmente ha- 
biendo otros mdios de salir de e&ta estrechen , como ea su 
lugar diremos. 

Tomada dicha constitución imperial en este sentido, 
no hay dada que le es en todo opuesta nuestra ley real de 
Toro , y se debe entender por ésta revocada. En ella se dá 
plena libertad á los padres para que en la tercer parte de 
sus bienes puedan hacer las substituciones que quieran , con 
tal que lo hagan á favor de aquellos que la ley espresa ; y 
que sin restricción de cuarta ó quinta generación sea a dura- 
deras para siempre » ó poc ei tiempo que el testadoc seña- 
lare (i). 

He aquí el origen de tanta multitud de mayorazgos co- 
mo se experimenta. AntLS de esta ley las cláusulas de per- 
petuidad en los fideicomisos, ó no eran atendidas fuera de la 
cuarta generación, ó setía con uaas dificultades capaces de 
detener á los interesados en el curso de pleitos de esta clase, 
singularmente después que los bienes fideicomisarios estuvie- 
sen enagenados fuera de la íamilia. Era, pues, como nece- 
sidad para ponerse á cubierto de todas dificultades obtener 
privilegio real único, y seguro escudo contra la imperial 
Novela de un fideicomiso perpetuo. Este privileg^io jamas se 
obtenia , ó por no tener uso en práctica, ó acaso solo para 
mayorazgos de patrimonios opulentos^ con lo que los viucu- 



(t) Cono la Novela Constitución de JustTníanb pnede tomarse eo di- 
versos sentidos, a i confusamente dudan Jos DH. si está ó no revocada 
por la Ley 27. de Toro 11. fit. 6. Itb. t^. Recopii, MatieozO' «iv g^* 
n. a. Acevedo iii, Novis. /. 11, Ut. 6. íib. 10. < 
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los y mayorazgos, si es dable su iastítneíoii en aquellos tkm* 
po$>» ó sedao muy raros , ó sólo por dicho término dura« 
deros. . 

Después del establecimiento de dicha ley , ya cualquiera 
puede fuodar mayorazgo con perpetuidad de sucesores, y de 
no menos duración y efectos que el fundado con facultad real; 
diferenciándose solamente en algunas franquezas y exención 
de otras leyes , en que solo el Principe puede di^peasar ; y 
que no dispensadas , nada inmutan la naturaleza del mayo* 
razgo, aunque en su cantidad mas reducido, en un padre, 
que no pudiendo perjudicar sin real permiso á sus hijos fuera 
del tercio y remanente del quinto , solo en esta cantidad , y 
nada tnas puede fundarlo (1). 

Si según lo que acabamos de referir no encotitramos 
época cierta de los mayorazgos de España, á Jo menos po- 
demos asegurar que los mayorazgos cortos , y de éstos los 
mas remotos, no esceden la antigüedad de las leyes de Toro, 
en que se estendió la perpetuidad de ios fideicomisos, sin dis- 
tinción de generaciones*. . 

Estos nuevos mayorazgos son tan ia definidos en el nu- 
mero, como diversificados en su díspoMCÍon. Generalmente se 
dividen en dos clases : regulares que siguen el antiguo ór^ 
den de suceder , señalado por la Corona Real: é irregulares 
que se aparran de e.^r^' método de sucesión. En esta segunda 
clase de irregulares entra tanta diversidad de irregularidades, 
cuanta es la diferencia de gustos y capriclio de los fundado- 
res , que no tienen en este particular coartado el arbitrio de 
clausularlos cómo y según 1¿5 parezca , ya los funden segua 
legal libertad de la ley de 'loro, ó ya obtengan facultad real 
para establecerlos: de modo, que con razón Alvarex de Pe- 
gas , autor portugués , con quien eon>icüte el señor Alman* 
sa, juzga imposible reducir á cómpuio esta diversidad ("2). 

Puede sin duda , como lo hace , tan caprichosa va- 
riación dar mucho que liacer á los tribunales , para decidir 
las dudas que ii:ccucnteme;ice..se suscitan. ;»obre ei arreglo de 



(i) Mntienzo in k^. ti. tií. 6. ¡ib. Recopilat. 
(a) D. ÁUuaosa de Incom^at, dis¿, i. ^ícst^ i, nm* 
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' la sacesioa disputable á la voluntad del testador; pero que 
esto sea ua mal ea la república) es tofinitamente mucho me- 
nor que el que le ocasiona su número. Si por otra parte es- 
tos vínculos y- mayorazgos convienen al esplendor de la re- 
pública » queda ventajosamente compensada ia turbación que 
causan en los tribunales con el gran bien que de ellos resul- 
ta; ¿pues ú qué bien podrá llegarse sin caminar entre mul- 
titud de dificultades? Pero si después de este mal de conftt<* 
sion y perplejidad , coatiendas y pleitos interminables que 
fatigan á los particulares ^ ocasionan en el común detrimen- 
tos tan graves , como conocidos estorbos en el progreso del 
bien publico , son un cúmulo de males que los hacen dignos 
de detestar. £ste bien ó mal de la multitud de mayorazgos, 
singularmente cortos en la república 9 será asunto de ios si* 
guientes discursos. 

DISCURSO II. 
Eazanes de cmignmcia $n favor de vimulos y mfyoraxgiM* 

Que en los vínculos y mayorazgos haya mucha razón 

de bien comim, fácilmente lo persuade el mismo comun bien 
que de su fundación resulta. ¿Quién duda es conveniente á 
la república Jas distinciones y grados de familias, y que unas 
mas que otras sean miradas con atenciones á aquel honor 
que sus primogenitores merecieron por unos hechos que los 
engrandecieron y elevaron? Si sus acciones se dirigieron al 
bien de todo el pueblo, este mismo pueblo les es deudor de 
la honra con que ios ensalza. No se 11:1 bien que las virtu- 
des heroicas tuvieran un premio solo pasagero ó instantáneo, 
y que solo durara los pocos dias de los héroes que las prac- 
ticaron"; es justo se inmortalicen en la posteridad, y que siem- 
pre haya memoria de los que gloriosamente las egereleron. . 

Esta memoria , ademas del digno premio que es de-» 
b?do á aquel que se aventajó sobre ios comunes procederes, 
tiene también el efecto de inspirar, no solo á ios descendien- 
tes la imitación de sus mayores, sino también á otros hom- 
bres iguaies movimientos de su corazón, y tales, que merez- 
can colocarles en semejante grado de honor. La emulación 
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es quien pone en movimiento ios tftlenCQsrct comú'Cbispay 
que enciende el fuego de los grandtt 'dsteds: él' premio que 
ac concede á los beneméritos es el mas poderosa ínceáciTOf 
que inflama á otros para imitarlos. 

¿Cómo y pues y tendrán pcemio 1a^ grandes acdonesy y 
serán estimulo á la imitadmi^ si con la vida de quien las 
produjo espiraron ^ quedando sepultadas entre las sombras 
•del sepnkro, que encobre las ceniaas detiiéroe que las prac- 
ticó? Los hombres son de propia natu^leaa mortales; pero 
los grandes héroes deben ser eternos , supliendo su gloriosa 
memoria la condicioa de. la. mortalidád^ 

La memoria luego desaparece , si no se vincula y coa- 
serva en algan monumento estable, que la perpetáe.El lucido 
bronce y el duro marmol ^ representando las efígies de estos 
hombres grandes en primorosas estatuas, se rinden al tiem? 
po devorador de los trabajos del arte; y al fin son muertos 
simulacros, que no 'representando comodidadesi que es el ma* 
yor atractivo de los hombres^ hieren.. con :debilidad hi tms- 
gtoacion. La historia» es.veiáad, desclfim mas individual- 
mente este heroísmo, y conserva mejor su memoria, estén- 
di-indola con la misma facilidad con que los libros icorren de 
una. provincia á otra provincia ", de un reino á otro reino; 
pero hay muy pocos aplicados á ia lectura, y «de éstos son 
muy raros los que creen la mitad de lo que leen , priocipat- 
mente en punto de heroísmo. £1 estilo del ^historiador que 
describe la vida de un héroe » es quien todo lo hace , atra- 
yendo ó ahuyentando los lectores; y no sería justo que de la 
debilíds^ de una pluma quedára pendiente la fama de un 
alto persoaage. Aun cuando /l^gre la dicha de algún buen 
orador, cuyo estilo embelese, ó de un poeta que coa su dul- 
ce melodía encante, y sea tan afortunado como Ulises y Eneas 
lo fueron en las plumas de Homero y Virgilio, y hallase tan* 
•tos idólatras de su lectura como éstos encontraron, seria 
corto premio del mérito de un hombre grande una remune<^ 
radon solo consistente «n la dulce armonía de unos versos, 
6 en la graciosa composición de unas palabras que el viento 
disipa. En su descendencia es doude se complacen los hom- 
•bres , y el hacer grande su pri^enie es quien los anima á 
grandés empresas t saben son mortales, y que solo sus hijos 

22 
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pueden «a atgtiB:modoi<saptír m áwrCdr:ooiid¡Gbti: en ellos 
viveay .y su faoBor ton bcmeadosi. , 

Los tíocuIos j mayorazgos sóá solos loi ^ue tienen el 
mas dable privilegio de perpetuar sos fundadores en Já me- 
moria de los hombres , y hacer en todos los aigJos conocida 
au prosapia* Los hijos que hay aooedeó después dé una muy 
dilatada linea, hacen presente lá personfl» de su fundador, cu* 
ya* sangre ann cotre por santas ramas ^ cuantas "son lasifé- 
milias que de aquel tconeo dimanan , y como yi?ás imágenes 
representan aquellos de quienes descienden. 

¿Quién distinguirá hoy entre la mnititad de los .mortales 
los desoeíidientcs 'de'Dlis^s» los de Eneas, los de Héctor, los 
de Aquiles^ y los de los* mas famosos- «capitanes'' que com- 
batieron en favor, ó contra Troya? ¿Adónde están- los de 
los Xeracs, los de Cyro, los denlos Daríos, los 4c Alejan- 
•dro, los dt los Césares, é infinitos otros grandes héroes^ Siü 
duda • en' el manda están, penr «conimididoa entre la - oMlntod, 
ocupando acaso los mas siles oficios en la república. Pereció 
su nombre, porque - no :pu£eron subsistirren sus descdadien* 
tes los bienes y dominaciones que -ellos poseían. 

I/OS hombres, pues, de mérito, sin el ^ apoyo de vínculos 
y mayora^o^ no conservan otra sefíal de sn progenitor que 
ti soe hombres, ^y por ser ihombres\ao se dífefancian de la 
lúas vil jdebe. La sabia nahirabsa' en nada distingue Jos des- 
cendientes de grandes héroes de los de .la «omun prosapia.: 
los dotes de cuerpo y espírím entre^ todos están con sabia eco^ 
.tiomía repartidos* 

Si la nobleza consistiera en la mejor comtitucíMi ñuta- 
■ral dala sangre, la de lo^ plebeyos 'regularmente lograría 
c6ñ mas ventaja este ptivtlegior poes mas comunmentse con»- 
siguén el precioso dote de mayor : sanidad natural ^ mayor 
robustez de miembros, y agilidad mayor en todas las opera- 
.clotaes naturales; -porque éstos viven encomendados á la ntf* 
turalcza, común madre , 'participando de todas sus influen- 
cias, de las que aquéllos suelen menos bien participar, vi«- 
viend6 mas enfermos y mas débiles, cuanto mas piensan 'es~ 
traerse de la educación común, y querer gozar de particu- 
lares -privilegios. Nada menos que los hijos se crian con tan- 
ta menos robustez, cuanto encomendados á una madre fin* 
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gída, se aUjaii de la verdadera^ cvSya iañu^iicl^ la criaaza 
de sus nacidos es la de la naturaleza» ó la mas naturai< 

Si en los dotes del ánimo consistiera la nobleza, so(o se- 
na este un privilegio personal de los filósofos que saben pen- 
sar bien, no solo de los teóricamenre eniendidos, sino de los. 
que tan rectamente piensan , com9 siaceTl^ment^ practican, 
aun cuando no conoocan otras «seúeUs. qiie la de su razón, 
natural y buen sentido > é ignoctn toda otro modQ 4e argu- 
mentar, mas que con refloziones y coijibáaiimiiQs de los prio* 
cipíos de la razón, y 4iixtUos.de i&4»MíimQ%v ■ . < ^ k > 
. .^ .poes e«te privU^o de iiabJe»i:i«bi^ efr paníciilar^j 
como escL iwibido de Uv^descenileods^do. gr«A^^ pertoaages». 
no teoieodo oo esto perce la nitoraimu » «AO lo'opíbtoa^deí 
los iiombres , y debe conservacse algún. diitUlÚ?ó de pecsoná, 
á .persona.9 ó alguna seSal que diCerencics.lM.&tñUMis y sea 
líiQdmento jqi» . acueide y. al vpmao :tiel^po 'M»t)t|igft;.eskiiL 
opintan, siendo los habecos. ywpiUdoS'. Wi. tpt f m ^n im Q la. «m 
las familias eLmas podecoMi é.iaalterulilo mowpmentP.^ontm 
el tiempo, y €mí1 olvido* deben en todoifurofeoense ks fuo«> 
daciones d¿ vínci|lQS y mayorasgos. -.i t.': :. : i r 'i. 
<^ >rviy£8l»a ea-tambien el medío^para qiiQ no oonfwdiépdfll^o ea<-i 
ta laudable deadcudencia cnifé.eljmKin dQ ki».Jioi|íbi!eS| ti^ 
Gíbai»;maai^aimicul«i^educacioii^y apnendan' i imttiir iaa 
codea: deji¿i§losioMi>lbéroes dé;4onde dftsciffld<ti. i :i ; i 
.^jQ^Imjbdpetq^ imitación no.siempüe se conaigne.de-F 
. géiteiiiMO los ramos del ilustre tronco de donde diMnan«r 
](Iay mncha :difftreiieio^ castre nobksa de . sangre ír-jioMm do 
Gostmnbres» tanCft «oo» cntrcklo i9Qlllflr«.y lá/ t^^dnd» Cofe» 
tumbres nobles no son poecisa OOnmliencia ^c^. ooa aaogjrj» 
noble, ni costumbres plebeyas de .m^rc^plet^a. £t qH« vi-» 
¥e sujeto á los dictámenes de Ui,i;aaoiiyiteyies de la sofiie-^. 
d«dy éste líene costumbres.nobltfsy por mas,q^e su e^stra^t 
cioaaeado iaaánfimaipkbex yoir/iv^ rsqlo vjy^ ftb|:andpi9L-im«'j 
polaocde sus pasiones y >desconoctodfl:el;ifrOfiP, de kr ráa^pnry? 
leyes de la sociedad)^ éste.tíen^coftmbisei viles «opor fiiaai 
iqiie descienda dst la mas nohif progenie.. Pero las leyes regit^ji 
larmente no. priva» de- la nobleza de sus ma^K) res á los qiio, 
fais, Gontfadicai(jBon,aocíoM^Qdig»ftS9 envile«ie|ulo tanto 
firosapfa «orna «wiim^omla eo|g;Mdo(^finM)u\|Oh isty. jut»!; 
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tHíma, que privifa de nobleta á qtúea se probasen viles eos- 
tumbees i Pero ea ¿iit«riii que do hay esta ley sino pan can- 
sos de última TÍlesa» los respetos que trifaotan los hombres, 
no se dirigen á lo que soa en realidad , sino á lo que r¿p¿e- 
seatan f como veneramos las Santas Imágenes por su repre« 
sentaren, aun cuando despreciamos lo carcomido de la ma- 
dera, ó el vil material de que ííieren formadas, y ci tosco 
cincel» buril, ó pincel qee las dibujó. - 

Ni se diga (como arguyen mochos) que aunque en verdad 
los mayorazgos antiguos sirven de apoyo i la conservación 
de familias ilustres, no menos ocasionan tlostrar familias co- 
munes qui'no pueden contar otro mérito ea su- línage , que 
habene enriquecido coa bienes de fortnna, y tal vea por me- 
dios no muy decentes. 

No dudo que esto no suceda coa bastante frecuencia; pe- 
cuando' asi ícb, y que el mayoraxgo no contenga otro dis^ 
tintiva ni señal de'iltra noUeaa man de el de haber existido 
en aquélla faiáilia un opulento edeuástico, un rico comer.- 
ciante, y tal vea an'avardacumolador de riquMas por aque- 
llos medios que la justicia detesta siempre ien el bien comun^ 
resultan* buenos efectos de las vinculaciones. Jí pocos afios, 
borrad» la"ai^m^ria fondador , sólo queda fai de la fun^* 
dación; y los* sucesores ao-menos se* repomn por- descendien- 
tes de grandea héroes, que* los dMoeodieates verdaderos. Fo- 
ca persuasión necesitaa los hombres para cfeerse sobre la co* 
mun plebe} y ésta nada mas necesita para creerlo que el ver 
le' escoda ea nqueaas»- Todo en esto lo obra la opinión; y 
como ilea/ opínion^comutt ) peco pierde^el páblicoen que sea 
£ilsa. Si las acciones -de- ésték correspondéis <enr verdad con lo 
que eltos iolo igcMTatf ' en la aparíeilcia » si enriqueceaá las 
arma» y á las letirtai: coi^ sugetos de su fí^ilia dignordel ho* 
ñor públieo, y^ el ipáb^otáÉ encuentra satisfecho^desos pro- 
cedimientos^ el ciljgafSÓ>qile pbrotra ^cte> tecibe es de ní&- 
g^iía, 6'*muy U^ m(ktá, íÍQú á poco 8» van faciendo dig« 
nos objetos d«f dtfq0sriinrádOQPpábliCa, y loá^qne son bien re- 
parados suplen oon el- mérito propio lo qoe les falta en sus 
ascendientei. T. aün: mas- bien este personal mérito que el de - 
los mayoies^ iaefe'frangearse elafecto^del peeblo^ ea qceea 
no Siecca tanta jmprésíoa.iof hcohot ^ arados , oomo I9S be- 
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neficios presente?, que mas vivamente muevea su benevolencia. 

Sirven también estas familias nuevas, enriquecidas con 
mayorazgos, para sostener las antiguas^ sin cuyo apoyo, ani- 
quiladas con varios accidentes , y singularmente el lujo , de- 
clinarían á su total rcrina. Después que llegan estas nuevas 
plantas 6 mayorazgos nuevos á lograr una altura y estima^ 
cien inseparable de la opulencia» olvidada sa primera estrac- 
cion , 6 nada habiendo que olvidar mas que el instante en 
que* principió en el mando á eriginc^^eii casa de honor, no 
se reputa inconvenien^ el^enlaMwse>jeii!inti|rii90iiio nuevas y 
antiguas familias, com«mioA<idaift:iWftaÉt4ittfi!t lo que tienen 
mas precioso, aquéllas su» «^uem'jrAtW^ su honor; con 
cuyo medio'iÉívé miMi§MÍo$timm omiPMÍÁhrW09Í4i^^ las 
riqoeaas el caimiento del bonor» y eitiithfcy<ind¡i|itfo i Jaa 
riquezas» Sin iamiiTfftpuian algunos ijpoost p io s o» estos 
enlaces : yo no s¿ qué tenga de monstruoso el juntarse lo 
^ rico con lo noble; lo mas monstiruoso» seguit niP^ÍIiC9tM»- 
bres , seria ^v«rlfla>/ie|ttiiÉdo«j av. t^lrí^ : ■ ■ 

¿A qué devendrían infinitas doncellas nobles y pobres sin 
este arrimo? Mo hay para todas matrimonios de su esféra. 
Sin dote no hay claustros qtie reciban, ó no tienen don de 
enclaustrarse} y sin dote, sola una nobleza las hace apete* 
dbíes para casas, ricas que desean ennoblecerse. JPor este me* 
4b transfiera una pobre doncella los blasones de la casa en 
•qu6^ pñc«fiitijge»^« hacia linea á otra , en que á pesar de au 
ssesb principia á hacerla. En breve hace mudar jos apellidos 
de la casa en que entca^ si éüe es ó demasiado común, ó algo 
apasanado, en los pomposos de la que sale. Sin duda se obs- 
«nrece asi el nombre del fundador, 6 tal vez <kl todo acaso 
se pierde; pero es una pérdida recompensada con la mas no- 
ble ventaja de quedar la familia y mayorazgo ilustrado con 
el esplendor de un antiguo linage , ó solo de un apellido so- 
bresaliente* Son como árboles frutales ingeridos en árboles 
silvestres, cuyos sabrosos frutos hacen olvidar el tronco, lla- 
mándose con el nombre de sos ramos^ £n esto de paso de- 
bemos advertir cuán errados salen los juicios humanos , ha- 
ciendo olvidar, como todos ios días lo vemos, muchos funda- 
dores su nombrei por mismos medios con que intentaron 
perpeiuark. 
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Di otro modo sirven los mayorazgos nuevos para soste- 
ner las casas antiguas. La pobreza no tiene incompatibilidad 
con la hidalguía. For mas que un hidalgo pobre sea despre- 
ciado, no es menos en cuanro á la verdad hidalgo. Hay ca- 
sas nobles que no tienen rentas suficientes para su subsisten- 
cia. Aun cuando tengan algunas, son patrimonio del primo- 
génito : toda la demás familia se queda sin otro heredamien- 
to mas que los blasones de su casa. Si por algún motivo lle- 
gan á adquirir bienes de fortuna , no sería justo se les pro- 
hibiera ó el fundar mayorazgos con que sostener sus casas 
matrices , ó ser fundadores de otras nuevas con que el anti- 
guo nombre halle nuevos apoyos para perpetuarse* 

Ni tampoco se diga, como algunos filosofan, que las fun- 
daciones de mayorazgos disponen en la república una desi- 
gualdad de pc-rsonas que le puede ser fatal á su subsistencia, 
amontonando en una sola familia y en un solo poset^dor las 
riquezas que pudieran distribuirse en muchos participes , ha- 
ciendo á coata de infinitos miserables un corto numero de ri- 
cos, cuya desigualdad siempre detestaron los filósofos, pro- 
fetizando prontas ruinas á los pueblos donde reinare. 

Nunca puede una ordenada desigualdad causar estos efec- 
tos. Las repúblicas de los filósofos ideadas en sus gabinetes, 
no sietDpre responden con las repúblicas verdaderas que vi- 
ven en acción. Suelen en lo mas substancial distar tanto, co- 
mo lo real d¿ lo solo aparente. Ni aun la desigualdad de que 
hablamos tuvo desaprobación en las repúblicas filosóficas. Ei 
orden de superiores é inferiores, esto es, el que haya unos 
hombres que manden y otros que obedezcan , es tan conve--. 
niente á la república, que sin este medio no pudiera subsis- 
tir. Si todos tomaran la superioridad de mandar, ¿quién obra- 
ría en la egecucion? Y si todos obraran sin haber quien man* 
dase y dispusiese , nada mas se podia esperar que una ege- 
cucion ciega , faltando quien le diera el debido orden. Se 
conserva, pues, la hermosura del orden público, disponiendo, 
sabiamente unos, y otros rectamente egecutando. Si en ia fa- 
brica de un grande edificio no hay mas que maestros, habrá 
en verdad muchas regulaciones y diseños , pero la obra ja- 
mas se hará porque falta quien practique. Si todos son ciegos 
operarios , sin que haya un sabio director que mande y dis- 
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ponga , se hará acaso la obra, pero á ciegas porque le falta 
la dirección. Será mas un montón de materialei» echados á 
ventura , que un perfecto edificio. 

Así también proporcionadamente se necesita en la repú- 
blica un orden de rico^ y pobres, nobles, y plebeyos, que 
unos tengan estables patrimonios , y que otros vivan á la 
aventura de diarios lucros: que unos crezcan hasta la opu- 
lencia, otros no escedan la medianía, y ono^ lh iriLuio de 
su trabajo no salgan pcricctamcnte de la indigencia para que 
teniendo la repu'jiicu varios cnipleos que lienai- en orden al 
bien coiDun j empleos de lioiior y humillación; empleos de 
letras, y sin literatura j empleos tr ibijosos, y de menos fa- 
tiga f en todos y para todo halle sugetos proporcionados, siem- 
pre prontos á servir al comuu; no menos obrando en este 
público interés unos que otros, aunque mas ó menos bono* 
rablemeate, y con mas ó menos remuneración. Dejo aparte la 
disputa de si es justo 6 no que en una biea ordenada re- 
páblica faaya einf^eos despreciables , que deban ser mirados 
coa deshonor. Parecía que en una sana filosofía se debían re- 
servar todos los oprobios para los vidos que destruyen y sub- 
Yiertea la repáblica , y para la ociosidad 9 su universal es-* 
cuela, sin vulnerar los empleos, que aunque humildes, miran 
á su mayor bien y comodidad. NÍo tratamos aqoi de formar 
una república , sino de examinar la importancia de un pun*t- 
to á su mayor ó menor felicidad. 

No puede pues ponerse en duda la pública conveniencia 
de que haya familias ilustres en la república , que ocupen 
empleos mayores > como importa las haya comunes y humil* 
^es , para ácupar empleos inferiores. Si esto pues es impop^ 
tanto, lo es.consíginentemente la fundación de mayorazgos, 
como medios únicos que pueden sostener esta nobleza ^ y 
distinción de personas. 

" Todas estas raxónes persuaden con eficacia la utilidad de 
Jas fundaeioues de vínculos y mayorazgos ; y no patéce ^qoe 
deba resA^tifise' á éllas el que sea -aficionado al oomun^ bien -dfe 
la república , ai que se puedan quitar á los súbditcís estas fa« 
cultades sin destruirla. 

Pero la conveniencia é inconveniencia de un establectmien- 
to pide mucha exactitud en comprenderse :* tiene varío» la- 
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dos por donde deba mirarse, para que se pueda deciditr de 
ttt utilidad. Poco importa que por ua lado salga favorable, 
si por otras ranas inspecciones sale pernicioso. Los vínculos 
y mayorazgos , cuanto mirados de un modo parecen influir 
en el bien común , tanto y mas por otros verdaderamente le 
destruyen y aniquilan ; lo que se Ta i demostrar. 

DISCURSO nt 

De la vanidad é imtlíUdad de los mayorazgos. 

Antes de particulatísar los estragos que los vínculos y 
mayoraagos ocasionan en el bien común , me pareció pro- 
poner por motivos generales su vanidad é inutilidad, que 
consideraremos separadamente: pnmero de pacte de los fun« 
dadores: segundo de parte de los «ttceiM>ces. 

DIVISION PEIMERA. 

Vanidad é hmtiUdad de hs mayorazgos de forte de los 

fundadores. 

Si preguntares á los que funden mayorasgos» qué es h 
que les inspira esta intención , te responderán comunmente^ 
que es perpetuar su nombre y casa. Los bienes, dicen , si no 
se vinculauy luego se di&ipan: á la menor urgencia los hijos 
los venden, y con el Jos se estingue la memoria de quien los 
adquirió. ¿ De qué sirve, añaden , tanto afán en adquirir, si 
antes acaso de la tercera ó cuarta generación todo oomo nie- 
bla deSiVanece, y como humo se evapora^ sin mas memoria 

ni recordamiento del adquiridor» que de un hombre que jamao 

existió ? V 

Aeaso quien esto dice es un eclesiástico, que embelesado 
con esta bel(-i imaginación de ia perpetuidad de su nombre, 
, fio se acuerda que todo cuanto tiene acumulado para el fun- 
damenro de su mayorazgo , es un hurto sacrilego á los po- 
bres, verdaderos acreedores de cuanto posee; ó es un secu- 
Jar avariento , que encaprichado en hacerse cabeza de una 
^raa (24$a nada mas piensa día y noche que en juntar ri« 
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^cnstt y amoatonar raices por caádtos meíátos se fe propor* 
cioneay m discemiiiiieaeo alguno entre lo ju¿>to y lo injusto. 
Este es un general frenesí de que pocos viVen exentos : es isoa 
locura que va creciendo al paso que la hacienda se anmenray 
luciéndose tanto mas insaciable la codicia , cuanto aquella 
únaginacion de fundar vincolo se enciende (f). , 

£n ínterin no hay quien estienda la mano á la viuda^ 
' quien auxilie en la necesidad al huérfano , quien socorra coa 
alimento al pobre » quien cubra tas carnes al desnudo , quien 
ayude á su prógíino en el conflicto: falta la fidelidad en el 
contrato > rompe el fraude los sagrados lazos de la justicia^ y 
<e desconocen las leyes de la sociabilidad. 

Si la vana idea de fundar un mayorazgo no tnvlera préocu** 
pada la luz de la razón, al hombre que se encuentra con ha« 
beres suficientes para su pasage» el de sus hijos y otros pa« 
tientes quede él pendan, no podia ocultársele la fácil redo^ 
xión de que el ahorrarse de espender él mismo estos ;bienesy 
no era mas que privarse de una facultad placentera de que 
sus sucesores han de abusar : esto le haría mas liberal en au<* 
xilio del menesteroso, y mas justo en los modos de adqui» 
irir. Detestaría sin duda ayudado del consejo del esperimen- ^ 
tado Salomón 9 todo afán en juntar riquezas ^ Ignorando qué 
Jieredero le haya de suceder en el fruto de estos trabajos > si 
«erá un hoinbie estúpido , que los emplee mal ; ó un sabio, 
que haga buen uso de ellos (2). Pero como entiende que cor* 
^tará ea la fundación del mayorazgo que piensa hacer todo 
modo de ^sipacion , y que sus mandatos serán tan observa- 
dlos después de evaporatks sus cenizas, como si aun viviera, 
tanto mas se afana en adquirir y retener, cuanto piensa que 
la adquisición le hade ser mas duradera ; y en algún mo- 
do podemos decir , que adquiere con tanta an.ia, como quien 
jamas lo ha de dejar ^ no pudiendo el recuerdo de la muerte, 

■ 

■m, r* - • 



(i) Mens ttúm potentije ávida , nec ahstinere novít ¿ vetitis , nec gfíu^ 
dere concessis , nec pietati adhibere consensum, Leo üpist, ad jrínatohum, 
RMfuttm wH citp» Utrum , dist. 47. • . ^ 

(1) Detestatus sum omnem indusifiam m9iu»^ qM sub soii studiosissi" 
mé laboravi ^ habiiurus hecrc lcm poít me , quem ignoto utrum sñpiens\ am 
stulíiis futurus tit^ dminakiíw iabvrÚíus meis.,^ £ccl««iaMes ^p.^ *; 
Tomo IL 23 
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tí mas pódemo freno que paeda detener al hombre en m 
cUsmesuradas faenas , corregirle » pues no ie impide una Ga4 
retención perpetua de sus haberes» 

l Qué se puede inferir pues de aquí , sino que el cortar 
á los hombres lá vana ocasión de pretender hacerse eternos 
.-por medio de semejantes fundaciones vinculares > seria intro« 
ducir en nuestras costumbres un antidoto » no solo contra 
adquisiciones inicuas » sino contra la insaciable sed de juntar, 
haciendas? Si por medio de una detestable avaricia se logra 
hacer una casa perpetua» un nombre indeleble » una familia 
objeto de la veneración y respetos de los pueblos , i qué otra 
consecuencia que el permitir erección de templos en que se 
sacrifique al vicio en abatinñeato de la virtud ? 

£1 nombre de un eclesiástico celoso en cumplir con laa 
obKgaciones de su estado y que conoce á todos los miserables 
como otros tantos acreedores á sus rentas , de quienes es in- 
dispensable deudor i y el nombre de un secular » que nada 
mas contempla pertentcerle lo que tiene , que como en trán^ 
sito para el corto viage de esta vida f en que no piensa ha- 
cerse habitador perpetuo , sino pasar como huésped de ca-^ 
•mino á otra mejor habitación ; que no se considera conu» so- 
lo, siao como compañero de los demás que componen la so** 
ciedad; que lejos de pretender eternizarse» usa de. lo que tie» 
Jie proveyendo con decencia á su familia , sin olvidarse co* 
mo buen compañero de las urgencias de los que le rodean; 
que tan lejos de defraudarles en sus tratos» tiene inclinado 
su corazón á todos los deberes de justicia; el nombre» digo^ 
4e éstos desaparece con 4a muerte, en ínterin que el nom- 
bre de aquéllos queda perpetuado en los mayorazgos que íuiv- 
daron , perpetuo monumento de su iniquidad. 

Fue hecho el mundo de un modo que solo mueve á los 
Jbembres lo sensible » sin que haga impresión en ellos lo que 
por medio de algún sentido no perciben. Aun la fé misma ¡for 
el oído entra» como dice él Apóstol (í). £1 esplendor en que 
viven ios sucesores , hace demasiado visibles los vínculos y . 



» ' • . 

(O ^rgn fides ex auditu^ wMtMi mUim ptr wthim ChríftL Apott 
»d R^xaaa. cap. ^o. v. 17. 
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mayorazgos que los sostienen, para no atraer con pernicioso 
egciTipio á otros á procurar el aiisiiio esplendor en sus íami- 
lias , quedando las operaciones de los hombres verdaderamen- 
te gr^iudes t^ue practicarou la virtud en olvido , no hacién— 
do^c sensibles por algún medio, por la dificultad del modo 
coa que se hagan en Ci>u inundo perpetuamente visibles. 

£1 Evangelio sin duda es de por st suñcientísíina antor** 
cha para ilui^inar las acciones de los hombres: ii fuera ea 
todos tan eficaz como suficiente, no necesítaríaiBOi otras le- 
yes para nuestro gobierno , tanto en lo espiritual como «n lo 
político ; pero la esperieacia ha demostrado la necesidad de 
multiplicar leyes en uno y otro. La abusada permísíoa de 
fundar mayorazgos no puede conducir á aquel fin , pue^ taa 
Jejos de dirigir al rumbo de la virtud , perpetúa la iniquidad. 

Pero qué, ¿todos los ricos y todos los fundadores de vin- 
Cttlos y mayorazgos junuroa con iniquidad sus riqtieaas ? Yo 
no quiero sentarme por la afirmativa. No obstante , el co« 
s&un proverbio dice: todo neo* si no es inicuo, es heredero de 
alguno (<). Y en los de Salomón: el que se da prisa á.enri* 
quecerse , no saldrá inocente (2), Y mas claramente el Após« 
tol: los que quieren hacerse ricos caen en tentación y lazo 
diabólico j y muchos d«seos inútiles *y nocivos, que deslizan 
at hombre en la perdición» porque la raiz de todos los ma* 
les es este desordenado deseo (5). Mas aunque no sea impo* 
sible hallar fundadores de mayorazgos ricos que sean al mis^ 
mo tiempo justos , como no lo es pasar una maroma por el 
ojo de una aguja, siendo nada menos posible que mny raro» 
•nunca será buen egemptar de imitación el perpetuar como ho* 
norífíca una idea en que tan dificultosamente se pueden tar* 
centrar d^nos egemplos de virtud (4). 

(i) Omnis Jives , aiit iniquus ^ aut hxrcs ini^ui. 

(a) Qm festinat ditari non erií innoceus. Proverb. cap. aS. 

(^) ¡¿m volunt divites fieri incidunt in tentationem , et in ¡oquem dio* 
ftt/f, €t desfdtria multa inútil , et noeipa^ ^tut mergunt hwmhM mi 
ritum , et perJUiofiem. Rudittettim SMMfM* mUérmm£M «j^diTM. ' Apoi* 
toiiis I. ad Timoth. 6. 

(4) jímen divo vobis , quia dives difjicUé inítavit in regnum C<eiorum ... 
Faeiiiut ttt ctmnium per fornmen tieut tranme , quam divOtm intrtve iw 
regnum C(ehrum... /ípttJ homnes hoc impetübiketi : t^pud l^em tmttm 
mma pQittbilia tum, Macth. sp. v, sa> 



Digitized by Google 



i90 Discttrsik IIL División L. 

No soy yo el primero que balU e^ta razonjtifScíente con* 
tra las ffecueotes faiuUctoiies 'de vínculos y mayorazgos : ha- 
ce ya muchos afbs hicieroa la misma consideración el cé« 
lebre Rodrigo Suarez, y don Fernando Vázquez Menchaca, 
referidas por el seSor don Pedro Rodríguez Campomanes en 
la muy erudita obra de que hice espresion en el fr61ogo(í)i 
y la diaria esperíeocia testifica et acierto de esta reflexión. 
Esto hallo por ahora que decir de la yanidad^é inutilidad do * 
to mayorazgos en cuanto á sus fundadores : Vamos á los quo 
gozan el> fruto de las fundaciones. 

DIVISION SEGUNDA, 

De U vanidad é mutíUdad de ios mayorazgos , en cuanto á hi 

sucesores ó poseedores, 

' £1. sucesor en d mayorazgo considerado en sí mismo» « 
tm personage de quien comunmente suele la repábljca reci- 
-bírmas agravios, que beneficios. El' estiaerse de la comim 
suerte de los otros hombres , dispensándose de servir al pá« 
blico en los egercicios mas necesarios , no ]puede menos de 
serie muy perjudicial. Verdad es que esta estraccion puede' 
salir compensada en el buen servicio de empleos honoríficos; 
peto la multitud de. mayorazgos hace tan abultadas estas es«> 
tracciones , que el público queda demasiadamente cargado en 
su común servicio. La agricultura, artes y comercio quedan 
sin sugetos , no habiendo comunmente entre los sucesores de 
mayorazgos quien promueva .estas utilidades , que tanto sir«> 
van ten el ^bien éstas de. la república , siendo la inacción su 
regalar empleo. La familia y parentela de los sucesores si- 
guen el mismo rumbo.de la inacción, ya sean descendien- 
tes , ó laterales , desdeñando á proporción que el mayo** 
razgo^aumenta en el poseedor , por mas que ellos sean uáos 
pobres 9 el arado, y la azada. Son otros tantos hombres es- 
traídos del afán del mundo y.. que solo viven para diiif rutar- 
le sin trabajar en cosa alguna; zánganos terdaderos, digñoa 



(i) TrMtadif de ía Regaifa de AmvrShuitim , eofi* si. mm, 13. 
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tfe ser desterrados de la república btimaná, como «aquéllos lo 
soa de tas iodíistriosas abejas. ' ' 

* » ' Seritf menos mal %i estos mayorazgos 'estragerafi d«Í co^ 
tnim sügeTfi&o^t Ja república á. solo los «suc^ores y su pár^ 
tela j pero«tambien escraen aquellos que deben servirles en 
itt bolgaaaneda. Necesitan de pages , doncella» , lacayos, y 
otros servidores y servidoras, con nombre de escalera arriba 
y abajo; y tantos mas, cuanto lo abultado de los mayoraz* 
gOSy ó de muchos unidos hace crecer el fausto y osrentaoioiil, 
privando á la república de otros tantos brazos en los ofícios 
y empleos que ocasionan su mayor felicidad, haciendo fre- 
cuentemente recaer la suerte para el servicio de kts armas en 
aquellos que la agricultura precisamente necesita, quedan* 
do libres los que le son del todo inútiles. 

Com.' rímente desprecian su territorio funflíinental en que 
tienen su casa ó cabeza de mayorazgo , y trasladan su ha- 
bitación á las ciudades 6 villas graiides , p:u :i ostentar en 
ellas su esplendor , dejando en el terreno patrio unos mi- 
serables colonos, que conducen á la casa trasladada de su 
fienor todo cuanto aquellos -terrenos producen , remunera- 
dos con una tan reducida utih'dad , que apenas cií suficiente 
para conservar la vida entre lágrimas y angirstías. Si en 
los mismos territorios se hiciera la consunción de los frutos 
que producen, se cspartiriati los beneficios del terreno entre 
las manos de los que concur ric:ron á beneticiarlo, y en él que- 
daria un saludable resto, no menos útil á los labradores que 
á los territorios m¡i.inos; mas la tierra solo vé sus producciones 
en iutcrin cuelgan de sus entrañas: son entonces un hermoso 
espectáculo á ia vista , pero de gloria tan transitoria que no 
e'ípcran el tiempo de su madurez, sino para ser robadas y 
trasladadas á otra pirre al infeliz servicio del lujo , dejando 
(la madre produ<jtrj¿ como una sierva, y su? habitadores co'- 
mo tantos esclavos, que nada para si trabajan, sino para su 
señor. Esta reflexión ya fue antes de ahora digna de las leyes 
de España (í). ■ ' " « • 

Ko .me detengo en lo que motive esta traslación , sí es^., 

' r * 

• (i) Ley 66. tiU 4. lib. a. ÜecopiL -Wmíí. '/. 8. /i/, i6. íib. 7. y o/ras. 
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como dicen, para vivir con mas racionalidad, ó por ostentan 
en mayores poblaciones mayor fausto; ó solo razón de coa* 
veniencia , que no suele resultar poca en hacer olvidadi- 
zo el origen de uii mayorazgo que principia: !o que tanto 
mas se consigue, cuanto hay mayor separación del lugar 
del nacimieato , ó de doade la íocruna echó sus primeras 
raices. 

Sin embargo, no me atrevo á dar por regla cierta que ía 
felicidad de un pueblo sea mayor por vivir en ei ios po:>eedo« 
res de los ¡nayorazgOi. Tal vez estaría mejor á los labradOf 
res vivir entre leones y tigres, que entre los dueños de la 
coiiipreniiou de estos mayorazgos. Tan lejos de ayudarles 
en !>u pobreza, ^adelantan algunos de estos señores su mise* 
ría, iiiitiindose mas su peso, como todo otro, cuanto mas in? 
medifito al ceutro de su gravedad. No se valen del poder que 
les coniuuican sus riquezas, ni dei crédito eti que les pone su 
estado , iiiio para oprimir a sus vecinos y hacerles conocer 
su valiinijQto , acobardándolos en todas las empresas en que 
int¿at¿a sacudir su manía. \ 0n cuánro de e^ro pasa - Pero ao 
es lo regular, y comunmemc cede en utilidad de ios labra- 
dores lo que ios seaores en los mismos pueblos esparcen, mas 
ó menos , según su influencia , siempre mas útiles » cuanto 
wenoi económicos en sí mismos. t 

Otras iiicoaveaieucias en el bien común resultan de este 
desamparo qu¿ hacen del propio suelo los poseedores de tos 
mayorazgos. £n las ciudades ó grandes villas compoaeo ua 
género de república, cuyo instituto no es 6tro que cuidar de 
todos los medios de pasarlo divertidamente, alejando todo lo • 
que pueda ocastoaar íaterrupcion'ea sus pftsattempos, lienea 
un ordenado calendarlo que. señala la casa ea que cae-la.fies« 
.ta y regocijo 9 y BU ceceiiioiiiat que arf regla. «I modo. Sí oo 
soo todos los días sotemaest no es defecto de devoción, sino 
acfo de forzosa economia por no sufrirlo el patrimonio: éste 
es el que hacfe subir ó bajar el realce de las fiestas, y su ma* 
yor 6 menor continuación. Los empleados en 1^ Iglesia que 
^goatm.Sfis p^eliendas y dignidades, no pueden. ser parte de 
otra inferior república, porque ya por su carácter, ya por 
tu nacimiento \ ya pOr sus riquezas , no pueden confundirse 
entre la inferior plebe; y con la aparente rasoa de decencia 
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¿d.etfadó^ Baeen algunos, poco escrúpulo de espender ea es- 
toe coDgresos el patrímonio de los pobres. 

£a esta república tiene mucho It^ar la emulación. 2 Pero 
qué emulación? ¿de dedicarse á ciencias y conocimkntos úti- 
les? ¿de proteger la agricultura y comercio? ¿de contribuir por 
otros Tariot . medios al Irien público? Nada menos que esto. 
Esta emulación se reduce á aventajarse en lo fino y rico del 
vestido I á' ser el primero ó la primera en servirse de un% 
nueva tela, ó en traer .el ropage de nueva invención > á es- 
ceder ea lo raro y esqutsito de algunos muebles y alhajas» al 
mayor fausto, ostentación, y moda en. las mesas y banquetes. 

. Estoy muy lejos de pensar sean inútiles á los nobles y 
poseedores de mayorazgos diversiones decentes y propias 1 
su estado. Tan lejos de esto, seria su privación introducir en 
la república una barbarie é incivilidad, que la comensuradaii* 
cencía en divertidoa pasatiempos puede, disipar. $ería hacer-, 
se inútiles los nobles paca, diferentes emplm necesarios en 
U república, en que vale mucho el despejo adquirido en ho- 
nestas recreaciones de ánimo. Aun no .solo esto digo, ( sino 
que la demasiada austeridad en las familias 'de> uno y otro ea^ 
fado, privándolaside convenientes regocijos f prolonga invo- 
luntarios celibatos con atraso de la población. Debemos dis- 
tinguir entre los que eligieron vida claustral , é se alistaron 
fuera del claustro en servicio del Altar , y los que aun en 
medio de la turbación mundana corren por mas suaves me- 
dios hácia su último fin. No es otro mi objeto que el esceso en 
estos pasatiempos, en cuanto perjudiciales al bien común. £s« 
ceso parte ¿e las personas, ya como señores, ya como ser- 
vidores Cbtraidos de los empleos , sin los que sensiblemente 
á ia república se debilitaj y cscesoen los medios de diversión, 
en que necesariamente se susrrae de la república el modo de 
subsistir, y sin el que no menos cae en ruina el nobie estado 
que el humilde. Claro es, y queda ya insinuado, y aun mas 
bien adelante se insinuará el esceso de parte de las personas, 
y no lo es menos de parte de los medios. 

El mayor bien público es la agricultura, como compen- 
dio de todas las públicas felicidades. El lujo de estas nobles 
asatnbleas le es á la agricultura un cruel azote. Oprimidos 
sus alistados coa los ga^tos^ no pueden hacer indulgencia al* 
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guna á sus colonos : las pensiones » sia embargo de,Iós üiecl^^ 
dentes de los ^ños se les ^aa de pagar con integridad^ por^vi 
que de otro modo oo les es posible salir de sus ahogos. Tan 
ie|os de promover su industria y ayudar sus deseos en el ade>f < 
lantamícnro de maniobras para la mayor cultura , son du<-. 
ros acreedores , que nada miran sino á salir de las afliccio* 
aes en que otros' acreedores de su profesión les tienen an-. 
gustiados. 

Los eelesiis ricos que se alistan en estas bellas academias 
se yen inipo>ibilirados de dar el dote á la pobre boérfana^ 
con que U república ádclantaria su familia: dar el socorro á 
la viuda, de quiea pende la educación de numerosos hijos: de 
atender á la aEiccion del labrador « de! artíñce^ del oficial ú 
quien sueedió la desgracia* capaz «ie derribarle enteramente 
sin aquel socorro > y de. venir á ser miembro meudigo de la 
república , pudiendo- con. i) sec un.«er.vidoc ótil al común. . ■ 
< Pero dirá aignno » que. aunque Jiocivo este lujo á un ísl" 
mo del bien común , como es la agricultura^ es útil á otra 
camo del mismo común bien, cual es el comerjio; y por coa^i 
siguienre^ en nada es este lujo nocivo á la utilidad pnbücay 
adelantando tanto por una parte, cuanto por orra rauiora. 

Es cierto que todo lujo dá grandes ensanchen al comer-» 
cío, pues éste debe^cecer coa i a mas abundante consunción 
de las especies que le sirven de fondo. Y sin duda, cuando 
estas raÍ3tius especies, que li icea la materia del lujo, son en 
algún modo propias del remo, en él mismo se queda el di- 
nero que se emplea en su adquisición, y en él vuelve á mver-? 
tirse con circulación perpetua para nuevo consumo. Si, pues, 
asi aconteciera , las profusiones de los poseedores de mayo- 
razgos , cuando peruicio^as á otros fines del bien común, ic- 
riau j lo m^nos útiles al comercio: como aquellas aguas que 
estriviadas de la común madre, corriendo por diversas par- 
tes, al ultimo vieuen á recaer en un caudaloso rio, hacién- 
dolo navegable en utilidad de la provincia por cuyas már« 
genes corre. ; 

Pero inlelizmente ni aun esto se consigue. No hay en 
España discurrido res de modas, ó pocos. Toda invención, sea 
en muebles, sea en telas, es estrangera: can que si el lujo 
bace. adelantar cI comecdO| no es el nuescro, sino .el a¿er 
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no: será úúUi otros , pero no al reino. Aun cuando este la- 
jo adelantára el comercio del reino, nunca'dejaria de serle 
nocivo con aquella superioridad , ea que en ót^n á la pá- ' 
blicá conveniencia , escede la agricultura al comercio de co- 
sas frivolas. ' 

Estas generales reflexiones ' no menos miran á la since- 
ra práctica de la religión , que á la utilidad temporal » en 
cuyo beneficio debiera redundar io que sirve á los vínculos 
y mayorazgos, y puede Uaniarse motivos universales» Partí* 
cularicemos et trastorno de' la utilidad pública qne resulta de * 
la fundación de estos mayorazgos, haciendo algunas reflexio- 
nes propias en la materia, ayudándonos de visibles egemplos 
que cada uno vé cerca de si , con cayo resaltado saldrá el 
asanto mas luminoso. 

No podré demostrar esto mejor que haciendo la debidn 
oposición de los mayorazgos á los originarios principios , ó 
fuentes de donde fluye todo et común bien» Bstfts fuentes son 
en sentimiento unánime de los que rectamente piensan, la po* 
blacion , la agricultura , artes y comercio. Sí probáre , como 
lo espero , que los mayorazgos es tinguen estos fecundos prin- 
cipios , habré demostrado su oposición á la común felicidad; 
Y aunque son entue si estos principios tap Conexos, que es 
imposible sentir el uno la ofensa sin que el. otro quede al 
mismo tiempo sentido , hablaremos no obstante para ma** 
yof claridad de cada uno particular^ ^ 

, DISCURSO IV,^ 

Mí^orazgps nociw á la población, ^ 

Para que mejor se haga sensible el detrimento que en 
esta parte los mayorazgos causan, debemos primero instruir* 
nos del bien que nos roban. Nunca mas bien se hace sensi- 
ble ta pérdida, que con el conocimiento del precio de lo per- 
dido. Digamos pues lo que es población , y la suma felicidad 
que al común bien de ella resulta, y de aquí pasaremos á la 
investigación de cómo recibimos de los mayorazgos tan la- 
mentable estrago* 

TomolL 24 
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DIVISION PRIMERA. 

La ^blacion es el mayor bien ^ constituye la felicidad pública. 

La medida de un grande estado no es la estension de sus 
dominios, sino el número de sus subditos. Porque ¿qué harán 
al acrecentaniicnto de su poder y soberanía vastas regiones, 
pero al mismo tiempo desiertas, ó tan vacías de liabiradores 
que ni haya manos que las cultiven en el sosiego, ni que las 
detieiidan en la opresión? ¿Cómo gozara de su abundancia, 
si no hay quien practique loa asedios de conseguirla? ^Cómo 
se hará re-.pctable su graiidcia , y en mar y tierra fonuida- 
ble , si oo hay población suficiente c^ue vmdn^ue las afreatas 
con que se intente injuriarla? 

Es pues ia población tan necesaria para constituir la fe- 
licidad del estado, como lo son al cuerpo natural los pies y 
mano^: separemos del cuerpo estos miembros, no hallaremos 
en él sino un tronco lleno de miserias. Si, pues, separárnosla 
población de un estado, no podremos ver en él sino indigen- 
cias que crecerán según la población minore , faltándole se- 
gún este respeto pies y manos con que se maneje. Y cuanto 
el estado fuere de mayor estension , tanto mas la población 
le es necesaria ; pues tanto mas actividad necesitan los pies y 
manos de un cuerpo , cuanto éste fuese mayor, y de mayor 
peso. 

Invoquemos la autoridad en auziBo de la razón. No po* 
demos hallarla mas venerable que en la pluma de tres famo- 
sos Reyes , uno de Israel el sapienrúimo Salomón , y los dos 
de España el sabio don Aion»o, y don Felipe el Grande* ^Ba 
»la muchedumbre del pueblo, dice ei primero, esr^ la mayor 
nexaltacíon de la Real Soberanía; y su mas humillante con»* 
Mtruccion y declinación á su ruina es la minoración de la ple« 
»be (í). Acrescentar, dice el segundo^ é amuch^uar, é fen^ 
itchir la tierra fue el primero mandamiento que Dios maiul¿ 



(i) In multitudine populi dignitas Regit: et in paucitate pkbi4 igM' 
Huma FrimipU, Provsrb. 14. s8. 
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f>a1 primero oiiie, é muger, después que los ovo fecho. £sro 
níizo porque entendió que esta es U primera oaturalezai é 
fAa, mayor que ios ornes pueden haber ta la tierra ea que han 
f>de vivir (i). La pobUcion, dice el grande don Felipe, y 
Moumero de gente , es el único y principal fundamento de las 
9»repáblicaS| y á que con mayor cuidado se debe atender pa- 
nra su conservación y aumento (2).** 

Pareciera no obstante, á no estar en medio tan respe* 
tables autoridades, que aunque la población sea de mucha con- 
veateacia en la república , es demasiado atribuirle el primer 
grado en el bien común. ¿Qué haremos de la agricultura» sin 
la que no puede haber población, como madre de quien re« 
cibe roda su subsistencia? ¿Qué de las artes, de quien pro-* 
viene el necesario auxilio en nueistras urgencias? qué del 
comercio, que por me^o de sus transportes obra entrambos 
efectos ? 

Pero si bien lo considerapios, de la población es de quien 
provienen, como de primaria causa, todas las comodidades 
que recibimos de la agricultura, artes y comercio. La pobla» 
cion antecede i estos empleos , como siempre precede el ser 
al operar. Es el hombre naturalmente ingenioso : sus necesr* 
dades avivan su industria; y no pudiendo ésta faltar en don- 
de haya hombres, no puede menos de existir laboriosa agrí^ 
cultura , artes , y comercio rico en 'donde haya población. 
I Quién no repara la agricultura en ventaja « donde vé ade* 
.lantada la población? | Quién del mismo modo no reflexiona 
acrecimientos en las artes y en el comercio, donde vé la po- 
blación aumentada ? Y por el contrario, ¿quién no .vé, don« 
de ésta falta ó se minora, agricultura, ártes, y comercio 
puestos en declinación y ruina? ' > . 

La población no es un cuerpo que se mantenga en la ocio^ 
sídad ; necesariamente pide empleo en que pueda sub»i»tir, y 
de donde le veoga sn alimento. £ste no puede venir sino ásl 
trabajo, pues de esta condición hizo Dios al hombre. £1 tra« 
bajo debe egércerse primariamente en la tierra, á cuyo cultivo 



(t) Lty 1. tit. 20. Part. a. 

(a) I^y 66. tit. 4. iib, a. RieopU, Nwis. A 8. 3. 6. y i. tit, ax. 
as. y II. ¡tb, 7. 3. y ¿. 



Digitized by Google 



iSS ' DiseuTi» IV. Divisiim L 

hombre está destinado. La fecundidad del terreno, salubri- 
dad del aire y veiitd.|Oia ^iiuacioa para maiiejo'» cuiuodos, es 
lo que hace la población. Fácilmente se conoce que los hom- 
brei ^oii amautiii nos de su<; propias conveniencias, y siem- 
pre con ma« inciin iciüii iiabÍLaion ca lo^ pai'>e.s en donde ha- 
llaron estas mas logi uias, ó con menos incomodidad para 
adquirirlas , disputándose uno-, á otros las situaciones según 
sus mayores» veiiiaja>, que c:» el punto de doude pi iucipalnien- 
te dimanaron las guerras en tudo^ ios siglos, y que durari^n 
por toda su duración. ¿Q"*^ ^^'^y pnes que discurrir en q^ue 
d^^a ser ua país tanto mas habitado, cuanto su suelo sea ó 
pueda hacerse mas fértil y delicioso ? Pues la abjndancia y 
delicias , junto con una moderada libertad , ea lo (¿ue buscaa 
los hombres para fijar sus habitaciones. 

Si en la tierra de su. yacimiento no encuentra los frutos 
correspondientes á sus tareas, es entonces cuando la indu^uia 
y labor de manos, comunicado por un ventajoso comercio, 
enriquece un suelp ^steril de ta* producciones que necesita. 
X«as manos, que cuvkran empleo inútil en cultivar una tier- 
ra ingrata, operan con no menos utilidad en maniftac turas 
d labores que se permutan ó venden en otros países , donde 
«aje el dinero para emplear en producciones que me|^a el pro- 
pio terreno, y se traen de regiones fecundas á cualquier 
distancia que* se hallen y por mas profundos, piélagos que 
las dividan , pues ya éstos, no son estorbqs invencibles á la 
humana sagacidad; viniendo á ser, si no producciones de la 
tierra, adquisiciones dfs ia labor de sus naturales. E$ como el 
agua q^e- el^calpr del sol leyaijta en pequeños globok.de los 
T>psy lagunas. dé ^na provincia, la que enriquecida ccp priiii' 
cipios fecundos , y junta en grucss^ pubeS;, vuelve á caer en 
crecidas gestas , fecundando las tierras y sitios áridos de la 
ini«ma región. Ademas de que apenas hay territorio por ma* 
io que pafeaca» que no produzca alguna cosa de raro y sin- 
gular quiB. no es c9man.i..otros;. y sabiéndose ip esto apro- 
l^echfir Iqs p.iji^)>losy y.haciéndoío m^iter^de comeseio» pue^ 
de resultar un útil tráfico que supla mas ó menos á la e»te* 
rilidad del pais. 

Las utilidades de Í;is;mapnfact9ira^ ^ reparten entre to^ 
dos los naturales á proporción de su industria en el traban 
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jo. Su aplicación crece según se logran las ventajas que de 
él nacen, sin que hava li.o ni pobre, joven ó anciano, mu- 
ger ó niño, casada o viuda que quede sia el beneficio de este 
trafico, una vez que tengan manOi que emplear, i\un no so- 
lo los sanos y robustos son los que logran e^tas comodidades, 
sino rarnbien los débiles é impedidos, con tal que haya en 
ellcí algüii órgano capaz de empleo en la labor, quedando 
solo por uiguo objeto de la caridad los absolutamente iin¿}Q« 
sibilitados. 

£i>tas manufacturas pueden aumentarse de tal modo, y 
recibir tal grado de distribución par el comercio, que no solo 
supla la fertilidad que le falta al territorio en donde se causa- 
ron , sino que superabunde con mucho esce&o á la sustenta- 
ción de los pueblos laboriosos , haciéndolos por este medio 
ricos 9 y dejando en indigencia á aquellos entre quienes las 
distribuyen, ú no se hallan en el caso de pode^ reciprocar al- 
gún comercio. 

Fuera fácil referir muchos pueblos , ya pasados , ya pre- 
sentes, que habitando en terrenos estériles hallan en esta in- 
dustria y comercio su abundancia y viviendo y aumentándose 
tan alegres, como lo pueden hacer los habitadores de las fér- 
tiles provincias, y, aun gozando de mayores comodidades. 

¿Qué pais mas menesteroso de propias producciones que 
la Holanda? Y de todo no obstante abunda por el ministe> 
río del comercio, no solo para surtir su recinto, sino también 
para distribuir con escesivos lucros por toda la Europa. Ape- 
nas recoge trigo , y sus almacenes se hallan llenos de este y 
otros granos necesarios á la \ida. No tiene vinas, y posee 
Jos mejores vinos de £uropa. Ko tiene grandes arboledas , y 
no hay pais que mas mad<¿ra consuma para sus diques, ni en 
donde mas navios se fabriquen para su navegación. No tieac 
minas, y su laborioso comercio depo.ira en e^tas provincias 
mas oro que puedan redituar todas la» del PetÉl^a sola pes« 
ca y comercio de arenques les produce mas plata que la que 
pueda salir de la rica montana del Potosí , con la incompa- 
pable ventaja que estas minas aumentan la población^ la di- 
TÍerteq, (a mantienen, y es siempre viva fuerza del Estado; 
circunstancias que en aquéllas no se encuentran. Basta este 
tan modéhK^ como visible egemplo» porque no se trata aquí 
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de lucer un:i hiuoria de comercio , ni de proTan Jar los se- 
cretos eges cR su mueve , esparcicn lo r.uira uliiiJad ea 
iüi pueblos cii donde se logre su acertada diicccion. 

En donde pues hay agricultura , Qccesariainente debe ha- 
ber población ; pues hallando sus convcnienciaj» los hombres 
coa frutos correspondientes á su sudor, se casan , crian sus 
■hijos sucesores de la misma comodidad, sin que íac i luiente 
desamparen un territorio doade satii»racen ^ui deseos. Si 
faltando la agricultura hay atroi establecimienros en que ocu- 
padas las manos trabajan en obras que circuladas por el co- 
mercio se estienden á los parages en donde son necesarias, 
trayendo de éstos ú otros tos frutos qoe necesitan los paises 
en donde aquéllos se fabricaron; se encuentran, aunque por 
diversos medios, las mismas comodidades que igualmente coa- 
tribuyen á avecindarse ea los pueblos, contraer matrimonios, 
criar hijos sucesores del mismo trabajo y conveniencias, muí* 
tiplicándose el trabajo con el gentb , y este con el trabajo. 

£1 comercio solo sin dependencia necesaria de agrícuitu* 
ra y manufacturas, no tiene la ventaja de la población, si- 
no cuando logra inclinar su balanza hiela los pueblos en don« 
de reside. Pero es tan raro como dificultoso el que sin agri- 
cultura y manufacturas logre aquella incfínacíon ; y si cada 
país llega no solo á saber sino á practicar el secreto de no 
necesitar demasiado á sus vecinos, sola la agricultura y ma- 
nufacturas , y singularmente aquélla decidirá de las comodi* 
dades de los pueblos y de su mayor población. 

Son pues inseparables población^ agricultura, manufac-' 
turas., y comercio ^ causándose mutuamente á si mismos, y 
siendo de si mismos recíprocos efectos. La población es una 
quimera sin agricultura t á otra industria que la sostenga ; y 
es inconcebible grande agricultura ó manufacturas sin po- 
blación, ^^nrogresos en la población hacen los aumentos 
de la agr^MI^ y manufacturas ; y los aumentos en éstas 
ocasionan los progresos de la población, de cuyos principios 
resulta un verdadero comercio, que con la misma reciprocai» 
«ion vuelve á ser causa en nuevos aumentos de aquello mis* 
mo de quien fue efecto en su comenzamiento. Lsl nación que 
esto consiga , no puede menos ;de hacerse respetable á sus 
Tecinos y enemigas; pues no puede menos de ser respetado 
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un cuerpo en quica concurre agricultura y manufacturas que 
no solo le exiiim de indigencia, sino que le luga abundan- 
te: ua cQuiLfcio que le enriquezca, trayendo lo que le falte, 
y distribuyendo con ventaja sus sobras , y un numeroso pue- 
bío que pueda hallarse presente en todas las partes de su 
estension, en las ocasiones ^ue se intente insultar ó violar sus 
derechos. 

De todo lo dicho resulta , que aunque tan intimamente 
unidos población, agricultura, artes y comercio , si ooobs- 
tan ce se haya de dar á alguno de los concurrentes la prima- 
cia en el bien común , es á la población ¿ quien se debe es<* 
ta dignidad como causa universal comprensiva de todo lo mas ^ 
que constituye la felicidad pábltca; en. cuya existencia todas 
las mas partes del páblico bien se verifican y y en cuyo de- 
fecto todas perecen : de modo , que para conocer las como- 
didades y fuersa de un país , basta saber st hay población : co- 
nocida esta, ya es necesidad consiguiente que haya una 
agricultura que le sustente, ó manufacturas que suplan io 
que á la agricultura falta » y un comercio de donde proven- 
gan los mismos efectos. Con mucha razón, pues, nuestros 
Principes españoles con el sabio Salomón deciden de la feliz 
constitución de un estado, y de la de su soberano, por la nu^ 
'merosidad de individuos que le componen, 

DIVISION SEGUNDiL 

Mems foblacim áe España » y mofivos dg que prmjengOm 

La España , aunque señora de vastas ^ fértiles , y ricas 
regiones en ambos mundos, se vé respective á la estension, 
fertilidad y conveniencia de su suelo , tan sin manos para ei 
auUivo, tan sin gente para el trabajo, tan sin navegantes 
para los mares , tan sin tratantes para el comercio , tan sin 
soldados para las armas , que no es mucho que naturales y 
estraños la lloren pobre en sus grandes riquezas, mísera en 
sus abundantes provincias, y angustiada entre tan estensos do- 
minios. Su riqueza no es mas que un depósito, que después de 
grangeado con mucha fatiga , debe ser dÍ!»tnbuido entre las 
naciones que socorren sus mas humillantes necesidades. ¿Qué 
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se han liecho tantos millones de plata y oro que desde el. 
descubrímiento de la América vioierou á España ? Si busca- 
mos su paradero » lo hallaremos entre aquellos que cubrieron 
nuestra desnudes , por no haber entre nosotros fabricas sufi- 
cientes para el ropage: nos nutri^on en nuestra indigencia, 
por taita de aplicación á la agricultura : noi vendieron mu* 
chas obras de uso , por no haber entre nosotros manjis para 
este egercicio: nos sirvieron con sus naves, porque estaba* 
mos destituidos de las necesarias para hacer nuestras ilotas: 
y fiti.ilinente, nos ayudaron con sus armas, por no haber en— 
tre nosotros pueblo suticieute para e.^te manejo. 

Luego si la Espafia tuviera tan abundante población que 
pudiese cultivar bien su fecundo suelo , trabajar en Jas ma- 
nufacturas que necesita , y ahorrar en sus manejos las ma- 
nos de los estrangeros , ella misma gozaría las riquezas que 
se ve obligada á espender para su provisión de lo necesario. No 
necesitaría comprar el respeto que se debe á una nación co- 
nocida por guerrera y valerosa en todos sus anales, y á quien 
solo la multitud puede por su corto numero oprimir , pero 
jamas vencer. Sirria verdaderamente feliz en ella misma, y 
la gloria de su Soberano en su plena abundancia. Aunque to- 
dos conocen hallarse la España menos poblada que otras re- 
giones, á proporción de la estension y fertilidad de sus pro- 
vincias, no lodos convienen en señalar sus causas. 

Algunos creen procede del inesplicable numero de perso- 
nas de ambos sexos que en e^tos reinos abrazan el estado 
religioso ú clerical. ISo hay duda puede c^to contribuir al 
menor gentío ; pero un tal celibato debe reputarse como víc- 
tima que el reino ofrece á Dios en gratitud de los benefi- 
cios que de su omnipotencia recibe ; sin que debamos temer 
nos haga falta lo poco que ofrecemos á quien todo lo da , y 
se le debe todo. Mas es de llorar que debiendo ser estas víc- , 
timas voluntarias, y solo aquellas á quien concedió el mismo 
Dios el don de castidad , porque : wn omms captunt verbum 
istiid , sed quibus datum est (1), haya entre ellas algunas, 
que sin el necesario examen de este don j| se entrometan por 



(i) ]\3atth. 19. XX. 
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iráporales motivos 4»n lo á que no son lÍanuulos|' y eti ves 
de ser Tictimas puras de un sacrífido» sean torpe materia 
de sacril^os. Asunto digno de la atención de las leyes , pa- 
ra que solo i Dios se ofrezca lo que á Dios conviene , y que- 
den entre el pueblo- en bien de la república buenos crtstia«> 
. nos y los que en el clero y monacato serían escandalosos miem- 
bros sin utilidad ni al pueblo cristiano, ni al político. 

Atribuyen otros la despoblación de ¿pana al mucho nú* 
mero de familias de judíos y sarracenos que de ella han 
aido espelldas 9 y no menos á la gran multitud de sus habí* 
tadores que se establecieron en América. £s así que visible^ 
mente »¿ reconoce no pudo hacerse esto sin notable minora- 
ción de las poblaciones que aquellas gentes desampararon; pe- 
ro no se ve que en mas de dos siglos que corrieron desde 
entonces se haya plenamente restaurado aquella pérdida: 
tiempo no obstante suficiente , como pueie por cálculo demos- 
trarse, para resarcirla ; ni hay apariencia de que fácilmente 
se consiga. Ademas , que no solo debe desearse el que la Es- 
pana vuelva á su antigua población, sino que la esced i , y 
se vea en ella tanto pueblo, cuanto la fertilidad y clemen- 
cia de su terreno promete, con superioridad á otros reinos, 
en que la población escede á todo lo que se podía esperar de * 
las producciones y comodidades del país. 

Pensaron otros atribuir la falta de gentío en España á la 
constitución de rentas provinciales, y su modo de exacción 
en aquellos parages en que se practican: tauto , que alguno 
ha escrito que originándose de estas rentas la carestía de 
los mas precisos alimentos, y taitando caudal en los pueblos 
para comprar los de buena substancia y nutrición , se ali- 
mentaban con manjares viles, de poco precio, incapaces de 
engendrar una sangre pura, s^gun conviene para la procrea- 
ción. Pero sin negar que este modo de rentas, y ia prác- 
tica en su cobranza, no ayuda á la población, y que oca- 
siona otros detrimentos en la república, que deben apar- 
tarse, conocido es que en esto las ponderaciones de algunos 
suben libremente al grado de su imaginación. Y de cualquier 
•modo que sea , sabemos el cuidado de nuestro gobierno en 
-reducir todas aquellas rentas á una oontiibocion sola, coa 
que no solo quedarán reparados, los verdaderos dafios que 
Tomo IL 2í 
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en la república ocasiona dicha eiaccio»^* sino tambiíea ettín* 
guidos los recelos de los que* se tmagioan. 

Segua el principio qp.e dejamos sentado de la coneiion 
intima que con la población tiene la agrícultora f manufac» 
turas y comercio y no es difícil concebir que Jo que oca- 
inona la menos población de fispafia^ es la menos aplicación 
á estos empleos; y que la población se conseguiría, sin duda» 
una ves qne. aquellas tan benéficas partes del común bien se 
pusieran en aumento. 

I Y qué vendrá esto al ódio y detestación que deseamos 
inspirar contra los mayorazgos? ¿Serán acaso la multíplici« 
dad de estas instituciones, contra las que declamam0S| lo que 
motiva la menos población y ocasiona atrasos en la agricul- 
tura , manufa^itiírris y comercio , que igualmente ponemos ya 
como causa , ya como efecto de esta menos población ? No 
prerendo que los mayorazgos «sean !:i uniea causa de tan hor- 
rendos electos \ pero ya es tiempo de demostrar, como lo he 
prometido > que en dio tiene su multitud mucho iaüujo^ 

DIVISION TERCERA. 

Bjifiixionc$ generales sohre involuntarios -celibatos qu6 los moyo» 

razgos motivatu 

Desde luego se percibe que multiplicándose los matri- 
monio-i ^egun la multiplicidad de conveniencias , y estando 
en razón directa uno de otro , que minoradas las convenien- 
cias y modo de subsistir, apropiándose una sola persona lo 
que se pudiera repartir entre muchas, se pierden taiuos iiia* 
trimonios cuantas son las reparticiones t^ue dejan de hacer- 
se. Esto es lo que sucsde en los vínculos y niayorazgoü en 
que ua hijo toio lo hereda., sin comunicar parte ó porción 
á sus hermanos. £1 sucesor en el mayorazgo puede casarse 
-si quisiere, pues se halla socorrido de medios para mantener 
eu matrimonio; pero los demás hermanos, aunque no.quie* 
tan , deberán permanecer célibes , ó verse espuestos á pete* 
cer con su muger y familia. Antes de reflexionar lo qué su- 
'Cede á esra familia pobre , detengámonos un rato en la con- 
ducta del aoeesór al mayorazgo. 
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Dos clases son las masi^CQOiiiiaet de miiyorazgos : una , cu 
que el grado y edad, ia primogeaítura v. gri , defiere la su-t 
cesión ; y otea ^ que el últímo poseedor elige sucesor. 
£n la .jprímera, si el primogénito á tiempo proporcionado se 
casára » y singularmente teniendo hijos , se desvanecería la 
esperánoa del segundo, y mucho mas bien la de los síguien-* 
tes, y procurarían en el estado eclesiástico o militar, cadn 
uno según su genio ó dirección , buscar su acomodo, Pero no 
sucede así siempre: vemos primogénitos afeminados, ó con 
tanta indiferencia al matrimonio, que dííicultosamente ea 
largos anos dejan entender su mclinacion. Los vemos tam- 
bién de calidad opuesta, que nada mas aman el celibato, que 
como estado de poder libremente entregarse á sus pasiones. 

En ambos casos el segundogénito, ó siguiente en gra- 
do , se ve como precisado á guardar una absoluta indiferen- 
cia por el matrimonio. No puede casarse, porque si el prí- ' 
mero se inclina á lo mistno, queda él y sus hijos espuestos i 
indigencia : uo se determina á otro estado i porque le lison- 
jea la esperanza de suceder algún día en el mayorazgo. He 
aquí dos celibatos, uno de ellos á lo menos involuntario, y 
á que di6 causa el vínculo en perjuicio de ia población mas 
útil á la república, que lo pueda ser aquel mayorazgo. 

Parece que sí los fundadores de mayorazgos reílexionaran 
bien sobre el íin que se proponen de canoblccer sus lamillas 
y perpetuar iu noinbre , les sena ventajoso el clausular con 
prcciüas condiciones ai succ^of primogénito de caiari»e en lle- 
gando á cierta edad, y en defecto pasase la sucesión del ma- 
yorazgo al siguiente en grado : uo se verían de este modo 
^a^tas famili^Ji.estínguídas por falta de estirpe, y tantos ma- 
^orazgOf abandonados al pillage de los avarientos en la me- 
nor edad de los sucesores , ocasioaada de matriaionios tardíos. 

Sí el mayorazgo es de elecc^m , sucede frecuentemente 
que- cnátrojó «¡s hijos del áltimo it^nedor se están con igual 
^espectafiitra k M elegidos ; pero míqguno con ^gurídad. Im 
padcef,;^ Cod]a|S\|Mpan, y á ninguno qui^reti contriscar. £1 
primogjMúto- cree que stt mayoría le 'da el mejor derecho: 
otro confia: en. sús obse(|uio^ filiales > y ninguno se cree sin 
mérito. En Ínterin el celibato se hace como preciso en to- 
4»f¡^i^ W^gttnii mngfsr 99r«^pofidient|s dote y fa- 
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mi lia se quiere entregar ea los brazos de quien tiene i>olo 
uua e&peraoza ¡acierta , tan fadi de quedar frustrada. 

Pongamos ya casado al primogénito, ó de otro modo lla- 
mado á la sucesloa: sigamos ahora los pasos de la familia 
del ultimo tenedor del mayorazgo. Si el don de castidad es* 
tuviera adherido al órdea del nacimieiito f poco tendría que 
, padecer esta hermandad, en eareeer de bienes correspondieiw 
fea para colocarte en matrimonio á que su indtnacíoa no les 
llamaba j pero como nada menos este don observa que el 
^rden de la primogenitura » ni es menos propio de los que 
poseen mayorazgos , que.dé los que de ellos carecen y hay- 
mocho que padecer en resistir á una inclinación naf^l , cu- 
yo triunfo es siempre seguro en donde no hay fueraas sobre* 
natúriles para combatirla. 

Xa condición de estas familias mayoranas es según pa- 
i^t lá mas cruel , iloa ves que carezcan de aquel don. No 
casándose y viven en nn inextinguible incendio; y queriendo 
precaverlo 'pór otro medio^ que el matrimonio » su condene» 
vive en una terrible agitacm y tienen' la república en per^ 
Jtetuos escándalos^ y sus cuerpos atormentados con las infec* 
ciones que la lúe venérea pocas -veces deja de comunicar áiot 
entregados á este comercio. Casándose y les aguarda nna vi-* 
da miserable , tedocidos á unos alimentoa que al mismo tiem- 
po que son dlirga insoportable á un «ayoraigo -cemie y soá 
insuficientes para un pasage decente. 

La noblesa» 6 sea verdadera ó sea solo aparente con 
que están infatuados » les corta todos los medios con que po- 
dían sostenerse á si mismos , y aprovechar á la república* 
^ercér algun> oficio como m^o de remediar sus necesidades^ 
es un escándalo i dedicarse al comerdo , es desdecir de. su al- 
to origen : la agricultura cuando no se reputára por la mis- 
ma raaon despreciable ^ no es empleo que pueda tomarse por 
los que desde su nifíea son educados , como lo suden ser es- 
tas familias mayorazgas.^ al abrigo de los insultoa de Inos^ 
calores 9 lluvias y otras intemperies que se esperimentan en el 
campo y sino de aquellos que acostuñibrados ai asiduo labor^ 
tienen endurecidos los miembros , y encallecidas las manoe 
para el trabajo, 

De mejoi^ condicioA e$ la gante conuoi «sto^> tu en* 
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yas familias se desconocen mayorazgos, aun aquel ios (|ue na- 
cea sin otro auxilio que las fuerzas naturales y propias de la 
condición luimana. Éstos , que conocen que el trabajo de sus 
manos debe hacer toda su fortuna , sin negarse á su inclina- 
ción natural de propagar su especie, se colocan en matrimo- 
nios que mantieaen con el fruto que les adquiere su aplica- 
ción é industria , enriqueciendo al común con la incompara- 
ble ventaja de las nuevas familias que salen de sus alianzas, 
y en que ¡a república halla operarios siempre proncos ai eger- 
cicio de sus públicos y mas útiles menesteres. 

iQué se ha de hacer pues de las familias mayorazgas 
escluidas de la sucesión que uno solo ocupa , y á quienes es- 
tos humildes empleos no convienen? Las letras y las ar- 
mas son los mas honcados empleos que podamos señalarles: 
y sin duda son dignos estos ejercicios de tales personas, y 
las personas de ocuparse en ellos. Cuando asi se liace, no po- 
demos menos que proclamar se emplean en uiilidad cotnun; 
ni se puede tampoco de hecho negar que la república posea 
muchos de estos segundones , dignisimamente empleados ea 
ambos ministerios de armas y letras* 

Pero hay varias cosas en que reparar concernientes á uno 
y otro empleo. Si m alUtaflea en los egércitos los segundo- 
nes y tercerones^y y aun nMts allá de la» fatniUa» mayoraz- 
ga»9 ea breve se forOHiriaa foroiidables armadas, siendo co* 
no inmiraerable sa smkknd. Pero las armas que estos apete* 
oen no son las de simple soldado, en que consiste la fuerza 
de on egército y ea que se eieertan deshonrados, siso los dis- 
tinguidos empleos de o6cialÍas: y no creo haya en los egér* 
cítos tanta necesidad de ^ien mande en gefe, como de quien 
¿rva en soldado. Tan tejos pues de aumentar estos mayoraz* 
gos fuerzas á la milicia , la debilitan; pues ie substraen sol* 
dados necesarios , presuntoosamente bincbándose de miaistrai 
•ñcíales superfluos. 

£1 empleo de cadete conviene tanto en su razón étimo» 
lógica como en su honorífico egereicio á los segundones de 
casas mayorazgas; y es una digna escuela en que los qué 
^ande mandar , aprenden primero á lionorablemente obe- 
decer f y obrar ; pero e! número de estos no corresponde 
uno por demo de tanta multitud de vínculos v ni ím ni*y«H 
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raigo.^ coitos piiedea suminiscrar los auxilios para ésto He* 
cetarios. 

£a cuanto á las letras aunque subsiste la misnia dificul- 
tad de espensas en los mayorazgos muy cortos, se suelen no. 
obstante de mejor gana, singularmente coa la mira de coa*-^ 
veniencias. eclesiásticas, ministrar que las militares; porque 
no se ven en la milicia tan prontos los progresos como en 
las letras , ni los intereses tan crecidos , no solo para en bre^ * 
Te relevar de espensas á ia casa que las ministra , sino aun 
para ayudarla, aumentarla y y tal vez para de. nuevo ca« 
si erigirla. No podemos meaos de confesar que la multitud 
de estos mayorazgos produce muchedumbre de literatos, co« 
mo recurso en que , honrosamente encuentran su acomodo» ' 
Pero éstos juntos con los que salen de familias no mayoraz« 
' gas f hacen un número exorbitante de letrados , y mas según 
pienso del que conviene á la república, principalmente aten*? 
dido á la naturaleza de las facultades que hacen su empleo» 
que son por lo común egercitaciones escolásticas, de cuyji 
inutilidad algo se dirá en otra parte. No interrumpamos aho- 
ra nuestro hilo: prosigamos el destino de las, familias mar 
yorazgas* 

Los alimentos con que el poseedor del mayorazgo debe 

atender á sus hermanos , no puede dudarse sea un débito ra- 
zonable ; pues sería injusto el que personas que con tanta 
inmediación de sangre tocan á un sucesor rico , y descendien- 
tes coíiio él de una misma estirpe, se viesen obligados á men- 
digar. Unos alimentos tasados ú razón de una sola boca y 
persona, y que e>piran con la vida del alimentado sin trán- 
j»ito á su descendencia , no convidan á un matrimonio en que 
hay machas cargas que mantener , y muchas bocas que con- • 
tentar: disponen solo 9 y la regular práctica lo demuestra, á 
una vida celibata en inacción, singularmente cuando con los 
aliinentos concurre tal cual esperanza de suceder ^ pues no 
avivando á estas personas alguna necesidad forzosa de buscar 
su remedio, en ínterin que las incomodidades corporales a<> 
urgen demasiado, es propio de la condición humana , piin-» 
cípalmente cuando falca la emulación y una perpetua ifkr 
dolencia, 

• • . . . ji -.1. i 
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Sí alguno contrae matrimonio, es mirado como un delín* 
cuente ^ porque este estado por derecho nacional no escrito^ 
es propio del sucesor en ei mayorazgo: á los mas les es in-i 
debido , á no ser con alguna sucesora en otro vinculo f. lo • 
que no es muy frecuente , siendo mas regular que una suce- 
sora busque un sucesor para hacer de dos casas juntas en 
matrimonio otra mayor. Fuera de estas muy casuales alian- 
zas » tV matrínnonio de los segundones es la lástima y com* 
pasión del pueblo. Y sin duda ¿no causará compasión un ma- 
y trimonio de personas de honor, sin mas fondos que unos te- 
nues alimentos , y tal vez sin algunos ? ¿ Y qué haremos de 
tus hijos que gozan de este mismo honor? 

He aquí el origen de los pobres hidalgos de España , y 
la común sentina de míseros vergonzantes, objetos de la pú- 
blica compasión, y objetos verdaderos y nada menos acree- 
dores X las limosnas de los compasivos, que los ciegos, man- 
cos y cojos , que no pueden trabajar para mantenerse, KI 
impedimenro natural de éstos no parece mas impedimento que 
el moral de aquéllos j pues admitido que no pueden servir 
ni trabajar con honor, justamente se dicen no poder, loque 
con decencia no pueden egercitar. Atormentadas íinalmente 
estas i amilias con la pobreza , se ven después de algunas ge- 
neraciones confundidas con el plebeismo de donde salieron, 
tomando para vivir los egercicios propios de la plebe: y los 
mayorazgos establecidos para conservar el honor de las fami- 
lias, hacen mas pronta su extinción en aquellos ramos, que 
esciuidos de la sucesión ^ se vea. poco a poco reducidos a 
mendigar. 

El estado eclesiástico, que muchos anhelan, y no se si 
por su santidad ó por sus riquezas, da suñciente acomodo pa- 
ra todos los que a él quieran acogerse. Estos empleos son de 
dos modos: seculares y regulares^ Pocos padres hay que no 
se formen Ja idea de que ea un .deber cristiana dirigir algú- 
' M 6 algiinos de sus hijo;» á abrazar el estado eclesiástico^ X 
rártamente, si junto con la ¡^rsuasion del padre hay inclí* 
nación en el hijo á s^ir este rumbo, se debe esperar la peiji* 
focion que se requiere en los sugetos que le abrazan; pero 
««ando se emprende solo por razón de estado, costumbre na* 
«ionalj ó á impuUo de cierta necesidad^ en que se contenir 
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pía que debiendo suceder un solo hijo en la substancia pacer^ 
na, queda dificultoso recurso par:i los in.i'> en el siglo no 
acogiéndose á la Iglesia, deben temerse ias resultas de que 
faitea á los deberes necesarios á un estado ea que no hubo 
elección libre » y que las ciccuostaacias ocurreaces bácieroa ^ 
preciso. 

Hay mayorazgos que prevenidos contra los desastres^ 
singularmente de matrimonios perdidos que suelen contraer 
los segundones, tienen prevenido su acomodo en capellanías 
que tiamaa de sangre, y que forzosamente se han de con- 
ferir á personas del linage. La regular fundación de estas ca- 
pellanías procede de fundadores eclesiásticos salidos de las 
mismas cas^s, quienes enriquecidos con grandes beneficios 
hacen menos escrúpulo en fundarlas que en agregar bienes 
profanos al mayorazgo. El piiblico recibe en estas fundacio- 
nes subsidiarlas perjuicios de otra clase, los que el señor don 
Pedro Rodríguez Campomanes con mucha erudición mani- 
fiesta como propio y particular asunto de su celebrada, y mu- 
chas veces aquí citada, obra déla Reí^alía de Am ortizaciQn^ sia 
se pueda añadir cosa alguna á sus reflexioíies. 
Hay también otros mayorazgos que tienen anejos patro- 
natos .1 bjncíicios, singularmente parroquiales, procurando 
Jos fu l ia iorcj» y sucesores por todos las medio^ dables adqui- 
rir cs:üí derechos, como recurso para el acomodo de ia her- 
tnindal del sucesor en el mayorazgo^ y demás dependientes 
suyos. Pdr este mismo medio también consiguen , y no es la 
«neaor núra que hace anhelar estas adquisiciones , dar á la 
tfíisa mayorazga un barniz de mayor antigüedad ^ no dudan* 
ios poseedores después de algunos años ea que se pierda 
U común menona de la adquisición, Uaiaarse liiadadores de 
dichos beneficios , y abrogarse titalos de mayor amigSedad 
^ite la misma parroquia. Los espertes saben lo qtie en esto 
i^ay, y caía faeU haya sUo» y aun sea á personas poderosas 
adquirir patronatos divididos en tenuísinias partes , que cada 
una en si apenas contiene considerable otílidad^distríbiitdas ea 
^familias y vecinlarios pobres, cuyos ascendientes fueron los 
«verdaderos fundadores de estas iglesias y beneficios; y coa 
'cuánta facilidad , adquirida la mayor pordon, se bace olvi* 
dar del todo ta menor, aun cuando sus poseedores hayan ho» 
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cho Ta mas faerte resbteacia ea maatenerla. Pero no se trata 
aquí de esto. ^ 

Si estas capellanías y beneficios patronales son un subsi- 
dio para el acomodo de la familia de estas casas» no son me* 
líos un anzuelo en donde caen, siguiendo este estado sin mas 
inclinación que la que pueda mover el electivo de hallar un 
pasage decente, ya que su casa le niega todo otro modo de 
vivir á su libertad. Asi, multiplicándose las conveniencias de 
los célibes, se multiplican ios celibatos, sin otro atractiro que 
la conveniencia á él aneja* 

No podemos decir lo mismo de aquellos que siguen la vi* 
da religiosa, profesando en algún monasterio y convemo. 
Ciertameate para estas reclusiones no puede ser aliciente con- 
veniencia alguna temporal , que no hay, ó á que sin supe- 
rior fortuna tarde y con mucha pena se llega. Pero sin du- 
da alguna la consideración de quedarse en el mundo sin sub- 
sistencia, y el trabajo y peligro en encontrarla, tiene no po- 
co inñujo eñ algunos para hacer mas eficaz su inclinación á 
un ^stado , en que se hacen cuenta no menos de yencer los 
mundanos asaltos contra el alma, que ios peligrosos pasos en 
las comodidades del cuerpo: y podemos á lo menos sospechar 
que estos vínculos y mayorazgos ocasionen algunas conver- 
siones, no tan voluatarias como parecen. Concluiremos, pues, 
que semejantes instituciones vinculares, enriqueciendo á uno 
en la fainilia , y empobreciendo á !os demás, hace mudar á 
los hombres la dirección de sus genios, inclinándoles por una 
carrera que no les es natural, y por consiguiente apartán- 
doles de la en que hallarían su propia felicidad, y contcibui- 
rian. á ia del publico* . . ^, . .. .. 

DIVISION CUARTA. 

Que los mayorazgos , inhabilitando los dotes y donaciones nu^^ 
■ cides ^ inhabiiitan ia ^blacion* 

" La población procede de lo» matrimonios: lo^ dotes y do- 
naciones nupciales aprisionan los matrimoiiios. Sin dore no es 
moda asociar mugeres j y rara vez las mugeres, ^hio acaso 
en ia úitimü desesperación, ó por una singular vekidad, quie- 
Tomo IL 26 

s 



Digitized by Google 

« 



202 Discurso IV, División IV. 

ren varones sin alguna ayuda de bienes , ó correspondiente 
industria con que puedan pasar la Tida, Aun cuando sin este 
consuelo los matrimonios se enlacen, es un peso que opri- 
me á los que llevados de su incentivo» á él se inclinan sin fuer* 
sas con que sustentarle. Los vínculos y mayorazgos que de 
su naturaleza quitan los medios á estas donaciones nupciales^ 
cortan los modos de multiplicar matrimonios, y acortan con* 
siguientemente la población. 

Para proceder con método y en mayor eficacia de lo que 
se ha de decir, sepamos primero lo que es dote, la necesidad 
de su constitución, y las personas obligadas á constituirle. 
Solemos usar de esta voz dote para significar todas las gra<- 
cias que nos constituyen 6 hacen estimables en la república; 
y asi decimos que un hombre ó una muger $e halla dotado 
de apreciables prendas , pero con especialidad se ba llevado 
este nombre aquella donación y peculio que se acostumbra 
conferirá los maridos con las mugeresen el matrimonio (!)• 

Problema parece de resolución diñcii el decidir si es 6 no 
conveniente á la república el uso de semejantes dotaciones. 
La ley que las prohibiera parece disponía un gran bien en 
el mundo. Entonces cada muger procuraría grangear un me* 
jor dote , haciéndose amable por su honestidad, compostura^ 
recogimiento, y mas virtudes públicas y domésticas. No val- 
dría tanto una muger, cuanto es su pecuUo, como boy su- 
cede; sino que tanto valdría, cuanto preciosas fuesen sus gra- 
cias naturales y adquiridas. No se elegirían las muge res por 
lo que tienen, sino por lo que verdaderamente valen. No ven- 
derían los maridos su natural imperio por el dote y sería 
e! dote de las mugeres sus buenas costumbres, en que segura- 
mente podrían afianzar la dulce paz y reposo en sus casas. No 
privaría á la república de hijos la pobreza de las doncellas, 
adorn mdose cada una con prendas que la hiciesen merece- 
dora de ser elegida para madre. Solo las viciosas serian esclui- 
das del matrimonio , como dcsticuidas de las prendas, aeree- 



<l) Ley I. tii. II. Part. 4. 

(a) yfrgentum accepi , dote imp^rium vendiJi^. Plant. (M ji^ñUrilU Iwm 
tolerabilius nihil est , quam J^ptím dtves, Juveaal 9 mifr^ 
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doras á la estimación de ua marido. Esto en sumo bten de 
la república , ganando mucho en exonerarse de mugeres in- 
domésticas y de madres indignas* 

Estas fueron sin duda las razones por que los grandes 
héroes de la legislación , Solón y Licurgo (í)» escluyeron de 
su repáblica las dotaciones de las mugeres. La misma idea 
siguió Platón y practicaron varias naciones. 

Hubo teólogos y canonistas que fueron del mismo dic- 
tamen, no por las razones que movieron á aquellos legisla- 
dores, sino porque creyeron simoníaco semejante pacto en 
cosa esf^ritual, coino es el matrimonio uno de los santos Sa- 
cramentos de la Iglesia (2). 

Por buenas que sean las razones que escluyen los dotes 
del comercio humano » no son menos poderosas las que los 
juzgan precisos. Una muger es un vaso muy incómodo : un 
matrimonio una muy pesada carga: su peso oprime al mas 
▼aliente i no alentado con un dote suficiente que sirva sino 
para aligerarle, á lo menos para que parezca mas soporta- 
ble. La carga matrimonial no es de aquellas que el tiempo 
aligera: su peso no vá regularmente á menos: los arios, can 
lejo^ de aliviarla , mas la agravan : se multiplican y crecen 
los hijos: sobrevienen enfermedades: se abultan las indigen- 
cias: 2 cómo serán las fuerzas de un pobre hombre lí todo 
esto suficientes sin el auxilio de uii dore ? Con él aun vive 
oprimido, y sin él caerá al grave peso la carga. Fuera de 
esto, sin culpa suya, carecen muchas mugeres de las gracias 
de naturaleza, de que otras copiosamente abundan. ¿Cómo 
suplirá este defecto sino por los mismos medios con que los 
hombres suplen los suyos? Un ignorante es docto, porque es 
rico : un militar cobarde es guerrero , porque es poderoso: 
las necedades de un insensato son sentencias no meno^ bri- 
llaotes que el oro que posee. ¿Por qué no se pesar.m también 
las gracias de las mugeres con el contrapeso de su dote? ¿Qué 
bien vendría á la repáblica de que quedaran sin casarse las 
feas? ¿Acaso éstas son menos fecundas para darle hijos? ¿Y 
quién sin dote las eligiera? 



(l) Plu'ürcVius in eorum infa. 

{%) Apad Card. de Luca ds Doie^ disc, u tutm, lo, 

* 
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La nmger perfecta (si es que bay en estos tiempos el ha* 
llazgo que el sabio Salomón no pudo encontrar en el su» 
yo) (1), se dice trae ei dote consigo: la que no lo es^ se ha.-* 
ce preciso se le den mas ó menos , según decrezca su per* 
feccion; y asi por medios diversos, feas y herniosas , pobres 
y ricas, ridiculas y cuerdas se hacen amables» é igualmente 
apetecibles para el matrimonio. 

Los romanos , cuyas leyes se llevaron la atencioQ uni- 
versali y que no menos que otras naciones miraban como 
bien de su república la multiplicación de matrimonios, ha— 
liaron por conveniente el establecimieoto de los dotes. Las 
naciones europeas , que sobre los fundamentos del derecho 
romano establecieron sus leyes, siguen el mismo rumbo. Pe- 
ro las leyes que establecieron el dote, no lo constituyen por 
tan preciso que sin el no pueda el matrimonio sub:>istir^ 
antes bien aprueban que im mutuo y desinteresado amor sea 
el lazo que una á marido y muger en el vinculo conyu- 
gal (2). Esta es la esperanza de las pobres, cuyas natura^ 
les prendas pueden ser capaces de conquistar maridos. 

Los camones no parece caminan en esto de acuerdo coa 
Jas leyes. El concilio Areíatense (3) suena prohibir todo ma- 
trimonial contrato en que no intervenga constitución de 
dote. Consiguiente á esta disposición, no faltan intérpretes 
que condenan á pecado todo matrimonio en que no inter- 
venga dote (4). 

Se puede de paso reparar cuán dictantes caminan mu- 
chas veces nuestros intérpretes en sus dictámenes, conde- 
nando unos todo dote matrimonial como simoniaco, y con- 
denando otros todo matrimonio sin dote, como pecaminoso. 
Y al último, no menos erraron unos que otros en sus estre- 
mos; pues ni el dote en el matrimonio, que no mira á lo es- 
piritual sino á la mas conveniente suportación de sus car- 



(i) Virum de miile mamv rtpsri : mulitrm €x mmúbut non ¿nveni. 
£cclesiast. cap. 7. ap. ' • . .• ! 

(i) Leg. Jubemus^ C, de JUpudiii, Leg. Sxíás^Cdg pOMiiut, ht» 

ter virum^ eí uxorem. 

(3) Cap. Nullum^ C. 30. qutpst. t. 

(4) -^pud Fonunei. dt FacK nuj^f, dausuUi $. g¡oié i. p» i. num, 



Digitized by Google 



Mayorazgos nocivos á la población. 20^ 

ga<? , arguye sirponía; ní fue otra !a ínreacioQ del concilia 
Arelateiise en prohibir todo iiiatriiiiüiiío sin dote, quo t:! 
privar su cldndcsíiwid'dd (*). No me detendré mas en esto, 
como ni tajíipü^o ca iiaccr mas difícil con otras considera- 
ciones la rc->ülucion de nuestro problt-üiar está decidido en 
favor de los dorc-^ : io tc^ticicati rodos los derechos: están 
unánimes las (eyes , v lo observan iiue-itr:is custumbres. Ya 
no hay quien de valde ijincra .i una muger por coinpañera 
perpetua : ius buenas prendas desapareeen á vi^ta de .-,u po- 
brcz.a. Üu gran doíe , no ¿olo cuiaiz^a meiilOj sino que 
diiininuye sus vicios. 

Supuesto que Isjs novios de estos ticinpos no gustan de 
Ja filoso/'ía de Licurgo y Platón, y que tan icjo> de oir es- 
tos filósofos sola la penuria de ios dotes es la que eaína s as 
ánimos á los himeneos; si queremos multiplicar niatrimonios 
es preciso hallar modo con que multiplicar los dotes. Y sin 
duda las leyes que miraron camo un bren esencial de la re- 
páblioa la multiplicación de matrímoaios , no fueron menos 
.atentas en los medios para las provisiones dótales. 

X*a obligaeton que loipoaea de dotar, corre parejas con 
la de «Umeatos , para que con solo una palabra se entienda 
que no tneiios ciúdaron las leyes de la república existente, 
proveyéndola de alknentos , que. de. la fcttnra en procurarla 
hijos (í)» Todos '^ahjen'cnán,gtande.$eá, la obligación de lo» 



{^} Lo» doctores Gomunmente dicen que esta disposición del concia 
lio <le A^ñáSi flo fÍM recibida, é fue pkr aootraria costtMilbrB: abrogada. Card. 
,de Luca de Dnte^ disc, x, numr¡^. Creeré j^ue jamas peiwó'vl concilio es- 
tablecer el dore como necesnrio en el matrimonio. Dos modos de matri- 
luonio antiguamente por derivación del derecho romano se leconoceJi: 
uno soiemo« coa intervención de escrituj^a dotal i otro priirado , eú que 
no interveoia luaa solemaidad' que el imituo y partict^ar coaseariiiiienio * 
de las partes , que perpetuamente se coligaban por marido y iDuger. Al 
"primero llamaban propiamente matrimonio : al segundo le daban el nom- 
bre de concubinato; pero fa Iglesia sieoipre tuvo ano y otro por matriroo» ^ 
filo verdadero. Estableciendo pues eí concilio de Arléa que en codo ma^ 
trlmoaio haya constitución ile dote, ftie'io mismo qee prohibir los ma- 
trimonios ocultos, no fácilmente discernihles en lo esteriot de .contuber- 
nios impúdíccjs. Vidc Km! osam in cap. Is qui^ dist, 34. 

(i) Foncautíi. de Pacris nupthil. claus. 5. glos. i. «. n6. Velasco 
d€ AinrabU, tm, i, fiufff^ Laca '4t Dot9^ dkc» 24a. num, 6a. 



306 



DiscttTSo IV* División IV. 



padres en alimentar á sus hijos: quien la ignore, si es dable 
esta ignorancia, puede pedir instrucción á loa brutos. Repá- 
rese cuanta aplicación y desvelo emplean éstos por cumplir 
con este deber natural , en ínterin que su procreación no 
sea sulicíjiite A proveerse a si mismo» sin el auxilio de sus 
generarores. No necesitamoi para ponderar esto del fabuloso 
pjiicaao, que en detecto de otro manjar se rompe el pecho 
coa su encorvado pico, para c¡Lie Io> arroyos de sangre que 
corren poL" su> heridas sirvan de alimento á sus poliuelos, 
dando u poniendo en riesgo su vida para conservar la de 
lo» hijos. Es preciso vivir muy enageaado del hermoso es- 
pectáculo que nos ofrece la naturaleza, para no percibir dia- 
riamente el ánsia de los animales de roda clase , aun aque- 
llos en quienes lo que se llama instinto parece mas lejano 
de la razón , en jilimentar y cuidar de sus hijuelos , y de- 
fenderlos contra toda invasión. El animal mas tímido es en 
este punto quien menos conoce los riesgos. 

És pues grande la obligación de los padres en proveer 
de alimentos á sus hijos, según el débito natural y según las 
leyes ; pero la de dotar á las hijas parece superior según las 
mismas leyes. La obligación de los padres en cnanto á ali- 
mentos de sus hijos, no se estiende mas comunmente que se- 
gún su nepeodad y decencia; y cesa del todo, osa vez qué 
jen Jos hijos haya ifacnltades para proveerse á si mismos: 
pero Ja dé dar dotes á sus bijas subsiste f aun cuando éstas 
seáñ ricas y poderosas/ CoacuerdaA en esto rodos los dere- 
icbos, según comunmente Jo reconocen los doctores: es- 
tá espresá uoa ley dej reino (0; y tribunales determina- 
Ion cón señaladas decisiones que fácilmente se pue- 
de concebir que nuestros legisladores no solo no miraron al 
.matrimonio con menos Atención que el alimento » sino que 
aun éspUearon con los matrimonios mas ámpliamente que 
con Ips alimentos sus favores, como de donde provienen mas 
provechos á la república } pues con el alimento se «ui<Di d^ 



(i) Ley 8. tít, ii. Par, 4. 

(1) Apu i Foatanel. de Pact. nupt, chut, ghu I« p. I* «* tiO. Ü 
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la subsistencia de un individuo, y con el matrimonio se alien- 
ta la esperanza de muchos ciudadanos, y con ella la subsis- 
tencia de toda la república. 

No solo es grande en los padres esta obligación de dotar . 
á sus hijas, sino terrible si se atiende á sus efectos. Una hija 
que pasa k casarse sin consentimiento, ó á lo meuos sin par- 
ticipación de su padre, aun según nuestra:» costumbres, des- 
vigorados los antiguos y estrechos lazos de la patria po- 
testad, se hace rea de una grave culpa, y su proceder es 
mirado del pub'áco como ¿c una muger poco atenta a sus fi- 
liales obligaciones: no obstante, casa-idosc am sugeto digno de 
su Sitado, no puede menos el padre de aprontarle un corres- 
pondiente dotej y esto en cualquier edad en que se encuen- 
tre esta inafectuosa hija, no contemplándose otro tiempo pa- 
ra semejante espedicion , que el que la naturaleza señala á 
las mugeres para su nubilidad (i). 

Pero si la hija esqede los años de su pubertad, ó cb« 
mo lUma el derecho iñri foientia f y llega ¿ los veinte y 
cinco de su edad, no se exime el padre de dotarla, aunqut 
iin su participación case con sugeto indigno -j esto es, con quien 
np piieida casar^ sin deshonor .de sif familia ó tinage. RepU"* 
ta el derecho mucha culpa en un padré^ que tiene á sus hi- 
jais, en tan crecida edad sin colocarlas en matrimonio, y bib- 
lia justo pague su culpable desidia dotando. á su hija en un 
matrimonio que nó solo le disgusta, pero que también le es 
senuble; Esto no.es otra cosa que tener que pagar su des- 
honor en pena de oa delitp en no prqcurar á la república 
hijos de quien estaba en plena áptimd de engendrarlos (2), 
•/ No.es ^enos, terrible lance .para los padres el que per- 
mitiendo las leyes puedan desheredar á las lujas que viven 
impúdicamente, se les coarta esta facultad si éstas escedie- 
sen dicha edad dé veinte y ciiico anos , sin cuidado en el 
padre de casarlas con dote competente^ Entonces , aunque 
hagan comercios páblico de sus cuéfrpos, nada tienen que re* 



^T^t el^ísco quast. 17. ¿ mm. i. d. íom. i. Jf^terabii, Fontaoel. 

de Pac!:S 'iupt. d. chiHT. ^. glos. l. p. l. a nuni . 8i, 

(a) Card. de Luc. de Dote^ disc, 142. num. tí. Fontaoel. ¡9C. €Ít» 
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clamar los padres , reputando el derecho ser culpa propia 
suya esta intame negociacioa (<). 

Auaque las leyes constituyen la edad de dichos veinte y 
cinco añosy no es para que los padres retarden á este tiempo 
la dotación y casamiento de sus hijas como algunos creen,- 
y solo para que de aquí no pueda esceder» £$te término se' 
halla muy rebajado por nuestros doctores f qtitienes eoinun* 
mente hallan aquella edad muy ayan'¿ada para estos tiem* 
pos en que la humana naturaleza » dicen, dedinó mucho de 
su vigor, al paso que adelantó su malicia^ y poneri por edad * 
precisa, y cuya transgresión sea culpable en el pad^, aque* 
lia en que suelen casarse las doncellas, según la costumbre 
del país. Yo^ aunque no creo, como ya en otra part¿ dige/ 
qu¿ el vigor humano se haya debilitado después de la debili- 
dad que recibió en el universal diluvio , ni que la malicia de 
los antiguos siglos fuese menor que la del que corre , alabo* 
mucho la prudencia 4^ nuestros doctores en aconsejar á los 
padres no esperen en sus hijas la; edad de veinte y cinco 
anos para colocarlas en matrimonio, y en denegarles todo 
auxilio á la venganza, en caso que aun antes de los veinte 
y cinco años pasen los limites del pudof: con* razón caigan 
sobre los padres la culpa del íáfame trato de uña hija , poc 
mas que sea un escándalo de torpeza, que acaso á kr debido- 
tiempo , colocada en matrimonio , sería egemplo de castidad 
conyugal (2). ' 

No solo en los padres rédde este débito dotah los abue- 
^ los , los hermanos , los tíos , y otros parientes : los tutores,* 
curadores y administradores, y todos aquellos que tienen 
obligación de proveer de alimentos ,''Ía tienen en sus casos 
de dotar sus hijas, metas, hermanas» sobrinas ó parlentas(S), 



(i) Pero si el padre alongase el casanrento de su fija, de manera 
qae ella pasase de edad de vemte é cinco añps, si después de esto ficie-; 
se ella yerro, ó enemiga de sti cuerpo, ó se cásase contra voloncad de su 
padre, no podría e'l desheredarla por tal razón; porque semeja que él fae 
en culpa del yerro que ella fízo, porque tardó tanto que la noa casó. Ley 

tit, 1. Parí. 6. Card. de Luca, et Veiasco ioc. citat» 

{%y Vids doctores apod Lucam i« Jhte^ ditc, 149. ti mm, 9; . 

(3) Card. de LuG«.^. ditc» 14a, per íot» FootméL áict» cAnir.<^. 
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Atm to que i^arece mas dificil» los hijos tienen la inísma obIí<* 
gacioQ de dotar á sus propias madres., quedando jóveaes vio» 
das (I). 

No solo gozan de este beneficio las mugeres de íegítimo^ 
nacimiento, sino también las bastardas. Ni aun los clérigos 
quedan exentos de dotar las suyas de ios réditos mismos de 
sus beneficios ; y mucho mejor las parientas que Ies tocan* 
{K>r legitima línea 

La menor edad,. que en todo otro caso es muy prívÜe<* 
gíada y protegida de las leyes , de nada 6 poco sirve á los 
en quienes reside la obligación de dotar , si de ella preten* 
den valerse para ó dbpensarse de hacerlo» ó no cumplir coa- 
los contratos dótales ; pensando rectamente el derecho que 
un hermano, v. g. que dota á una hermana para colocarla 
en matrimonio, hace una obra digna de una edad superior 
y de una m»Íura reflexión > y en que no cabe arrepenti- 
miento (3). 

Aun muchos de nuestros doctores generalmente creen que 
la causa dotal hace válidos, muchos contratos, que no vestí- 
dos de este particular favor matrimonial, serian nulos (4). 

Los vasallos tienen entre su$ obligaciones la de dotar 

á las hijas de sus señores. No hablo de las hijas de los Re- 
yes , pues ya se conoce no es menos honor que obhgacioa. 
del reino el contribuir á que estas Princesas sean dignamen- 
te colocadas, sino de ios dueños particulares con derecho de 
vasal lage (5). 

Es tan firme esta obhgacion de dotar, que cuando que- 
de inhabilitada la persona de. poderlo hacer por la pérdida 
de sus bienes, los va buscando adonde los encuentre» Y asi 



(i) Eaeza , ec allí apud eura de non melhrand, cap. ii. num. 4»^,. 
Foocanel. d. claus, ¿. ghs. a. num, Luca d. disc. 141. num. 62. 
'^^-Cztér'ée'lMtñ de Dofe, d. dite, 144. num. 31. FoDtan«l. d. eUmt» 
5- g^'^í- 3. mtm, 33. et ghs 1. p. i. á num. 113. Tello Femandes imkg. 

10. Tauriy num. ii. et 13. Velasco ubi proxim^. 

■ (3) ^if' Cod. Si adversus dwation. Ubi doctores Narbona de jSSiase^ 
mm 14. qiuest, 7. num, 17, 

. (4) Ut apud Antuoes d» Jhnat. Regiis, Hb. i. pn^k$d, s. %. 7. mkin» 

36. et Á fí'int 3<?. Faria ad Covar. /ib. 3. f^ar. cap. n. ¿ num. iS. 
(<í ) Lacé t oaunel. d, ciatse* ^. gÍ9s, 4. Luca de Dote^ d, difc. 14». s; &i. 
Tomo IL ¿7 



fiiO DiMttno IV. División W. 

el fisco real que ocupa los de Lilgun reo, sucede en la mis- 
ma obligación como vcidadeta deuda de ai^uel cuyoi bicaes 
se le adjudican (í). 

• Y es tan considerada en dereclio la dotación como ver- 
dadera deuda, que no pagándola aijuel a quien corresponde, 
esto es , no dotando quien debe dotar, puede cualquier orro 
estrano cumplir con este débito, en la seguridad de poder 
repetirlo contra el deudor; nada menos que si por cl hacién- 
dole este beneficio, pagara una deuda cietta y constante, y 
que él no podia menos que pagar (2). 

Y para que la actual pobreza de las mugcrcs no Us des- 
anime en pretender maridos, ni a éstos haga decaer l;i pre- 
sente indigencia de las que desean por mugeres , pueden re- 
cibirlas con la segura esperanza de repetir los dotes contra 
aquellos que tienen esta obhgacion, sin temor de que se íes 
oDjete la anticipación del matrimonio al apronte dotal (3). 

Ko liablare de los particulares tavores de los detes , ya 
antes, va después que entraron en poder de los maridos. Son 
estos bien notorios y lo mudables a los acreedores que tie- 
nen la desgraeia de luchar con estas terribles amazonas, que 
tal es toda muger combatiendo por su dote , y si ya el jura- 
mento no las redujo á la prime c debilidad de su sexo, como 
en otra parte he notado (4). 

£s finalmente tan favorable el dote, que parece ser una de 
aquellas obligaciones que nunca se estinguen ; pues entrega- 
do , recibe su obligación , si en poder de la dotada sin culpa 
suya pereció. Tocóle á una muger, ó por su mala elección, ó 
como dicen, por su mata suerte, un marido disipador como mu^ 
chos que hay de esta casta, que á poco tiempo la dejó indotada: 
st no dejó bienes el marido suficientes para la repetición del 
dote, puede repetir otro contra el primer dotante, cuya obli- 
gación renació con la desgracia ^ y lo mismQ sucederá ú si a 



(0 Footaneh^i. claus, ^. glos. 4. á num. 61. et alii communiter, ' . 
^ (1) C«rd..d«;Iiuca i/e VfHt, d, dkc, 14%. mm». %^ Fontaoel. d, eímir, ^« 
glot. I. p. 3. á §mm. I. 
(3) Velasco tom. i de Miserabii, ^4»/.'i$. nm, ^ Foatancl. d^ekuHm 

5. gíos. I. p. I. h num. 7IS. 

. (4) láb,. 4. iiúc, 6. €gtímp. 3. de esta otra, ' .... 
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disipación otro acaso motivóla pérdida del dore primero ff). 

JSo digo quLí UQ todo esto procedan de acuerdo unuiiiinc 
nuestros doctores , pero de seguro no se quedará muger al- 
guna sin auxilio de opiüion favorable en diehoi ca^o;,. Solo 
hay uno súi remedio , y es la fatal pobreza de aquellos en 
quienes reside ó debiera residir la obligación de dotar. Este 
es un iucoaveniente &in recurso ni ea las leyes, ni en los 
doctores. 

I Quién á vista de un sumo celo en las leyes en favor de 
ios dotes y donaciones nupciales; de un tan puntual cuida- 
do en poner en egecucion los medios de apronte para que 
no se retarde en la república el beneficio público que re- 
sulta de los matrimonios á que ellas disponen , y precaver 
los gravísimos inconvenientes á que su omisión da causa , y 
á vista de la clara razón natural que todo esto insinúa, no 
reputará en un superior grado de estravagancia el que se 
bayaa inventado Us instituciones de mayorazgos para tras-^ 
tornar tan saludables medidas? Este detrimento que en el 
bien público ocasionan los mayorazgos » es diario y palpa- 
ble , autorizado , si no con la decisión de las leyes , con la 
de los doctores y tribunales. Cada dia vemos pleitos en que 
los sucesores de los mayorazgos repiten partida de estos bie- 
nes que sirvieron para dotar á las bijas de aquella familia^ 
dejando privadas á ellas ó á sus herederos de este consuelo: 
y cada dia vemos á hijas de poseedores de mayorazgos» á 
todo su despecho y por mas que lo anhelen , sin matrinui^ 
Aio, porque no hay , sino coa el mismo- riesgo, de donde sal* 
gan los dotes (2). 

La causa de estos perjuicios es la universal con que loa 
mayorazgcís hacen en el bien público todos sus estragos. Co* 



(i) Velasco d. iom. i. de MiserabÜ. qu^st. 16. Luca d. disc, 142. n. %9* 
•Fsntanel. 4. eiam. ¿. glos, 1. p, i. mm. ép. 

' {%) Aan después de«sto escrito reconocí un abultado y costoso proce* 
iO, en que se rev!ndicaron ciertos bienes como de raayorargo , que el padre 
mismo del revindicante había dado en dote á uoa hija t y en cuya perdida de^ 
'lensa , ademat de las molestias pefsonale* « cofliimiicfOD los hijot y horedtr 
«OS de fista ms dé tc>%uibpQdia,^tir.4 nace^veofente d^c^ 



iii mscwso IV. División IV. ^ 

1110 es su propia naturaleza tnantenerse unidos en provecho 
de ua sucesor único , con esclusioQ de toda la detnas iaiiü- 
lia, no puede seguirse mas natural consecuencia que la im- 
posibilidad en los padres de poder emplear en favor de ios 
matrimonios de sus hijas é hijos > bienes que necesariamente 
han de quedar reservados en plenaria utilidad de aquel uní* 
co sucesor. 

Verdad es que aunque no en los fondos mayor:izgales, 
puede haber en sus frutos un decente subsidio para es eos fi- 
nes; pero la muy frecuente falta de economía en los padres 
poseedores de mayorazgos , Ies tiene fuera de estado de po- 
der, no solo auxiliar la inclinación de sus hijo», al matrimo- 
nio , pero ni aun de dotar á las hijas que por él suspiran ^ ya 
que sin dote no tienen recurso. « 

Muertos los padres , el hermano poseedor del mayoraz* 
go se ve en las miomas circunstancias; ó porque piensa des- 
dice á su carácter no continuar las disipaciones paternas , ó 
porque en verdad no puede , á no ser desmembrando algu- 
nas partidas del mayorazgo ; con lo que á pesar de su roca^ 
«ion y de la cdusa pública, deberán quedar estas pobres gen- 
tes en un involimtario celibato. 

De' otro modo se consigue esta misma pública infeticidad. 
Es regular que el poseedor de un mayorazgo no se case sin 
un correspondiente apronte de dote ; y es no menos común 
que este dote sirva para la^t mas próximas espensas que en 
-la casa se ofrecen ; de modo j que sn consunción siga en bre- 
ve á sn entrega. X^a muerte 9 que nada mas respeta á los ma- 
yorazguistas que á los comunes hombres | suete con bastan- 
te frecuencia dejar joven y viuda á la muger del poseedor 
del mayorazgo , y consumido su dote. La viuda á cuya vo- 
cación conviene segundo marido , y que menos podrá encon- 
trar en estado de viuda sin dote, habiendo aun doncella ne- 
cesitado este poderoso anzuelo » clama contra el siguiente su- 
cesor por su restitución. Pero sordo este á sus voces» no ha- 
biendo dejado, como es regular, su antecesor bienes alodiales 6 
libres con que satisfacer esta deuda, descansa en el seguro 
de hallar en las leyes de la enagenacion de mayorazgos 
modo coa. que evitar este reintegro. Y fX.mlú jwmtes f^Aerg 
(^u/ero ^iie hu vhdas jtnf&m so uutñ) Áft wK^ Pablo , se )ue« 
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da sin electo y espuesto á las torpezas de que tanto el Após^ 
tol se recelaba (I). Aim cuaado la vitida quede de uoa edad 
tan provecta que el matrimoaio no le sea ya alectiyo, pa- 
ra desnudar el luto de su viudez no es poca desgracia verse 
con la doble carga de vieja y pobre: pésimo egeinplo á las 
de su sexo de alistarse en una milicia en que envejecen » no 
80l6 con mucha duda de estipendio honorario , hallándose 
aun en mucha, controversia sus alimentos (2), sino también 
con el riesgo de la pérdida de su dote, que las leyes con 
tanto cuidado en todo otro caso procuran conservar , cor* 
tando- los estorbos que puedan retardar su reintegro (3). 

DIVISION QUINTA* 

Que no él áereehoy sim su pmersa práctica f pone en ¡nenes ékt 
mitfOTazgo estorbo á los matrimomos^ inhabilitando los dotes 
' y donaciones nt^ides : necesarios metUos para su contracción» 

De lo que acabamos de notar sobre tanta variedad de me- 
dios establecidos por derecho en auxilio de los matrimonios^ 
se conoce que jamas pensaron los legisladores en eximir los 
mayorazgos del socorro de dotes y donaciones nupciales á las 
personas que esruviesen á cargo de sus poseedores. Desen- 
volvamos este punto con mas particularidad en desagravio de 
la legislación, apoyándonos en e] derecho mismo» y en como» 
nes doctrinas de nue:itros intérpretes. 

Queda dicho en el discurso primero » división segunda» 
ique ios fideicomisos romanos son el principal origen denues<» 
tros' mayorazgos. En tiempo pues que los fideicomisos ama- 
yorazgados eran desconocidos entre los romanos (Ío que pue- 
de verse en la historia que de ellos hice en el lugar citado), 
lio necesitó esta repúbUca leyes en socorro póbiico de los 



( 1 ) P^oh júniores nuhere , filios procreare, matret familias esse , nutItiM 
VCCasionem daré adversario maledtcti graíia. Ad Timoth. i. cap. i;. 14. 

(2) D. Solorzano de Jure Indiar, tom. a. lib. 2. cap. \6. num. Hi. Vi- 
debís, qaof refert Agnil» ad Roxas d€ hicwnp, purt, tt. cap. 4. num, 48. 

(3) Uf in íeg, x,ff, Sotuio matrim. leg. ultim»^ C, Qm pvtmu m pig* 
nare. Nwií, 97. 3. 4. et alibi pasiiai. , . 



£14 ' Discurso IV. División V* 

4otes y donacioaes nupciales , .hallándose libre de todo 
torbo. Solo estas leyes se hicieron precisas en tiempo de los 
Césares ^ después que degenerando los fideicomisos de su i^ú^ 
mer origen ^ se hizo tránsito á Toluntad de los testadores do 
los bienes de esta clase » de persona á persona » y de j^tuc^ 
ración en generación \ pues por lo mismo que los fideicomiso» 
debían hacer este curso, era preciso se mantuvieran unidor 
y Tincolados sin poder estraerse, ni aun por grande que seai 
•u faror en dores y nupciales donaciones, que sin duda oca« 
iionarlan su disipación, antes de completar la carreca destín 
nada por la voluntad de los fundadores. Pero luego se v¡i$ 
en semejantes instituciones el público perjuicio, estrechados 
los medios para la amplitud de matrimonios , y que se debía 
con mas atención mirar al remedio de un público mal , que 
á complacer veleidades de algunos testadores ^ y utilidad re^ 
iultante á particulares ciudadanos. 

Estas fueron las miras del emperador Justintano en una 
Novela ó nueva constitución , que publicó en desagravio de 
este publico daño. Conoce este legislador que los bienes su* 
jetos á restitución ñdtíicotniiaria no se pueden enagenar , ni 
constituir sobre ellos obligación alguna; pero no obstante 
dispone que si la porción legítima no llega á las hijas é hi- 
jos del poseedor para su conveniente dote ó donación matri* 
monial , puedan para este efecto ser enagenados y obligados 
hasta una cantidad congrua, según la honestidad y estado - 
de las personas que deban ser colocadas en matrimonio (i). 

Verdíid es que esta Auténtica ó Novela constitución de 
Jusrini.ino , sufre como orras leyes en los discursos de nues- 
tros autoies el tormento de muchas interpretaciones. Pero fe- 
lizmente , aunque dispersos en varios sentiiiucntos , las opi- 
niones mas comunes son en favor de los matrimonios ó de 
los dotes y. donaciones que necesitan para su surtimiento, es- 
tendiéndolo siempre mas que coartándolo. Y así nada obra 
en perjuicio de esta estraccion dotal el que el testador ta- 
cita ó espresamenie hubiese prohibido el enagenamiento de 
estos bienes (2) , y aun según muchos , por mas que el tes- 

(0 ^utheni» Res qua^ Oód. CmmiHiat de Legatis^ ex Novel 39 cap. t. 
(3) D. Co7sr. lib, Curiar, cap. &. num. 10. Ubi FaríA man, 54. Abra- > 
lado de O^nject, meta» defimet* lib, a. capé s. $. t. inmí. 108. 
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tudor baya singulannente encargado que ni por causa de 
doce 6 donación nupcial se enageoáran ; no pudtendo ( di- 
cen) un particular derogar una iey dispuesta en beneficio 
piáblíco (i). 

Procede la decisión de dicha Auténtica en sentencia co- 
mún ísioia y no limitadamente respecto de los descendientes 
del fundador , i|ue ¿l mismo como nacidos ó concebidos en 
su vida tenia obligación de dotar ( pues para este caso no 
se necesitaba decisión espiritual ) > sino en todos los desceña- 
dientes venideros; de modo que sea tan perpetua dicha decisión 
en la línea del fundador » como en el fideicomiso ó mayoraz-» 
go mismo 

No solo procede en Ja constitución activa de los dotes y 
donaciones por causa de matrimonio > sino también en la res« 
. titucion pasiva de dote entregado j obligando ( según el sen- 
timieato casi unánime de los doctores) al sucesor en el fidei^ 
comiso 6 mayorazgo á su apronte, aunque sea preciso vender 
los bienes vinculados en defecto de bienes libres ó aiodia» 

No es posible mayor ostensión en favor de la causa dotal 
que la que hicieron algunos doctores, no dudando «n la ena- 
genacion del fideicomiso por dicho motivo » aun en caso que 
la igiesia ó alguna causa pía se interesara en su entera con- 
servación, cómo subsidio de algún aniversario, edificación de 
iglesia , á otra cosa de semejante piedad , creyendo no me- 
nos indispensable aquella que esta obligación (4). 

Finalmente, no detiene á ios doctores el que para estat 
•spensiones dótales sea preciso enagenar todo el fideicomiso 
ó mayorazgo, y quedar éste estinguido ; pues por mas preci- 
so juzgan el acudir á la necesidad de surtir matrimonios ($)• 



(i ) D. Gregor. López in íeg. 6. fit, zi. Ptrf, 6* gíos* 4. ^st, Ce^ 

valles Comm. con/ra Comm. qutest. 743. 

- (a) Ant. Gómez m ¿eg* 40. Tafáñ , «««. 87. Faria ad Covar. iib, 3. 
thr, cap. 6« mtm, 69. 

(3) Cancerius Fariar, p, i. cap. 9. num. 168. Ant. Gomes** hg, 40. 
Tauri^ nuT^i. et alü npu;-! Fariam loe. cit. num. ^H. 

(4) Ro ninniis comit. Et alU apud D. Molioam de Hispan, primú- 
gen. ¡ib, 4. cap. 6. num. 23. 

($) Ut es Baldo « Paulo Castrsnsi , MUla » P. Molúa éSct, cap, 6* 
mm, 16. Obi Addcntes alios i efenmt; 
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2i6 Discurso n^. DivisimV. 

Ko parece que ni el famoso emperador Justiiiiano, ni 
los comentadores de su Auténtica ó constitución Novela, pu- 
dieran espillarse con mas favor hácia esta parte del bien 
común (i)-y pero toda esta su buena intención se halla ani- 
quilada con la contraria práctica de que ioi mismos doctores 
deponen asegurando no estar en uso en los mayorazgos de Es- 
paña. Y como en España no hay regularmente otros fideico- 
misos que los mayorazgos, se sigue (lue la tal Auténuca de 
nada mas sirve en este reino, q para ocupar inútilmente 
Jas prensas en su esplicacion, y a los profesores en su estudio. 

Ciertamente no podemos pretender que dicha Auténtica 
imperial tenga vigor en España de ley , pues he demostrad^ 
en otra parte no tener tal autoridad el derecho romano (2)} 
pero habiendo la costumbre adoptado tantas ]tyt$ romana^ 
por solo hallarse conformes á la razón nattiral » no parece 
debiéramos despreciar ésta, que tanto se adapta á la natura-^ 
leza y al bien común , singularmente 00 teniendo ley en Es- 
paña contradictoria. 

En lo general los autores no dudan que la decisión de 
dicha Auténtica que habla de los fideicomisos, sea aplicable 
á nuestros mayorazgos j porque ¿qué es mayorazgo sino un 
fideicomiso perpetuo? Pero se hallan muy confusos y disper- 
sos en señal ir la razón, por que no así absolotamente deba 
practicarse en los mayorazgos como en los fideiconiisas. Ca- 
da uno seuala su motivo, según la regla que le gobierna en 
sus opiniones, y tal vez según las ideas que le preocupan^ 
tenjeiido como principio lo que no es sino una consecuen- 
cia literal , sin atención al espíritu de bien público. El me- 
dio mas compendioso de deshacerse de dicha Auténtica, es in- 
vocar la práctica contraria. 

El señor Molina, cuya literatura principalmente en pun- 
co de mayorazgos , es justamente aplaudida , tanto por los 



(1) Ei Cardenui de Luca Conflitt. obmvta, 31. no paree* •leotebién de 
Us «teDíione» que los DO. hicieron de esta Auténtica^ pero tal vex las opi- 
niones de est» grande escritor no giran segm Ies principios del derecho pu- 
blico, ó acaso en Italia donde escribió es meaoi repataMe esCa parte dei biea 
común, á ^ue miran dichas esteosiones. 

(2) Tm, I. áiiv. xjib, %, de ea» cbrg» 
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nuestros como por los escritores estrangeros» coasicleró este 
punto digno de su atencioa) y haciéndose cargo ser preci- 
so constituir razón de diferencia entre fideicomisos y may<^- 
rsLT^oa , para que no deban éstos estar sujetos á las estrac- 
xiones dótales estando aquéllos , dice » que esta razón, con- 
siste en que el fideicomiso mira á utilidad privada; el ma-^ 
trimonio á utilidad y conveniencia pública ; y asi que no es 
mucho que los dotes y donaciones nupciales que giran al 
* matrimonio, y por consiguiente á utilidad común, venzan i 
los fideicomisos que giran .á utilidad particular ; siendo muy 
regular en el derecho , que la utilidad común venza á la 
utilidad privada. Pero no así (prosigue) deben sacarse los 
dotes de los mayorazgos, porque no menos los mayorazgos 
que las donaciones nupciales miran á utilidad común , con 
lo que se halla un perfecto equilibrio de pública convenien^ 
eia poi^ entrambas, partes , no contrapesando por uña mas 
que por otra. Cuando estos casos (añade) suceden en de- 
recho^ combatiendo entre si dos privilegios ó dos iguales fa« 
Toresy aquel es preferido, que trata de evitar su daíío y per-^ 
juicio; y se pospone aquel que trata de su lucro y aumento. 
Debe pues , conclaye el señor Molina , atenderse á la inte* 
gridad del mayorazgo y evitarse su diminución y .daño, pos«* 

Í poniendo los dotes y donaciones. nupciales que tratan de su 
ucro en perjuicio de los nuyorazgos , no menos útiles al 
público que las tales estracciones. Este parece es el pensa- 
miento del señor Molina, y la razón conclusiva de diferen- 
cia entre fideicomisos y mayorazgos , para que sean é»toe 
exentos de contribuir á los matrimonios de familia , por 
mas que á esta contribución estén sujetos los fideicomisos 
en fuerza de dicha Auténtica, admirándose se hubiese huido 
este modo de discurrir á los doctores que le precedieron (i). 



(i) Immo in casu de quo agitvus, cum concurraf dotis privileghtnt cum 
majoraius conseroafione et in u/roque publica utiiitas verittwr , eonfun^ 
duntur privilegia^ ve¡ attendendum est solunt privilegium in quo de dañi- 
no vitandOy non aulem de lucro captando tractatur... Doctor MoÜnr? de 
Hispan, primogeniis, lih. 4. cap. 6. num. ai. Consonanr Addentes it i, ' -.w. 
17. S$ Aoií , iD^uiunt, v^nmum judieamus «e in praxi ítncndum , qui(h 
^uid in contrarnm «am f sdlUa, ec Fecegrino ««itíat Foflsnus dé SuMMi 

TmQ IL 28 



2Í8 IXscwrso ÍV> División V* 

Fadlmente se pudiera objetar cootra esta doctrina, que 
fideicomisos y mayoraagos son una misma cosa en sentir del 
mismo señor Molina (1); y por consiguiente » que ni unos 
menos que otros son acreedores al favor publico , ni las es<- 
tracciones dótales deberán hacerse menos en los mayorasgos^ 
4|ue en los fideicomisos» Pero en los principios del mismo au- 
tor es muy fadl la respaesta. Gomo pueden darse fideicomi^ 
sos perpetuos 'y temporales , asi puede haber mayorazgos 
perpetuamente duraderos» 6 solo hasta cierto tiempo» 6 se» 
fialadas generadones constituidos. Jj9i fideicomisos perpemos 
son lo mismo que perpetuos mayorazgos; y los temporales 
fideicomisos, b mismo son que mayorazgos temporarios (3). 
£1 favor publico que el señor Molina considera, no se halla 
en los temporales ) sino en los perpetuos; por lo que no pue* 
de tener en éstos entirada estraccion. alguna dotal, sean fi- 
deicomisos ó sean mayorazgos » aunque la pueda y 4cba te« 
ner, según la decisión de dicha Auténtica en los temporarios, 
sean mayorazgos, ó sean fideicomisos; con lo que queda en» 
teramente esplicada la intención del señor Molina. 

Bien se percibe que este gravísimo escritor no concuerda 
con otros intérpretes, que no pensaroa como él, y que acér* 
rimamente defendiendo dichas estracciones matrimoniales, no 
distinguen en cuanto á este fin entre fideicomisos temporarios 
y perpetuos. 

En cuanto el señor Molina no releva de la carga de es* 
tracciones dótales á los mayorazgos temporarios , poco agra- 
decimiemo le debe el biea público. Tan dificultoso es hallar 
* mayorazgos temporales , como después de encontrados suje- 
tarlos á esta contribución, obstando el común corriente de 
nuestras costumbres , poco atentas á favorecer matrimonios» 



quast. 536. num, g. Aiiter enim facilk minuereniur ^ ac abokrentur majo* 
tutus, qui in bomtm perpetuum^ ac tpkndor$m^ s# éttor^m RHpubfíeéf t9* 
SiuSy familiarumque instituuntur, 

(i) Doctor Molina de Primog. Uh. i. cap, i. num. 7. 

(a) Que haya mayorazgos temporales, aunque impropios, esto e$, s<üo 
duraderos por alganaa genentciooes, 00 admite duda , v el mUmo sefior 
Molina lo enseGa. Doctor Molina dt HispM* firitmg^ típ, i. Afui* 
is sá J&ojcat ííe laeomp* mt^. Ub. i. a. 4 mm. 39- 
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Sea como se quiera el principal asunto del señor Moli- 
na , y equilibrio (ílil- hace de bien común entre mayorazgos 
perpetuos y donaciones nLipciales, para que como merecedo- 
res di¿ igual íavoL* en la publica utilidad no deban loa ma- 
yorazgos minorarse en adelantamiento de los niatrimonios , es 
Jo que no solo no puedo yo percibir, pero que aun creo no 
tendr;i la aprobación de muchos. ¿Cómo podra equilibrar la 
conservación de algunos linages, lustre y riquezas de algunas 
casas , de algunas familias , ó de algunos hombres en parti- 
cular que son los efectos de los mayorazgos, y todo el pu- 
blico bien que contienen, con la universal población, t^uc es 
necesaria consecuencia de los matrimonios? 

Aun solo hacemos paralelo entre población y mayoraz- 
gos , según lo qué éstos tienen de mejor^ pero no son co- 
munmente tan felices sus efectos. No conservan siempre no. 
bles prosapias: frecuentemente no tanto las mantienen, como 
Jas hacen , estrayendo hombres de los ministerios públicos á 
que^nm necesarios. Llenan al mando tos mayorazgos de no- 
bleza aparente y personas fantásticas, frustrando i la repú- 
blica de sugetos útiles. Su institución no presume en los fun« 
dadores otras mayores prendas que las que hacen ascender é 
mayores riquezas. Es muy raro encontrar estas adquisiciones' 
exentas de enormes vicios ; y los mayorazgos mas comunes, 
que nada mas son que un depósito conservativo de ellas, no 
menos señalaft la bajeza del modo, que ia hinchazón del 
poseedor. 

f Qué será sin población el mundo? ¿Y qué será con so- 
las algunas casas ó familias ilustradas? La población es la 
mayor fuerza y esplendor de la república : su diminución, sa 
mayor debilidad: estéril sin población, aun cuando mas fér- 
til: feble, aun cuando de su naturaleza mas robusta: menes- 
terosa, aun cuando tenga grandes motivos de ser abundante; 
y en una palabra, con la población crece la agricultura, se 
aumentan las artes, se ensancha el comercio, se fortalece la 
industria , y el cuerpo de la nación se llena de gloria y de- 
respeto. 

Las antiguas naciones que se hicieron inmortales en la 
historia por sus hazalías en la guerra, y conocimientos de las 
ciencias y artes, no necesitaron vincutos ymayorázgos para 
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ennoblecerse , aunque *sl de matrímoatos para multiplicarse. 
Comunmente Tos desconocen hoy, á.lo menos sin el rigor y 
frecuencia de los nuestros, sin ser meno» ilustres ios que pue- 
blan al mundo de individuos » y las ciencias de conociiníen- 
tos. Todo lo que vá mal en la tierra pende de la tiranía, que 
unos por titulo de ricos quieren egercer sobre otros, ó pobres, 
ó no tan ricos como ellos. El hacer mas firme este principio 
por medio de los mayorazgos , es aumentar sus resultas. No 
parecen , pues , comparables en un equilibrio ordenado al 
bien común los mayorazgos y donaciones nupciales, por mas 
que eñ ellos se considere alguna ravon de común utilidad. 

¿Y qué diremos del stnot Molina? ¿Creeremos engaño 
en una cosa tan clara? El que los grandes hombres tengan 
sus inadvertencias no es^- maravilla, pues en todas las edades^ 
y todos los días en la nuestra, así lo esperimentamos. ¿Dire- 
mos acaso que habiendo elegido este escritor entre otros asun- 
tos legales la materia de mayorazgos para ilustrarla con sus 
doctos comentarios, no debia negarle los elogios que comun- 
mente todos los escritores tributan al asunto de sus ocupa- 
ciones ? Y en efecto , | quién es escaso en elogios de la mate* 
ría que toma á su cuidado esplícar? ¿Cómo no compararla 
<;on todo lo que el bien común tiene de mayor y mas gran- 
de? *Qué historiador ó poeta no hace esceder su héroe i to» 
dos los grandes héroes , ó escritor en alguna ciencia 6 facul- 
tad no la pone en paralelo con las de mayor satisfacción 
y utilidad, ó no la aventaja á todas? ¿Qué mucho, pues, que 
el señor Molina hiciese de los mayorazgos una invención na- 
da menos benéfica al bien común , que la población , que es 
el mayor grado á que podía ascenderla? 

¡gamos la verdad: no hay duda, y la ley real ío insi- 
núa (í), que los mayorazgos contenidos en un numero ra^ 
zonable tengan su razón de bien común, impidiendo la de« 
cadencia de familias antiguas , mas nobles por sus servicios 
al estado, que por sus riquezas; y aun erigiendo otras nue- 
vas, que por los mismos medios, mas que por su opulencia, 
se hagan esclarecidas* Lo que tienen de irrazonable les pro- 



. (*) 7. 7. ¡ib. 5, RecopiL Liovis. ley ix. /*/. 17. lib, ío. 
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Viene del demasiado esceso ea aámero , peso y medida. £1 
teñor Molina, aunque no sea ua -autor de la mayor antigüe- 
dad , no es tan moderno que su obra no haya ya cerca de 
dps siglos que ilustra nuestra jurisprudencia. En su tiempo 
aán no se habian tan perspicazmente advertido los detrimen- 
tos indispensables á U sociedad en el defecto de población y 
agricultura. Aunque habia grandes y antiguos mayorazgos^ 
las nuevas fundaciones eran muy raras. En su raridad esta- 
ba el adorno que al bien común ocasionaban. Si tan infre- 
cuentes como entonces fueran ahora» no habría motito justo 
contra su institución. ¿Qué dijera, viviendo hoy el señor Mo^ 
lina» si viese que apenas hay testamento, que apenas hay ca- 
pitulación matrimonial, y generalmente, que apenas hay me- 
fora de tercio y quinto sin mayorazgo? ¿Qué dijera» viendo 
que los enfiteusis » que al último son poco menos que unos 
krgos arriendos» se envestían como perpetuos vínculos? ¿Qué 
dijera» viendo que estas perpetuas vinculaciones, atrasando 
la población» la agricultura, las artes y comercio, lo que de 
principal traen al mundo es un lujo pernicioso » una osten- 
tación frivola » en que el bien común tan lejos de aumentar 
atrasa» y tan lejos de utilidad recibe detrimento? Sean los 
mayorazgos útiles; su mucho numero es pernicioso. Aun las 
virtudes se sienten de vicio por el esceso. La demasiada pm*»' 
deácía es cavilación : la justicia escesiva es rigor: el esceso* 
hace temeridad á la fortaleza » y la templanza demasiada* • 
mente severa se convierte en escasez. 

Pero se dirá que admitida la práctica de dicha Auténtica» 
en breve quedarán aniquilados los mayorazgos. Si el primer, 
poseedor, lo que no es infrecuente» tiene cuatro ó seis hijos- 
é> hijas ademas del- primogénito, sacados seis dotes ó dona*» 
cío nes para bodas» no puede menos de quedar bien estenua* 
do el mayorazgo; y si al segundo sucesor le sucede otrotan«*' 
to, acaso quedará del todo estinguido; ó si persevera, será' 
prodigio, prosiguiendo la misma fecundidad, llegue á la cuar- 
ta generación. 

Pongamos que así sucediera; no podemos de aquí inferir 
píerjuicio alguno en el bien común , antes bien todo lo con- 
trario. La población se adelantaria, los bienes saldrían de la 
esclavitud en que estaban oprimidos en servicio de una fami-' 
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Ka á gozar la tibertad, según su naturaleza, del comercio pii* 
biico. ¿Qué adelanta el bien común en el caso propuesto en 
que aquellos seis hijos ó hijns de ía primer generación que* 
den célibes, y otros tantos de hi segunda? Nada mas consi- 
gue que mantener uno ó dos hombres ricos , empobreciendo 
á doce, privándose de la fecundidad de éstos. ¿Quien podrá 
numerar los brazos que en las siguientes generaciones pierde 
la agricultura, soldados la milicia, manos las artes, ingenios 
las ciencias, y no sé si diga almas el cielo? Pero en csro me 
callo, porque no sin riesgo de muclia falibilidad podemos ha- 
blar di^ co^as naturales, cuanto menos de decretos de La di- 
vina Providencia, Nada en esto podemos decir, que lo reve- 
lado ; según lo que sí santo es el matrimonio, como medio 
de multiplicar almas para el cielo, mas santo es y fruto de 
un divino dón el verdadero celibato (í), al que solo opo- 
nemos como dignos de desterrar de la república , celibatos 
falsos é involuntarios, que tienen toda su causa en la indi- 
gencia que los mayorazgos ocasionan en el resto de la £íuai« 
lia por enriquecer á una sola persona de ella. 

Finalmente el uso de dicha Auténtica reglaría la econo- 
mía, y avivarla la industria, de los poseedores de mayorazgos 
para adquirir ó mantenerse en estado de conservar los apron- 
tos necesarios á las donaciones matrimomales, viendo de otro 
modo la decadencia inevitable de su patrimoaio, cuya coa* 
servacion es tan natural. 

Es conveniente advertir que en el tiempo que nació dicha 
Auténtica, apenas había ñdeicomiso 6 mayorazgo que de su 
propia naturaleza escediese la cuarta generación , por mas 
cláusulas de perpetuidad con que los hubiese vinculado el tes-» 
tador (2). Una esperanza de salir tan en breve de tan som- 
brías cadenas á la libertad del publico comercio, podía hacer 
mas tolerable la pi i^ion , que á lo menos tenia por derecho 
tiempo determinado, y solo duradero á cuatro vidas de hom- 
bres. No obstaute, el legislador Romano halló demasiada di- 



■ - * 

(i) f^oh matm mués vof ene sieut meipsem^ sed timuquisque preprím 
éhmtm habet ex Deo, ums sic^ alias autem sic. i. ad Girinth. cap. 7. 
' (1) f^éase Jo jve dejo dkh» e» eí JHse» i* Div, 4. mtm, xa. y tU» 
gftimef» 
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ladon en este tiempo , para que en ínterm tolerase la repá- 
blica taa notable» detrimentos; y manteniendo los mayoraz- 
gos y fideicomisos en su integridad por todo otro lado, no le 
pareció deber conservarla por aquel en que minorándose loa 
matrimonios | la república se disminuía en población , prefi- 
riendo esta .común utilidad al bien que parecia particular de 
irnos pocos hombres. Esta fue la razón que con breves , pe- 
ro enérgicas palabras» señaló para el establecimiento de aque- 
lla Auténtica. ^Anteponemos, dice, aquello que comunmente 
»á todos aprovecha, á lo que es solo útil á alguno (1).'* ¿Con 
cuánta mas cazón debiera esto practicarse hoy, en que la ser* 
vidumbre de los bienes es perpetua, como lo es de su natu«* 
raleza el mayorazgo, en ínterin no falten parientes contení 
piados por el fundador de lineas rectas ó transversales? Si 
pues los perjuicios públicos , como todos los males, son tan* 
to mas nocivos, cuanto maa permanentes, y el remedio debe 
proporcionarse á la actividad del mal, sin duda alguna la de*> 
cisión de dicha Auténtica seria 4e mucha mayor conveniencia 
pública á nuestros perpetuos mayorazgos , que *lo era á los 
antiguos temporarios fideicomisos, 

DIVISION SESTA. 

• % 

Prosiguen con un reciente y práctico egemplo los detrimemos 
la no estraccion de dotes en los nu^orazgos ocasionan. 

Por otra parte, y en que menos se piensa , puede dañar 
la multitud de mayorazgos , y la no estraccion de dotes y 
donaciones matrimoniales , para acomodar el resto dé la fa« 
mi lia á la población. El poseedor de un vínculo, como vá 
dicho, es objeto de espectacion de los que le suceden en 
edad ó en grado. La fortuna del espectante consiste en que 
el actual poseedor no tenga sucesión: teniéndola, su esperan- 
za queda, desvanecida: todo otro socorro, según supongo , le 
falta para el estado matrimonial á que aspiraba. La sola con*' 



(i) Ka pntm ^ qu¿e communiier nmnibus pr^sunt , lus qu,v spfdaliter 

Íuibusdum uiiüa sunt prteponimus. ^uíh. Res ■» ^^i-^' Commumu, dé 
ftgñsU. 
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tracción de matrimonio del que le antecede en edad 6 grada^ 
ya es un susto que ie incomoda, y tal vez alguno de estos 
espectadores pone todos los medios posibles para que el ma« 
trimonio no tenga efecto: si los medios logran su fio, la po- 
blación se debilita: cuando no lo logren, no deja de atrasar* 
se en ínterin se consigue el desembarazo de Ici que hacia es- 
torbo al matrimonio. Injuriarse ría de la humanidad pensarlo' 
a&i f si los egemplos no comprobaran la estension de qué ea 
capaz la malicia de los hombres. Diré lo que acaba de pasar 
á mi vista» sin que me detenga lo reciente del caso, pues ca« 
liadas las personas entre quienes aconteció , no hay motiva 

, para que se den pO| ofendidas; ni aun creo llegue á su noti- 
cia haberse este caso dado á la prensa y pues no son de ca- 
lidad de emplear su curiosidad en saber lo que se escribe, ó 

^ no se escribe ; y mas singularmente cuando el proceso que 
se hizo en el caso, con motivo de sus incidencias, corrió pá« 
blicamente por varios tribunales con colores aun mas odiosos 
que los de que me valdré para referirlo, á fin de evitar toda 
sospecha de ofensa. 

Dos huérfanas hermanas tenían por todo patrimonio un 
viaculillo que en verdad poco mas valía que para sacarlas de 
indigencia , no añadiendo la laboriosa tarea de la agricultu- 
ra* Un. labrador quepodia correspondientemente casarse con 
ona de ellas, echó sus miras sobre la mayor, como á quxea 
tocaba el vinculillo; pero halló en ella demasiada resistencia 
para poderla atraer á su propósito. Desvanecidas sus espe- 
ranzas en vía de gracia , tentó cónseguirla por via de justi- 
cia, fingiendo unos esponsales que no pudo probar', y en que 
recibió su deseo nueva confusión. Echados por tierra todos 
sus intentos, atenta la imposibilidad de no conseguir la prime- 
ra, de cuya tenaz resistencia sospechó amaba el celibato^ 
dirigió sus carillos hácia la segunda , en quien en aquel ca^ 
so recaía la sucesión. £sta conquista le fue tan fácil como pue- 
de entenderse de una segondona que nada mas llevaba al ma* 
trimonio , que unas huecas esperanzas de suceder á su her- 
mana en caso de pernianecer célibe. Pero no tardó ésta de-* 
masiado en buscar marido, el que halló según lo deseaba; y 
leídas las proclamas según costumbre para poner en eg^cn- 
clon los unidos deseos de eñtrambosy como iba á estinguírse lá 
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espectativa en eí prímer pretendiente ^ principió su discurso 
á desarrollarse en varias ideas , para que no le salieran inú- 
tiles sus primeras esperanzas. 

Lo primero que hizo fue por medio de nna hermana su- ' 
ya mortificar á su competidor , poniéndole demanda de es- 
ponsales con estupro. £sta demanda tuvo los trámites y mo- 
lestias que se dejan considerar 4ei modo con que se acostum- 
bra proceder en estos procesos » y que los prácticos no igno- 
ran. Corrió en dos instancias que , aunque solicitadas con la 
mayor aceleradoB» no pudieron terminarse sino en tres anos. 
Y finalmente con un decente dote que el mozo aprontó á su 
pretendida estuprada, se acabó una contienda que pudiera 
muchos años prolongarse con mas favorable éxito para el mo- 
zo , á no justamente recelarse que tanta dilación fatigara 
demasiado á su pacienta mayorazga» pcco aiia le restaban 
mayores estorbos que vencer. 

Cuando pensó nada faltaba á su himeneo, salió otra im- 
pedimento; ¿mas qué impedimento? Vergüenza sena el de- 
cirlo^ si fueran menos conocidos los torpes efectos de la co- 
dicia. Propuso la hermana segundona tuviera ella misma co- 
mercio ó carnal cópula con ei mozo que pretendía casar con 
su hermana primogénita. Y aunque la ciega aceleración á es- 
torbar un matrimonio que iba á contraerse , no ie dió lugar 
al principia á distinguir si este tan inrerno trato fuera antes, 
ó durante su vida conyugal, declaró después (en honor de 
un marido que se creía cooperante en toda esta obra) había 
sido antes. Ya se conoce que en vista de un impedimento de 
cópula ilícita en tan próximo grado, que no solo impide 
sino que diri me el matrimoaioy no podía darse paso al que &e 
intentaba contraer. 

El mozo levant ib.i sus manos al cielo , jurando que ja- 
mas tuviera trato con aquella uvjgcr coibo se le imputaba; 
y que este impedimento era un mero artiíicio para estorbar 
su casamiento y poder recaer los impostores cii el mayoraz- 
gOy faltando sucesión á la bermana primogénita. Pero el im- 
pedimento propuesto era de mas peso cu el concepto dci juez, 
que el eco de sus voces, 

. Puesto el caso entre mediadores que, aunque gente honra* 
d« Y que se hallaban bien instruidos del motivo del impedi- 

TmolL 29 
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meato 9 no profundaban den3a<»iádo en sus consecuencias, se 
di^urrió el arbitrio de zanjar la controversia de este modo: 
que los maricaados constituyeran cierto dote á su hermana y 
cunada , y que ésta se apartase de h prosecución de su im- 
pedimento. Se recibió la propuesta con aplaudo de todas par- 
tes , pues los impedienres ib:in á ganar un dore que les era 
imposible repetir de otro modo contra un mayorazgo ; y los 
impedidos iban á ahorrarse un pleito, cuyo término debia ser 
prolongado y su seguimiento costoso. Convocado escribano y 
testigos para el otorgamiento de la transacción, propuso un 
advertido de los de la junta que nada se habia hecho con lo 
capitulado j porque propuesto públieamente el impcdimenio, 
ya no era de la inspección y facultad del proponente evitar 
sus efecto^ , perteneciendo á la jurisdielon eciesíastica la ave- 
riguación sobre su existencia, y al Papa la dispensación en ca- 
so de hallarse cierto. E^te razonamiento hizo tuerza á los con- 
currentes , y consultado el caso coa letrados ^ aprobaiou el 
discurso. 

No quedó pues otro camino á los impedidos, constantes 
siempre en su propósito, que la penosa senda judicial en que 
les debia ser de poco alivio el tratado de transacción qnt- cla- 
ramente demostraba no habia sido inspirado el impedimento 
por mas superior motivo que el vil interés déla sucesión, ó 
de coger por premio de su iniquidad un dote, mas poderoso 
en los impedieates , que la rectirud de su conciencia y pro- 
pío honor. Yo ciertamente si me hallara juez en el caso, en 
vista de los autos que se hicieron con la corresponditnte for- 
malidad , y en que aún había otras muchas mas circunstan- 
cias favorables (que omito por no referir todo el pioccbo), 
üQ hiciera escrúpulo en pronunciar contra el tal impedimen- 
to como fanático hijo de la avaricia, y poner á los maritan- 
dos eti estado de disfrutar sus deseos. 

No lo pensó así el á quien tocaba la decisión del punto; 
y sobre el puede ser resolvió se tragóse de Roma dispensa- 
ción ad cauttílam. Jamas pude entender este medio de dispen- 
sación en l1 caso; y me pareció, según consultado dije al mo- 
zo, que el proceso debia tei minarse por sentencia decisoria 
sobre la existencia ó no existencia del impedimento. Se acu- 
dió^no ob&taute á Konaa^ porgue íue preciso obedecer al Juez| 
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y después de las dilaciones que traen estos recursos , no se 
pudo alcanzar otra cosa mas que un rescripto dirigido al Or- 
dinario de ios impedidos para que sq iaform^íra de la verdad 
del hecho, y según eíla pronunciase. 

El Ordinario, visto fil rescripto , pensó bien no po3ia ya 
añadir mai informaciones á las que tenia, habitando procedi- 
do con toda la exactitud judicial; peto creyó que el no ha- 
ber los impedidos rebutido a Roma testimonio de lo obrado, 
habría motivado la no consecución de lo que se intentaba. Re- 
sol vn» pues se acudiera nuevamente á Roma con leitimonio 
del proccjo. Así se hizo; pero no se consiguió, como en ver- 
dad no debía esperarse, lo que se pretendía, avisando ios agen- 
tes de aquella eni la , que el final remedio era obtener dis- 
pensación absoluta, participando al mismo tiempo su crecido 
.coste para que no hiciera después novedad. 

Vino el mozo á noticiarme los avisos de la ^uria romana; 
y na menos asustado del crecido coste de la dispensación, 
que receloso de ia constancia de ,«i novta^ ^Tuelta entre 
dificultades que todos los dias le attmentabán^ iUsoiínuyén- 
¿ose los caudales , único nervio j»ara JOfiCenerles y me pidió 
.consejo. 

Yo» después de cerciorado por repetidos eisámeaes que el 
impedimento era una fábula , le dije y que si habia de cum- 
plir con ias 'Obligaciones de buen cristiano , no debía solicitar 
una dispensación que no era asequible por otro medio que 
mimiendo contra su propia «oncíencia^ y aun con ¿etrimeoro 
.de su fama , lo que á ningún cristiano era licito. Que ademas 
de esto confesando el impedimento 6 carnal cópula, aun con 
«ob el fin' de obtener la dispensación.^ podría su émula repe- 
tir las costas ocasionadas en el pleito, que no eran pooas, y á 
que se creería habia dado higar negándolo. Que el mejor par- 
tido que consideraba en el caso , era después de informado su 
Ordinario de estos pasages, insistir ante él para que pronun* 
«iára sentencia sobre la existencia. ó. no. existencia del impe- 
dimento j y que saliendo adversa , remediará el contratiempo, 
el reeutso de la apelación ; fortaleciendo en ínterin con do- 
Aativos la decadente constancia 4e su prometida esposa. 

No fue difícil al consaltante persuadirse de mi consejo, no 
ya porque le hiciera fuerza el «nentir tan levemente por re- 
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. ..dimir su vejación (según él pensaba) » sino porque después de 
Uncos gastos heclios , al costear una dispensa de tan crecido 
desembolso , le parecía demasiado cara la qpmpra de un ma- 
trimonio aunque amayorazgado. 

Puesto en egecucton este pensamiento^ aunque en medio de 
inevitables dilaciones ^ he aquí que cuando mas proporciona* 
X do estaba el negocio paca llegar ásu término, la moza per- 
suadida de que estos enlaces de cosas no tendrían fin» y que 
quedaría para tía de los hijos de su hermana, principió á 
mirar con ojos placenteros ¿ otro pretendiente \ y para dar . 
mas funestas sospechas á su primer querido ^ se ocultó algún 
tiempo de su vista. Éste, que era un mozo de prendas nobles,- 
aunque pudiera disimular como amante desdenes de inferior 
clase, no pudo sufrir aquella ocultación ; y en el Interin que 
de parte á parte se daban mutuas satisfacciones, salió la sen<» 
tencia favorable á un matrimonio tanto antes deseado, como 
ya en aquel tiempo aborrecible: d& modo, que deseando afec- 
tuosameute unirse cuando impedidos, no hubo fuerzas en los 
inverceiiores para juntarlos cuando libres. 

Lo mas triste del caso estaba que ni uno ni otro esposo 
podía disponer de otro modo dé su persona* La mayorazga, 
porque tenia su fé empeñada con el mozo, y éste porque te- 
nía dada su palabra i la mayorazga. £1 desobligarse jwr mu-' 
tbo cousenrimienro tenia las dificultades de grandes espen* 
sas, que hiciera el mozo siguiendo varios recursos en fuerza 
de una fé que á él le parecía se hallaba violada, y cuya pe- 
na debía á lo menos ser su pago. 

No considero venir este cuento á despropósito de lo que 
tratamos, en que omito varias incidencias criminales de 
golpes y malas palabras «que ocasionaron pleitos de otra cía- 
se entre el impedisnte y el impedido; pues la raíz de tan- 
tas desazones, d¿ tantos escándalos, de tantos gastos, fue ve- 
rosímilmente aquel mayorazguillo, que entre dos hermanas 
privaba á una de su convenieme dote, y el avariento djsseo 
de lograr su sucesión. 

£n el dia en que esto escribí fui consultado de otro ca- 
so, que si no es- en los mismos términos, tiene visos de es- 
perimentarie en éi iguales escándalos, si la prudencia de quien 
debe emplearla en tales ocasiones no ios ataja , 6 alguna bue - 



e 



Digitized by Google 



I 



Mayorazgos mdvos á la pMuion, 229 

Hvi oportunidad no lo-, desvanece : y misma consulta aie 
trajo á la mcnjofLi c! ca^ü (^ue acabo de referir para dar fia, 
coa él á este di^curaO. ' , . \, . ' ' \: 

DISCURSO V. 

Sobre los detrimentos que los mayorazgos ocasionan á la - 

agrkiiltura» 

Población y agricultura , como algunas veces be repetí* 
cío y son inseparables: todo lo que o&nde á la población , da« 
ña á la agcicuttura, y ésta recibe insanables heridas en las de 
la pobiacioB Me propuse no obstante • para mayor claridad 
hablar de una y otra separadamente: en, el anterior discur^ 
• so de la población, y en éste de la agricultura. Y observando- 
en ambos discursos el mismo método » veremos primero la ne- 
cesidad é incomparables utilidades i^ue de la agricultura pro- 
vienen en el bien común , para que de aquí partamos mas 
bien dispuestos á gemir los daños que esta benéfica ocupa-^ 
€Íon recibe con los mayorazgos. 

BIVISION PRIMERA. 

Elogios .de lor affncukura , su necesidad y tuiUdada en el bieir 

La agricoltur» es el propio, empleo del hombrer nada mas 
se le. dió al hombre el vivir, que como labrador; de la tierra 
debe sacar el alimenro que le ha de sustentar y el aliño que 
le da de* vestir. £sta>fuc la ocupación de nuestros primeros* 
podres, y de muchas siguientes generaciones, en ínterin qte 
se desconoció en el mundo otra superioridad dominante que 
la que comunicaba el patriarcado , esto es, el ser padre , ó 
la primera cabeza de una familia (i). Es pues nuestra ma-> 

(i) Rutiotmltm /acium nJ imaginem suam rxiuit Deus ^ nisi irratiom- 
hilibus doñtimri , non hominem homii.i , sed hominem pccori : inde primi 
fusti poitofes magis pecorutn , quam Reges ccnstituti snnt , ut hiñe ttiam 
insinuaret Deus quid ordo posíularet creuiuraruta , et quid merititm exige- 
fSS peccatorum, Augusc. de Ci^itAíe Vei^ cup, i^^P iás Gemsis iibrum» 
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yor indigencia quien hace los mayores elogios la agricul- 
tura. Nos alímenra con el pan, nos corrobora , con torta y 
alegra con los vinos , nos regala con los frutos ác Ilk arbo- 
les , ediñca nuestras habitacioues, mantiene el fuego ác nues- 
tros bogares y nutre los anímales que igualmente nos sirven 
con m carnes , «os vistea coa sus lanas y pieles, y ayudan 
en nuestros trabajos. Déjese la agcicoltara, ¡qué Uorror en 
ei mun^o! hambre, desnndez, majílencia, enfermedades^ P^^s- 
tes 9 despoblación; |qué im«igenes tan funestas! 

La agricultura es la productora de los verdaderos bienes 
jdel hombre : todos los mas bienes no lo son comparados con 
las producciones de la agricultura. Oro , plata » diamantes, 
rubíes, «smeraldas , y otras piedras tan vadas en ju númtrop 
.como distinguidas en su brillantez y r^plandores, y cuanto 
se llama precioso, es muy inferior á este bien; porque ¿qué 
haríamos con la opulencia de estas cosas faltándonos los fru- 
tos de la tierra que sirven á nuestro alimento y subsistencia? 
£1 pais que en «f>lo aquellos metales y piedras tuviera sus 
rii^uezas , no dejacia :de spt miserable» 

£lla ^s la que causa el mas fecundo y ixttl comercio. To" 
ido otro comercio sirve al lujo y á la ostentación ¿ éste á la 
necesidad. Sin los mas comercios nos podíamos pasar; sin 
éste es imposible subsistir* JU>s mas comercios son lallbles , y 
aus fondos regularmente se hallan lejos, nosotros;. éste. env. 
tre nosotros mismos. Sola la. agricultura es la que transmite, 
y en soto ella podemos asegurar á nuestros sucesores verda- 
deros fondos de subsistencia, Éstos los señaló Dios al hom* 
bre como necesarios para vivir; aquéllos como cosas dé]|con.*: 
yenienci^^ sin. las que fácilmente se puede pasar. Cuando se 
acaben los mas bienes de la tierra , con sola la agricultura 
puede muy bien el hombre subsistir; pero ella faltando, le es 
necesario perecer^ 

Son i a fructuosas tOilis las conquistas si el labrador no sa- 
ca de la tierra por medio de la cultura los preciosos dones 
que han lisonjeado á los conquistadores. Esta tierra será sin' 
labrador un yermo espantoso 6 una horrible selva, nías pro- 
pia para brutos, que para liabíracion de racionales; y en las ma- 
nos de labradores será un jardin delicioso, que ademas de servir 
al honibre en todas sus comodidades, le comunique au vista lof 
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mas deleítabU» placeres. £1 oro y plata tieae su mayor valor en 
ser, segua la coavencion de los hombres, medio para adquirir 
á los que no «on labradores los preciosos frutos que la agrí* 
cultura produce* La rica montaña del Potosí acabará vomitan- 
do toda su plata , manifestando sus secas entrañas , y que» 
dándose en un dbtbrme montotí de arena; pero la tierra 
será mas fecunda y rica en manos del labrador, cuanto é^te 
mas la trabaje y mas le pida. Toda la América entonces se- 
rá mas rica, cuando acabando con sus minas sin acabar con 
la avaricia de los hombres, sea solotierra-de labradores, cu* 
yo 'sudor la cubra de aquellos frutos que' es capaz de produ^ 
cir, y de que se ve tan desnuda como despoblada de manos 
que la cultiven. Sin duda sería hoy mas rica y populosa , si 
Jas infatigables manos de indios y negros que trabajaron en 
romper sus entrañas para agotar «us' metales , se hubieran 
empleado en cultivarlas para recoger ^us friitos. 

£n 4m , las mioás de métalés y pedrerías se ataban, y 
su producción se esconde á la vista de los hombres, porque 
ó el mar las traga, ó los avarientos las encierran en otras 
míuas mas diliciles de romper que las de su nacimiento: solo 
los fondos de la agrícultuca son perpetuamente subsistentes. 
La tierra repetirá sin avaricia, y manifestará á los ojos de 
todos sus frutos , verdaderos dones de vida , en ínterin hu- 
biere brazos que lá cultiven , renovándose con eterna juven- 
tud, como dijo Columela (f). Luego la mano del labrador es 
la mas benéfica á la humanidad , pues ninguna otra le llena 
de mas dones y mas necesarios ; ó es como segunda natura^ 
leza, sin cüyo medio la tierra retiene sus utilidades. 

Finalmente, la agricultura es la que hace la población del 
reino; e^to es , el mayor beneficio en el bien común. De ella 
salen los ii);ni.>tros para los airares, religiosos para los claus- 
tros: las letras á la agricultura deben la mayor parte de sus 
profesores : los egérciros t! mayor numero de sus soldados. 
Todas las artes, oñcios, y empleos, iodos son deudores de 
sus individuos á la agricultura , sin que ésta deba, ó muy ra- 
ra vez , á los mas estados sus operarios. 



(i) Divinm , €í ^rttrntm pi^ímamvtmitm, Coluitielff é€ Re futtko^ 
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Tanto conocieron los liombres la utilidad de este benefi- 
cio , que reputando no haber podido nacer su ocupación de 
invención humana, dieron honores divinos á todos los que 
ea ella causaron considerables progreso:». AsíCeres consiguió 
la divinidad en el gentilismo , porque enseñó á los hombres 
«I modo de cultivar la tierra, iiaciéndola producir para su 
• alimento dulces y sazonados frutos, en vez de groseras be- 
llotas con que antes se alimen''aban , si es verdad lo que re- 
fiere Ovidio (i). Así los egipcios , no solo iionraron á su Ma- 
nes ú Osiris con el título de Dios, sino que le adoraban en 
Ja simbólica figura de un buey, porque es el animal que co- 
munica mas servicio al hombre en la agricultura. Mas discul- 
pables en esto (si es dable alguna discufpa en la ceguedad 
en trib'arjir i unas irracionales criaturas la adoración debida 
Sülo a[ Criador}, que cti otras increíbles supersticiones ado- 
rando no solo los animales de quienes recibían algún bien, 6 
de quienes temían algún mal, siíio lia>ta los ajos y cebollas, 
puerros y otras hortalizas de sus huertos , lo que dió moti- 
vo á Juvenal para una graciosa sátaa {'^)- No debemos es- 
trañar esta extravagancia por mas irrisoria que parezca, 
pues aun boy es muy común hallar adoradores ea quienes 
apenas se ve la profesión de ^tro culto ^ mas de. aquel quct 
les dicta su propia conveniencia. 

. La agricultura es el compendio de tos Ipfaceres del hom^ 
l>re : cuando todas las cosas le disgustan , solo* ella le puede 
alegrar y satisfacer. ¿ Qué recreo superior .á la vista ¿s las 
agieses «ti las heredadjés, flores- de los. cara pos , y frutos di) 
las plantas y árboles? En íoteria.qiie el apacible verde ^ me«- 
^tado tíon sobcesflieotes y coloridas flores» encanta sus ojos, 
y los pendientes frutos de los árboles exaltan su gusto » en 
toda, la caipp.iña ve con una alegría la mas satisfactoria co- 
mo ía mas natural , la especaasa. de. su.vída y la de todos 




Prima Ceres uneo gUham dimevit wratrñ , 

^ Prima dedií ,fyu»et , nUmeKfnrjue mifin frrris , 
Pri-na dedit íeges , Cerera sunt omma munus, 
1%) O Stincuis Gentes f ¡uibus h^c nascrntur in horíis 
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los mortate? en el alimento y comodidades que íc prepara. 
i Qué mas superior complacencia que ver nacer los au]male% 
ya terrestres, ya volátiles, nutrición y ansioso cuidado de las 
madres , sus enredos y juegos, sus progresos, aumento y ro- 
bustez? 2 Cn dónde mayores y naturales asuntos para levan- 
tar el pensamiento al supremo Autor y Criador de todo l Y 
ú la mayor de las complaicenci^s.ies la de un padre con sus 
hijos y se ve esta imitación en la agricultura en q^ue el dedi- 
cado á ella considera ^u« s^ipbr^dos y plantíos, ya sean gra- 
nos, ya flores, árboles 6 arbustos como otros tantos hi- 
jos, en cuyo nacimiento , conservación y jumento se intere- 
sa con indeetbi^ recreo , cuidando de cuanto les pueda apro- 
brechar , y apactando cua^ito les pueda dañar , coronando sus 
lisonjeros, afanes , no menos coa una eneantadpraíliérmosttra 
qtie alegra su vista , que coa dcliciosof frut^ «jqe sáttsfacea 
sn gusto. * 

Asi leemos ea la historia hombres grandes, que no :spk> 
trocaron lo^ .^tros ^ cojnhuis y imlicafes ^rofeps por el dul- 
ce descanso y . pacificó recreo ¿s WcmjP^^» i^Jio qote 
nejaron con tanta destreza eLafcado » copBo los Arduos asMn* 
tos de la política , siendo no menos insignes en la agricaltU'- 
ra , que escelentes en el gobierno. 4rando se hallaba en el 
campo Lucio QuijocjíOt Cincinato,. cuando te Iteraron las nuc« 
:vas de .su .i«|fij?cl^Aá U(dictadttni poreiSeaado..'romano. Mar* 
co Curio, después , de .haber triunli^o Pirró, de los samni- 
tes y sabinos , dedicó, el último tercio- de sil vida á los pla- 
ceres de la agricultura , cuya casa rustica admirando Cice- 
rón , dice no sabe lo que mas le sorprenda , si la continen- 
cia de este insigne hombre , ó la- discipHna de aquellos feli- 
ces tiempos (1). £atQiices^ d^ce Plínio, alegjre y festiva la tier- 
ra de verse cultivada «por manos triunfadorias y acostumbra-* 
das á recoger militares laureles, espltcaba en fertilidades sus 
legocijos (2). 



(t) Cbtfttf ^iuAm «t/AM9 ego eoHtempUmt {abist aUm mm kng€ é m) 

ttdmitnrí sath non possunt, vel ipñut hom'tnis contimiOim^ 9$Í Éfmponm 
discipltnam. Cicero Cato major , seu de Senectute. 

(a) Qtut ergo tantíC ubertaíis causa erat \ Ips&rum tune manibus im- 
ptfíUwmm e9tamtvr mgri : ttf fot ftt cridtre gmidetiH furru vm$n hat* 
reato ^ tt triumphaH snUsrf.PUo. Í£gt9r> mtinr. Hb. iS. 

Tomo li. 30 
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i Qué lejos nos liftÜMiios' boy de estas saus y naairalei 
costumbres! £iir át|fieUos felices títthipos. hombres .?enladera<- 
ménte naturales seguían ios doisumtneós ito la naturaleza» sin 
adulterar la razón con vanos decursos, con que pretetide<¿ 
mos elevamos y hacernos de superior tondícion á la de los 
labradores, considerando' á' éstos' «tfss «omo siervos pábll* 
eos , que' ebmo coftipalíefos* d& ^utensk «raato 'pendamos , sin 
hacernos cargo ^on verdaderalMÍente ^tt la mpnhlíca el mas 
seguro apoyo lá sociedad t ' jf el itias estable fandameato 
en que el cuerpo político st sostiene.* 

Aun en la China, nación á quen -no puede negarse mur 
cha cultura.de espirittt, segná laü rtpM i¡aú prescribe- ^a 
natural prudencia, se 'conserva honor de*la agriculrurá 
la tndíspen^ábte édstuitibt« d^-mali^r su emperador on 'día 
en el a5o 'algún instrumento de labranza ; y en sus anales 
cuenun dos emperadores , que desde el arado sulaeroQ al 
trono* ' ' ' *j «!•»♦•-.« i j • ' • ^ • . ' . : »t ? . 

' £o iMlpi^nifetésrilfglos de' la Igleda y min despues- qoe leí 
gran O^nitaiitii^lá libett4 dé la •opvesfóít y tlfanía quéha^ 
bla' padecido: bajo' Icü^ntecedentes emperadores, y tecoáo* 
ció en el sacerdocio la elevación' qué le era debida , obispos 
y sacerdotes egerdan lá agriaultura , ó se dedicaban á algon 
artiñclo conque p^jer* vivir, coniécVaÉdo^ sit ^nteto vigor 
la doctrina y éjgémplo dé W Pablo lo'4|ue'auu san Bpi^ 
fauio afirma se^ practicabá' en Sd Hempo (S).- • ' « » - i - 

£n estas mismas tradiciones y aposi6l^*a doctlina foftida- 
dos los cánones de la Iglesia ^ no solo enc<Mniendaa ^ iíino que 

' ' * - - ' • S V, 1í * *. i# •• * - ^# 

I 

* ' ■ . * ' . -. • , , 

(i) yír^enfum , et mtrulú ^' átit vistefá'íiúÍUtííhonieupivi\, tteuf ¿fiit 
Stíti$\ ijw/atám mi en, qute mihi*0fiiu irant ^ W his qui mecum sunt \ mi^ 
Mstruverunt tníiauí isla. Onmtn osíendi Dobis ^ quoniam sic laboranies opot- 
tct suscipcrc infirmar. Act. Aposc. cap. 20 Idem Apostólas in n.ad Thes- 
«alon. g. Memores enim estis^ fr aires, ¿aboris nosíri, et futigatiuÚSi «óc- 
U acm9 opemtatg^ $19 fuem vestrum gravartnm, EHir-«; «d eosdem-cap'. 

Jpsi enim satis quetnadmodum 9por,teat imiíar^nos; quoniam non in- 
qtiieti fmmus ínter vos : nec gratis panem manducavimus ab aJhjuo sed in 
Jabore , et fatigatione.^ nacte , jac die op.ermtes , ne quem vestrum gra^ 

(1) Sam Spifimio tínspo di SakmiM mié €» el oXq dti StSor 4$ 
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preceptuáis, la apicultura y pigai^íactaras. 4 los- ecIesí4«ticof 
par^ pcpywiríc. 4* »M íÍusge«ro^ y.esto. taa sia cscepcion,^ quq 
no eximen 4e , este trabajo á Ig^ .n^as eruditos y consumados 

en sagradí^s letr^ (f). . ^ 

. jquáiitp.di;itan nve^ira^ i9P«uiilbK^^ effvMi. pvepeptp^l 
On s{u;ecdqte qjl» ei^ít9ím,i^fios/tOf^r^ jel ainado y ^ pd? 
nftta^ á afair si), ii^red^d» .semffl;gety^4? uoigr^ye f^cándaloy,]^ 
se repixtari4. reci^^é nivi.müy seyéra jyprensipn de su preU^ 
do i cuando, ca aquellos^ siglos ^ria up. digqQ, ^emplo d^ 
edificación .é;iipji^cl9n A^Xtí^^^^ JtA^j/n^^ni^U^ 4 Us xpr\ 
glas de^Jji :Igle$'w;t«ibajit940j.pQr. }ibefit^^ a 
quien co9 la^bboir de su4 .máncts |^a J^^pj^^ su. alimento^ 
y ahorxanda.la.de mi ^aiMíBi ^B^t^j^Sí^ 
der«aiente iodigenres é impcsilnUt^idoa » ^ ..cuyo trabajo nft 
pidiese. iguala :$us.;neQesj4ade«* .La apAn9.llcÍ4.£^ U que afea-^ 
ta. pilastras lmgínacion$$^, y .la costumbre ^qtep t^k^ 
las cosas de apariencia :.i«lÚl.j4íiiQ>de sin^r^j^i^rso entre 

lo d^c^e é ind^^aie.» y iPi?.«onsigúi»it«» fnuare. lo JMto é 

ilícito/ < . [ u ^ !. 

Los qac mtos mismos a%los abrasaban k vida mo- 
» cmiifa,4»«er.<tfros tamos iabradom idedícados^á ia 
agricultura para consuelo de los .pol>m y AoeiMerosos; 
San Agustín hace memoria de los largos «onsnelos que en su 
tiempo redbtan los , potir^lli 4^1 trabajo y Agricultura de las 
propias manos de los monges (2). Los de Arsinoe «ran los 
mas . segaros •ren.teros de los pobres 4e .Alejandría , i quienet 
enviaba a largas prpylsiqaes^^n ^ves, cargadas tf}?.. trigo. £1 
vestido ó hábito de estos monges era «n todo acomodado á 
las /unciones 4e labrador. £1 qujB h^y. «oi||unmente vúten 
nuestros religiosos conserva bastante apanei|cia 4e lo á que 
estaba .destinado. La cogulla con.^u ^^uz. inseparable era lo 

(i) dericuí victum , €í vestitum tihi artificiólo , vel agricultura , abf*' 

e« Cktfháiiñ, Et U Uj^é st^.'tx hJ¿^ ¿&c¡r, Mrci^ 
quanttmDbet v$rbo Dei erudiitu ártipdoJo victum qngprat^ Bmnes C/erki 
^ni ad operandum validi sunt , et artificióla , et ütterát {HscatU, Consonot 
cap. i» ét Cekbrat. Missantm - - " 

(i) Sm .éigfMin obispo de Hipon murió en el «ño dei ¿eñor de cuatro 
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mas propio para un vestiiftrio eaiero que tona todos loi usos 
que hoy se suplen de dtfefeat0i-iDodOf.£l escapulario que en 
todo el hábito religioso es mm hoy el que se mira con mas 
Teaeracioa , era el propio y pecoUtr del campo: sus pendiea- 
tes faldas eUroltadiis' al hóímbro é espalda , serviaa de pre- 
servativo contra las dolofdsts f fOtácíeiKt ' los pesos po— 
drian ocasionar en el cnerpo de su 'transportador (i). ¿Por 
qué unto cuidado en la Iglesia y mosacate con la agricultu-. 
té , stuo para ocupar á sus mmistios en los empleos mas pro- 
pios á la sencilles de su piofesioa y ¿ la comodidad común? 
y Mas- alto elogio meréce la agricnttnta- if» el que aquí va 
traaadOy fiero' en breve télveremos á esta belli^kna ocupa- 
ción c6n motivo de hablar del mérito de' las ocupaciones étt«^ 
ki á la repáhUca t lo dicho es por ahora suficiente para que 
se hagan mas sensibles los detrimentos que los mayorazgos 
oeésloiian á esttt tan piecisa tuék ^da^ los movttdes , y á este 
sentittarío de públtdas y pffivadÉI*%oiifeiMeiteiea, 

V 'Los dafios^net eo esto :«a<i«0&flos' iliayorafegos piofie- 
neii de las dos principales basas que los sostienen y susten- 
tan^ dfe su inenagenabilided ó estraccáon del público comer- 
oto, y de «u tndivisibitidad <eom cobetederos^ qoe -es el asun- 
to que nos 'i^a *d ocupar. - í • . ./ 

'DIVISION «^UKDA* 

D^rrinfeiifa/ fte la agricultura reri&f d$ hs mayorazgos por Id 
'^mtgtnabiUdad é indtwsibUidaé de lot himéés ^ doknpreniki'' 

■ 

- ' Kadi^ .ijpv^a que ^fto blenee de -mayorazgo , como fioera 
de!*páblico'eo«el)SÁ»i 'de Dw' hóAb'rés', sbn iiienagéñabfó, 9 
itidivi^bles , o incomoBicablei^'fin la |>rohibicion de enage^ 
naden se comprende , no solo todo contrato qut^ttansfíere 
dbtninió á otro , como viuta » trueque , sino generalmente to- 
dv> acto éb que et sucesor en el mayorazgo quede co^ méin» 
faciilt^es tú el' uisb ^de Cus bienes que su antecesor. t)e mo- 
do , que actual pdsee4o¥ no digo, conceder ea enfitensi» pe« 

^ r T - , ■ ji ' ^ ^. 

(i) Vl^m^ fíi»tor. Mcdes. i, 1. ¡ib, 3a. .i» . • •* 7 . • 
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ro ni aun pacdt; ancndar cstoi bienes con arriendo mas du- 
radero i¿uc los dias de su vida. Consiste, pues, úsra gran má- 
xima en que el nuóvo sucesor reciba lo¡» bicacs en el mismo 
estado en que los dejó el fundador y que bien puedan mejo- 
rarse, pero no empeorarse , corriendo asi por la linea de to- 
dos loa sucesores. Según esto , queda el poseedor de un gran 
mayorazgo como tm útíi adotinistrador de todas estas rique- 
zas, á que él solo y na otro puede tocar, hallándose todo el 
resto del género humano en perpetua prohíbicíoo de aquella 
ha<tieñda. Pero estos bienes para producir necesitan la mano 
del laliíador) y sin este medio' el mayorazgo será on yermo, 
que solo j[>roducirá cambrones á su duefío. Tantas riquezat 
podrá contar sobre él^ como sobre los desiertos de la Libia que 
jamas ha visto. £sta mano entra como en agena hacienda^ 
se emplea en utilidad perpetuameme de otro, y solo con un* 
transitorio ínteres propio^ en terreno i}ue á arbitrio del* po^ 
seedoe. del mayorazgo ó de su -sucesor debe'tSejar, y que no 
puede transmitir á sus descendientes? trabaja en fin solo por 
tal cual comodidad en sus dias , sin provecho de su deseen^ 
dencia. ¿Y qué debe resaltar de aquí sino- un trabajo lángui- 
da, en que -apenas se m^tleneU agricultara presente, si» 
adelantar beneficios para la futura? 

V Distingamos para mas bien sentir los atrasos que de aquí* 
restthati á \á agricultura, dos clases de terrenos: unos en cuW 
tlvo, que solo piden el regular trabajo del arado, y la re- 
gular -aplicácion del labrador: otros montuosos, que no pro- 
aieteil^-eñ si meDoe- fecundidad , pero se hallan esterilizado» 
porqtíe 'faltan maños que los animen. 
' t:trB& ^idostaate" que la Bspaña, tanto ien lo montafioso co* 
Bib en sus valles, está llena' de estas tierras que solo piróme-' 
ten, y nada producen porque faltan manos que trabajen y 
reeojan ; y en donde hay manos ^ la pobreza de los qur pu- 
dieran- de elkts utilmente aprovecharse las tiene én'Üiaccioir. 
Bsto es lo qu^ hace v6r müchas tierras llenas dé malezas^ 
pidiendo produck trigo, centeno, mijo, maíz y otras semi- 
llas para el alimento de sus naturales. £s la que tiene inúti- 
les varios arroyos, que corriendo por inculto:» montes, van 
llorando la triste suerte dé su asombrosa soledad , pudiendo 
ser heooosos cristales que íecuódAsca akgces Cioupiñas y 
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enriquedeseii activos moradores* £s U que tiene ta triste «t- 
lencío muchos dilatados sitios, en ^ue m aua se oye el canto 
de las aves» por no hallar ramos en que descansando festi- 
vas con el verdor de sus hojas» esparzan por el aire dulces 
gorjeos» podiendo servir á lo menos para plantío de árboles» 
que al mismo tiempo yiitíendo un desnudo suelo , y alegrán-», 
dolé con su hermosa fron d osi d ad » ayudáran i los naturalca^ 
con suü maderas para construcción » y les enriqueciera con 
sus frutos. . 

£n Galicia» sin embargo de en población» no se vé me- 
nos esto que enotras partes. La multitud de mayorazgos. y 
manos muertas , y la pobreza de loa labradores» minora su 
actividad. Kara vez se componen las grangerías ó caserías 
mayorazgas de tierras de cultivo, sin mucho de montuoso é 
inculto , que solo una £straordiaaria y fatigante agricultura 
puede hacer fructuoso. 

Este trabajo , ó debe ser egercido por los mismos posee^ 
dores de los m lyorazgos, lo que en los de tal cual estensioa 
es inaudito, como incompatible la labor del campo, según 
nue:>tras costumbres, con el título de iiiayorazgoj ó debe em^ 
piearse por criados destinados á este propósito, corriendo to- 
da espeasa i cuenta del dueño » en que canto mas pierde la 
agriculrura; pues ocupados estos dueños ea sus diversiones y 
profanidades, t]ue aun viviendo en sus propias tierras y graa<! 
geos de propósito buscan , ó les van á buscar, no les mere- 
ce la agricultura atractivo alguno ; y cuando la reüexion de 
su propia utilidad i <;!lo les incline, arruinados con los su* 
períluos gastos que según su estado se creen obligados hacer, 
les tiene fuera de toda posibilidad de soportar aquellas cspen- 
sas , que no menos al bien £omun que á sí mismos seriaA 
lucrativas. 

Si las tierras ó grangeos de mayorazgo se cultivan por 
colonos en arriendo, éstos se contentan disponiendo su cultivo 
en un modo nada iiias que «uíicieiite, porque consideran aque- 
lla situación en todo como agena, ahorrando la mortlñcacion 
de reducirá primera ó mejor cultura tierras que en breve han 
de dejar. Si el dueño le ¿iconseja mayor trabajo, ofreciendo 
lio despojarle de la casería ó graageo, ral vez consigue ma- 
yor aplicación de ua rústico^ cuya aatural prenda es.^er.^eo^ 
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cilio. Pero los repetidos chascos qae á varios han sucedido de 
irerse obligados á dejar en manos agenas las labores , en que 
con mocha fatiga emplearon las propias, pide ya demasiada 
iímpleza para creerse en solo palabras, y mucho menos con* 
fiarse en que los esperimentados procederes de un padre pro* 
sigan con la misma sencillez en sos hijos y sucesores del ma- 
yorazgo , teniendo' éa^ el despojo á ra arbitrio , que vomi* 
tairin á cualquier- resenttmientOi bien 6 mal fundado i contra 
el colono » ó solo á impulso de otra mayor utilidad. 

He aqui una muy principal causa del atraso de la agri- 
eultura. Las tierras de arrendamiento» si consiguen mante« 
Aerse en el mismo pie, es cuanto adelantamiento pueden re- 
díbir: es preciso que. $a cultivo sea pasagero , por ser solo 
pasagera hi utilidad que de él resulta á la mano que lo eger*' 
ce. Los enfireusis , que según la etimología de su voz es el 
mas dable medio para adelantar el cultivo y y de que solo 
pueden esperarse utilidades perpetuas por ser perpetuo el in« 
teres qu^ al labrador y su familia redonda » están prolúbidop 
en bienes de mayorazgo , con que la agriculoira perece 

Lo que sucede en tierras 6 fundos rústicos, acontece tam- 
bién en casas ó fundos urbanos. Hay varios que desean edi- 
ficar ya con el fin de que les fructifique su dinero, ya con 
el de dejar á sus herederos algún fondo de subsistencia | pe* 
ro se hallan privados de'<situacion en que hacerlo,. Las casas 
boenas ó malas, ruinosas 6 arruinadas que hay en las pobla- 
ciones', pertenecen regularmente á mayorazgos ú otras ma« 
nos muertas. Es cosa triste ver las ruinas de edificios que es- 
tos* dominios ocasionan,, desmoronándose muchos, y otros ca- 
yendo para jamas levantarse. Esta desolación hace disformes 
las poblaciones; sin simetría, -6rden ni hermosura los edifi- 
cios, y priva de habitaciones cómodas á los naturales. Y bien 
que otras causas motiven esto , no es la menos principal la 
que acabamos de señalar. 

. Como los mayorazgos y manos muertas no pueden ven- 



1 . ' • 

(O D. Molloáffe Hispan. primogefk Uh, i. cap. ai. ¿ num. 31. D. Cas- 
tillo lib. Contrw, cñp, 6$. ih jSHment» cap, 6i, Ant, Gómez in kg, 40. 
Tiami ,jntm* 84. 



Digitized by Gov . 



240 Discurso V. Dhtshn IL 

der Us casas que les pertenecen , ni por otro título traspa- 
sarlas á quien las reedifique, coartados á ua contrato de ar* 
riendo que debe durar pocos anos , los que las habicaa las 
tratan como agenas, haciendo solo en días aquellos remien- 
dos mas precisos , y que el dueño no resista descontar por 
8U tenuidad de ia petuion anual, siu reparar las mayores rui- 
nas» que de dia ci\ dii se hacen m.u graves y perjudiciales 
al edificio. £1 dueño no ignora ía ruina que amenaza, pero 
imposibilitado con superfluos gastos de hacer tan útil espen- 
sa, al último suele verse sin casa y sin pensión, y el público 
sin habitaciones cómodas en que alojarse» y SUS viUas y eitt« 
dades con un disforme aspecto. 

La? cditicacionc? tienen en el bien común mas favor del 
que se piensa coniuninciue. No solo alegran e! público aspec- 
to, y disponen hibiraciones cómodas á los moradores, sino 
que también ocupan una multitud de oficiales y menestrales, 
que con e^te auxilio se casan y enriquecen de gente á la re- 
publica, y sia él la ociosidad y falta de sustento pone en 
ocasión de convertirse en ladrones , ó lo que es poco menos 
en orden al detrimento cotnun, de mendigar como pobres. 
Animan también los edilicios la agricultura , ya desalojando 
de las superficies de la tierra muchedumbre de pénaseos que 
impedían su fructificación, ya earíqucctendo al labrador con 
la venta de maderas, ya ocupándoles sus carretas para mil 
menesteres que las obras necesitan, medio con que socorren 
«US presentes necesidades. Hn fin, hacen los edificios circular 
el oro y plata, que síq este motivo se está mas guardado en 
algunos avaros senos, que en ias minas de donde salió la pri- 
mera vez á esparcir sus resplandores, con cuya circulación 
toda la repiiblica se anima y vigora. Los mayorazgos, pues, 
y otras manos muertas, privando al público de edificios, le 
roba todas estas comodidades, coavirtiéndolo codo en deso-» 
lacion. 

Entre labradores hay innumerables mayorazguillos, ó me- 
joras de tercio y remanente de quinto vinculadas, que por su 
tenuidad no sacan de su esfera al labrador que las posee, ne- 
cesitándose bien el trabajo de sus brazos para atender á las 
urgencias de su casa. Estos vinculillos ofenden á la agricul-* 
fura, se^un los modos respectivos á su oaturaleza, pero^iem- 
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fpre por Ub 4os bakas de sa coostitucioa , iaenagenabiUdad é 
iadivMbiii4ady If» que vamos á deniostrar. 

Con estos , 6 entre otros poseedores de tnayoraxgutllosi 
y at mismo tiempo labradores , son muy frecuentes permuta- 
Clones ó troeques de alguaos pedam. de'. territorios^ según ae 
proporciona á las comodidades de c«dá itoo, siempse en ati» 
mentó de la agricultura. A uno le es útil ó útilísimo lo qnt 
¿otro nada 6 poco aprovecba* üa> sitio estéril so hace fruo> 
tttoso con el edificio de una casa, para la que sn poseedor no 
tiene medios, ó no la necesita. Las aguas de que uno abun-^ 
4a 7 le son superHuas, ó acaso incómodas, necesita otro pa« 
lía regar una heredad ái;ida inútil en aquel estado, y que lo 
seria reducida á prado provechosa. Halla otro muy costoso 
cerrar un rerricorio reducido , cuyas espensas importan mas 
que la utilidad del producto, y que su vecino sin espensa ma- 
yor incorporaría en otro terreno suyo. La distancia de un ter- 
ritorio- molesta á un labrador y le hace penoso su cultivo^ 
teniendo ocro terreno junto i su casa que pertenece á otro 
labrador distante^ que se halla -trabajado con la misma pena, 
que entrambos ahorrarían con adelantamiento de &us intere- 
■oes trocando . los territorios que los incomodan. Abunda uno 
de pastos , y á otro le sobran labradíos y carece de pastos^ 
los ganados de éste muy trabajados perecen por taita de. sus 
tentó; los de aquél están gordos, pero.ocio^^os y no bien em- 
pleados, y sn casa en penuria de granos. Uno tiene árboles'' 
fructíferos, y le falta leña para quemar, que á otro sobra, 
'hallándose necesitado de frutales. Y finalmente hay infinitas 
complicaciones en que hechos los corcespofidientes trueques 
ó ventas, ó mixtos contratos, todos se utilizan en adelaatai** 
miento del público bien y felicidad de la agricultura. 

Estas provechosas conmutaciones tienen un invencible es* 
torbo en estos vinculillos. Nada menos que en grandes mayo- 
irazgos, y en permutaciones grandes, se necesita real facul- 
tad , con información de utilidad para que se egecuten. Esto 
entre labradores poco menos se mira que fuera de toda po« 
sibilidad; y sin duda ¿quién pensará cansar la real atención 
para estas minucias, ni menos hacer las espensas que se ne* 
cesiran para la solicitud en la agencia? No obstante, tal ve» 
•de buena fé se hacen estos contrAto», porque el natural caa^r 
TimiQlL H 
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dor de rásticos contratantes , y la utilidad reciproda .^ue al 
tiempo se conoce , no di lugar á pensar que algún día se 
contradigan por ellos, 6 por sus sucesores. Pero después que 
el uno de los permutantes con mucho trabajo y espeosaa des* 
cubrió el verdadero vaior del territorio permutado « «y d ve- 
ces nada mas que á impuUo de envidia » ó ea venganza de 
cualquier lancecillo, es seguro un pleito, en que con mucbá 
«eriedad se debe dispotar en un respetuoso tribunal, ya sobre 
las clausulas del vinculo, si le constituyen ó no verdadera-» 
mente, ya sobre si la pieza permutada esti sujeta á tal ma* 
yorazgo, en que unos y otros mutuamente se desgastan^. y 
al ultimo, averiguado que la pieza permutada es de vinculo, 
é solo conceptUikndolo asi ios jueces , es índefecríbie desha-* 
cerse ei trueque, compra ó lo que sea, perdiendo el labrador, 
cuando menos todo su afán, y regularmente las espensas, sí 
los mejoramientos que hizo solo á si mismo, y respective ásus 
frángeos y no al mayorazgo de donde salió la escandalosa 
pieza, utilizan. ¿A quién en Galicia se ocultan estos egem* 
piares { ¿Y quiún no vé, si sabe pensar, un trastorno de loi 
medios de adelantar la agricultura^ Hablé de vínculos tenuei^ 
porque en estos son mas diarios los egemplos; pero los esr 
pertos saben que lo mismo, aunque no con la misma frc^ 
cuencia, y siempre en daño de la agricultura^ sucede ea.vinr 
culos de mayor consideración. 

Los miamos inconvenienteahayen los bienes forales ó en- 
¿téuticos , no solo cuando se amayorazgaa en el modo que 
en otra parte veremos, sino también aun cuando mas reteup 
gan su primordial y simple naturaleza hereditaria, una vez 
que acabadas las voces del enfíteusi, sea lícito al señor re* 
tenerlo para si sin la precisión de renovarlo al sucesor. Per- 
mítaseme hacer esta digresión como tan conexa con el asunto 
que tratamos. 

En inte ría que duran las voces del enfiteusi, los poseedor 
res hacen varías enagenacíones y permutas de tierras, pro- 
porcionadamente á la mas conveniente cultura, que á cada 
permutante importa, y en que nada pierde el señor, aumen- 
tándose el cultivo de sus territorios, sin perder su renta ni 
confundirse sus propiedades , una vez que las tengan , como 
sueleo y. bien apeadas. Acabadaalas voces del. enfiteusi , y so^ 
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guída la (IcT-nanda de despojo, resulta una inquietud, no so- 
lo particLiUi al principal enfiteuta á quien se intenta des- 
pojar, sino gcaeral á todo un vecindario entre quienes se ce- 
lebraron las predichas enajenaciones y permutas. Una de- 
manda de esta clase en bi^nc^ de alguna estensíon es como 
una nube tempestuosa, que amenaza sobre una hermosa cam- 
piña cubierta de !os dones de la naturaleza. A la llegada del 
egecutor con la sentencia de despojo principia á descargar la 
desolación. A uno coge un pedacito de vifía, á otro un an- 
gulillo de su casa, á otro el sitio adonde tiene edificada su 
cocina: á aquél un pedacito de monte, que con mucha fa- 
tiga cultivó y agregó á una heredad, viña, prado ú olivar: 
á ¿ste la mitad del sitio en que fabricó su bodega. Todo se 
trastorna con estas novedades: no hay otro medio que et pa- 
decer su ruma, ó comprar con exorbitantes pensiones la re- 
novación del enfiteusi de las piezas ó piecezuelas de que se 
encuentra poseedor para no descomponer el estado de sus 
cosas. 

Esta común desgracia evitaría la agricultura con el lucro 
de otras varias comodidades y acrecentamientos, consiguien- 
do, como espera de la real piedad , el derecho de renovación 
precisa á favor del último poseedor, de que en otra parte 
hemos Jiablado (í). Y mas plenariamente se evitarían estas 
incomodidades y perjuicios , si los mayorazgos que producen 
los mismos y peores efectos, jamas fueran en el vuigo cono- 
cidos , ó á lo menos sus fundaciones mas moderadas. 

Reteniendo el mismo asunto de vinculiUos tenues ó tenui« 
simos entre labradores^ no debo omitir una esperiencia que 
diariamente nos representa otros perjuicios, que esta tnis« 
ma inenagenabilidad de los bienes de su compren»ion pro* 
duce en la agricultura. Los labradores , aun mas que otros^ 
están espuestos á las desgracias que hacen Ja infelicidad de 
los hombres. Se le mueren» v. gr., los bueyes 6 muías de su 
labranza, he aquí un labrador puesto en inacción: el tiempo 
que debiera -ocupar en su trabajo lo emplea en llantos sobre 
su desventura. De todos cuantos remedios se le proponen en 
«1 alivio » ninguno tan eficaz como la compra de otros ani* 

• ' ^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^ 

(i) irfí. ft. diwtr» 6. d9 itia abra. 
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males que equivalgan d los perdidos. Para esto necesita dine- 
ro que no tiene. Loü etnprésüto-í graciosos son tan raros co- 
mo los observadores del £vangelio, que nos manda hagamos 
préstamos sin esperanza de retribución. Aun cuando iiaile un 
acreedor desinteresado, ninguno lo es tanto que no quiera á lo 
menos asegurar su capital. Todo otr o labrador que tenga sus 
tierras sin las amarras vinculares, podra, constituido en esta ne- 
cesidad, liacer una liipotecacion segura en favor de un acree- 
dor benigno que le dé algún dinero en empréstito hasta me- 
jor fortuna, ó para constituir réditos permitidos en ua con- 
trato de censo, cuya satisfacción es sm duda un mal sin com- 
paración menor que ti carecer de aquellos animales auxilia- 
dores de 6U labranza y su vida. De todo este auxilio se halla 
privado el labrador mayorazgo, porque sus tierras ni pueden 
ser seguro de un empréstito gracioso , ni de un capital con 
réditos. Mucha inadvertencia se necesita en quien en esto no 
repara todos los dias. 

La indivisibilidad, propio atributo de los mayorazgos, es« 
to esy que no puedan dividirse entre dos ó mas hermanos, si- 
no que baya de tener un sucesor único , no soto estrae los 
bienes de que se compone de la contratación páblica ^ sino 
fambieEt deá comercio familiar j y por constguieme tanto más 
de peor condición » cuanto mas coartada su libertad natural. 
£sta índivisHnlidad no df be mirarse con indiferencia en el bies 
público, nada menos influyendo que á la destraccion de su» 
dos mas fecundas raices , población y agricuimra. | Cuánto 
bien en la república, que un padre de familias tenga enteco 
arbitrio de disponer de sus bienes báciendo recto uso de está' 
iacultadi Sus liijas no envejecen esperando el dote» antes bien 
el dote está con impaciencia esperando sus edades para ser 
colocadas en bonestos matrimonios. Los padres tienen el gus- 
to de ver sobre ^ tierra su segunda y tercera generación, y 
la tierra á impulso de nacientesr braxos destila de sus venas 
el alimento á toda esta numerosa familia, y generalmente la 
república abunda de gente para sus menesteres. Todo esto se 
pierde cuando el padre de familias se halla impoitibilitado, co- 
mo sucede en los mayoraagos, de distribuir dones á sus bijos^ 
constituido en la dura necesidad de dejar sus posesiones en 
manos de un único sucesor. 
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I No es necesario detenenne en particularizar los áaños que 
la indivisibilidad de bienes vincuiados ocasiona á la agricul- 
tura, pues sentado el verídico aserto que mujlu^s veces me 
veo obligado á repetir, que la población y agricultura son 
' mutuaaicnte causa y efecto de sí mismas, causando la pobla- 
ción la agricultura, y ésta U población, ya bien se deja co- 
nocer que por los mismos medios que los mayorazgos atra- 
san la población, y quedan insinuados enorros discursos, mi- 
noran la agricultura (i). Peto aun merece especial atención 
el atraso que esta tan considerable parte del bien comun re- 
cibe de los mayorazgos tenues á mejoras vinculadas de mu- 
cho uso entre la gente del campo. La tenuidad de estos vin* 
culos no impide ^ue su multitud no ocasione males muy su-^ 
periores. '= * Air*' 5 

Heflexionemos sobre un labrador, y al mismo tiempo po* 
seedor de uno de ectos tenuisiinos mayorazguillos , y repare- 
mos á los efectos que redundan de su indivybiliiíad. En in- 
terta que este padre dt.lainiHar vivii;. aííadíeiido á sus manos 
las de stt mager é hijos , todos proettiran á toda la casa un 
pasage decente. A su muerte se puede contar como muerta 
la agricultura. £1 grangeo se queda en manos de ua sucesor 
látiico, de' quien toda 1» hernaandadi - huye después de recogi- 
da aqtfelia poco que¿ le puede corre&ponder de legitima en 
los muebles ) 6 'sr'^Ig»¡ hay liBr& alodüal}:Jun- solo labrador 
no puede ser suficiente par^rid: trabajo*^ que antes se em- 
plearon muchas manos ^> sin este auiilio las tierras en vez de 
0nito solo brotan espinas^ 

Mas se dirá» que en tanta estrechez de haberes poco es- 
torbo hace á la agricultura et que se hallen viilcoladéi bíe^^ 
nes .que ^'divididos entre una'ilarga hermandad v búa Smpro- 
porcionados á la multitud de sus fúrazos^ cuyo empleo se egei- 
citarla mejor en otra parte. 

Pero es justo advirtamos qoe apena» hay territorio corto 
on donde el. trabajo es eficaz» Bl.de nuestro sucesor en sn 
mayorazgo es un trabajo lánguido que apenas le dará lo su* 
ficieiite para sn sustentación » cuando ayudado con el de sus 
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IwriiiaiiQl &ría provisión á todo». Divididá aquel mayomgo 
ea- parces , $& proporcioii»jl>a t\ territorb á las fuerzas .de 
cada, uno; para la^.sQbrames.ao faltan tierras incultas que 
solo piden cultura püra ser útiles. Los matríoionios se mul* 
tiplicariaa según aquellas porciones legitimas; y las sucesío* 
nes que no batlasea alU GOaveojeote subsistencia» iioks fal- 
taría empleOi«a la república en que ocuparse, y hahiria abun* 
dancia de gente para el servició dd todo el estado , de que 
tan faltoso se esperimenta. 

DWISlOM TERCERA. 

tkvrimm9$ qae la ag/cktUturú reciba par la ioeamunicabilidad 
de perfectos y mejoramientos hechos en ¡nenes de nuyorazgo entre 
marido y muger^ é intrantfhisibilidad á ¡os mas hijos fuera dd 
sucesor ea el vinddOf peculiar atributo de los mayorazgos. 

"I 

Estas reflexiones naturalmeíite nos conducen. á otras so« 
bre una corrupta práctica que corre en los mayorazgos» -tanto 
mas apreciada en los tribunales» cuanto se cree abrigada con 
una ley del reino, que si en los grandes mayorazgos' no es 
de taa perniciosa consecuencia », en los tuuy cortos, que son 
los mas frecuentes, nada, menos 'icá que á-^estruir la agrícul^ 
tura, asolar los edificio% y> aniquílat: las, poblaciones. 

Supongo como preliminar,, que por costumbre raionableu 
mente introducida ea variaa parles de Europa, el consorcio y 
matrimonial sociedad de los cuerpos atrae la de los bienes 
durante el matrimonio adquiridos por marido y muger, ba«- 
ciéndolos entre entrambos -comikBes, y como ízales dividién* 
dolos al tiempo de su muerte entre sus respectivos herederos. 
Esta tan justificada máxima de tiempo ya antiguo observada 
en España , y sostenida en razón de común costumbre, pasó 
después al vigor de la ley general del reino (í). Pareció no 
obstante posteriormente^ por motivos que según circunstan^ 



(i) Ley i. y por todo el tit. 9. lib, g. Recopil. García de Conjugali 
giuett», D. Covar. lib, 3. f^mr» cap. 9. Oles de Cenkme , Hr. 4. 
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«un def tiemjio se oontemplávoa justos^, estraer por otra ley én 
dicha general disposlfeion lat: fortalezas y cercas en las cmáar 
desovillas, lugares y beredamieatos de mayorazgo, y las edifi- 
caciones ea las casas de los misOMs mayorazgos. Esta según-' 
da delerminacion. ea la 'práctica irrazooables estensio- 
Bes en perjuicio pábticov y slon tas que vay á demostrar* 

La ley de que háblaflotos es Ja cuaventa y seis de Toro ( í }. 
Lo qiie dispone está fspreso'en anos términos bien claros y 
prectsosr^uc no debieron confundir los doctores en tan gra- 
Te^daíto deiJbitfn. oomíin. Dice puea esta ley: *^Todas las £or- 
fVtateus que. de aqni 'adelaaire -se. hkiece» encías- ciudades» vi^ 
fallas y iógpaM y behrdaipieQtos de fasayorazgo, y todas las 
•cercas 4c^<i]as ¿iehas^icMadés , villas* y iugares del mayo^ 
«trasgo , a&i las que de áqui adelante se. hicieren de nuevo, 
rcomo io qué se reparare ó mejonure en ellas, y asimi&mo 
19 los edificios qtiQ Be aquí .adelaáte so hicieren en las casas df 
«^mayorazgo» labrando 6 reparando, ^ ¿reedificando en ellas^ 
Mseao anst de mayovasgo^ éémo lo son, ó. fueren las ciudades 
»»y villas; y lugares, y heredamieíitesv y casas donde se la« 
>»braten. Y mandamos que en todo' ello suceda el que fuere 
9» llamado, al mayorazgo ,rXon los vínculos y condiciones eá 

maycfrazgo 'contenadas ^. sin : qiie sea. obligado á dar parta 
fvalgoná de^ia- estimación ^Ó Talor de los dicbos edificios a laa 
«vmugereadcíl^ite los«luzo-,*<ni 4 sas^iiiios^'ní^á sos herederoi 
f»lit sucesores." 

I Había la ley 'dé 'tres clases de mejoramientos . en bienea 
do mayoifazgOJ*Prtmero$ de, fortalezas que sé hacen- en laa 
ciudad^ villas y 'logares de mayonu^Ob Secundo; de lasrtjervn 
cas dt las mismas cindadesty imillas y-Hn^res de mayorazgo» 
Tercero: de los edifiidos ;0n las casás de mayorazgo. Y resuel- 
TO, que tanto. lo que de nuevo se haga,' como lo que se re«.> 
pare y mejore, sea de mayorazgo como Jo fueren las ciuda* 
desy villas , iugares y casas en donde se obrare. De esta dé- 
¿isiott saca la mi^ma léy dos condusioaéj» deci^vas. La prí- 
9iera, que ^^ Q,ada de e$t0^.ni*en propiedad, nt valor á 
«stimaic¿n tiene parce alguna la nuiger del poseedor del ma« 
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yorazjgo en cuya vida y matrímoaió se obrara,: La legundá^ 
^tieloS'áijoi de este tnatriaiORio no tienen «|i ello porción le« 
gítima , recayendo todo en el sucesoc del mayorazgo como 
el mismo mayorazgo original. 

- £sta ley no tuvo todos los voto? de los sapleiitisimos perso* 
nages que a^tjitieron á su esrablecimieato. El señor Paiacioa 
Rubios, que a ni agua o cedia ni en virtud ni en Jetras, ni en 

las mas c-nlid.ides de hombre grande que ilustran este mhii. 
mo mériro , clamo altamente, como él mi iiiio afirma, contr*. 
su decisiaa. Pero las prendas de un tan ilustre togado no die- 
ron mas eco á SUS voces para ser atendidas : y arrastrado elt 
sentimiento de este grande hombre por el corrióme de la ma-; 
yor parte, la ley se estableció del modo en que boy se halla 
escrita, quedándole solo á aquel docto personage el débil 
' consuelo de su pluma , declamando contra su decisión, y es« 
perando que conocida con .el tiempo su iniqui^d ^ $ec4 re«« 
probada y abolida (í). . ,»•. 

Seguramente este ilustre escriror no tuvo don de profe- 
cía: á lo menos en mas de dos siglos y medio que ya cor- 
rieron desde su promulgación, uo se le ha iniaorado una 
tilde , ni en su Ierra , ni en su observancia. Tan lejos de es- 
to la práctica estendio su decisión á unos términos tan exor- 
bitantes , en que ni aun pensar pudieron el mismo señor Pa- 
lacios^ Rubioi y sus doctos, y compañeros al.tienspo de sia 
publicación. ' ■« 

Esté muy lejos de mi pensamiento el llamar inicua á una 
ley que procedió del trono, después del examen de un ve- 
nerable congreso de los hombres mas entendido> de aquel si-» 
glo. No por eso es injusta una ley , poique á uno solo por 
m.is literato que sea, tal le parezca: también yerran Jos Ji-' 
ttratos. Es justa la ley según se iiaiia escnía y según la ia— 

. (i) Ex kHs^ et muftit mfüs , qua fytevttatis grafia mtm refera ^ dixi^ 
qmttdp leges Tauriníe fiebnnt., quod expenste^ sumptut^ eiaíia mefíoramen- 

ta saltem neces'ífrra , et utiliáy qu<r fínnr in rf>h\AS majoratus ^ rpípecttt 
é^'mdtionis: , ver.i^hant communicandu inter conjuges. Séd non poiui tau" 
tum clamare qín" contrarium statueretur iege 4Ó., quam semper putavi w- 
mmn jet-spero J^turis temporibufeam reprobandam ^tanquam juri^ et aqui» 
tiaí cMirmmrDl PzUcioé'Kah'i^^^ ad^JtkBHátm^ PmaSiw, 
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:trndbit del legislador $. .pera Jt^tutUioM» ia« enmchet que 
la práctica fuera de ia iateiUHHi. de ta ley. ^ legwkdor le 

coffiuntcadok . . . . \t.-i . i> . : 

Veamos cómo esto proceda. El pctmer ensanche fue eit- 
.tender la ley , no solo en los mayorazgos ancignos: y funda- 
dos con real - facultad ^ sino taml»en;:estenderM; -á todcis- los 
patronatos , aniversarios mejoras de. tercio y quinto; y en 
iina apalabra á todo cuanto está en .arbitrio del hombre- esta^ 
blecer á similitud de mayorazgo» sin disti^cíoki'.álgttiiaide^Ju 
« cantidad y calidad (i). 

Debieron según parede advertir los. doctorea (y no sé 
que alguno hubiese reparado «en ello} y que estos mayorazgos 
arbitrarios príocipiaron con motivo de las leyes; de Tor^^ s^ 
gun dejamos probablemente jentadoi (2); y. que no jconocJéi;^ 
dose apenas en tiem|M> de estas leyes otros mayorazgos, fuera 
de la cuarta gencr.^cion , que los fundados con real facuitady 
-no debieron estender la decistoa de>'una de estas leyes mis^ 
mas, singularmente en materia tan. odiosa^ contra el consorte 
matrimonial é hijos acreedores á sus legítimas á mayorazgos 
entonces incógnitos. Debieron también advertir, que la ley 
hablando de fortalezas y cercas en casas , villas , lugares y 
heredamientos de mayorazgo , claro es no habla de mayo- 
razgos pequeños , ni aun en medianos , sino en lo-, mayores 
y máximos; pues solo los grandes mayorazgos pueden tener 
en su comprensión ciudades, vil Us, y i lugares ^ y hallarse 
en estado de cercarlas y murarlas. 

£1 segundo y mas fatal ensanche que gira á perder la 
agricultura y todos Ijos bienes que de aquí resuitin, es ia es« 
tension que de dicha ley se hizo á todo género de mejora- 
mientos en cualesquiera bienes de mayorazgo. Sin duda la ley 
solo espresa fortalezas y cercas, en casas ^ villas , lugares y 
heredamientos de mayorazgo, y reparos en sus casas, para 
que no pudiera fuera de estos términos estenderse ¡ principal- 



(i) Gsfeia de Expent. cap. 13. mtm. 46. Ptris ad Covtr. Hb. 3 f^ar, 
cap < num 47. D. Canillo Ub, 3, CWrov. cap, sp. mm, aSe, cuín alUs 

per Farlam /oc. cifat. 

(a) l^é'ise ¡o qite digimos en el disc, i. div, 4. 

Tomo IL %2 
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mente ea aAinto tail gruv^'y peijinücMl $ pera prciVakció It 
'MemSM ctatra .^1 dictámutíde U ley (1). • > > 

De la imÍYenalicUd de estos dos mas cliiieos ensandiieii 
•«tal detenerme en otróff que. son solo su cooseciieocía , resuU 
Uc ^qp» ni comnmeiite nuestros doctores » ni la regular prác- 
'títé^ hnllanm'HKDOi mérito en un mayorasgo que sostente 
lupinas una fanniia de mediano labrador , que ctn el de 
•«¿'grande de iEfip«ii^a,'para' no adaptarle* él prívilegUide ín- 
i0Oinanion.de la perlado y mejorado: f así, no menos no 
tiene parte alguna una labradora en loi molinos que durante 
matrimonio fabricó con su marido en >uelo de un desprecia* 
«bli^ vineulillo de- éste ^ h én un liorna para cocer mejor su 
^nv 6 en ón eortijo para':eí mas oémodo reccigimiento de sus 
■ g anado s , d en cercar bien 'oon muros ó sepros sus viña^ 
^prados y otras heredades para ponerlos ¿ defensa de ios ani* 
males docívos , ó en un artificio para coger las zorras que 
i ofertaban aus gaUinasy que una-duquesa en tas fortalezas que 
4arant» matrimonio se fabncaróov'ó en4os muros que se hl* 
«ieson, Ó en los palaciós c^t se répararoa en las villas » lit^ 
^res y beredamientos del grtsn ducado de su marido. 

No porque falten insignes doctores que con el mayor vi- 
gor lo contradigan) demostrando la iniquidad de tales es- 
íensiooes (2). Pera esta sana opioion se ahogó con la cor¿ 
tiente de ottos mas modernos interpretes; y empeñados los 
jueces en favorecer' á^oda mayorá^a'^en todos conceptúan^ 
do razón de bien común » se solidó tan fuertemente en la 
práctica la general tiomprenbion de todo mejoramiento en to- 
da cosa de mayotaago, que en Taño se trabajaiiaiioy me* 
nos que en una cea? decisión ^ara er^adícair tan perniciosa 
práctica. " i ■ ' ' ■ ='* 

< No me pararé en ponderar su malicia en perjuicio de un 
tercero consorte matrimonial , compañera de toda buena y 



(i ) Aguila ád Roías JÍT íiieémp. p: i. cap 7. num:'lúi, V: Molioá de 
Primog. lih i cap. 16 num ic;. García ¡oc. cit. num. 45. 

(a) Goxwtt Arias in ieg. 40. Tauri ^ num, a8. Plures refere additio ad 
Ant. Gómez im íeg 46 Tauri^ num. i. Moderniores refere Agotla ad .Ro- 
sas de lactímp» p. i. cap. 7. «mí. 104. Vide Joana. Garcitm M Cot^'^g* 
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mala aventura de las que eu el mundo rodean á los casados, 
ni en el de tu> hijos privados de aquella porción legítima quq 
comunmente creyeron las naciones coma natural. Todo, e&tO; 
puede coniiiderarse bien particular , cuya pérdida no reduar: 
da sensiblemente en el bit;n común; pues poco pare^pe interef- 
sar el publico en que alguna mugcr g hijos carezcan d§, al<r 
gunos haberes que parecía natural perteaccerles,, Pero es jus- 
to detengamos la con >i Je rae ion sobre el detrimento que ei 
bien común recibe coa esta práctica en algunos casos acerca^ 
de los progresos de la agricultura. 

En douié la naturaleza di^pu-ío dt; ta! j modo el terrenos 
que no necesite mas de una coniun cuitara para hacerlfi^ 
triburar roios sus frutos , no parccL: haya razoa de minorará 
se éstos por ei ¡notivo espucstoj pues no !o ci;:iicn U muger é 
hijos del dueño del mayorazgo, que supongo al mismo tiem- 
po labrador , para q<je no empleen todo^u celo en un cultivo 
que á todos debe ser igualmente provechoso. Pero siendo mas 
regular, principalmente en países montaño^s',,qi)^ ademai 
del comua cultivo necesítea las tierras otros cuidados , y sea 
más abundante la producción cuanto mas estos cuidados se 
aumeateoi^ . trabajando c«|i^, 9ild0C: y esfieo^as algM^os añosí 
para el sosiisgo d^ .oimffiuclM^ cercaodo ll^g^ad^stcpn-^ 
tea d insulto de los^ ganados , quitando laa ¡figf^,iáfi'.Í4^ p^ri 
rages en que son nocim y-.caoducléiidol;«i^ adonde{4|op<att-) 
les; plantando árboles^ cuyo;.taBdo i^elantaQíiíento en ma^. 
dcra. ó frutos utiUzá mas á Joi. «nceaores,^ que. á quien haQ( 
•t plantío^ redadr.áit¿lturaiiieri[a«;«Á9^ff#t<s.tr»|nij9 Í9«iú^l|l 
no es vecdaderamtnto'ca^plcd qoe-deh^ jisouj^iar .á ^.tpugj^Q 
é hijos del.goseedór del mayomgo, sing^íirnieiijé de uiU 
muger de matrimonio en'qtie oo na<ií6 el presunto sftcesor. 

2 T cómo se animará á unas es^nsas que s^be per-* 
didas para elUi y sus hijos ? cómet ésto» Mt lipliMMÍui.i MU 
trabajo de cuyo interés no deben participar? Si la retribucioa 
es quien anima UsrfáttgaSy''no nienoi d^ ta] agricultura que de 
toda otra obra seguramente se deben esperar los atrasos en don- 
de falte eUdcentivo para, los adelantamkotoss fiiltando ea 
los vínculos y mayorazgos en que todo cede en beneficio del 
Mcesoe^ no^poide dudarse- que ts¡té& :fui3u)aCÍMf«S'lui9cii^'fanH 
lHffik;potiestti jDedioiei atraso de la. agncultttra^ ; . ^ i„ |; ^ 
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No son meno!» sensibles los atra.'íOs que dicha perversa 
práctica^ no solo eo mayorazgos teiiücs, sino aun en los de 
alguna eoniideracion, ocasiona en cuanro a edificios, insensa- 
to sera un marido singularmente no remendó liijos, ó sien- 
¿o-desafecto al primogcniro, que en bicne> de mayorazgo de 
su muger e^ipenda en estas obras, no j>olo haciendo ediücios 
nuevos, pero ni aun reparando los antiguos. La considera- 
ción de que nada de c^to le ha de pertenecer, ni á persona 
de su cariño, será una hiertc remora contra la mas propen- 
sa iociinacioa á semejantes obras. La muger por iguales mo- 
tífOV Dó 'llevará con paciencia que estas espensas se hagan 
en et nia)ora2go del marido. Lo que por fuerza no pueda 
lograr , lo conseguirá coa las armas del agrado y caricias^ y 
•l efecto 4e todo &oa publicas ruinas. 

DISCURSO Vt ^ . 

Sobre los detrimentos que los mayorazgos ocasionan en el comercio» 

Dige, aunque por principios generales, de que se puedan 

inferir particulares consecuencias, los detrimentos que la po- 
blación y agricultura reciben de los mavorazgos. Vamos aho- 
ra, según io prometido, á examinar los que del mismo prin- 
cipio caen sobre el comercio. No me parece menos digno 
de ponderar este lado por donde los mayorazgos pervierlcn 
ai bien común en sus mas fecundas y universales raices. Si— 
Riendo ei iiu^mo rhécodo que en los discursos sobre la po- 
blácion y agriculturá j es pondré primero io> muchos benefi- 
cios que el bien común del comercio recibe , para que este 
conocimiento haga mas dere^raDles las causas que motivan su 
ruina , de cuyo niKnero demostraré ser los mayorazgos una 
de las muy considerables. ... > r. 'j 

• '■• DIVISION PRIJSÍERA. . i . • . 

' ÍJhÜidadlís dd comercio en d bien público, 

£1' comercio, despUes át la agricultura y artes necesarias, 
es el mas conveniédte etupieo, y de que mas comodidades re* 
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«litan en U sociedad. Él es el medio por donde diversidad 
de naciones entre sí varíamenre divididas , colocadas en cli- 
mas opuestos^ alejadas con inmensidad de mares, de leagtuu» 
ges dil'erentes, de costumbres disfoftnes» de religiones diver- 
Ms; y tal vez sin religión , en algún modo se unen, se tra- 
tan y viiiitan. Este trato lo liace necesario la diversidad de 
producciones de los miamos países, abundando unos de lo 
que á otros falta, y abundando en éstos de io que en los 
primeros hay indigencia , comunicándose entre sí estas mis- 
mas producciones y deshaciéndose unos de lo que les sobra , y 
apercibiéndose otros de lo que necesitan; dispotikndo el Au« 
tor de todo esta misma sobra é indigencia como medio á una 
comunicación conTCniente entre los mortales, que ei comer- 
cio solo con lucro y ventaja de todos faciíita. 

No porque en, una conveniente estension de pnis falte 
aquel preciso COn que el hombre puede pasar j pero uo con- 
tentándose comunmente los hombres con el simple necesa- 
rio , aspirando siempre á mayores comodidades , solo el co- 
mercio puede llenar este contentamiento, medio con que en 
algún modo se asocia toda la humanidad. No solo lo eónio- 
do, sino también lo preciso en ocasiones muy frecuentes al 
comercio se le debe. Suceden varios accidentes que roban por 
algunos años, ya internu^os , ya consecutivos , atiu^l simple 
necesario que solo el comercio puede suplir, transporruido- 
lo de paise^ sobrantes i parages necesitados, i Qué espectá- 
culo un puibio hambriento, si el comercio no remediara en 
todo ó en parte su necesidad, couducicndole granos de paí- 
ses en que ó fue mas benigna la estación , o mas feliz^la agri-. 
cultura , ó mas industriosa la economía! 

Aunque este sea ei fin principal del comercio con tanta 
yentaja en el bien comun , nos vienen de éi otros muchos 
efectos eu bien de la mi^ma comLinidad. Él fue quien dió á ' 
la navegación sus prmcipios y progresos , la necesidad é ín- 
teres, animando á surcar lo^ m.irci en medio de sus borras- 
cas, y á tener en poco los peligros que incesantemente ame- 
nazan en el piélago (1). Él fue meaio para el conocmiicaro 

:^ (i) - Jfnpigff^ fxirentos mtreaior eurrif ad Ináot , 

Per mofe pauptrHm fuguen* , per saxa , per ign$s, Horatías. 
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del globo que habitaiiios: sin ci apLius tendríamos noticia 
digna dé aprecio de otras regiones, fuera de las en que vivi- 
mos. Él fue quien demostró la falsedad de la común opinión 
que parecia verosímil á los geógrafos antiguos , creyendo in- 
habitable lo que llaman Zona tórrida, esto es, aquel grande 
espacio dei orbe terráqueo, comprendiJo en cuarenta y siete 
grados de la esfera, que situado entre los dos Trópicos, está 
siempre sujeto á los rayos directos del sol ; y demostró , no 
solo ser habitable , sino también ser de los paises mas ricos 
y deliciosos. Él fue quien desterró del mundo credulidades 
tan monstruosas como los mismos monstruos que producían^/ 
haciendo de la immanidad ridiculas figuras, y señalando á ca- 
da una sus regiones en la tierra. Él fue quien estableciendo 
colonias en paises ó desiertos , ó no frecuentados , pobló al 
mundo de habitadores, transportándolos de parages en que U 
multitud era incómoda, á tierras pingües que pudieran culti- 
var, y en q'ie aumentándose hiciesen nuevas y deliciosas po- 
blaciones. El mismo comercio fue quien facilitó la sem/nacjon 
dci Evangelio en tantos intiamcraülc> puebios que de él no 
habian tenido noncis; y ojalá la hubieran también conserva- 
do y hewlio Irucniicar, como lo hicieron, y aun h^cea del 
comercio. * ' ¡ 

Él fue quien animó á los portugueses á navegar por el 
mar Atlántico Occidental , y doblando á Mediodía , costear 
las desconocidas regiones de la Kigpicia, Guinea, Congo,^ 
Cafares , hasta hallar la punta de Africa ó. cabo de las Tors 
mentas, mudado después su nombre ea el de Baena^speranza^ 
dando un paso hasta entonces no ctfaocido» 6 del. todo olvl^ 
dado, al Oriente del Asia 6 India Oriental» de que en el biea 
tornan resnlUron infinitas comodidades. 

Las empresas de los portugueses , costeando las tierras 
meridionales de Africa para transportarae eD Us orientales d« 
Asia en logro de su privativo comeircíOfi fiie acsm quien mo-í 
vió á Cristóbal Cóton á buscar el mismo |»aso por el Qcci* 
dente t dando vuelta al globo de la tierra y mar, cuyos de- 
signios, atajados con el inopinado ballaago de un nuevo mun- 
do que estaba ea medio» di6 posesión de él á la Espafía, ba* 
jo cuyas banderas militaba , debiéndole por cottsígi¿cnte\c$ce 
logro en su raiz á las empresas sobre el comercio* 
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Él fue quiea aaímó á Magallanes, portugués en lervtcto 
» éti Rey de Castilla, á pasar en su navio llamado la Victoria 
el Estrecho, á quien coinunicó su nombre bácia la punta de 
la América. Meridional, y caminando al Occidente^ dar la 
vuelta al mundo, transportándose á los parages mas orienta-* 
les del Asía, en donde encontró las Islas, á que dió el nom- 
bre de Filipinas en honor del Rey Felipe II, á quien servia» 
llenando de espanto y admiración á los portugueses, que na- 
da menos pensaban que el que los mares abrieran otro paso 
á las Indias Orientales , que el que ellos ; habían franqueado 
por el Mediodía,' doblando su famoso cabo de las Tormentas 
ó de Buena-esperanaa. ^ 

Él fue quien por medio de una enorme tormenta abrió la 
eamlidad á Pedro Alvares Cabral, y con él á los portugue- 
ses, de encontrar, cuando menos lo esperaban, caminando al 
Oriente por la acostumbrada rata de su nación, las ricas 
cortas del Brasil en el continente de la América Meridional, 
medio por el que sin la^ espedidon de Cristóbal Colon se pu- 
diera hallar este nuevo mundo (I). 

Sin el comercio en otros tiempos Tyro nunca habria re- 
nido nombre en el mundo , ni seria llamada esta ciudad reír 
na de los mares, ni hubiera reducido casi á la última deses- 
psracion al grande Alejandro, de quien conseguiría inmortal 
triunfo, á no- unirse en este rey conquistador una superior 
fortuna á una desmedida temeridad. Sidon no fuera en la his- 
toria conocida, ni Carrago aspirado á la gloria de diüputar 
á Roma el imperio del mundo : Israel no hubiera heclio taa 
glorioso el reinado de Salomón: y hablando de riempbs y pa-* 
f ages mas cercanos á nosotros, la Hotauda, centro hoy de 
comodidades, no fuera mas que un pantano» en que pu- 
dieran apenas vivir algunos pescadores, y apastarle algunos 
ganados que proveyesen con su leche y queso de aíimcnro' 
á sus naturales: y menos se hallaría jamas en estado de sa- 
cudir el. yugo .español, y apoderarse de los mejores estable- 



cí) Herrera dice, que ya dos meses antes de esre aconteciiniento, Vi» 
cente Yafiez Piazon, uno de los compafieros de Cristóbal Culón, había 
encontrado esta misma costa , dando á uno de sos cabos» ^ue hoy se Jtaina 
de san Agustin, el nombre de la Consolación* 
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cimientos y que en el Oriente con mucha gloría habían ad« 
quirido los portuguesei y poseía U £spaña» de quien Porto* 
gal era earonoes provincia ((). 

Sin el comercio no estendiera la Inglaterra tanto su faín« 
chaaon á quererse arribar el dominio de los mares^ y se ba^ 
Harta obligada á ^oiar las cortas comodidades de su recinto* 
Las heladas regiones del Norte se verian sin el comercio en 
la necesidad de perecer. en un tan duro clima» ó á seguir la 
fortuna de sus antiguos compatriotas, godos, visogodos, ala* 
hüs, hunos, suevos, vándalos y de otros varios nombres, ba- 
jando barbirainente, y echándose sobre las tierras de Medió- 
dia , pasando á fuego y sangre sus habitadores, reduciendo 
el mundo á la barbarie de que aun hoy no está bien recupe- 
rado. Feliz comercio, que haciéndoles su modo de vivir mas 
soportable, c introduciendo en su espíritu mas razonables cos- 
tumbres, lioran á estos paises de volver á esperimentar sus 
incursiones. El comercio mas de una vez libro por medio de 
sus aprontos de consternación á cabezas coronadas, cuyos te- 
soros agotados con largas guerras, solo eo este saludable so- 
corro hallaron medio para proseguirlas* 



(i) Los espsSoles y portogueiei, ya separados, ya después unidos ba- 
jo una misma corona, como los primeros descubridores de ambas Indias, 
fueron los mas fundados acreedores á disfrutar sus utilidades-, y creyén- 
dose duefios absolutos, intentaroa privar de su posesión á otias naciones. 
Acaso lo eooseguiriao , si menos ocupados ei» destronar reyes y eseabac 
minas, atendieran mas á establecer lugares seguros para su subsistencia 
y entablar negocinciones sólidas de comercio. Los ingleses y holanr^eses, 
y tal vez ios franceses, no pudiendo ver sin emulación las íofínitas n^ue- 
cas (jue pasaban á las manos cte los Mpafioles, creyeron oo deber ser es- 
elntdos del co^nercio de las Indias, fundando su derecho en el dé gentes» 
Ln resistencia que esperimeníaron en los paises de CSie comercio, poco por 
ellos entonces conocidos, les di6 motivo á convertirse de simpies comer- 
ciantes en piratas formidables. Los espafioles y portugueses, pocos eo nú- 
mero y bajeles contra tantos enemigos, no pudieron menos de ceder 6 

su violencia, perdiendo innumerables navios y riqueza? , que á lo*; apre- 
sadores saltan mas lucrativas por medio de un combate vieiorioso , que en 
el empleo de solicitudes en una negociación incierta. Consiguientemente^ 
al paso que crecía la debilidad de la nación española , originada de su és- 
tension en mas larfos espacios de los que naturalmente podia ocupar su 
limirada población, se vió precisada á rendir á sus enemigos muchos ím- 
porcaotes puestos, ^ue aptes poseía, haciendo coa ellos un equilibrio de 
poder. 
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- .FtQal'tneote, taii«gr¿iidat «bn bs pro^bos^ qtie -cta «1 bktn 
común esparce el eemerdo., que ya la «n^ua g^atÜtidad, 
acostumbraída á fingir tantas ^ifinidades ctiaatos eran Ids 
especiales beneficios de qtie te creían deudores al cielo ^ atri- 
buyeron saiaitenci^ á Mercarte »:invoeajB€o bOa sacrificios 
la proteecioá 4e'eica: fisgida:46idad,:tctfaiftan¿0}i(iiw losnii^ 

jtBOB respeioad'Baco (iX - i-»' :.', ¿ t.', 

.... Lo-áieboies siificientfi^aiia'llamtt.la atencípn á las gr an- 
ides utilidades que el coneroío íntredoee en la repfáblica: aún 
-volveré sobrad asunto, coamotívo destratar eaoeaÚQn opor* 
tftina'dsl' mérks. da^ ios .cónaítciaiites. Vaini0i,.ahara á los. cna^ 
Jm que- de las «maform^os recibe. Éstos .Ipt, toidicé ea dos 
-clases 2. pfioMsca^ loí que motíwi al eomerfVk interior en ran 
xes-: segunda, los que ocasiona geoeralmeme i todo oomerciOb 

DIV]5iON; r;S6aUNIMU >. 
Zktfhi^nUu jqu vk- ^omerciQ infertor M rfíno «fi téut retnie 

Ya ie sabe, y queda mncbas veces repetid04>qne la fitn^ 
;dacíon de oiayocaigo es tma perpeiua eati^ceioii de. los bler 
4ies, de que se coii^ne, del comercio die los- bombres, pues 
^oe no. solo no se. pueden vender, sino que no pueden entrar 
4M1 contrato alguno que tenga apariencia de enagenacion, co- 
mo hipoteca, enfíteuti, largo arriendo, y otros de este ór«^ 
den. La diaria multiplicación de mayora^s, estrayendo del 
'Oonmn.icáfieo estos Üeaibs, apoca y minora sn. comercio, pues 
Aínguna contra tadon mas bien- se núnora, que mioor^adas ias 
especies que>á ella sirven. Los pocos bienes que quedan á co- 
4nun'iii0, decMrío es tengan un precio muy subido; siendo 
cierto, como la esperiencia diaria enseña» que la raridad tan<^ 
to encarece las cosas, como la abundancia las abarata. JBste 
demasiado esceso de valor debe tao^ien ddbilitar el comercioi 
haciéndose menos accesible la compra de #us especies por ei 
demasiado valor. £s pues necesidad precisa que la nutltipU- 



<t) Plioius üh, t. Vhá,4m 6. 
Jome lU $i 
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>(»c¡ém dewytrasgos, ya miooraado ia» raices dó. Hkíccm- 
frataciOD^ya badetido subir ijc^ecioioa* que ^uedaa en «Ua, 
hagaa difículcosisimo este wtxm^» y ij^cda el ikinp^i» ha. 
'xán imposible. > . . . . 

La consideraeioB lola. 4éiqtir los nasyÍDüasgos estcacn hí«- 
net éei ^Hmá tMaoi (xascii. .jura conocfecstis infetioea' coaU 
secuencias, pues jamas subsiste cualquier ramb dd cocperciotm 
-ttil estado siti gtafíiíma-VBlheraeioa. súyki- Laocootratacioa 
interior en raices es un incenlivo que vivameate inñmm el 
comercio «sterior^ aaima las artes y lodos los medios de ad* 
^uirir di ñero >]^aM-ttom|fraelos;ijB .ansioso comerciante, tm 
^tiáta celebré '7 todo otro que se engolfa en 'los medias tie 
adqiÉírir rii^ezíis ¡ loo poiie por término, de > sus! fatigas «lito* 
cer montones de Oto y plata: eabe que B^iv .fondos de muy 
débil seguridad para el decente pasage de sus hijos. £1 dinero 
con el usóse consóéie: stmr por soloiima veZ) sin poder ha- 
cerlo otra: está á mano para espender en gustos del lujo, en 
que dífícOltoMcdBttte se^^onttenén lorquelóíhecedan) igñoraii- 
do las fatigas su 'adquisición, Desea su laborioso adquiridor 
« comprar bienes de mayor estabilidad, que sin consumirse fruc* 
tifiquen^ sir^i^ quedando existentes^ sumiaistcen poco á po- 
co cuanto baste f Ara el decente diario , quedando en pie el 
total de su sobstuicia^ Esto es lo que la>esperiencia diaria acre- 
dita , y lo que puede hacer razonables (si es que pueden ser- 
io) aquellas fatigas. Pero la misma esperiencia enseña que es- 
tos laboriosos adquiridores no hallan raíces (jue comprar, por- 
que lo mas de esta clase está vinculado ; o compraLi pleitos, 
que mas los fatigan que las ansias de sus primeras adquisi^^ 
clones. Las censuales imposiciones no son mas felices, porque 
los mayorazgos por los mismos medios que prohiben la ad-^ 
qui^icion de sus fondos^ los inhabilitan para poder ser segu- 
ras hipotecas de cualquiera imposición pecuniaria. 

¿Qué se ha de hacer, pues, del oro y plata que adquirió 
el manejo? Quedar expuesto á una consunción pronta, en que 
e! lüjo y vanos placeres tengan !a mayor parte, por taita de 
proporción para investirlos y hacerlos razonablemente dura- 
deros. Asi aíioja la industria , porque falta el empleo á sus 
ífuros, con que pudiera dignamente ser retribuida. 

£s oo ob:»tanie ciej:to> según el común y ido de la huma- 
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aliad, que fitt hqmbiy iCn-il 4>ftHi-:dg a4qairir t\p suelen Ij^* 
'-wsA t«atadeUittB.«i»íaiir¿; y quf «QjA.regujarniente\i|iA- 
«nps actífosy aim écíí^ ^wtwimm ixiái0Mi%\ Qierp aipqiicq- 
nár diaero. Pero no es meooi Merto qiie*«a iQuchos ,se eafria 
.índostría , «egua ae imposlhitita ej^ IBOd^ d$ inirertir sus 
caudales; y no pudíeadeí áeganet qiiedi ill4%^tna ¿|i los h^ni- 
.bceft éntre aata.pnadpálisip3».pa(tft dolit^e^igpipsm, enfriar 
ceta iadiistda es helar lots rea^ctef de ja ^gnuot y^igi^ad. 

Uaa objeeioti contri esro se puede hi^^QriiC<ui- aiuGÍia ajpa* 
rienda dé probabilidad* La.penum de tíereai.qii^ sinren. de 
émpieo al dineixt adqúirida por.l^i iiq^MWton^ .t^ kj¡S(fi,4fi 
•perjudipará U cama coman ^xptt^aeite'.átil y DfO^^q^Pk 
Un áe^ociaare adinecado qiie-. baila eoi!^ üis&^.i^' r§>9A* 
na imdo dé '^ro^cem-wbsiatwtte.^ se, Wda^e^ 
del comercio y-en qtié los loceos tienen coii Jas. pérdtdiis.. una 
pevpetoa Incfaúi; 7 c«ee haber haUádo- uft. pilí9r¿9;49 «egttríAM 
ei|' ta. agítaaioÍKfde su Tida« cMtda; onp^j». dftiiiQpe fpndosy^^ 
que pueda eonstítutr á sos hijos aíi: patage mih V:anq9il<^«.{l^ 
4»te qibdo los ^adte^ y ot«cfs<mayQm,:4ejaar:i^ihjos y 
-descéádtentesv no el comercio^ sin» sn pEgA9i^o|i^ cojiTertída 
en substancia de otra naturalesa: no as js^ comercio ló que se 
^ceda« sino su imIor. aquélui» tlsoe suQeffOl!f.4qiñlA9do estin- 
guido para.netiipfie.:c6n.U penooacdeliBomrfiWi:^.^ 

FaéUmente se conoce cuanto en e^tq 99 pejÚQ4MÍ9e Mbíefi 
que del comercio debía redundiC- .¿la'1ipública, pues 'pei^ 
diendo la perfección del comercio, comci de . tod^ ptra.pró?- 
fesioD, de los talentos y esppsiancí^ de svis<pi:(^e8Pfes; y 'ppf« 
fcGCionándose estos, talentos f:fsperienQÍ|| ^gnfja flOi|it||y£#r 
<¡on;de. lúcese de .losufaeiantofaed^nv 4 : Aqs, qm; jm^e^O;, no 
puede •espéracse 'tskAí perfecdon» jsH' d^p49. d1 «5H»mí^o np: ^ 
ae sucesor, sino que siempre .e^ e^ircidOf.ppr prindpian^s. 

Por eso la Holanda coa razón se llapa^el. almacén del 
mondo, plaza de cambtt»^de U £ucppairy.^«'^»Sgpc^^ 
doctores del universo én níMtiria de ^ comercie;. porq^^tC^^^ 
-mámente reducido su territorio al respecto, de su población, y 
sin (a fertilidad y abundancia en frutos de propio fondo que 
pueda lisongear su adquisición, los mercaderes adinerados, no 
teniendo otro arbitrio en que situar sus riquezas que el co- 
mercio en ^e la« adquirieron» esté mismo cqm^c^jo^ les Mcy^ 
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-ét perpetiM; mflIidíbaítUmU de propiedad ó>fbiid^ piodiie- 
"úf^ que se'-triiMiüM át ^qdm 4 hijos , xii«toi y«intt» des» 
"ceodíeaMs, adicsuáttdoi» tanie «ims«iíiI' él comercio, cuanto 
como tea oaa contíom esctielm lo coaunúcaa unos á otros Jos 
luces que fai eepecioBcia ios faa grangeado, haciéndoac de una 
coiismiNuLa destresa eá tsta cíeftcia.* * i c r.r , ; > r; : , 

"B»t4 el asi; per^ para qbe pudiecafiener ea Bspaña el 
míñio efecfOi era ptodso quoia pcmmade tterraa de comer- 
cio proviniera I oo de la mera Tokntad y capricho de los bbiii» 
bres en estraer ¿stos tNenas de U páblica cootratadoa, como 
sacede ea los mayoraagoi » ncio de la ameba' coacurreocia 
de poblactoa |Ob tiempd fetíir«a que en ua país píagíie sobi 
'la abukitáaacía de gentío sea estorbo á bt íacÚ adquísicioo de 
bienes establesl BaüOftces podía esperarse que los caudales so- 
brantes al émpled ea raices, sabsistieran ea el mismo píe dal 
comercio amebas isoaseeálíkras generaciones; pero los mayo^ 
i«az go s que cQibtiéuiyiVi hppitotmioBV: m^k puedea idáiL . lo^qne 
'solo de. ésttf délft ll|f¿Í«Nay i r >. /.lUc : , 

-' '' lio áegttodo ePa jpMClm rebajar mucbb^ la preOct^cíok 
coman ) que díficilmente asocia la nobleza, que laatOvSus aa- 
rurales aprecian coa el comercio. £$■ muy raro Tcr por acá 
hijos que 8ttcoibin«'A<'MS padres 'ea graBdes.ooaKfoios;r tense, . 
si, bijos de átercaderes Waores¿ y. aiMiaorcr demasiado fre^ 
^hienrcy comiiiaar el empleo de sus padres^ porque do han Ue- 
'^ado ^ aquel grado de opotacia*, qiie empleada ea foados 
perpetuos los puede equivoisaf oon la gente de primera esfe* 
ra; pero> llegando i este grado prioGÍpian á mirar como de* 
láasiadb' buínildes ios^ pa^soi^pov los qóe á^il.'asoetidieron. 
^ Si la naciOh , Como- algunos qoiesen ^ es iócurabie de este 
mal ^ «1 remedio mas paliasivo éa úna' tal doloicia es Ja li^ 
bertad y fraiiqi^ta ea el comercio^ de Inene» raices, en que 
empleados aquellos caudales , sirvan, sin perpetuamente es- 
tancarse, á este pasto ó bumade honor. Scguramenre no du- 
rará mas que- hasta que Otro industriosa se baile en el caso 
de voív^r á adquirir á los descendientes de los primeros ad- 
quiridores , medíante la libertad de comercio , estos mismos 
bienes ; y serán visibles las utilidades en el bien público de 
una transmigración tan propia^ y como natural de la con* 
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^ U itfttríeeioii de comercio co raktt proftigne^ ó lo que 
es lo iiiisiiia> si no se mzja 1« libertad de ftmdiú mayoraz» 
gos , siagttlarfneate en algunas provincias en donde está mas 
en vigor este capricho, los afanados lucros de los padres ten- 
drán en los liijos el dMtino que suele reputarse mas honra- 
do qne el ^eo^rcio^ empleándose en largas comensaclones, 
lascivias, y óteos divertimientos viciosos » %ue entre la juven-- 
tud ocasiona un dinero parado y sin logro de inversión en 
que pueda ser ntil. En U espléndida y vidosa vida de uno de 
estos hombres se cumnla la de otros muchos que la pirtici- 
pw>) unos por inmediata comunicactoo^ óteos, con el conta* 
gpo del egecnpio^ sus «efectos, la inacción por toda la vida, y 
de aquí todos lós. males con que la república se Inficiona. 

l^ro dirá alguno que esto mismo que tememos en los tn^ 
dustriosos y sus herederos por falta de empleo de su dine- 
xo , se debe recelar de los á quienes sea* Ubre- vender sus ha^ 
ciendas para adqinriflob No puede negarse el que ao pocas 
Teces asi suceda, y que i müchosnao otra cosa los detiene en 
el lujo y prodigalidad» que el obsticulo del vinculo, que no 
les permite hacer dinero vendiendo lo que poseen, y cuyos 
productos hallan cortes para ks gastos que desm hacer; y 
nada mas apctedecan, que ver roto aquel vinculo que les 
«s de •tantO' estorbo para .sus profusiones. Mas ss l» disolución 
de ^o^aiiiinia la coman industria^ se debe atender á lo que 
al común importa » aunque sea con el detrimento de alguno 
ó algunos particnUires y singularmente no podiendo atribuir 
en dvio.á agena , sino i propia culpan 
. t;Siiaf|^0^ máxima en la-. IcgísUdon' tolerar algunos 
nsí&es .^sfln^ proosover ' grandes (provechos. Kunca se reputé 
jnslo^ «egar el- uso de Dneultades naturales, porque usen 
algunos mal de ellas. £1 fuego y el fierro son los instrumen- 
tos al mnmb tiempo mas átilés y nocivos á la humanidad, se- 
gún su buen uso y abM » y |iQ sería bien, prohibir absoluu- 
mente lo primero para precafer lo* segando, üo seria tampo- 
co sana la politica je desterrar los médicos y medicinas, aun- 
que sea cierto que no meaos abrevian , que dilataa la carre- 
ra del sepulcro ; ni prohibir los jurisperitos establecidos para 
la dirección de la justicia, aunque no sirvan "menos en oca- 
siones no pocas que para tr9stornacla. £s remedio demasía- 
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' 4o estrenio, y ^ tolo en el Akoran halló cabida fffolii- 
bír el gioderada nao del tíoo^ por prevenir sn abmo courm 
las embriagiieM (í). 

Cuando el dano qoe ocasiona el abuso no es enla^balanza 
del bien cómun equiparable al provecho que causa su buen 
oso y no debe la; casualidad del ¿mo poner limites á conoew 
dos provechos. ¿Qué detrimeaco en el bien común que itno 
ó otro use mal de su hdciendA ? £a el mundo ella se quede» 
y frecuentemente sale de las manos de un poseedor ocioso, 
para%ntrar en las de^ un industrioso cnltivaiior , producieado 
entre estos brazos laboriosos los frutos queMahan perdidos 
en la inacción del primer dueño* Tanto mas gana la cepá^ 
blica encesta rransmigradon , cuanto mas le importa qne sus 
fondos sean fructuosos ^ y no los esterilice ia desidia* Los 
que venden parre de sos haciendas, ó lo hace^i en su ma« 
yor venta^ , en esto- adelantaa la •rep^Itcay.jÓL io hacen en 
su perdición; y como de gente^ perdida poco aeno larepdblica 
que esperar, mejor lo está que sus hadeodas pasen á manos 
industriosas y adineradas, en que concurriendo destreza y 
poder, jreciba aumento la población y la agricultura mayores 
progresos, empleando y pa|;ando manos q^\^ se egercitenea 
quella labor, y fabricando ingenios pon que se adelante. 

Voy á ^r una prueba sensible de esto, aun n entendí' 
mientos menos elevados en una ^pecáeocia diaria. que paaa 
¿ los ojos de todo el mundo. 

A una muger la espera un dote de quinientos ó mas du- 
cados que sus padres ó algún pariente tienen prontos. Hallan 
«n mojio digno de aquelia muger, sano e industrioso en la 
agricultura , pero recelan entregar el dinero porque saben la 
imposibilida4 de conservar a^uel capital en un jmridp ^des« 



(i) iVí7 pvodest , quod non iáeikre posút idcm 
Igne quid uiilius \ si quis turnen urere 4ef ta 
ComfMTtí^ mtdaces instruh igne matrnt. "• 
Eripit interüum , modo dat Medicina sahtenti, 
Quicque juvet monítmt , queque stt herha nocewt* 
Jit iatro y et Qautus prásctuguar ente viator^ 
Ji/e sed insidias , hie siH porttu optm, 
Visciíur inttoqaat Ut agat Facundia causas. 

Proteja fufe mtfes ^ émmeritos^ gremit, Oviditis. 
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4kusdó de otro stifideote sustentáculo para subsidiar las cae* 
deL matriauMiiOtf Desean invertirlo en heredades » en i|ue 
•«gercitada aquella' industria fructifique ; pero faitan tierras 
<de comercio; no hay quien venda ó pueda. vender, sino plei- 
tos y quimeras. £1 matrimonio, ó se detiene retardando el 
•Üen de la población , ó se hace sinnendo aquel dinero para 
-mt : pasagero^ sosteaiio sin otra;tttÜidady con que se minora la 
'«gricultuca y 1» industria perecer - 
- ' De otroa varios modos el defecto de cprnercío interior 
que ocasionan los mayorazgos y ofende al bien coman en sus 
4ienéfica« fuentes , población , agricultura , y copiosas como* 
. jlidadcs que de aqui provienen. Desea alguno bailar fondos 
-acguro» paca erigir una fiindacion iCon. destino á dotar don- 
'CcUas pobres y que socorridas¿£Oa este auitlio, no solo íir 
-bertadas de mil peligros logran su conveniencia f sino tam- 
bién el. público la .suya enia ventaja de la población. Desea 
ütio- ;dotar un bospítalV 6^ para, la curación de aquellos ^le 
-por falta-' de cuidado y: medicina ies< devora la aaerte al taie>-. 
4io de sosrdias , privando, á la república de su útil presen- 
cia ^'ó para recogimiento de aquellos que faltos de acogida 
«n su nacimiento ó. en su mas tierna edad, espuestos á lo» 
íssultos ootttra.quB no pueden prevalecerae , solo parece vie- 
«len al mundo, para jpoder testificar nuestra fiéreaa sin llegar 
apenas á ser nuestros convecinos ; ÓLpara último asite de aque* 
•líos q[ue- habiendo sido ciudadanos' útiles llegan á una edad 
en que debilitados sus .miembros , no pueden egercer los em- . 
pieos que los sustentaban; con que nada menos servían al 
cotnun^ qoq se aprovechaban á si mismos; 6 á quienes cuan- 
do ma^ irobustos eú la Bor.de su edad sucedió la desgracia 
4e{}erpetttaiÍDpeiib¡Utaciónvenjtteiñp» acaso ,.y cuando mas- 
en favor público esposiéron sus últimos jesfuerzos , como en 
apagar ua incendio cuya ViOracidad amenazaba á toda una 
calk átÁ toda uoa población ,, y te xen precisados á ser un 
triste espectáculo y misero escarmiento á oñciales laborip*- 
sos, sin el abrigo y consuelo tan debido en el público, á quien 
¿mple^ toda la vida en pública utilidad... Otro, piensa hacer 
tm almacén ú albóndiga en que se recoja una provisión sufi- 
ciente de granos de todas especies, según la naturaleza del 
pttift^.la. qof antahnente renovada <sea un auiúiio en .tiempo 
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4e cucilCtllO tote jMra redimir La presente íadtgeiiGiii, si» 
oo también para prevenk la fotura , ó soUcttac «i aMy4K 
abundancia; siendo, á lo meaos ta Gaücia, constante la ee» 
periencia que ei año que sigue á uu afío calamitoso, quedan 
muchas tierras , unas enterameate sia cultivo por la inercia 
que moiM la mi serie urgente» otras ciáttvaclas y sia frw* 
ito 9 porque se echó mano para el sustento necesario de aqua^ 
lio que estaba depositado para siiniente ó esperanza -de la co* 
seeha ^trenidera ; y ño hay dineros ni aiiericordia que ¿sciti* 
ite la adquisición de lo que cobo la necesidai. 

Todos estos buenos déteos y otros ianuinerablea9..devo- 
'.tameáte ocupan á hombres ▼erdaderameme píos , llenos de 
religión y ' celo del bien común , que desoirán invertir en fon^ 
4I0S perpetuos para semejantes fundaciones alguna parte de 
los haberes con que el cielo les ba enriquecido. 2 ^^^o adón* 
•de hay tales fondos ? La compra de raíces está llena de los 
fiesgos que queda dicho producen los mayorazgos , y que 
cada día se multiplican con la multiplicación de éstos. Situar 
censos corre el mismo peligro por el mismo inconveniente, 
y otros que provienen de causas inevitables. Y aun cuando 
«c consiga feliz la priinera imposición , no puede pensarse 
-continuo esra fortuna en la segunda, tercera y siguientes, 
que ocasiona la redención ó entrega del capital. ¿ Qué se ha 
de hacer pues? O aventurarse al riesgo que la práctica dia- 
riamente demuestra efectivo , ó desistir de la egecucion de 
•unos pensamientos no menos píos , que útiles al bien comua. 

Me hago cargo se puede contra todo esto decir, que el 
impugnar los mayorazgoí^ como estorbos á tan pias y útiles 
disposiciones , es apartarse del principal fundamento que sos* 
tiene (a inconveniencia de la prodigiosa numerosidad de ma- 
yorazgos, que es «1 -esterminio de la benéfica contratación pú- 
blica i siendo ciertísimo que no menos quedan separados del 
comercio los bienes que entran en semejantes fuadaeioaesji 
que los que se sepultan en los mayora^g^^ 

£s así sin duda y y esta verdad hace necesaria la mayor 
i^ircunspeccion para que la república no padeciera quiebra 
alguna con las fundaciones de una y otra ciase. Esto se coa- 
seguiría si el atraso que fuese preciso tolerar en el comer— 
c;ip> quedara compensado coa U mayor utilidad pi^bUca piá); 
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T£niente de dióbas fundaciQnes. Las- fondacíoocs pías que 
dejo referidas» encierran ta mayor utilidad que al bien co- 
mún pueda adaptarse. Tienen también los mayorazgos en el 
pábtíco su favor , como siempre dtcimos y aun diremos. En 
el pumo de esceso eo uno y otro es donde está el vicio tras* 
t#rnati#o d¿Ía.póbU«sa eoiMeoieiieia. 

^ : ¿ Qaú se ha de. inferir pues de aquí , sino que en el per* 
miso demtifU y otrai. fundalcionea se. mceuta la mayor aten« 
cion , midiendo con la mas escrupulosa exactitud las circun^ 
tandas del tiempo» lugar y personas » á fin de encontcac 
a^lla justa propofcioii y 'aquel Alteado punto en que con* 
akte- el. bien. estar de la república» de donde giren, y adon^ 
de te conoentren sus universales comodidades f 

Bntre los perjuicios que ía falta de este comercio interior 
ocasiona á la república , podemos también contar por muy 
notaMe jsl qne «esperimenta ta teal Haeiljn^y |c,uya buena 
pacte eitá aituada en |a perenne ■▼enal transmutación de vai<- 
ccs de unos poscuedores ^.4¡^Bk \, que lo»: mayorazgos impo- 
sibititan. Este detriojmuto.fiie digno de ^,ílfencH»l de insig- 
nes, escritores (1)» y tan claro que no necesita que en él mas 
nos detengamos^ Pasará pues ¿ notar los estragos que del 
mismo origen provienen al cprnc^cio genpral ^ en que no 
solo la real Hacienda, mo tpdo eK^tado tiene mayores 
intereses* 

DIVISION TBRCER^ 

Dá ioi detrimentos que causan los mayorazgos en el comercio 

general* 

. Los progresos del. comercio nacen de sus felicidades» y sus 
atrasos proceden de sus quiebras. Las de los comerciantes 
particulares ocasionan las del comercio general. Puede algit- 
na vez la tierra negar las producciones que hacen la mate- 
ria del eomerdo: puede tener invencibles estorbos la nave* 
gadon y tcanspprtc^: esto suspende solo » y no erradica el 
comercio ; pero el atraso de los comerciantes lo imposibilitai 
y del todo aniquila. 



lomo IL 3f 



Digitized by Google 



266 Díscum VL Divi$i<m IIL ; > 

' Entre yaiíés motivos • que ocasionan la qakbra'de ht-cOM 
roerciantes, no es el menor lá falta de s^itísfaceiott «n -lot 
deudores del comercio. Ktdguiio mas bteo qoe los poseedo- 
res de mayorazgos pueden con mas libertad contratar y ha- 
cerse deodores- eon mejor salvoconducto de no quedar obIi<- 
gados á satisfacer. Frecuentemente' 'siendo hombres podero^' 
ÉOSf ó de empleo publico y no pueden Uf los mercaderes ne- 
garles lo que piden al fiado 5 ni los oficiales trabajar ea «m 
casas con sola la esperanza de la paga , n! ka que tienen 
dinero el prestarles algunas áunias | obrando ya d respeto^ 
ya el temor , 16 qúe nd bicíel^a lá' ifimple voluntad. Y de- 
teniendo -la paga los misfltos motivos todo el tiempo de- la 
vida del poseedor idel mayorasgo » tienen los sucesores á sil 
muerte segura respuesta de no estar obltgadoai según ley de 
mayorazgos I á satisfacer las deudas que sus antecesores con» 
trajeron, no babiendo heredado de- ellos sino 4os Inenes vin« 
cuíados que tto-podiéron cargiír con deudas' voluntarias, de4 
bieado defarlos'tad libres á süt^stífiesor^v ^'^ós mismos 
16s recibiertfá'^dél ftiddador 'é dé^\i^ntMesor, según' la má- 
xima generafde estás instituciones muchas veces repetida (I). 

Bsto diariamente se esperimenta , llorando los. mercadC'^ 
^s y otros interesados la ^desgracia de vede'neóeñtados á 
tratar con semejantes rátoterés de su haciénda. jAnnqoe es* 
te mal parezca tocar solo á los particulares,* se siente no 'obsi 
tante de él considerablemente el bien^eoíAáin, porque debili- 
tándose el comercio menor , no puede . menos de empobrér 
cerse el mayor comercio, que como un ¿raá rio se empobre* 
ce, según se estenúan los pequeños raudates que en éi entran» * 

' Sucede con mucha frecuéncia - que^ lDs^a^ tt^tani coÉi 
iesros poseedores de mayonrazgos no saben cÁtar-vus bienes vii^^ 
ciliados; ó cuando tengan alguna noticia general del víncu- 
lo , ignoran que los bienes particulares sobre que contra^» 
tán, esten'á él sujetos. Xos posieedores misníos eacüibren coan^ 
to pueden , que la pieza que venden ^ hipotecan^ 6 sujetaa 

(l) Ant. Gómez tn leg. 40. Taiiri^ num. 72. D. Molina Je Hhp, pri^ 
iib. i. cap. LO. per fot. et Cotuui. DD. Hispani tj^uus ibi Acttiente* 
congeruot. ' ' 
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á algún censo u otro crédito , sea de mayorazgo. Y aun no 
solo encubren , sino que la necesidad presente de dinero les 
hace tal vc¿ faltar á la buen» fé que Ies debiera ser propia, 
como á personas regularmente distinguidas , asegurando ser 
alodiales ó libres los bienes sobre que se intenta contraer, ma- 
.aifestando algún documento que lo insinúe, y ocultando ios 
qufi, sefian desengaño al contratante que va á aTentnrar su 
¿ñeco. A pocos años se desciibrip lammoya:.eI sucesor en 
el mayorazgo hace ver » que la pieza que sirvió de materia 
si contrato está vincnlada , y por consigoiente fuera de co- 
mercíó» ^o hay auxilio que ezñna 4e 6 dejar la pieza al su- 
'Cesor, esítaniio comprada: ó perder lo que ¿bre «lia se aíiaii« 
tsa, si solo sirvió de hipoteca. Y he aiqui un dolo y engaño 
en el público comercio , sobre cayo remedio no tienen ]¿der 
las leyes , destituidas en éste caso de toda so virtud. 

Las leyes sin duda están sietppre atentas contra los f rau- 
-deá en los contratos. £1 que contrae queda -obligado á hacer 
bueno : y seguro lo que en el contrate! poetó y estipuló j y en 
caso de fallímientoda el derecho coiitratél la acción de evic* 
cion y saneamiento ; en cuya virtud , Ú lo que se vende ó ht^ 
poteca sale incierto > se te precisa á su heredero á substituir 
otra alhaja tal y tan boena como laeTic^» con t«^s^las eos* 
tas j dafi<¿ é intereses; y de este modo queda satisfecho el ha- 
ber de| contratante engaftado^y punido el ^engañador» contra 
quien en caso de dote conocido «e puede procédee. por me- 
dios mas rigurosos (f). 

1^0 solo esto han. providenciado' lasr leyes en seguro de la 
¡comraracion'^pábticaysínó'qucl aiur*e|i'el caso :de que el que 
pretende hacer nulo el contrato sea heredero del contratan-* 
te , .en el mismo ingccso ^el joasto en ^ue intente oponerse al 
hecho de su antecesor, le repelen .para que no paéda;preíse- 
guir sn acción » según una ley convertida por- su mucha prác- 
•ttca en^ aaeioma , cuyas palabras <tienettr€tl) el .original :iatítiji> 
tu mayor gracia : j¿uem de evktiwe tenet actio eumdem agen^ 



(i) Leg. E vicia, leg. l^endiíor^ jff\ de Eviction. Guzman de Evict. 
quast. 13. num, 4r per\f9t:^^ums>tíl¡» m hg\ 32. tit, 5. part. 

* 
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tem repdlH éxeéfthi' Qjb» «• ásár^ que no piem lueer' nulo 
• lo GontrArado , 6 recuperar Un alhaja traaiferida por vicio 
de coatrato , aquel que está obHgaido por atgim título á lia- 
eerlo boeoo (f). 

Nada de esto ae entiende coa loe mayorazgos j poei atta» 
^ las leyes oo loe etceptúen ^ queda con varioe artífidoe 
eludida su disposición. Como á ninguno que no sea heredero 
ie puede obligar á que baga bueno el hecho de so antecesor, 
6 pague los intereses roenoscaboe del contrato fallido, los 
sucesores en los mayorazgos facUmente suelen repudiar U ho- 
reneia libre do estos antecesores , en quienes la pasión de 
•disipar prevaleció á.la de adquirir f con que. quedan eientot 
^ del juicio de la eviecton y saneamiento, que solo tiene lugar 
contra' el heredero del contratante (3). 

Aun cuando hayan quedado bienes Ubres del antecesor, 
que engañó en el contrato , tienen loa sucesores en¿ el mayo- 
■rasgo'mochas evasiones pam* evitar .la satisfacción^ Xos faio- 
nes que están sujetos: i hocer hoeno este fiUimiento, deben 
- ser precisamenté aquellos qqé ^qnedanm de aquel que contra» 
jo y engafió ; no los de los posteriores sucesores qne no juf- 
garon en él. Convenido pues en juicio el actual sucesor por 
el engaviado paem qué acepte ó repudie Ut herencia de aquel 
antecesor enagenante y si éste ya no es- antecesor Inmediaie^ 
sino que hubo otro 6 otros intermedios de modo que sea 
ya obscura hi averiguación del tiempo en que entraron en 
casa los bienes que en ella se encuentran , fácilmente se re* 
pudift su herencia , con lo que queda el contratante engaña- 
do en la precisión de probar los :bienes,libfles: que de él hayan 
quedado^ 

Esta es una díñcnltad inmetisar, porque en cuanto á mne^ 

bies precioso», ó no preciosos , por mas qne de esta especie 
•existan en la casa del mayorazgo» le es como imposible al 
«pobre engañado d probar hayan sido adq^oisioíottos del an» 



(i) Leg, 1. ff.de Except. Rei judkat^. Leg. Cum á matre , Cod. de 
Bti wutieut. Ront áe Biempai. part. <. cap. o. d mmL i. 

(a) O, M0IÍ09 dt fñsptoL prímcg, nb, 4.- c»^« x« jier tvtum ubi Adr 
4eoces Vaitroo di TrmtMf. iU, 3. 9unt^ s. ntm, 13. < . '"^ 
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'Uetmt'eon quien contrajo, y de quien recibió el engaño, 
6 ti fueron después adqiij»n4os por los áltimos sucesorei» £n 
-cuanto á fos raices » cuya fecha de adquisición lerSa mas ik- 
cil^ es muy raro se den de estos sucesores, ó se le oculta el 
archivo que encierra los instrumentos de adquisición : con 
-lo que, y regularmente privado de otras convenientes noti- 
cias 9 se ve en la misma dificultad , 6 verdadera imposilnli- 
dad| eludida la presunción de libres por los mismos medios 
con que se hacen siempre inciertas las fundaciones de mayo- 
razgo y su comprensión (í). 

Pero aán no está dicho todo: cuando sea tan afortuna- 
do el engafíado que haga, ver con evidencia alguna heren- 
cia libre de su contratante, y el sucesor la acepte y haya apa- 
riencia de poder resarcir su quiebra, tiene otras no menos 
.nebulosas dificultades que vencer antes que lo consiga. Los 
doctores, en conuderacioa á demostrar en todas ocasiones su 
favor á los mayoracgos, reparando que si en ellos tiene 
€abida aquel axioma tan lleno de razón que acabamos de es- 
presar , era fácil desprender de ellos las pieaas enagenadas, 
haciendo mas ^ificil su recuperadon , pues con efecto se im- 
posibilitaba , una vez que el sucesor del mayorazgo aceptase 
la hecenoia de su antecesor^ lo desterraron en asunto de ma- 
yorazgo: y haya 6 no haya herencia del antecesor con que 
se puedan subsanar ea equivalente sus contratos , declaras 
ésto& nulos en provecho del sucesor del vinculo , y en daño 
de todos los que contrataron con su antecesor (2)* 
i Verdad es que deshechos asi esios contratos y queda re— 
euieso á los perjudicados cooti^ la herencia libre de aquel 
con quieu contrajeron. Pero apenas se ve que después de 
vencidos en el primer juicio, fatigado» con gastos y moles- 
tias^ vuelvan sobre mano contra su vencedor , contentándo- 
se con maldecir su mala ventura, y á los inventores de los 
vínculos y mayorazgo fabritiados eadestruccioa del Unéver^ 

^ • • ■ ' 

J '' '■' ' ■ ■ I " I ■ ■ I I lili W IW^M^^^^^»^! ■ . ■ ' f ■ ■ '. 

(i) yéátf tí discurso 8. de esta obra: 

(%) Valerpn de TVmUáef. Ht. 4. quast. a. num. 48. D; Afmansa de^T 

eomp. disp. I. quíTst. 10. nunr. 56. Bas. Theatr. juris^ p. i. cap. i-^. n. 9. 
Roxas de Incomp. jp. ^, cap, 6. num» f a. cam aiÍ4S áuc. Bassio dinf, n, ^. 
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so, y á todos los que irrazoiiablemenre los amparan y pro- 
tegen. Y para que se entienda cuán prudente consejo tomaa 
éstos, contentándose con su pruner desgracia, sin esponer^ 
te á su costa á ma^ infortunios , prosigamos los escondrijos 
que los sucesores de mayorazgos ricuca para evadir esta ac- 
ción por m.i'í que hayan quedado bienes libres dye sos ante- 
cesores , de quienes son también herederos. 

Rara vez se haUará , ó a lo munos constará, que el do- 
te de ta mugcr deí poseedor del mayorazgo cnagenante esté 
satisfecho, por cuya satisíaccioa tienen ella 6 sus herederos 
conocido privilegio á todo otro acreedor; escepcioa ¿«In duda 
alguna muy justa cuando ei íuelio en que se funda es verda- 
dero. Si el vínculo es de aquello* que hoy están en mucho 
uso y y trae iu í'undaeion ciauí,u!a de que el sueesor Ijava de 
agregarle a'gima parte de sus bienes libres ^ bien se ve que 
en este caso enira el mayorazgo couio lui acreedor á dispu- 
tar el pago de esta agregación contra todo otro que intente 
derecho sobre la Uatienda libre del poseedor que debió agre- 
gar (i). Cuando nada de esro haya , jamas taita la repeti- 
ción de deteriüiacioíijs , de csc¿iUbros , y genei:¿ihnenLe de to- 
do lo que se llama deiperfecto en los bienes de m.ivarazgo. 
Espliquemos mas bien esto ultimo, como mas cotiaiano. 

El sucesor en el mayorazgo esta obligado como un usa- 
fructuario temporal, ó uu adminíitrador, á tener y conser- 
var los bienes que le pertenecen en el mismo pie de periec»- 
cion en que quedaron desús antecesores: perfeetadas las ca- 
sas, las iieredades , las vinas j ios olivares , nada destruido, 
deteriorado, nunoscabado, ú disipado. Todo lo que en esto 
hjbierc de falta es indispensable deuda que se debe satisfacer 
de lo.s bienes libres. Y como jamas faltan algunas quiebras 
en estos bienes , 6 cuando menos nunca estarán á entera sa» 
tisfaccioa del sucesor , siempre es seguro el concurso de dos 
acreedores contra la herencia del difunto poseedor del<Bia^ 
yorasgo : su sucesor por los desperfectos , y el contratante 
engañiido por la quiebra de su contrato. Como la hereaeía» 
después del trabajo de liquidarla ^ jamas á todo llega , entra 



.(i) y é.ite el discurto 1. divíSion %, * ' 
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ím porfia entre los dos coacunentes quién de ellos es el mas 
privilegiado. En esto se haee lugar á todas las barajas de 
concurso de acreedores, en que será no poca fortuna que los 
dichos dos sean solos. Para acobardar á nuestro engañado en 
la entrada de tan tenebroso laberinto 9 basta reflexionar so- 
bre una cuestión difícil 9 y de incierta resolución entre tos 
doctores , si las deterioraciones de los bienes de mayomgo 
tienen tácita hipoteca en las adquisiciones libres del poseedor, 
y deba por consiguiente ser pre fétida la satisfacción de des« 
perfectos á otros créditos (i). Esta sola disputa debe justa- 
mente acobardarle á proseguir el intento de resarcir su quie- 
bra , para que no sea necesario hablar de otras no menos 
dudosas. 

Del mismo modo que los poseedores de mayorazgos ^pue* 
den entrar en cualesquiera contráteos con la perniciosa ven- 
raja de, poder defraudar á sus contratantes sin riesgo de sus 
•ucesorres, pueden también delinquir 6 cometer atrojces.deli- 
tos con menos riesgo que- los comunes hombres, y sin recelo 
de que' sus descendientes queden despojados .del mayorazgo 
que ellos poseen. Un hombre común, cedido en un grave der 
Uto, como ya no cuenta sobre su persona, sin un castigo 
correspondiente á sus escesos,*que ó te privará. de la vida, 
^•le4edicará adonde la emplee con mucha pe^a y trabajo, 
tampoco >cueota sobre sus bienes, que á nó confiscarse , jse 
pondrán en subastacion para satisfacer las espensas y sumas 
en que la sentencia ie condene* 

poseedor de un mayorazgo no podrá cierto evitar Ja 
pena personal de su delito, pero sus bienes coos<írvarán el 
privilegio de incnagenabilidad (2). Y aunque en cuanto á ios 
fruto<í qUe eaen-en vida del delincuente^ no le sufrague ^uel 
privilegio, no podrá quitársele el conáielo de que la satisfac- 
ción es prolongada , y que cuando mas dure no tendrá ma* 
yof término que su YÍda-, sin poder, pasar á su sucesor 



(O Halmaseda de C&íléct. queest. 103. num. a. Carjd. óé l^jca Conflici, 
legts Observaf. 100. Latd Nogueral aiíeg, 1. 4. num, a. P< 3algacio Lar 
tyr. p. cap. 5 mm. fin. 

{%) D. Molipa de Hispan, primog, ¡ib, 4. cap, iv. D. Castillo /PM»! ¿. 
Onarov. cap» 93. §. S. Adl Gomes Í9g, 40. Tiiiiri, mm» 91. Gutierres 
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la desgracia. Y sí como es regular , mas qae en las pro-: 
pias» se afiigea los bombres en las desveoturas de sus bijos»;. 
y que el mirar por las comodidades de ellos les contieaea en 
lances y de cuya resulta les amenasa algún peligro; seguro es 
no obrará esta naturalidad tan eficazmente en un poseedor 
de mayorazgo y á quien solo y sin riesgo de sus .bijoa amena* 
«an los daños que de sos c ri m i nales propasamientos. pneden 
resultar $ y fácilmente se conoce si esta distinción entre los 
hombres que facUtta la carrera á los delitos ^ es ó no nociva 
al bien común. 

Cuantos males todo io qoe acabamos de decir sobre fat 
desigualdad de los contratantes ocasione en la república, es 
lacil ecbar de ver, pues consistiendo la paz y sahid pública 
• en ta mutua eorrespectibíiidad de los ciudadanos , viendo en 
sus contratos un estable punto de justicia , de donde deriTen 
las reglas de la contratación, y según él se rectifiquen; cuan-» 
do se entiende que de allí desvian , son los vínculos y ma- 
yorazgos los que confunden tan saludable érden» facultando 
á sus poseedores de poder enagenar sin riesgo 9 y no estar 
sujetos á alguna ley en sus centraros. 

Diremos, pues, que los mayorazgos constituyen un gé- 
nero de mundo aparte, separado de las comunes reglas en 
que consiste la paz y tranquilidad entre los miembros de Ja 
sociedad. Pero si esto a así, allá se las hayan, traten unos 
con otros, y dejen iibre al resto de la humanidad de sus frau- 
des. Si el comercio del mundo nada es mas que un juego, y 
es jugador injusto el que juega seguro de ganar sin riesgo de 
perder, injustamente se les permite á los mayorazgos este 
comercio. Vivan con sus mayorazgos retirados del consorcio 
de otros hombres , pues no debe tratar con ellos quien no 
puede observar la ij^ualdad en que se funda la justicia de los 
tratados. 

Aun cuando no causaran otros daños, na fuera poco el 
mantener quien á su salvo Uaga tan considerables hurtos á 
los particulares, hiendo mas tolerables los que hurtan á su 
riesgo, ó á soto los descuidados, que aquelio^i á quienes nin- 
gún cuidado puede evitar , y ningún riesgo amenaza , antes 
bien amenazan ellos mismos á los que no sirven á sus gustos^ 
entregándoles sus baciendas. 
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•' No se mira cite criínea ea otro^ reíaos coa indif eren- 
cia. En los estados de la Iglesia se le acudió con el mas opor- 
tuno rctacdio , estimando cu mas en orden ai bícii p úbiíco 
ía sdrisfaccioQ de los acreedores, que la permanencia de vín- 
culo^ y mayorazgos. Clemente Vlil que íue Sumo romifice 
por los uños de 1591 , en t^uien no concurría menos pene- 
tración que experiencia en negocios legales, lujo de un docto 
abogado, y él mismo jurisconsulto grande, Auditor de Rora, 
Nuncio en España y Polonia , Cardenal y electo Pontífice 
con publica aclamación, no pudo hacerse insensible a las que- 
jas de loi mercaderes, negociantes y otros particulares acr¡.e- 
dores de los poseedores de mayorazgos, conocidos en Itaüa 
con el nombre de barones o donncclos (rara vez taltando, 
como no falta en España, algún señorío que agregar a sus 
vínculos ó fideicomisos). Estos acreedores tuvieron y tienen 
su salud en una benéfica constitución de este sabio Pontífice, 
vulgarmente llamada Bula de los barones, publicada en el 
año quinto de su pontificado > que es de mil quinientos no* 
venta y seis del Señor (I). 

Estableció pues una congregación de prelados con no ma- 
yores facultades que las de puros y meros egecutores, para con 
su autoridad, en vbta de los mandaros egecutivos espedidos 
por los respectivos jueces ordinarios, secuestrar todos y cua- 
lesquiera bienes de estas baronías y mayorazgos, sean casas, 
palacios, tierras, jurisdicciones ó de otra cualquier naturaleza, 
sin observancia de tela ú orden judiciario ; de tal modo, que 
no pagando los deudores ó sus sucesores dentro de un mes, se 
proceda á pública subastacion, venta y pago de su importe 
á los respectivos acreedores , ó á la adjudicación á éstos de 
los tales bienes en satisfacción de sus créditos, sin que pueda 
servir á esta disposición de estorbo cualesquiera pactos ó con* 
diciones establecidas en la fundación de las tales baronías ó 
mayorazgos. > 

Esta constitución siempre se consideró saludable al bien 
común , y actualmente subaste so práctica en esta parte de 
Italia» Solo el Sumo Pontífice Urbano VIH , que reinó por 



(i) St la 41. mrt las de Wt Papa^ 

- Tom IL Sí 



374 DiiCNrM VL J^vision IIL, 

los ai)Os de 1623» le impuaaiina limitación poc otra bola 
£n ella se previene no tenga lugar la disposición. predi61Í|^ 
de Clemente ViU» en el caso en que en publico archivo, y 
publicamente manifiesto, se ponga la fundación ó fundacio- 
nes de los mayorazgos con un índice 6 tabla clara y. dis? 
tinta de todos los bienes que comprende ; de modo que des^ 
pues de seis meses de becba esta diligencia » no podrán, loe 
acreedores repetir sus créditos contra loa l^lenes vincMílados^ 
como que ellos mismos conocidamente los aventuraron al riesr^ 
go de su pérdida, no pudiendo alegar ignorancia de las fuor* 
daciones vinculadas en que están escritos los bienes sobice^ue 
contrataron. 

Esta iímitacion, aunque raxonable, y que parece estoe* 
cbar mucho la bola Clementina en cuanto á la especulación, 
apenas en práctica la deroga en cosa alguna. Los poseedores 
de mayoraegos ó baronías estarán bien lejos de hacer una. 
diligencia que les constituya en el mundo pot personas coa. 
quieoes no se puede tener trato ni seguro comercio. Asi no 
se lee en los autores italianos , que frecuentemente re£ieriíp 
asuntos disputados con motivo de dicha constitución Clemen- 
tina, que la bula Urbana, llamada del Archivo, le haya, he- 
cho grandes estorbos (2). . . ■ i f. 

Üo partamos de aquí sin hacer tefiexioiii i^ue en instes* 
tados de la Iglesia, en donde se observa la.práetica iqne aca.- 
bamos de reterír, aunque haya varios mayorazgos conocidos 
con la general vos de fideicomisos, no se cuida no. obstante 
tanto de su integridad, ni son tan altamente^ como e4t^;nQrt 
sotros favorecidos. Basta .en prueba de esto Atender ^ q^iU^ 
Auténtica en favor de los dotes y donaciones .nupciales de^^ue 
hablé en el discurso cuarto, división -quinta , y cuyo.uso .de? 
be debilitar tanto , singularmente á los mayorazgos tenues, 
está en su vigor, no menos en dichos. estados,, que. por toda 
la Italia. Si, pues, aun sin el grande inconvenieuiCe .Qfensiv<> 
de la población no fué digna de apre(;iarsé Ja subsistencia de 



fi) Ks la 117. de este Pupa. 

(a) De Bulla BamnAm. Card. de Luca de Fcudií , d¡sc, 77 ruri srq. 
ImSutumu FeuU, ^. n. u num. 372. Bullas integrus videsis upud eum^ JUe 
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estos mayorazgos ea perjuicio de los acreedores y ofensa deí 
comercio, ¿cuáato menos será esta ofensa tolerable en unos 
mayorazgos como los nuestros , en cuyo instituto la pobla- 
ción peligra sin la práctica de dicha Auténtica? Mas: si estos 
mayorazgos no fueron contemplados dignos de subsistir en 
perjuicio de los dotes y donaciones nupciales, como ofensivo 
al comercio, en parages en que la necesidad de uno y otro 
no es así precisa, ¿cuánto mas bien se necesitará en España 
(en que la necesidad de población y comercio para tantas po- 
sesiones en ambos mundos es muy urgenée) proviJencia di- 
lectiva contra el trastorno de tan saludables beneücios^ 

DISCURSO VIL 

Sobre el detrimento que los mayorazgos causan en el bien común 
' "¿or iu número y aumento» 

< Estos daños que en el bien común resultan de los ma- 
yorazgos, son efectivos; y demasiada distracción é indiferen- 
cia en cuanto ai óiden público se necesita en quien no los 
advierta: los egemplos son diarios y manifiestos para que no 
se hagan visibles á los ojos del universo; y si aun en los ma- 
yorazgos, io que jamas negaré, hay mucha razón de bien 
común para que deban ser sostenidos» ninguno creo se per- 
suadirá que su demasiada multiplicación y aumento no sea un 
trastorno det publico bien^ y esto es lo que nos ocupará en 
el presente discurso. • ' 

• " DIVISION PRIMERA. ' 

Detrimentos de ¿os majoraz^os en el bien £Úb¡ícQ por su número» 

El espíritu de estas fundaciones , singularmente en el s¡- 
glo que corre, está tan estendido en algunas provincias de 
£spaña, que á poco tiempo no se dará en ellas tenirorio de 
alguna consideración que no sea de mayorazgo, o no siendo, 
lo será en cuanto al efecto de la misma naturaleza, por per- 
tenecer á otra mano muerta. £1 insertar cláusula de vinculo 
y mayorazgo eu las escrituras de donación de bienes, instt* 
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tucíon de herederos, y singularmente en las mgonis de tercio 
y quinto, es ya como formulario de escríbamit. Algunos co- 
liüci }o, á viita de cuyo signo en semejantes escrituras siem- 
pre pronostiqué utt mayorazgo , sin jamas engañarme. Cos<i 
bien e!>traña , que nada mas que del capricho de los escriba- 
no> penda hacer un mayorasgo en la hacienda de quien na- 
da Hitónos piensa que en vincularla» llenando el mundo de 
estos entes tan perjudiciales á |a sociedad. Así no hay que 
admirar que, fuera de otras particulares fundaciones» sean en 
estos par¿igc>s casi tantos los mayorazgos como las mejoras de 
tercio y remanente de quinto j y que en concepto vulgar se 
tengan por sinónimos, é de un mismo sentido» mejora de 
tercio y quinto, y mayorazgo* 

Cuáma sea la tenuidad de estos vínculos es fadl perci- 
bir , pues siendo común en los padres nobles 6 plebeyos , la- 
bradores ó de otro oficio, de muchos ó pocos bienes, hacer en 
favor de alguno de sus hijos estas mejoras, no puede impor- 
tar mas el mayorazgo que una tercera parte de sus haberes 
junto con el remanente de quinto , d algo sobra después del 
regular descuento de funerales y legados jhos. Asi hay innu- 
merables mayorazgos, cuyos poseedores no tienen otro sub^ 
sidio para vivir que el trabajo de sus manos , cultivando coa 
su muger é hijos las tierras que hacen el fondi|4Íe su ví^caíd. 

hio obstante, estos vinculiUos no son de menos natuiw-. 
leza que los grandes: se gobiernan pdr las mismas, leyes , y 
lai conclusiones de derecho y opiniones de los intérpretes 
igualmente en unos y en otros se ventilan. EjL'Clloa.haif. Utt 
miomas blases de regulares é irregnlam, y 1« infinita subdi- 
visión de estos últimos; Es gineral en todos la sucesión de 
una sola persona con la esclusiva del resto de la hermandad» 
la prohibición de enagenacion, y todo lo que á esto se.equi^ 
para, permutación, hipoteca, enfiteosi» largo arri^ido» &c« 
£o ellos tiene lugar la ley.de Toro , 6 dtciéádol6:iipis faleo» 
la varia interpretación de4os doctoces, en :'ciiya viclud^^todó; 
lo edificado y mejorado én bienes de mayorazgo fede y sé» 
adquiere al mayorazgo mismo, sin que. la mugelT' del-jpQseo^ 
dor ni sus hijos puedan pretender cosa alguna , aquélla por 
tazón de gananciales, y éstos por débito su Jegíttma..Ffr^ 
oalmente» sufre el í bien . común en estos . tenoisiam. 
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y0riixg<d todtfs Um detrioitiiWM que pued«a reooBOáene de la 
substracción qme se le Ijiace de los 'bienef 4e que se compon- 
neo, sacándalott fuera del circulo del páblieo comercio. £1 me- 
nos dallo que deben ocasionar por la cortedad de los blenet 
que comprenden , lo hacen con su multitud. En U tempes* 
tad de mayorazgos en que estamos sumergidos y sufrimos una- 
desGajrgi.die ip^onyenieates ^¿^oas elpúblico! pufde ^guao- 
t9c. Es como una ^pÁía lliiyui^ que alguajtiempo>rQpntinua-. 
da aunque cada gota en si no sea perjudicial ^ideja toda jun- 
ta la tierra peligrosamente encharcada , cansando notables da* 

fiostcn su produceíoob : ♦* ; -..m , 

u No. me^ pararé qias en. partWairbar hu ^dettiinfintos qú» 
m4yprazgos cansj^n en la repúbMcii ¡lor aft námero , puesf 
da;-ei(to .'se. trata lo. suficiente por tpdos Joi discursosi d^ üesta; 
obra « cuya repetición puede ser molestar voy á singulariaar 
los que provienen de. su aumento y. tamaño. 

w h' - .: M . DIVISION SEGONIWL!/: . l^ ¿ 

'- i . , •' ' ". • . jif * t .'• . - i* 

Difrímmroí ^tie hs nufjforazgos cauum é» él- Utik fúblico fot,^ 

su aumenta» 

■ - •- - • ...... 

íA, Jisto^ ^mayorazgos , devoradoras. fiéaasj de la .verdadera 
|K>lí tica. ictel/Éstadi» » .tienen iina formidabJe. oóodiciqn q«e - la- 
naturaleza j comunmente neg|6 á sus producciones. A todas 
|Hiso. señalados términos de magnitud , que no pueden esce- 
dpx; pero ios mayorazgos no conocen término alguno á que 
no puedan llegar. Su aumeiáto es' como el del caimán ó co-^ 
codrilo^-'esceptiiado segaft^ftlganos- de 'la común regla para 
esi;rago ^e la humanidad. Se <^ngeiidra. ^c.m pequeño hueyo, 
y va recibiendQ todos Ips dias nuevos aumentos con nuevas ;y 
formidables fuerzas. Muere no obstante este animal devora« 
dor llegando á cierto tiempo, porque todo viviente muere; 
pero U muerte del poseedor del mayorazgo no lo, estingue; 
si bien suete.motivarie nuevos tCtisanches, !>egun vamos' á de- 
mostrar con alguna particularidad. Este acrecimiento se ha- 
ce de dos modos , ó por agregación de bienes libres al ma- 
yorazgo, ó por unión de muchos mayorazgos en uno: de loe 
dos separadamente hablaremos , y primero de la agregacifUL 
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lHo nS»*m tomauroo Iqs iiombrcs la libemid de filadjir niá-: 
yorazgo:» , estr4yead0'dftl-pábtieo cooiercio los bienes qae jSl- 
él sajetan, sino que tambiMi w tomaroa con aplaiuo de núes-» 
tros doctores la potestad de obligar á todos sos sucesores á 
fundar nuevos vínculos » agregando al de las primeras fun- 
daciones, parte de» los bienes qtle su fortuna 6 industria Jes 
baya grangeado '(I ).tBsto-«e''obg(liíva- legun el beneplácito de 
los* fundadores^ haciendo' dfr su-caprícho una ley inviolable^ ^ 
Unos modestamente so contentan dispteiendo, que de seña- 
lada porción de réditos, provenientes de los mayorazgos que 
instituyen, se compren fundos para agrcj^atles (2). Otros ab* 
solataraents aumdali 'á los^'SuceMMws agregar al. mayorazgo 
toda 6 parte de la l^ítimá que por sus padres les toqiie (i). 
Previenen otros 9 que^ersocesoi^. tenga la obitgneion de agre* ' 
gar la mitad ú otra porción de los bienes que adquieran , 6 
les vengan por cualquier titulo {^}» Otros disponen , que el 
poseedor del mayorazgo haya de mejorar en . tercio y rema^ • 
nente de quinto al 4iíjo-aucé(íflár eil él (5); De cualquier mo-» ' 
do que el fundador lo disponga , debe ser su voluntad guar* 
da4a* ^l ^ 6^ legislador de su dispostcion (6). 

Los sucesores atraídos del premio no pueden menos de - 
cumplir con el precepto de su bienhechor. En el dia y horar 
en que entraron á poseer ei mayorazgo^ na0Íó«lajDbligatffeiideí 
agregar que indispensablemente debeneiimplisyó'se tiene pot^ 
heck» al tiempo de su muerte si esta previno' á- la agrega- 
ción , 6 fue moroso ea hacerla (7). Lo agriado queda de 
la misma naturaleza del mayorazgo á que se juntó ; y comé» 

(i) fiottí 'ág'ÍHempat, major. p. i. cap, 17. ubi plura pluret refereaf 
ejus Additionstor'Agaila D. Almaott ndm imei* 4kp, s. ^itént^ 7. at sb-' 

pé alibi. 

(a) D. Almansa de Incompat. dicta disp. a. quast. 7. á mm. x, 
(3) Aguila ad llons 4e Incomp. p. x. cap» 7. num. 83. D. AliBl|Osa 
dí dhp, %:^téBtt, 7. a num. f, 

' (4) Videsis quos D. Alnnaosa refert dicta qutest, 7. num. a, 
. (5) Maldonado Addic. ad D. Moltnam /f¿« a. ^t^» xi. JWflt* 8. «C tük 
per D. Almansam dict. cap. 7. num. 17. 

(6) D. Almansa d, ifíip* a. fiMíSi, 7. per tot. Aguila ad Rosas dL aip^ 

7. Á num. 80. 

(7) Aguila ad Rozas eup. 7. stsw. 8a. Di Aloiaota d* ^ít, ff^< 
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9¡áñ eorriéti^ suoctores, asá van l«i agregaciones aiimtmft- 
do el iáa>orazgo segua aqudlo» fueron indiistríoMS|'ó áfot'* 
innados. De este modo se minoran las Idgidinas de los hijof^ 
las dotes á Jas bijas , no se contraen matrimonios , se dee 
fpaudan los «acreedores , y ñnalmente se minora el comercié 
atrayendo de> él so substancia con todas tofeüoes tíoasic^ 
«uencias en el bien común que bemos' notado. * ' 

■ A estos daños el encargo ^de agregar tercio y qolnto, 6 
la obligación de mejorar al hijo sucesor en el vinculo , aña* 
jáe el frustrarse la intención del legislador en la facultad que 
concedió á los padresc. de poder elegir uno 6 ma$ entre txük 
^jos tái quien' ifratiftcar'coñ itieba^mejora. ^Asi se desánima 
«n los iñjos el- mérito , que les haga acreedores á tan justa 
«ecompensa , y se quita , á los padres el modo de premiat 
«n ellos la preeminenoia de amor y virtud que tanto impor- 
ta á. la repáblica-fomentar en estas -tiemas plantas , y por csf* 
iyo miramiento 'én^algfina's! provincias' de* £spaf¡á apenas líe* 
•neo ios hijos éa los bienes, de sus padres otro derecho' mak' que 
el que puedan bacerse con sus méritos (i), .c: 

< £1 segando modo de acrecentar' mayorazgos es la unión 
<le< miJcbos en- uno. Que esta unión sea muy perjudicial al 
ibien del estaco es, ofltnsiumte^ pues i ¡él daño que tal - vea n6' 
^xuedtf oeasionarcáda^uno'^eo particular » lo :hace la 'unión de 
^aMiciios en un «olo cuerpo, mayorazgo de ^iento^ ó'4dos« 
«lentos ducados «w^renta apenas saca al posecdoir de supro'» 
pia esfera: es tin' auxilio. que no escusa el trabajo para sa 
manutención; Si es' labrador ^ debie> ^contioiíar 'On^su agrioaU 
«nray ó( debe pafa'r cotr^BU-i^ámilIjfe «ñASunia* esfrecfaexu Guat* 
^ier' arté u o%áo ptnv&se^ üáitiaa :ab misnío tiettlpo i 
la vrepábiica , y su- manejoMectiM det^ayoda^plira -pasar 4a 
.TÍda* Se casa, tiene hijos, trabajan todos , y viven en' aw* 

- : , , y ,t \ , , :. - •; • ' 

(i) el seficiío de Vizcaya hAy propio fuero ó ley nutnicipnl qu^ 

perniue al padre escoger entre siis hijos unO para que sea su universal'he- 
f tedero, riUóbKgadbn^cfé Üar i^ldá aemia ^ leu »Moii>lEÍé s»'9égl?iffliá', que 
«IgMa canto dt; tisns pooa ó mu cbtf<Rl mismo fuero cua; i se observa em 
el reino de Navarra y en el Aragón , añadiendo solo á los deshereda- 
dos hijos siete monediilas antiguas de tan corea consideración , que co^ 
mañineote -se'ignoríirWtvárar. l^.Alinansa tncomjéuf, disg, ^ ^st» '¿. 
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n^ento de la población. Podrá suceder que algún hijo 6 hija 
quede sin casarse, porque aquello^ do^cieatos ducados que 
soio debea servir ai primogénito vinculados, y por consi- 
guiente de que puede resultar un solo matrimonio, sirvieran 
Jibres á contraerse dos ó mas ; pero aunque esto sea un mal 
en el pnblico , no lo es taiuo como si el mayorazgo coasta*» 
ra de mayores caiuid¿ide<í , que tantos mas impidiera^ cuan« 
toi dotes de el pudieran estraerse, y cuya estraccion tiene 
el estorbo en el vínculo ó mayorazgo. Es pues cierto que el 
detrimento en el bien común tanto mas se hace senMOie en 
ios mayorazgos, cuanto éstos son mayores. 

Pero bien considerado el daño de lo» mayorazgos cortos^ 
conspira á ser el misino que el de ios grandes. For mas te- 
nues y despreciables que se vean y sin figuración aíguoa ea 
ei país , en breve logran hacer>»e respetables , uniéndose por 
niatriraunio^ unos con otros, y haciéndose de todos lun graa 
mayorazgo. Soa como pequeños arroyueios que no descansan 
hasta enlazarse uaoi» con ouos» fora)aadoj»e de todos juntos 
un grande rio. 

Un poseedor de mayorazgo de doscientos ducados , casa- 
do con mayorazga de otro tanto caudal , procrean un suce- 
sor con cuatrocientos ducados vinculados, el que casándose 
con igual ó mejor fortuna, ya deja á su liijo un mayorazgo 
de ochocientoíi ducados ó muciio mas, y se va adelantando 
de este modo en las siguientes generaciones. En este estado 
cesa ya la agricultura, y todo otro artificio en el poseedor de 
semejante hacienda. La vida natural y económica se convier- 
te en un pasage regalado , los bueyes ea un caballo, el ara- 
do en espadín, la .iguiiada en bastón, los aperos de labran- 
za en muebles precio vOj. traídos de países estraugeroi : todo 
es paseo, juego y ocio absoluto. £n esta graa casase hallan 
aniquiladas las de cuatro, oclio , veinte, cuarenta, y mas la- 
bradores , que aumentando U población con Otras tantas ia- 
milias , enriquecían la agricultura. ' ' . 

Es regular que un mayorazgo corto en su nacimiento, 6 
no muy lejos de el , se componga de una casa bien iabnca- 
da con alguna hacienda de cultivo en sus cercanías y renti* 
lias agregadas. En é^tos , aunque en los primeros sucesores, 
Ó no muy luego después de la primer suce&ion haya cesado. 
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la agricultura por oficio , no cesó por diversión y economía» 
velando ion dueños sobre sus criados en considerable aumen- 
to de las labores y producciones que enriquecía al piulico. 
Pero incorporadas en una inucli is dj esta-» casas por los enla- 
ces de matrimonio , siendo necesidad habitar una sola, ó fre- 
cuentemente niaguna , trasladándose los dueños á ciudades y 
villas grandes para vivir con el esplendor correspondiente á 
siK riquc¿as , quedan todas aquellas casas hechas casillas 6 
habitaciones de pobres colonos , que en breve se desmoroaan 
y derrotan; y las haciendas que trabajadas á ojos de loftdaei^ 
ños producían para mantener honradamente muchas familias 
contribuyentes en el bien común con los iacomparables bie- 
nes de agricultura y población, apenas llegan á subsidiar los 
dos tercios de gastos de un mayorasgo ciudadano » contríbu-* 
yendo tal vez al resto de su es^ension los mercaderes , ar- 
tesanos y otros particulares que han tenido la infelicidad de 
entrar con ellos en alguna especie de contratacioa.i„8egun ya. 
queda dicho. Sigúese pues , que si .es propio dé los mayoKX- 
gos acortar la' población y agricultura , tanto mas acrecien* 
tan el dafio que causan , cuanto se juntan muchos en uno,^ 

Bsta unton ya muchos fundadores previéndola como in~ 
evitable, la prohiben at tiempo de la fundación» haciendo el 
mayorazgo que fundan íncompatihle optir otro; esto es» pro- 
liibietido sn posesfOB simultánea;' pero los motivos por que lo 
Itacen son muy diferentes dé los por que debieran hacerlo 
mirando al. bien común que ya dejamos propuesto. £1 giro de 
los fundadores que tncompatibilizan sus mayorazgos con otros, 
es eternizar su memoria » nombre » y prosapia. Claro es que 
la memoria de los fundadores dé mayorazgos» ó la eternidad 
de pensamiento qtie ellos sé figuran , suele estinguirse jun- 
tándose muchos mayorazgos en uno. En ellos acontece lo 
que á los ríos. Un rio tiene su nombre hasta que 'entra en 
otro mayor; á su entrada lo pierde» y de alti adelante no se 
nombra sino con el nombre de aquel en quien entra. Y co- 
mo sucede también en los rios que unos llevan el agufi » y 
otros la fama, conservando el menor su nombre á pesar del 
mayor á quien se junta » sucede no pocas veces lo mismo por 
razones bien conocidas en los mayorazgos» que unos llevan 
Ja hacienda , y otros el nombre» La incompatibilidad dispues-* 
TomolL ' $^ 
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t» por el fundador previene estos casos , prohibiendo poder 
poseerse al mi^mo tiempo con otro, con lo que consigue no 
estinguirse 6 deslumbrarse 1*4 fundación de su mayorazgo al 
resplandor de otro igual ó mas briilarite. lal vez fuera del 
pensamiento del fundador sola la diveri.idad en el órdeu de 
suceder, y condiciones de la sucesión, da motivo á la incom- 
patibilidad de dos mayorazgos. De cualquier modo que esto 
suceda , el bien público adelanta , cuando no de otro modo^ 
á lo menos en la población, pues segim el número de ma- 
yorazgos se debe esperar número de matrimonios, no tenien- 
do que esperar sino uno de muchos unidos. 
• La desidia de mucho» fundadores descuidados en provcCT 
á su memoria y subsistencia de su litiage, junto con otros inas 
graves motivos, ocasionó la célebre ley de la. mcompatibili- 
dad y prohibición de j untarse por vía de casamiento en una 
sola persona dos mayorazgos, siendo uno de eUo» de valor 
de dos cuentos de maravedises de renta, promulgada por el 
señor emperador don Carlos V, primer rey de este nombre 
en España , y doña Juana su madre en el afjo de <534, que 
tenemos entre las de la Nueva Recopilación (i). 

Los motivos de esta ley según «is mismas espresiones^ 
son , lo primero atender á la memorUde los fundadores pa- 
ra ^ue su fama no perexca (2). Lo segunda mirar por i« 
conservación de las famiüas nobles, cuyo moderado nomero 
tanto importa al lustre y servicb del reino (3). Lo tercero, 
atender á las personas de aquella familia, cuyo, mayorazgo 
va á trasladarse perpetuamente en Otra (4). 

(a) OrrosI: somos informados que por cnosa de se haber juntado en es- 
tos nue tro. reinos de poco tiempo á esta parte por via de casaraieoto al- 
gunas casas y mayorazgos de grandes y caballeros principales, la memo- 
ria de los fundadores de ioe dichos mayorazgos , y la hmk de ellos y de 
.sos liosges se he dismtooido , y. oída día se disminuye y pierde, isy 

{'¡Cí Es anshnismo macho deservicio nuestro, y d^no y perjuicio do 
estos nuestros reinos, porque disminuyéndose las casas de k» nobles do 
ellos, no habrá tantos cabilleios y personas principales doqoien nos po- 
damos servir. Ley misma. • 

(4) Consumiéndose y rBenoscabándose las dichas casas pnnc.pales en 
tas «uales muchos de sus parientes y criados , y otros bornes hijosdalgos 
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El primero, que es el miramienfo por la tama y memoria 
de loü fundadores, no parece dirigirle á otra cosa que á ha- 
cer duíce y suave la decisión de la ley, por aquei motivo 
que mas arrastra á la humanidad y la hace consentir en to- 
dos ioi efectos que de éi provieaeu. No puede menos de sec 
muy acepta á los hombres una ley cuya disposición á nada 
mt^iios les conduce que á conservar su nombre y fama. ¿Qué 
hombre hay que á esta fama sea insensible ? ¿ Quién alienta 
los heroicos hechos en las armas? ¿Quién hace tolerables los 
iamensos trabajos de las letras ? 

El segundo motivo no tauro mira al bien particular de 
los fundadores , como á la coniuii utilidad. La población, co- 
mo siempre decimos, es de luucha importancia, y lo es tam- 
bién que en esta misma población lia y a graduaciones honorí- 
ficas. Eita graduación es propia de la nobleza , jamas nociva 
al remo cuando es moderada, y en descrédito suyo cuando es 
demasiado reducida. Reparó el legislador que la unión de 
muchos mayorazgos en uno estrecha demasiado la nobleza; 
y que divididos, ¡a proporcionan al respecto de la población. 
Es pues sienipLc ia población el íia que la ley se propuso e.s« 
tabiccicüdo esta incompatibilidad. 

Ea el tercer motivo, mirando la ley por ia familia y 
parientes de la casa que va á mezclarse con otra para ser ea 
ella incorporada , no menos mira al bien común. Olvidada 
la casa con la incorporación , es consiguiente quedar olvida- 
dos todos los que por alguna parte le pertenecen : éstos des- 
tituidos de todo socorro , y comunmente demasiado nobles 
para ceñirse á los regulares trabajos, no hacen mas que au- 
mentar el número de los miserables con el mas triste espec* 
tácitio que á U vista- ofrece una nobleza pobre. 

Aunque sean estos solos los motivos que la ley es presa 
como fundamento de su disposición ^ no meaos tuvo el legis- 
lador presentes los mas inconvenientes que de la unión de 



se teostumbrabaa mantener y sostener ^ lo cuál demás de ser pérdida de 
los ules Images que por los buenos servicies que á los reyes nuestros pre- 
decesores hicieron , como merecieron ser honrados y acrecentados , mere- 
ceo de I^os y de nuesuos sucesores ser 5osieoido5 y coAsecvados. Ley i» 
tefirida» Parlador ^uofiJ. ^ueesf. %. . 



üiyiiizcü by Google 



284 Discurso Vil. DhnsUm 11. 

muchos tnayorazgOi en un:i so!a persona amenazan á la re- 
publica (1). Y ciertamente no son menores los que la ley tá- 
citamente insinúa que loi que espresamenre espone. 

Ün singular motivo que la ley no espresa , señalan tam- 
bién los doctores por fund;uncato de esta ineomparibiíidad; 
y es eí sumo acrcennieiito de algunas casas, cuya desmesu- 
rada opulencia podíi i dar recelos á la suprema potestad (2). 
Pero aunque esta razón no sea indigna del sabio y esper i men- 
tado Empetador que estableció aquella ley, y se pueda en- 
tender comprendida entre las que solo insinúa y no espresa, 
no parece que mayorazgos de dos cuentos de maravedises, que 
hacen poco ma> de cineo mil y trescientos ducados, pudieran 
causar recelos iuducuvos del establecimiento de esta incom- 
paiíüilidad (3). 

Los gravísimos motivos que hacen el fundamento de es- 
ta ley, obraron t iicse recibida por nuestros doctores con uni- 
versal aplauso , tanto que muchos considerando en ella un 
sumo lavor al bien común , no solo la entendieron en el pre- 
ciso caso de unión por casamiento en que habla , sino tam- 
bién en otros en que se verificase juntarse dichos dos ma^ 
yoraz^os por vía de sucesión , deseando para mayor certeza 
de esta estension nueva ley real que la declarase (+). 

Pero á pesar de estos deseos, sucede á esta buena ¡cy lo 
que á otras de la misma bondad , que nada mas obra entre 
nosotros, que lo hacen las leyes de los atenienses y lacede- 
monios, y de otros estados y repúblicas muertas, cuya bue- 
na disposición y armonía admiramos en los libros sin espe- 
ranza alguna de su práctica. Así la de que tratamos no tie- 
ne mas virtud que el ocupar un honrado lugar en la Nueva 
Recopilación., y servir de entretenimiento a ios intérpretes. 
Aunque después de su promulgación i^yan acontecido infi- 



(i) Y por esto , co!:is'derando los ciichos inconvenienres y Otros que 
de juntarse dichos mayorH¿go5 vjetien y pueden venir. Citada Uy 7. tit. 1* 
M. ReeopiL Nvffit, /. 7. tit. 17. iií. la 

(a) Roxas di hicompat. majorat, p, t, cap. i. mm, 6u tmn ü^unt. 

(3) D. Al mansa de Incomp. disp. 3. quast. 9. num. 4a. 

(4) P. Castillo iib. 7. Controv. cap. 177. num. 3S. et eum referens Ro- 
xas 49 Jneomp. part. 8* cap, i. num. 47. apud ^uem DO. «UL 
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nitos lances de juntarse por casamiento dos mayorazgos de 
valor, el uno de mas de dos cuentos de renta 9 no ha suce- 
dido el que como incompatibles se destiniesen: de modo que 
ya lo^ aurore, modernos confesando stt utilidad» enseñan co« 
mo Liotoi'id su inobservancia (í). • 

Parece que la suma de dos cuentos de maravedises no es 
mucha cantidad en estos tiempos, para hacer dos mayorazgos 
incompatibles entre grandes señores. Por eso el señor Alman- 
sa , uno de los doctores que mas meditaron sobre las conse» 
cuencias de dicha ley , deseando su restablecimiento como 
Utilísimo al bien del reino, desea al mismo tiempo se aumen- 
te la cantidad de los mayorazgos para hacerlos incompa-» 
tibies (2). 

No disputo sea justo el deseo de este grave escritor entre 
los magnates del reino > á cuya antigua nobleza son debidos 
mayores privilegios. Pero en razón de constituir regla gene« 
ral de incompatibilidad , no solo me parece suficiente dicha 
suma, sino que debiera minorarse estableciéndola sobre lo de- 
cente y necesario , salva la dispensación del Principe en al- . 
gun caso por mérito personal de las personas en quienea 
aconteciera el juntarse dos o mas mayorazgos, de los que uno 
fuese bastante para la decente sustentación. 

£sta regla establedó la Iglesia en los beneficios eclesiás- 
ticos, declarándolos incompatibles no obstante que sean sim- 
ples, en caso que uno llegue á la decencia y sustentación de 
nn sacerdote. El vivo motivo de esta disposición fue el mirar, 
por la multiplicación del servicio y ministros del Altar, que 
se consigue repartiéndoles justamente las temporalidades de- 
dicadas á este ministerio, precaviendo el que uno usurpe los 
estipendios que entre muchos pudieran distribuirse (3). Pode- 
mos bien- entender^ que i^a semejante disposición no menos 
convenia en cuanto á lo temporal en bienes temporalea, como 
* conviene aquélla en cuanto á lo espiritual en cosas espirituales* 



(1) Rosas de Incomp. d.p.%. cap. i. ubi Aguila mnu $4. Laté D. Al- 
mansa eod. tract. átsput, 3. quast. 9 per tot. 

(») D. Almansa de hicomp. disp. 3. (juícst. 9. mm, 00. ef 09. 

(3) Cap. Singula^ dittiñet. «9- Exirav. Execrabilis^ de PraUnd. 
JoSm, XX IL tí aUtk tn mo^ Camki jmi carpan fura notistim. 
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Como U Igleiía necesita laiaístros en lo espírítuat ^ ne* 
cesita ta repábUca senridores en lo temporai $ debiendo cada 
uno TÍTÍr en la vocación á ftie es llamado ; y ati como ocu- 
pando uno en lo espiríiual el estipendio de mochos se dis^ 
mínuyen los ministros espi rituales , asi también en lo tempo* 
ral ocupando un solo ciudadano Jo que podría seryic á mu-* 
chos ) aquél solo subsiste » y se esttoguen los demás, Ko se 
contraen los matrimonios que podían cootraecse , ae pierden 
los hijos 9 é hijas de hijos que podían procrearse. Faltan las 
manos que de aquí podian salir para la agricultura» parn 
las artes , para las armas » y que aun j^odian servir consa* 
gradas para la Iglesia. 

Bien sé que aquella determinación» en cuanto á la tnoom* 
pattbíUdad de beneficios simples, y aun de dignidad con otro 
suficiente» no está en uso; pero el no uso no es capas de de- 
rogar la razón á las leyes; las malas costumbres son quienes 
. pervierten su práctica* 

No sé si aun pueda decirse que aquella disposición era 
mas conveniente en los mayorasgos que en los beneficios ecle* 
siásticos. No porque no sea justa Ja abundancia de núoístros 
en la Iglesia, sino porque éstos^ aun no bien observada aque- 
lla incompatibilidad » suficientemente se encuentran, ya pos 
devoto celo» ya por emulación de las conveniencias espiri- 
tuales , y se reconoce ser mucha la falta de temporales an^ 
xiiiadores. ¿Qué obispo hay que no se vea opnmido con la 
multitud de los que desean alistarse en la sagrada milicia { 
Nada mas piden que el sacerdocio, dejando la libertad á los 
prelados de remunerar con los beneficios á los maís bien á sus 
ojos beneméritos , ó á ios hácia quienes se encuentren mas 
afectos, prometiendo sustentarse con sus capellanías» ó sim- 
plemente con sus patrimonios. ¿Qué superior hay de coma- 
nldad religiosa» aun de las mas estrechas, que no tenga ea 
que escoger entre los muchos que pretenden hacer profesión 
vestidos con su santo hábito ? Pero necesita el gobierno de 
gente para las armas» de marineros para las naves: pocos 
hay voluntarios : es precisa la fuerza para juntar un námeco 
moderado. Claman los pueblos que se quedan sin gente» los 
campos que se quedan desiertos y sin cultivo » las artes sin 
oficiales. Claman los anctaoos padres por quedarse sin hijos» 
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Herdaderot sustentáculos de su vejez: claman las yia^ de 
ac5adírseles nueva horfandad á la triste suerte de quedarse sin 
maridos: at último todos gimen, y sus justos clamores alcaiu 
zan se busque en países estraños gente mercenaria para de-« 
leader los propios. ¿Y de qué procede? De que ocupando un 
matrimonio el estipendio de muchos, tantos se dejan de con* 
traer, como de estipendios aquél ocupa. 

No es esta una vaga idea » sino un discurso que tiene en 
su apoyo la razón y la esperiencta; y en su mayor prueba 
no pienso desconvenga hacer una agradable digresión sobre 
las leyes en el mismo asunto» bien que mas politicamente es- 
tabtecidas que fielmente guardadas ^ de las repúblicas mas iitr 
signes del orbe. 

DIVISION T£RC£RA HISTÓRICA. 

Digresión sobre la convemencta en el bien publico ds un justQ 
comfartimienío de los bienes de la tierra^ 

Son muy sabidas en ta historia romana las leyes que lla- 
maron agrarias ó del campo. Éstas disponían que ninguna 
pudiera poseer mns que cincaenta yugadas de tierra , y por 
consiguiente sol.ts cien cabezas de ganado mayor, y quinien- 
tas de ganado menor. Para la egecucion de estas leyes babia 
magistrados diputados, con encargo de distribuir en:re fami- 
lias pobres ¡o que encontraban poseer alguno arriba de esta 
tasa. Aunque hubo no pocas dificultades sobre la observancia 
de estas leyes , la suma de su dispO!>icion es la que queda re- 
ferida. La razón se deja entender : cincuenta yugadas de tier- 
ra se juzgaban suficientes para llen:ir las atenciones de un 
padre de familias en el cuidado de la labranza y su decente 
sustentación : el exceso se creía una usurpación hecha á la 
república, con que podía hacer vivir muchas otras tamilias, 
sustentar sus matrimonios, divertir sus manos, y el efecto de 
todo adelantar la agridultura, íoaientar las artes, y aumentar 
la población. Si en Li sincera observancia de estas leyes per- 
maneciera Kooia, acaso no viera la república tan ea breve 
su ruina. 

Del celebre Licurgo > legislador de los lacedemonios , se 
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dice que el principal espíritu de sus leyes giraba á minte- 
ner en su república un justo equilibrio entre los ciudadanos^ 
dÍTÍdiendo entre todos proporcionalmence los haberes, de ido- 
do que mutoamente dependiendo unos de otros , y ninguno 
teniendo de otro especial dependencia» el deseo de todos cons* 
pirase al bien coáiun» sin adelantaaúento particular, £& el ía« 
tena» dice Plutarco » esto se observó» la república fiorecia 
no menos en su abundancia y felicidad interior » que en su 
esleríor estimación; haciéndose tan apetecible y amable á sm 
amigos, ¿orno temible á sus enemigos. Desbaratado dicho ór- 
den» y creciendo en su gremio muchos poderosos , se siguió 
necesariamente la multiplicidad de mendigos; y divididos aqué- 
llos ea facciones , y siguiendo éstos ya las de tos de quienes 
dependían» ó ya haciendo facción aparre» mirando á los po- 
derosos de su nación nada menos que como enemigos verda* 
deros» no pudiendo recibir de los estrafíos mas ultrage y mas 
dura opresión que de los nacionales poderosos, disuelta la ci- 
vil armonía, y entre si mismos dilacerados» fueron la presa 
de sus conquistadores ((). 

Es admirable la sabia conducta de Moisés, ó del espíritu 
de Dios que le gobernaba» en las leyes que dió á su pueblo, 
tanto en otros asuntos» como en el particular de la disttibu^ 
cion y gobierno económico de las tierras prometidas, y eit 
que á fuerza de su brazo entraron para servirles de habira- 
cioo. De doce tribus ó familias se componía la nación , de- 
rivadas de otros tantos hijos que tuvo Jacob, llamado Israel. 
Uno de ellos Levi, de quien descendían los levitas como des- 
tinados al servicio del Altar, no tuvo suerte en la distribu- 
ción, porque el Altar era su patrimonio (2). Todas las mas 
tribuí debían contribuirle con !a décima parte de todos los 
don^'s de la tierra, ademas de las pri.nicias y oblaciones; coa 
que no poseyendo nada de terreno mas que ciudades en que 
habitar , y algunas tierras alrededor para pasto de ganados, 
era la tribu mas rica de todas. Pero escluso Levi» no dejó 



(i) Plutarchus in vita Lycurgi. 

\^) Dixit Dmimtf ad ^arm\ In /mü tmm nihif p09$itkMt<t n§9 
kabehliis paríem inter tot i Sgú pars^ €i hortditat fUM « medk fiñonm 
UraeL NuiD«r. a 8. so. 
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de hacerse la distribución en doce partes por privilegio de Jo^ 
sé , cuyos dos hijos Ephrain y Manasés hicieron dos cribu% 
y recibieron dos partes en la distribución. 

Se dividió pues la tierra en doce regiones, y á cada tribu 
se le dió la suya según su suerte, y cada región se llamó coa 
el nombre de la tribu , como Judea de la tribu de Judas, hijo 
de Israel: tierra de Dan, de Nepbtali, &c. En la sucesión 
se observaba la varonía: las hembras solo sucedian en defecto 
de varones. Ninguno debia casarse facra de su triuu , coa 
lo que cesaba la ocasión de transtci irse las haciendas de tri- 
bu en tribu, ó de familia en famiiia (l). Iguales de este mo- 
do las doce tribus ea haciendas, se conseguía el que puestas 
en equilibrio , no tuviera alguna t^ue padecer poc el acrecw 
miento de ¡a otra. 

La numerosidad de gente era solo en lo que se podían 
ísceder: ventaja conocida de ios pueblos numerosos, que abun» 
dan de manos, no menos pira la agricultura y artes, que 
para Jas arm.is- pero el deseo de multiplicarse, y los medios 
para conseguí do eran comunes en todas las tribus. 

Un solo lado quedaba por donde las haciendas se traspa- 
sasen de tribu en iriju , enriqueciéndose unas a espensa de 
Otras: este era la compra y venta, y mutuas contrataciones 
entre las tribus. El cerrar este paso era estinguir el comer- 
cio, que aunque sea interior, nunca deja de ser fuente de 
industria , y acción en los pueblos. Pero lo que no era pro- 
vechoso impedir, poniendo estorbo á la utilidad del comer- 
cio , se dispuso por un medio que no haciendo estorbo á la 
contratación, hacia de tiempo en tiempo reducir las cosas á su 
primitivo estado, restituyendo á las tribus en los haberes que 
el comercio les había quitado. Este fue el jubileo, solemnidad 
que se celebraba de ctncuaitaen cincuenta anos, plenísima in- 
dulgencia en que los esclavos volvian á su libertad, los encar- 
celados conseguían soltura, se acababmios empeños, se per- 



(i) Onrnet viti dueent uxcret de tribu ^ et cognathne tuñ\ 0t cune t te 
famtníe de eadem tribu maritos accip'^ent\ ut ha'redi/as permanfat in f.i^ 
taiiiiSf nec sibt tmsceantur tribus ^ stU ita mmemt ut i X^mkms ^^airut^ 
Sumt, Niiiner. 3$. 7. 

Tam ¡L 37 
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donaban las deudas 9 y fíaalmentey lo que es de nuestro fnfm 
pósito, las tierras vendidas volviau á sus antiguos poseedores» 
reintegrándose cada tribu en la suerte primitiva que le ha- 
•bía tocado en la antigua división (i), 

. La reversión necesaria de las tierras á sus aatiguos due* 
ños en el afío del jubileo no inducia injusticia ni era obstácu- 
lo al comercio, antes mas bien lo facilitaba. No inducia injus« 
ticia, porque el comprador, aunque debía volver las tierral 
libremente y sin recibir precio alguno» este nusmo precio se 
proporcionaba al tiempo de la compra con el que faltaba al 
año del jubileo ; y era mas ó tñenos , según la distancia y 
proximidad de este tiempo , valiendo mas si estaba lejano, 
porque habia mas tiempo die disfrutar la tierra vendida j y 
níenos estando propincuo , porque habia menos tíempo para 
«ste uso. £1 coniercio no recibía diminución , porque los ven- 
dedores lo hacian con tanta mayor facilidad , cuanto la re- 
cuperación era indispensable , y la necesaria moderación de 
precio que causaba el regreso facilitaba los compradores. £s» 
ta era la política hebrea, que si menos bien observada, no 
puede menos de alabarse como bien dispuesta (2). 

Sí nuestros mayorazgos, no digo de cincuenta en cincuen- 
ta años, pero de siglo en sigío tuvieran su ano de indulgen- 
cia , no digo aun indulgencia tan plenacia como era el jubi- 
leo de los israelita-í , que hacia volver los bienes á la propia 
-tribu y familia de donde salieron, sino que permaneciendo en 
donde se encontrasen recuperáran su libertad volviendo al co- 
mercio, podia felizmente llamarse aquel ano año de remisión 
y felicidad pública. Aquellos pobres bienes, libres de las pii. 
siones y cadenas que con razón les hace llamar vínculos, 
saldrian á respirar un aire de publica salud, fructificando á 
otros dueños y poseedores que 00 saheroa al mundo mas des- 



(i) Sanctlficahlí avnum tjurr.quage^simum^ et VOCat s remhs^onfm runc~ 
tis hahitatoribus terrx tux: ipse eti enim Juhileus. Revertetur honw nd 
possessiúfiem suam^ et unusguisque rediet ad fumiHean pristinum. LeviC. 
cap. 45. 10. et per tot, * 

(1) Quamío vendes fuippiam cM tno^ vel emet ab «o, ne coairism 
/ratrem tuum , sed juxta mmerum annorum Jubilei emes ab to» £t Jk*tá 
suppíttationem frugum vendei tibi, Levíc cap, ft$. 44. 
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nudos que aquellos á quienes tanto tiempo sirvieron, y en 
cuya esclava douiinacion tanto perduraron. Pero nuestros ma- 
yorazgos son como un pecado irremisible , para el que no 
hay indulgencia ni jubileo, que ni en esta vida tiene remi- 
sión en ínterin viven sus dueños, ni en la otra despojados 
de la carne mortal, conservando en unas manos de solo sotn* 
bra las cadenas con que ios amarraron. 

Es muy regular ver hombres, ó mas bien sanguijuelas, 
que rio suspiran siao por dinero y territorios en que emplt:ar- 
lo: roJo este afán es agitado por la idea de la fundación de 
un mayorazgo , para inmortalizar, no sé si su memoria ó su 
avarici::. Siempre que veo caer en manos de uno de estos al- 
gún buen territorio, me mueve á compasión su desventura. 
Ya , á lo menos según su idea , no conseguirá libertad por 
todos los siglos de los siglos de las garras en que eutró ; ni 
liabrá indalgeacui ni jubileo que le exima de Us «prisiones 
con que hecho el mayorazgo quedará agarrotado» 

£i público perd¡6 á perpettaidad aqoel terreno , de cayo 
comercio salió para siempre* Por mas empeixM en que entre» 
y por mas deudas que contraiga su poseedor, no conseguirá 
ver la luz de la pública contratácioo. Ni los gemidos de' las 
doncellas pidiendo sus dotes á la casa en donde nacieron , ni 
los clamores de los acreedores que Instan por sus créditos 
podrán redimir sus cadenas. Tan fuertes son sus eslabones, 
que soto ceden al poder de la potestad Soberana, que en ca^ 
sos circunstanciados se digna dar sus provtuones, ya de par^ 
cial, ya de plenarta indulgencia, para que estos infelices bic* 
nes salgan á respirar el aire público (i). 

Fuera de este caso no hay remisión sino en desconcertar 
das casualidades , que jamas tienen efecto sin peligro de las 
conciencias, y con perpetuo riesgo de volver á la antigua ser- 
vidumbre» Él mas común es cuando , como frecuentemente 
acontece , viene al mundo algún disipador , nada menos so- 
. licito en espender^ que lo fue el fundador en juntar y amon- 



(l) D. Molina de Hispan, primog, Hb. 4. cap, 3. per tot. D. Salgado. 
Labyr, ertdit. p. i. cap. ¿7. Plures lefereos Bas Theatro jurispr, p. i. 
^4^» 17* mmt ta» • - . 
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tonar. Éste taaro espende , y vende tanto, que com el fiin* 
dador pareció haber nnierto con el ansia de dejar algo por 
adquirir, parece éste morir con el ansia de haber dejado algo 
por disipar. La fortuna para el bien público está en que á 
estos héroes de la disipación sucedan otros, que siguiendo sus 
huellas acaben de destruir lo que aún quedó subsistente , de^ 
jando á tos mas sucesores fuera de estado de sostener los plei« 
tos que necesitan para la reintegración de los mayorazgos* 

Algunos de estos disipantes llegan á tal grado de heroís- 
mo en la disipación , que para quitar todo recelo á los com- 
pradores , hasta las mistnas fundaciones de los vínculos en« 
tregan f y aun se estienden á tanto las solicitudes > que no 
perdonan hacer asaltos á los protocolos de los escribanos, pa- 
ra de este modo estinguir de rais la memoria de mayorazgo* 

F^ro infelizmente los que por algún medio traen á la li- 
bertad del comercio algunos de estos aprisionados bienes, no 
suelen redimirlos para conservarles su libertad , sino para se^ 
^altarlOft en otra servidumbre, incorporándolos á nuevos ma- 
yorazgos de que se hacen fundadores , que perecerán acaso 
por los mismos medios que ellos hicieron perecer los antiguos* 
Pero esto es propio de U humann condición , nada ser per- 
petuo, sino estar todo fluctuando en un perpetuo sorteo. 

Yo, aunque creo entra en algún modo en el óiden de /a 
.providencia el que haya disipadores, estoy muy lejos de ase- 
gurar las conciencias de los que adquieren bienes de ageoo 
mayorazgo, aun sin la fea circunstancia de ocultar ó suprl- . 
mir los instrumentos de fundación. Pues aunque sea asi, sin- 
gularmente en Galicia , que á no venir al mundo de cuando 
«n cuando algunos de estos compasivos libertadores, ya ape- 
onas se daría un palmo de tierra con que poder sostener la 
-contratación en raices; no obstante las leyes de los mayo- 
razgos, como dimanadas de la potestad legislativa, nos obli- 
gan en conciencia. Y aunque la voluntad de nuestros legis- 
ladores no fue el que se abusase del permiso de fundar ma- 
yorazgos en perjuicio de la población , agricultura y comer* 
icio, no pertenece á los particulares, sino á la real potestad^ 
de donde dimanan las ley , el disminuir su vigor. Pueden si 
los particulares representar los perjuicios que el abaso de se- 
mejantes fundaciones ocasiona, á fin de alcanzar de la pQ« 
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testad suprema la refrenacion de esta libertad , sia faltar ea 
el iatecia en un panto á la obsiervancia. legal. Solo si aconse- 
jaría á los compradores que Interin ,no les constase ser la 
cosa^ comprada de mayorazgo, la retuvieran; porque la li« 
bertad , como don natural , se presume en ínterin que la es- 
clavitad con última evidencia no se prueba (i). Y aunque es* 
co no se practique comunmente con sumo vigor, no impor- 
ta ; porque mas fieles debemos ser á las leyes que asji lo dis- 
ponen mirando por el bien de la humanidad y qne á desor- 
denadas prácticas á quienes no hay motivo de atribuir las 
mismas ideas. 

DISCURSO VIII. 

De ¡a comtm obscuridad en las fitndaciones de mayorazgo y é in* 
eertidmnbres qfse de aquí resultan muy efensivas al bhn común» 

Si las fundaciones de mayorasgos fueran claras y preci« 
taS) y del mismo modo los. bienes que les pertenecen; esto es, 
si los hombres se balláran en estado de poder claramente sa- 
ber qué bienes en virtud de estas instituciones estaban estraí- 
dos del común comercio » tendríamos sin dada un mal» peto 
'un mal .con menos inconvenientes en cuanto al comercio páf? * 
blico; pues el conocimiento de que tina hacienda estaba vin- 
colada alejaría á todos de su contratación ,1 GO|no cosa de pe- 
ligroso contrabando. Pero hay la frecuente desgracia qae ma- 
chas fundaciones de mayorazgo son obscurísimas, no menps 
en sus cláusulas substanciales , que en. los bienes quci com« 
prenden , necesitándose una decisión procurada por un largo 
y costoso pleito ps^ra declarar uno y otro. En íaterin que 
la cosa permanece en su confusión , los hombres sencillamen- 
te contraen y -y aun avilados no dejan de contratar bajo la 
consulta favorable de abogados, que por mas instriiidos jqui^ 
sean» no pueden deponer, fie. oira cosa que del concepto que 
fonn^ui d^i . caso según se les propone que suele ser muy 



' (t) D.' Molim át Primtg. Kb, i. eap, ix. mm, xi. Roías áe leeem^ 
¿t¿ib* per** i6. cap, x. mmi. 9S, 
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distinto del que los jueces forman. Pero al último sigue el 
tenebroso nublado de un pleico, y sobreviene el rayo de la de- 
ci:>iaa que trastorna todo cuanto sobre estof obscuros bieaes 
de mayorazgo se contrató , trabajó , y edificó. 

El que medita y tiene facilidad y dinero para sacar v. gr, 
aguas de un rio, y fecundar una estension de tierras con que 
de infecundas se harian fructíferas , ó intenta costear un ar- 
tificio útil al común, como ferrerías ,^haceñas , y otros in- 
genios según la proporción del país , y tropieza con tierras 
que es preciso romper, ó necesita aguas que es preciso juntar, 
no pudiendo poner en obra sus designios sin la adquisición 
de los estorbos, á esto reduce ansiosamente sus miras. £1 pre- 
cio de la adquisición no le desanima ; pero le turban los re-- 
celos de que no salga perfecta la compra por la duda de su 
pertenencia á algún mayorazgo : justamente se teme de algu- 
na fatal revolución , ocasionada por un sucesor inquieto, que 
no solóle haga perder cuanto trabajó, sino que aun le ha- 
ga consumir en pleitos cuanto le resta para pasar la vida. 
Vamos á ver cuán frecuentes sean estas dudas, de que por 
consiguiente deba nacer mucha perplegidad en el bien común, 
y de que por conclusión podamos inferir que mas detrimen- 
to ocasionan en la pública utilidad los mayorazgos dudosos, , 
que los del todo ciertos. Conozco la aridez del asunro, y cm^ 
4ar¿ de suavizarlo cuanto pueda. 

Las leyes del reino posteriores á la época de ios víncu- 
los y mayorazgos , nos enseñan dos medios para probarlos: 
cl' uno por la escritura de fundación : el otro por costumbre* 
Aunque U facultad ó privilegio real para fundar mayoral 
go sea muy considerable en su prueba , y del privilegio pa-» 
ra el propuesto efecto haga especial memoria dicha ley, no 
obstante, como este privilegio solo se pide en casos muy par-» 
ticulares en que sea necesario derogar á alguna ley general 
obstativa, apenas en las comunes controversias sobre la em^ 
tencia de mayorazgo , entra la real concesión como parte de 
prueba. Se reducen pues las diarias disputas en esta materia 
á los dos propuestos capítulos ; esto es , primero á averiguar 
la voluntad del testador ó dispositor de sus bienes , sobre si 
quiso ó no fundar mayorazgo , puesto que según comun doc« 
trina todo pende de su arbicrio: segundo» sobre la coitiim* 
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hté y prescripción antigua en poseerse tales bienes ccmho á» 
mayorazgo ^ aun cuando no conite de su fundación y esprer 
sa voluntad del testador. Hablaré separadamente de uno y 
QtrOj y prioiero de la escritura de fundación* 

Las iacertidumbres que en esto hay no nacen de las di- 
ficultades en bacer semejante disposición: no se necesitaa 
i;»tras palabras que las que sean suficientes para dar á enten* 
der su voluntad» Gomo el testador diga que sobre sus bienes 
funda mayorazgo ó vinculo perpetuo » está todo hecho: y si 
añade: según los fueros y costumbres de Empana, es como 
un sello con que deja eternizada su voluntad. Cuanto después 
de esto añada no denotará otra cosa que mayor firme;za en 
su propósito , ó alguna declaración que en todo ó en parte le 
desvie de la regularidad de los mayorazgos introducieodo el 
suyo en la clase de ios irregulares , quedando siempre ma* 
yorazgo (í). 

No obstante , no hay cosa mas frecuente que dudas y 
ambigüedades en la interpretación de la voluntad de los tes- 
tadores ^ sobre si su intento fue fundar ó no mayorazgo. No 
siempre su intención á este fin se dirige , por mas que las es* 
presiones de que usan á ello aludan. Nada mas muchas vef- 
ces quieren sino hacer un temporal fidetcomisO) para que s^ 
hacienda pase de grado en grado á singulares personas de su 
•atecto; ó nada mas tratan, que de perpetuar devoramente 
en sus bienes un aniversario de misas , sin ocurrírscles á la 
• memoria la profanidad de fundar un mayorazgo perpetuo. 
Aun cuando esto imaginen , no instruidos de la precisión de 
•la cláusula necesaria , vaguean por superfluidades , que mas 
confunden que ilustran su dispo:>ick)n. Mucho ocasiona esto 
el retardar semejantes disposiciones á los últimos periodos de 
la vida, tiempo en que urge el mayor de los cuidados, y en 
que el juicio dei mas valiente se turba, si ya los síntomas 
de la enfermedad no le tienen tan estenuado del cuerpo, co- 
mo debilitada la razón. La común impericia de los escriba- 
.nos á cuyo cuidado suelen correr las escrituras, no haciendo- 



(i) No^uerol ailegat. i^.num. 104. Addentes ad D. Molinam i» 
cap, 4. mm. vers, et sic eo ipso ^ui plures alios DD. ififeruni. 
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ie cargo del simple ftecetarío, y «cumulando inátites veAofi* 
dadesi hace mucho lugar á estas iacertidumbres» ttñendo do 
mayorazgo las espresiooes de quien jamas pensó en ello » y 
desfigurando las que giran á este propÓ!»ito, aua^ cuando mas 
firme lo tuvo el testador. Y si en lo substancial de hacer uil 
mayorazgo regular y sin especiales Hamamientos que desea-* 
minen del órdeo común esto sucede » | qué hará cuando se 
trata de darle un singular modo de sucesión} ¡Qué confn* 
iiones y ¿minarlos de pleitos! Pero no tratamos ahora de 
esto, 9 y si solo del simple ser y nombre de mayoraxgo que 
cstrae los bienes de la fundación del comercio y libertad pú-i 
blíca , y los esclavtaa perpetuamente para servir en el nurn* 
do á uno solo. 

Pareciera increíble que en solo esta simple noción hu« 
hiera -tantas incertidumbres en los tribunales ki la esperiencia 
no lo acrediUra, £1 .que no tiene esperíencia puede reconocer 
cuanto en este asunto, no con menor estensíon que contra^ 
dicciones, han trabajado los doctores* Diremos -de esto lo «que 
baste para dar al lector alguna idea. 

St solo se entendiera fundado mayorazgo cuando el tes* 
tador con palabras espresas lo dejase así ordenado, quedaba 
la jurispriüdeücia «n e^tta parte aliviada considerablemente 
de las confusiones que la añigen ; pero la regla generaí es 
que el mayorazgo no solo se induce por palabras espresas de 
su institución, sino por argumentos , pres.unciones , y conje- 
turas que persuadan intención en ei fundador de viacuUc 
sus bienes ( f ). 

£>to supuesto, la dificultad está en indagar qué argumen* 
tos , presunciones y conjeturas sean suficientes en demostra- 
ción de esta voluntad, para poder decidir que el testador 
quiso fundar verdadero mayorazgo ; y cómo se deba cono- 
cer ó distinguir cuando solo quiso hacer un fideicomiso tem- 
poral por afecto á ;ilgunos parientes, y no un vinculo per- 
petuo: si será necesario para la fundación de viaculo per^ 
petuo que en la disposición haya palabras que denoten que el 



(i) D. Molinn Pri^vog. lih. i. cap, ^. iwm« x. ubi Adde&tes : D. Le- 
ra de ^nnivtrs» iib, i. cap, 4. mm, 34. ^ 
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testador atendió á conservar el esplendor de la familia; ó si 
falcando est¿i circunstancia, concurriendo ocras^ se pueda en- 
tender fundado mayorazgo perpetuo (f). 

Si la palabra mayorazgo de que usó el testador en su dis- 
posición, y en qué circunstancias denote vínculo inestingui- 
ble (2) ; y cuaiiro sea del caso el que el testador haya in- 
sertado esta palabra al principio ó ai fín de la disposición (3). 

Si se induce por lo mismo que el testador prohibió li 
enagena<:loii de sus bienes (4); ó por haber prohibido su di- 
visión y partición entre herederos (5); ó por un precepto de 
perpetua übiervaiicia que cl testador impUí>o , v, gr. un ani- 
versario de misas (6) i si por Jo iniimo que el testador lla- 
mó una sola persona á la sucesión, se entiende haber funda- ^. 
do vínculo perpetuo; y entre varias perplejidades que en es- 
to ttay, qué fuerza añada en el mismo propósito el haber 
llamado al primogénito de la familia 9 y la diferencia de este 
llamamiento cuando se hizo taxativo ó demostrativo (7); ó ha« 
^ ■ ' - " I ■ ■ ■ 

(i) Aguila ad Roxas hiemp, p, i. cap, %, mm, et aS. Adran- 
tes ad D. Molinam /ib. i. ctip. 4. num. 34. 

(1), D. Vela dUsert. ^.mm. 3S. Noguerol alteg, a^. á mm. 104. Agui- 
la dict. num, ag. 
' ($) Addaataa ad D. MoIlBam 1. eup, 4. «mi. 7. et 33. 

(4) D. Molina d§ Primog, Hb* 1. eap^ á mim. «f. 16. Acavado eom^ 
sií. 18. 

(^) Card. de Luca de Fidekom. in Summa ¿ num. 1 11. Mostazo Je Caus, 
piis, ¡ib. a. cap, it. i num. 18. 

(6) Por observaciones prácticas me consta que muchos da lot nuavot 
instituidores de vínculos, alucinados en e! método de fundarlos, creen qne 
un aniversario de misas sobre ellos es lo que eterniza semejantes dispusi« 
donas, y que sin esta circunstancia siempre quedan fallidos , ó con mu- 
cho fiasgo de perderse. No es sin algún origen esta parsuasion. DD. hay qoa 
no solo conciben un aniversario de mi-^as sobre bienes, como presunción 6 
conjetura coadyuvante entre los tie n ayorazgo, sino que defienden vincu- 
lo perpetuo en donde hallan perpetuo aniversario, iníiriendo de la parpe- 
/iiildad da ésta la da aquél. Feliciano Solls de Centib, íwn. a. iib. a. cap. 3. 
mtm. ao. Videsis D. Laram de jíbmivert. gt Capell. Iib, i. cap. 4. num. 44. 
Aguila ad Rozas p. i. cap. 7. num. j%6. Mostazo de Causis püs^ /ib. a. 
cap. ^. num. 37. Otros fundadores se dirigen por diverso motivo , persua- 
didoa que la Iglesia, defensora perpetua de aus aniversarios, empleará todos 
ius esfuerzos en la subsistencia del vinculo y mayorazgo como necesario 
apoyo sin el que e! aniversario no puede sostenerse. A los teólogos dejo 
dea su dictamen sobre el mérito de tales fundaciones de misas. 

• (7) , Aguila ad Roxas p. i. cap. 2. num. 35. et 36. Addent. ad D. Mo* 
lia. /íK ik cap, 4. «MU. ea. 

Tomo IL 38 
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bcr pospuesto et lexo nnigerii al de varoa» 6 dado prefereB-* 
cta á los agnados tn competencia de los cognados (f). 

Qué argumento sea para vinculo perpetuo la espresion de 
algunas substituciones ó llamamientos , sin otra nota de per* 
petuidad; si deba restringirse el vinculo á solos los espresa- 
mente in&tituidos ^ 6 deba correr otras líneas (2) ; si hacien- 
do las substituciones en los descendientes se deban entenikr 
hechas en tos transversales (3); y st aun cuando el testador 
use de palabras que denoten perpetuidad, deban entenderse 
en sentido absoluto ó solo restrictivo á las personas nombra*- 
das 0). 

Aquí puede tener entrada la famosa mies de substitucio* 
nes 9 y la variedad de sus especies directa , oblicua , vulgar^ 
pupilar , egemplar , y la que se dice compendiosa , brevilo- 
cua, ó reciproca 9 y si otras mas hay que merezcan nombre 
especial. La materia de substituciones siempre se ha contem- 
plado muy intrincada» difícil y perpteja. Del famoso juris- 
consulto Baldo se as^ura que solo en esta materia le va- 
lieron sus dictámenes quince mil ducados; lo que siendo cier* 
to, preciso es no fuese muy barato en sus consejos (sy 



fi) Pitón. Cmtrov, Patrm. »lleg. 3». mm. ft^. 
(i) Aguila ad Roiss p, i. cap, «. «hm. ^ €t *eq* Addéot. sd D. Mo- 
lió, iib. i. cap. 4. vum 37. 

(3) Noguerol alleg. 7. num. i c; Aguila ad Roxas p. i cnp. 6. n, 173, 

(4) Addeot. ad D. Moun. iib. 1. cap. 4. num. 17. i\guiia ad RosaS 
p, I. cñp. a. num. 34, 

(5) Anr. Gómez 1, J^ariat. cap. 3, num. 1. En España está arreglado 
por ley común del reino el orden que deban tener Iss substituciones qua 
h^gan ios padres á sus hijos mejorados en el tercio : de modo, 4ue por pre* 
cisión han da hacer lo« ílamamientos que la ley dispone j y l3« substita«> 
cienes que en otro modo se hicieren, se tienen por no hechas, y en todp se 
observrin tos llamamientos legales. Esta ts ti ley 47 de Toro 11. iit. 6. 
iíb. S. R«cop. Novis. L II. ///. 6. Ub. 10., q4e nos es muy preciosa j pue» 
no admitiendo las legitimas gravamen ó aubstituciop alguna , admitiéndolo 
solo el tercio de mejora, regladas las substituciones de dstey quedaron 
sanjaJas h 5 ambigüedades que de nquí podían resulrar. 

Y aunque en cuanto ni remanente <.*ei q iinto que-e libre arbitrio á lOí 
padres de hacer substituciones á su placer , no cb$<ante, seguí) común tra* 
dicion de nuestros DD. confirmada con decisiones de grandes tribunaleSi 
curindo este quinto ó su remanente se une é incorpora al tercio, sfg ie en 
todo y por todo la naturalesa de éste. Noguerol i^iiegA num, xix^ cttm 
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De esta misma conexión eí» la lamosa controversia í Utrum 
filii positi in condiiione ceiiseantur posii: tn institutione j esto es, 
&i el tentador instituyó a Fedto, y ca caso de moiir sin hi- 
jos le substituyó a Juan ; si verificada la existencia de los hi- 
jos , se entiendan éstos substituidos de modo que io^ pa- 
dres no puedan enagenar los bienes de ia institución , sino 
que forzosamente los hayan de dejar enteros á sus hijos co- 
mo llamados é instituidos por el testador. Esta cuestión es de. 
las mas difíciles é intrincadas del derecho , en que el carden 
nal Mantica, grande especulador de conjeturas ea áltimat 
voluntades , dice que no solo es difícilístmsi , pero casi Inés* 
plicable por el concurso de opiniones entre los doctores no 
menos entre si contradictorias, que las limitaciones y decla-^ 
macíones con que proceden (<). No obstante, el acierto en 
ki verdadera resolución es una consecuencia importante pa<» 
ra varios efectos de derecho , y no lo es menos en el presen- 
te asunto de mayorazgo conjetural (2). . _ 
' . Volviendo pues á la generalidad de las c<Kijetttras de ma-* 
yorazgo, y á la perplejidad que en la república ocasionan, 
digo que cada una de ellas tiene en sí un grado de fuerza 
que pende de la estimación y concepto de los á quienes per- 
tenece la decisión. No puede darse mayor incertidumbre que 
la formación de conceptos en. asuntos conjeturales , en que 
«penas percibe uno un átomo» en donde otro ve un mon- 

. ■ ■' ■ ■ _ 

|ff. Aguila ad Roxas de Ineompat, p. i, c»^. !• mmmL fiik 0» Roxss ds 
AloiSDsa de Jncomp. disp. i. qucpst. f>. tium 32. ef qu^st. II. ». 17. tum alus 
péteos. Lo que no impide que cal vez se dispute en práctica, según la com' 
plicacion de los casos. Agaila ad Roxas p* i. cap. a. n. 4a. 

RoiMdiadt dtclis ambigfiedad 00 los padres, «a euyas díspMiciones es 
frecuenrc el uso de la substitución, poro hace el que !os que no tienen h¡* 
jos rerengan la libertad de haeer substituciones a su arbirrto, singular- 
mente siendo frecuentísimo el uso de acomodarse á los llamamientos co« 
muneS de los mayentgos. T aunque no por.esto se hayan cerrado del 
todo las puertas á varias dispocss^ no creo hsya abc^ado en nuestros tiem- 
pos, por mas famoso que sea, que pueda aspirar á la ipuiancía de Baldo. 
' (1) Cardin. Mancica de Conjeci. ulttm. voUnt, íib, i. tit, a. in prin- 
tipien 

(2) Card. deLttca de Fideieimmit. disc. 8a. cum teq, D. Molíra ^0 
Primog* ük, 6, ji*ni»m Fosar, de Substituí» qu^si, 393. atm sf^. 
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te {i). Algunos reputando lo» mayorazgos por cosa favora- 
ble en U república, tieaea pronta su iaclinacion á moverse 
por conjeturas no muy graves, Otros^y* con razón, necesitan 
para incUnarse á mayorazgos argumentos , presunciones y 
conjeturas invencibles, y que desechen toda posibilidad en con- 
trarío. La fortuna para los mayorazgos consiste en que con- 
curran muchas conjeturas juntas , para qtie asi obren uni- 
das lo que no pudieran hacer separadas» según el común na-» 
tural proverbio que lo que cada uno no puede obrar sepa* 
rado , lo opera todo en cuerpo unido (2). 

Para tortiñcar algunas veces la debilidad de las conje- 
turas , se suele echar mano de la observancia en que hay ca-^ 
si las dificultades que se esperimentan en la prueba de Ja cos- 
tumbre que he notado en otra parte (3); pero si se consigue 
el probarla reciben las conjeturas un grado de fuerza de SU— 
perior eficacia para inducimiento de mayorazgo (4). 

Esta misma costumbre y observancia puede ser de tanto 
pe<>o que ella sola y sin auxilio de fundación de víucúio j y 
por con'íiguiente sin el molesto trabajo de e\a[ninar sus cláu- 
sulas, induzca verdadero mayorazgo probada su existencia des- 
de tiempo inmemorial j y este es el segundo modo de prue» 
ba que ta ley califica para la inducción de mayorazgo (5); 
pero modo dificilísimo y casi imposiole , como lo es regu- 
larmente toda prueba de mmemorial prescripción (6). Pare- 
ce que nuesrroi legisladores cargando á los mayorazgos con 
una tan dificil prueba, ei.piicaron suficientemente lo nocivo 
de su institución en la república, siendo casi lo mismo pe- 
dir el rii¿or de ia inmemorií*! para acreditar su exi^uiiei;j, 
que ialiabilitar SU pcucba> y sin duda asi coavema ai bicu 
común. 



(t> Card. de Lucí iU FfiuUs , disc. 133. mm. ^eum teq» di Dmf» 

disr 79. num. 3. 

. (2) Barbosa Axioma aop. Fontaael. d€ Pttctis mpt, daus, ¿. ghs» ^ 
parí, i Hum. 70. 

(3) Tom. u iib. », disc. de Ma (Aro* 

(4) D. Molina de Primog. íib, i, cap. ^. num, 39. Wrt. Nim Cüi^ecHh 
TA, ubi Addentes , et l'th. %, cap. 6. num. 57. 

(5) Ley 41. Taurí, sive i. til. 7. RecopÜ. Novis. i, i. íif, 17. 
fák, le. ubi DO. D. Molina. dSr Pfijvoj*. fib, ^ ca^. 6. per m* 

(tf) Garda de Sxpmgit^ cap. ^ num, a^ 
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No obstante el uso, no menos árbitro en las k yes que 
en otras instituciones humanas de introducir modaS', inventó 
una en el asunto. El uso, pues, recibe esta exacta ley que pide 
el rigor de la iámemorial por prueba de mayorazgo en defecto 
de real faiüitad y fundación , solo en el caso de que se trate 
probar la universalidad del mayorazgo, ó en su origen y raíz, 
pero no cuando se trata de una cosa particular; esto es, cuan- 
do se disputa si tal viña, prado, heredad, casería, grangeo 
ó cortijo es libre, ó aneja á un mayorazgo conocido: enton- 
ces no se necesita probar que de tiempo inmemorial se haya 
poseído como de mayorazgo, sino que es suficiente hacer vec 
que desde tiempo antiguo se haya contemplado por de est* 
anexión (f). Esta doctrina, que las circunstancias pueden ha- 
cer en alguu caso probable, se estiende trecLicntemcnte en la 
práctica con indecibles incertidumbres y perjuicios. 

Qul' curso de tiempo uece^irc para llamarse antiguo, 
fe deja, ea e^ta ocasión, como en otras, al arbitrio del juez, 
que es lo mismo que hacer la materia arbitraria; con loque 
bien podemos dar, en cuanto á cosas particulares, un á Dios 
á la ley del reino, y no hacer mas cuenta de ella, como si 
ó caá no estuviera entre las leyes patrias, ó nos hubiera ve- 
nido de los principes árabes que tiranizaron la España. 
' ■ Ea*im reciente caso be observado ^ que -habiendo un po- 
éeédoc'4e un ntayorazgo^ de no múy coiisiderabie -amig&edadi 
dado en enfíteusi á un particukír -imíi-casa peq^eiía y ruinor 
sa, después de haberla éste réeMcUdo con una-dectfDda cor- 
respondiente al aspecto* páblico' de su situación , con mucho 
gasto, el sucesor en el mayorazgo con solo aquella ligera prue* 
ba de anexión de la casa 'á sti vldculorse la. quitó, salvas sus 
tííéjoras ó perfectos,' peecedtdó un costoso pleito en dos 'gran* 
des tribunales^' 8iH6ndb defraudado el enfiteuta en ia rebaja 
del costo del edificio, como ¿n IIm' espensas del pleito, y lo 
peor en muchas molestias y penosas desazones , sin . que sa 
buena fé le pudiese libertar de estas -desgracias: egemplar sin 
duda digno coil otros que diariámienée ? acontecen , ya. coa 
mayorazgos I ya con manos muértas^ para enfriar los ántmof 



(i) Almaoia de Jkempat, áisp. i. ¿uirxf. si. ímm, 3¿. 
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en reedificaciones; y segura de moat rae ion de una de las cau- 
sas por que nuestras ciudades y villas se ha len con cdiücio? 
tan ruinosos; y es, que peitcnccundo á nvivoraz^os y otras 
manos muertas, éstas no cuidan de su rccdiüwa^^iüñ^ ) el per- 
petuo suüto de ser despojados lo:i p rdida, ó a lóamenos de 
ser costosamente molestados , desanima a los qu^; pudi>.ian ca 
un can conocido bcaciiciu pubUwO cmpicai: ¿lU industria y 
dinero. 

Prosigamos nuestro principal asunto sobre la pntcba de 
los mayorazgos. Se hallan muellísimos cuya íunda^ion cí» 
clara é indubitable, estando la incertidumbre en los b enj^ 
que le correspondan, por no estar aun señalados, ó definiti- 
vamente declarados. Hace v. g. un padre á uno de sus hijos 
mejora de tercio y recnaaente de quinto, íormando en ella 
un mayorazgo, ó como solemos decir, gravándola con vín- 
culo perpetuo. En donde hay mejora de tercio y quinta, por 
mas vinculada 6 amayorazgada que esté , se sabe hay legíti- 
mas libres, y que de esta cualidad es el resto de la herehcia, 
escluso dicho tercio y remanente de quinto. Np siempre al 
instante muerto el padre hacen los hyos partidoa separan?* 
do lo que es u no es de mayorazgo : suelea vivir buena 
inteligencia , quedando lo de mayorazgo y libre en la mis- 
ma confusión que lo dejó el testador^ »in que por esto le dc- 
gen de hacer soorc estos bieaes wiu coatratacú^uesj segmi 
la cualidad y convenieacia de quienes lo^, otorgan». 

No solo se retarda U partija ep una generación» sino 
que en dos , tres y mas generaciones suelen permanecer los 
bienes indivisos, haciéndose en cada una de ellas nueva me- 
jora de tercio y quinto ^ y nuevo vinculo: casándose solo ea« 
tre los hijos de la casa mayorazga los primogénitos y suce- 
sores , y acomodándose los mas según costumbre en ta cle- 
recía, en el claustro, tal ve« en las armas, ó de otro modo^ 
ó acaso contentándose con solos meros alimentos en una vida 
célibe, haciendo de espectadores perpetuos á conveniencias 
según su idea; y las hijas recibiendo algunos dotes, ó que- 
dando célibes sin pedir partición.. Ya se conoce que durante 
este estado de permistión» todos los contratos que sobre los 
bienes de esta herencia se egercitaron, fueron envueltos en la 
incertidumbre que U inmiscion necesariamente ocasiona» y 
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jamas quedaráa seguros hasta que hecha la separación de bie- 
nes, se haga liquido lo que al mayorazgo pertenece, y lo que 
á las legítimas; para que los contratos que toquen ta el ma- 
yorazgo salgan irrites , y quedea buenos los segundos. 

Viene pues cuando menos se piensa un rígido sucesor, que 
especulando sus mejoras vmculadas y formando su cuenta» 
halla muchos de los bienes de sus mayores que les correspon- 
den como de mayorazgo, ¿ii^traidos en donaciones nupciales 
y otras enagenaciones, y pnacipia a idear su recuperación. 
Animado con el grueso dote de su muger (que acaso un tío 
cura, ansioso de amayorazgar su sobna:i, !c aprontó en vis-* 
ta de tan buenas esperanzas), mueve ci (uego de un litigio, 
que no solo se enciende entre la familia, siao entre todos 
los que en tan largo discurro de años de buena lo con ti ata- 
ron en bienes de ;í^|uclla^ herencias. Lo que sucederá al ulti- 
mo después de desgastados unos yolroí», es, que Lis meioras 
y vínculos según sus cuota* se completarán al sucesor, y so- 
lo el resto quedará á los contratantes mas ó ineno^ , según 
la. fortuna de su suerte, que siempre será infeliz, peidiendo 
mucha parte, si ya no se perdió el todo, alguna vez en to- 
da su substancia, y en otras hecho cómputo de ga:»tos y 
molestias. t ' ;* ¡•■■' w ■ r » 

Esto diariamente saced^, y contrista á todos los que sa-J 
|>ea hacer reñexion de lo que acerca de sí ven y penetraní 
sus malos efectos; con Ío que el incerior comercio se aniqui- 
la, los matrimonios se debilitaiLy U agricultura se pierde, los 
pleitos se aumenua con las rcsatoa» di» otras pésimas conse- 
cueocias.eii.el kñeA coobn, que bemos notado en los prcce-^ 
dentes discursOSA* - , f. «.r , . . ¡i ;[,;•: * 

DISCURSO IX. 

> Mesf^mfi» sóbrenla 'i^iiidad y dañe de hs nu^prazgos, 

,:. ' tBti. resolución de -todiií lo >ícI&^'«b; paed^-iiííerir ({iie 
invencton^d^ los mayorazgos , aunqueiiiiodlbrak, oo solo no 
ef. despreciable, pero que á cisrtosLCespectos esJi^udable, co-. 
mo premio del heroísmo, cooservacioQ de la nobleza, y se- 
mioj^rio.de sugetos distinguidos coj^' u^li4^ ^cit jreiño eq su 
aervicio: que aunque ios mayorazgos no tengan enJasiley^ 



$04 Ductarió IX. . , r, 

M ultím áprofadiietoÉi » no puede dudarse que la qáe trata dé 
fU incompatibilidad y daños que ocasionan en la república 
unidos, se conoce ser otiles hallándose separados (í) : que los 
Jbeneficios qne el bieniooman recibe de los mayorazgos serian 
IM benéficos.. si fiievan mn efectivos,. esto -es ^ si entendíe- 
caá^los. poseedores qne sus mayorazgos son para empleo de 
SU4 personas* eti niUidad del reino, no en su jdestrUccioa. 

Que su tolerancia mira al bien coman temporal » como 
^ otras manos muertas miran al bien común espiritual : quiero 
decir, que como se:sc»t¡enen fuera del comercio los bienes de 
laá iglesias^ cq mnni iiad c s religiosas,' mochedumbre de benefi^ 
ctos y obras| pias^ con el motivo dé mantener perpetuamente 
g^ate armada de oractonies contra el cíelo , pars como por 
fuersa arrancar de él sus favores sobre la tierra y asegu- 
rarnos allá una morada después, qiie degemos esta terrena ha* 
1ii»<90B , del. mismo modo 'el coman lúea temporal, debo 
jpioineiorse.en los . poseedores de mayorazgos otros tantos guer^* 
reros contra- nuestros enemigos en tiempo de . guerra , soltci-i 
tos de las temporales comodidades en público beneficio en 
tiempo de paz, y en todo contribuyentes á la salud general 
de la repáhlica. > -i / . . 

Pero rara vez cumplen los hombres con el fin á.que lea 
destinan sus empleos: poc. otra parte.no- hay cosa que por 
mas bien dispuesta qiíe parezca entie unos limites razonables,' 
no sea un monstruo en el esceso, y aerá mas disforme cuan- 
to el esceso fuese mayóte £1 ingreso indeterminado de bienes 
en.ínaaos mnqrtas no.oontenta á los políticos; y por la mis^ 
ma xaMOino debiendo ioontentarles el desenfrenado abuso de 
fiindar mayorazgos, igualmente le condenan. 

La elevada pluma que dió á páblica luz el tratado dé la 
Regalía de la Amortización, estendió ignalmente su vuelo so- 
bre la multiplicidad de tüayora&Bgoa; pero este ílustrisimo to- 
gado condenando su abuso, no desprecia su conveniente usoi. 
I^a dificultad está en conocer los justos límites del recto uso» 
para que quedando á estos términos ceñida la pecmisbn de 



(i) Ley 7. tit. 7. lib, g. Recopil. Novis. i. 7. tit. 17. iib, xo. 
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fundarlos , se pudiera reprobar el esceso como injusto. £st» 
pide mayor capacidad que la que. pui4en prooieter inis cor- 
tos talentos. Séame pues lícito usar de ioS dictámenes de hom- 
bres grandes, cuya autoridad hizo mas respetable la memo- 
ria que de ellos se encuentra en la obra que acabamos 4e 
nombrar (í). ... ... • •■ , - • - 

Don Gaspar de Críales y Arce, Arcediano de Ríjoles, ea 
una obra que en el ano de mil seiscientos cuarenta y seisdi*, 
rigió á la magestad de don Felipe IV, dice cería conveniea- 
te prohibir las fundaciones de mayorazgos, no llegando su 
renta i quinientos ducados. Pedro Navarrete , celoso eclesiásn 
tico que escribió el ano de mil seiscientos veinte y seis, haU4 
conveniente una absoluta prohibición. 4e sen^jantes fiu^aciq^r 
nes^ no llegando su renta á tres m|l ducádos: y .aÜadey y con 
razón, el señor Campomanes, que esta cuota se debiera este^- 
der hoy á seis mil, como proporcionada, según los actuales 
yalores, á U de tr^s mil que deseaba Kavarrete. . 

.£] mismo «eqqr Campomaiies refí^jre una, ley del ducado dp 
Módena, tan recieate como del ano 4o mil seiMentos secuta 
y tres , en que entre otras providencias para la estiqdon de 
mayorazgos se prohiben nuevas fundaciones, no llegando tu 
lenta i. mil Ultras , mon^d^l .M. pais (2). _ 

i .^L Cardenal. de. Luca alaba cierto estatuto de Avinoa 
que restringe los fideícoqpis^ y, mayorazgo al terqer grad^^ 
declarando alodiales 6 librcjs los hispes de &n (QOtppren&iottea 
los grados ulteriores. Tres getieraciones , dice, llenan el es- 
pacio díS un siglo; tiempo demaslado.de suspensión del pu- 
bpco comercio y comunes cQmpd¡da4es^, solo por la ^mbivlosa 
conservación. de la.memoria^^de una persofia, particular (i). 

Si fuera lícito mezclar mi dictamen entr^.,i;f,n dp«cu>s pa- 
fececes, reputára conveniente á la común utilidad: 

1. La absoluta prohibidoa de fundar mayorazgos y de ha> 
cer siibsti&acloitesyá lo menos fuera de l»,j;|iar(a generación. 



(O L'^mo. Sr. D. Pedro Éoirigwit Cmpmw99% Trfaai9 dé 
Regaifa de Amortización eap* az« 
{%) Ibitkm cap, 13. . 
(3) Card. <to Iiuct d€ Ftdekmvdf, disc, 06. $im, t%i ' 

Tmo IL 39 



^6 Discurso IX* 

áalvo el real permiso que S. M. se sirviese conceder, scgua 
los méritos del fuudddoc, ea.ia cantidad qu& hallaia de &ii 
agrado (<)• 

*?. Que en cuanto á las antiguas fundaciones no se decía- 
rára en los tribunaie:» de justicia contentiva alguna de- mavo- 
jrazgo sin admisión de conjeturas, por mas claras c^uc parez- 
can; ni se contemp'uiran bienes algunos de mayorazgo en vir- 
tud de ^malquiera fortalecida observancia, a f.iira de funda- 
ción y clara inclusión en ella, no probándose coa ci rjgor de 
la iainemorial que prescribe la ley del reino, sin distinguir, 
como modernamente se hace, entre la prueba de mayorazgo 
en su fundamento ó raiz, y entre anegidad á mayorazgo cier- 
to, á escepcion dé las casas conocidas con título de grande- 
va , cuyo cúmulo de raices Juntamente son reputado:» de má* 
yorazgo (2). 

'3. Y en consideración al infinito número de mayorazgos 
que hay en ciertas provincias, y la necesidad del aumento de 
j^oblacion y agricultura en el reino, que se abolieran y anuiá- 
ran tos ñmdados á impulso solo de propia autoridad de cier-> 
tos años á esta parte, no concurriendo circunstancias aeree*, 
doras de la real aprobación y atendido singularmente el mé- 
rito de loi fundadores -y poseedores (5). Pero por cuanto es» 
ta providencia pddria incomodad demasiado á algunos, pa- 
rece saldría bien compensada con la siguiente; ■ • 
i- 4. Qué no hubiera vinculo alguno privilegiada de donde na 
pudiesen estraerse dotes y donaciones propter nuptias^ hacien- 
do por e^te título justa su eoagenación según el sistema ^1 
áe<re¿h6 romá^» pracd^adó en' <:üaiita á éste ^sMbalMt cO-» 
miinmente por loda la £uropa, y cuya fnobíetvanMa débilltft 
míicho la población (4). ♦ * ■ ' - '* ' ■" * 

5. Que se mantuvieran en beneficio de la agricultura y 
aspecto público todos los contratos de enfiteUsi de tierras 6 
casas eni^ue-oo hubiese fraude manifiesto y cowdeído átíú 

(1) P^éuse lo dicho en e( discurso i. divitkM 4. Tt^re ei mériio acn§^ 
*á<tr A éste privilegio véase ei diteurs9 lo. 

(2) Discurso 8. por todo ¿1. 

(3) Ve eíte mérito se hablará en el disrurso lo. COfl bastante difuHoit^ 

(4) J^^te Ja dicho en el discurso 4. división 4, 
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contra el mayorazgo, de modo, que el título solo de mayo* 
razgo no concurneado otro viciO| ao ^se suficieme para la 
rescisión de estos contratos (f). 

6. Que se. condenara á- destierro j^fffoú^ tnaléfícos 
de su propia Índole á la agricaltura y ¿minário '¿i¿ pleitos 
entre labradores y que debieran ser los.iw esentoü de- esta 
pestilencial plaga ^ totdos los enfiteusis gentilicios ó tamiliares 
de pacto y providencia , verdaderos monos de los mayoraa^ 
goSf y bastardos hijos de los feudos y de todo otro cualquier 
jQombre qtip no sea alodial^ libre y h^editarioy según m prí* 
)iiittTf^ nj^o^ialeza 

j 7*. Que la ley (;iiarenfa y seis de Toro ^ que l|ablade.l<M 
peJ^fectos y mejoras en bienes de mayorasifgo, si es que no sé 
contempla haber llegado el tiefnpo de la profecía del señor 
JR^lacios Rubios, se obseryárf splp cu/into á literal con> 
prensión, aboliendo .todas ^feasÍQoes qufí, ella ^bicieroó 
los intérpretes,<i> : ... , .VV.V;., ,.[.,[',,,' Z", 

S. Que fSe . r^ovára la del reino solfi)e la incoippatibiU* 
dad de dos mayorazgos por causa de matrimoaiot estendiéa- 
dola á todo otro , caso f^n que ee, verificase juntarse dos ma- 
yorazgos en una persona, con las declaraciones que sobre su 
cantidad , se halláraa convení^|ites,|(4)s > 
£1 bien y facilidad del comercio pide asimismo algún au- 
xilio en fairor de los acreedores. á Jnutacion del de la Bula 
italiana de los barones (5). 

Con esto parece' no solo se hallaría coavenfente medida 
.{|ara los mayorazgos futuros , sino que se reducirían á una 
.sana observancia los ya hechos. Ocioso y molesto sería repe^ 
tir la prueba en favor del bien público de rodas e^tas própo* 
sicionesy quedando suficientemente insinuada en los discursos 
que aquí se citan. 



(1) P^éase el dhcwtto éUiMtiñ %4 

(2) De estos derechos se hablará en el discurso 11. 

(3) yéase lo que sobre esta ley y i» Metuiva inferpretaciw queda 
notado en el discurso ^. división 3. . . 

(4) Déla ky sobre id Ueempatíhilidtid de dos may^rmtgot^ y perjid^ 
diude síf unión ^ se trat^ e»fl d^sfUrso 'T. división «. ^ 

0r 2^ Bd/á de W mMes'íe h4tí en el discurto 6. ^sieh*^ . 



sos Discurso X Faradoja I. Dl^shn L 

DISCURSO X. 
Paradojat uibre el mérito acreedor ó fundar mayorazg&r* 

le I. ' . . I 

"Paradoja lo propio quiere decir qde. doctrina fuera deí 
común codcepcOy 6 que tiene en su oposídoa el comoa sen* 
tir de lOs hombres : y sucediendo esto á las proposiciones qué 
intento demostrar en este diücur^o, me ha parecida coii^ 
veairleii et nombre de paradojas. Me veo precisado á asar de 
este vocablo , aunque griego , porque no encuentro otro mas 
éspUcaTÍYo d» io que significa , y el uso ya lo tteae «(Igua 
tanto entre no<;orros familiarizado. 

Eíte paradógico discurso supone que mis votos ^ 6 por 
mejor d^^^-ir tos tjfxe debe. tener todo buen patriota y amante 
*éti bien ^cofkiciii deqtie ningunor iiá real facultad pudiese fon* 
dar mayoraagq, fueran oidos. Este caso supuesto y se puede 
hacer un diveriidó' ra^Bonamienco Mré el mérito acreedor á 
esta gracia. 

PARADOJA PRIMERA* 

Sobre ia nobleza general j mérito en la' fundación de ihá^a:^» 

' La nobleza, de quien e» tan propio^var toído mérito» es 
lo primero que se nos ofrece en disputa ; no sobre su dignt«* 
dsÁ y prerogatíva en la obtención del privilegio de fundar 
mayorazgo, sino si es ella sola eschuivameme acreedora áet* 
N gracia 9 ó hay verdadero mérito sin naciyá noUexa que sdn 
acreedor al mismo' beneficiob ' 

Antes de entrar en lo mas delicado de esta paradoja, 
instruyámonos de lo que es y debamos entender por noble^ 

su- origen y sus, diferencias. 

PiyiSION PRIMERA. 

Definición de la nobteza^ 

^.Aunque ,muchos hayan intentado dar á este bdnOrflIeo 
timbre una perfecta .4Ícíiaicíoa» puede mucho dudarse lo lia* 
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Jan coaseguido. No porque la nobleza sea una cosa indefiaf- 
ble , sino porque estando sujeta á diversidad de conceptos^ no 
« es fácil bailar definición que responda á todos los modos de 
pensar. Sin pretender ceñir mt definición al rigor de un exa- 
men escolá}ktc0> ni por eso temiendo salga menos perfecta, 
me parece que la nobleza se puede esplicar dicien¿: fs m 
honor que una parte de ¡os hombres da ó otra aunque iguales en 
los dotes de la naturaleza , por la superioridad de mérito tffse en 
tílos concibe^ ó verdaderamente existente^ y como td por ü Prhh 
cipe declarado y 6 derivado de sus próximos y medianos ascen^ 
diemesm 

Esta definición es general : en ella se comprende la no* 
bleza de pririlu^io, qut es ia dedaraeíon que hace el Prínci- 
pe del mérito existente en el sugeto que intenta ennoblecer» 
y esplicacion de su voluntad y acto de su poder , para que 
fea reconocido con los honores y pr erogativns de noble. Sfs 
-comprende- también la nobkza de sangre que es la que ya 
es derivada ' de los mayores , sin que pida con precisión en 
ios que la participaa el mérito que di6 á ella principio en. sua 
ascendientes : ascendientes digo , próximas y medianos , por^ 
•que los amy remotos según su grado de remoción 6 antigüe- 
--¿ad , pueden ser padres comunes de todos » 6 los mas de los 
/habttjülores de un lugar', de una provincia , de un reino , de 
uná parte considerable del mundo, ó de todo el género hur* 
mano ^ y según esta graduación toda la descendencia goza» 
'ría de una misma nobleza. 

* Pero esta es una nobleza legal, que los filósofos tíeoen por 
nuera sombra y ficción. Estos rígidos examinadores de nnesf^* 
^ras acciones no conocen otra nobleza que la que oomunion 
'la virtud y mérito personal. El mérito- y virtud de los mayo* 
'fes coma ineomunicable medrante la generación, lo reputan 
por todo age no 9 sin que á él tengan mas derecho los ^dé»» 
'Cbttdicntes , que los estranos , eonocieñdo en unos y otros 
*«ra igual carrera para llegar á aquel grado de honor, que es 

imitación. . . 

' ' Podra adamar este pensamiento cotí bellos versos y di- 
'ebos de iasigaes filósofos latinos y gncgos: Sócrates, Pla- 
ntón, Cicerón, Séneca, Vírgítb, Juvenal, Ovidio y Locan<^ 
*pcj;o biicudieado una esclaviiuii d que vivieron sujetos núes* 
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tros escritores , siagularmeate de los dos pasados siglos que 
no pensaban decir bien ni escribir como eruditos, nocopiaa- 
do servilmente aun en la<i co:>hs mas comunes cuanto les 
sugería un laborioso trabajo en la revolución de sus índices^ 
solo traeré tmoi versos de un poeta «spañoi, ^ue á jni juicia 
se espUcó ua.biea como eiloj^: 

Que las heredadas regías 
Gloriosas prerogativas^ 
Hasta que propias parezcan 
Con la imitación ^ no juzgo 
Que propias llamarse deban. 

Desgracia es , y desgracia no fácilmente rep.arabíe , el 
que conozca en el mundo otra nobleza mas de aquella 
que tiene í>us fuadamenios cu la sulida virtud ; y que }>e di^- 
gan nobles otros, que los que canunaudo por esta gloriosa 
í»cnda procuran á la humanidad toda> las comodidades • que 
hacen el recreo del bien común. Pero apenas de e.'»ta se ha- 
«e cue[ita alguna : los vicioü , no meno> que las virtudes ^ as- 
piran ai ascenso <-ií-' e^ta gloriosa cumbre, 

La opinión, y aun no sé si diga la locura de ios hombi;-es, 
ennobleció á Iqí. que íucron azote de la naturaleza, á los que 
turbando la paz y dulce reposo de otros hombres como ellos, 
ocupaLOii sus habitaciones , arruinaron sus ciudades y pobla- 
ciones , arrasaron sus edificios , destruyeron sus plantíos y 
sembrados , derramando tanta sangre en su tránsito, cuanto 
'encontraban de oposición en los pueblos en defensa de sus 
personas, de sus mugcrcs y párvulos, y finalmente hacien- 
.do de la humanidad el mas cruel espectáculo, pasto de las 
• aves y de las fieras , no perdonando la espada sangrienta 
y el fuego abrasador sino a los reservados para una vil es- 
clavitud , peor que la misma nuicrtc. 

¿ Así se ennoblecieron los agirlos , los medos y persas, 
los griegüi, los romanos , los godos y otras innumerables na- 
ciones , siendo siempre la nobleza triunío del vencimiento, y 
la esclavitud oprobio de los vencidos , transmutándose ya el 
honor , ya la ignoniinia, según la suerte de la victoria , que- 
dando tal vez por viles, como vencidos, los que su antigua 
v4»U(¿i'ie había hecho ea oUú uempo nobles com<9 venccdot^* 
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TJtt hombre , ó tina compañía de hombres que egercítá- 
ra lo$ jrobos , los incendios , los crueles homicidios que lee-« 
/mos haber egecutado muchos grandes hiéroes ensalzados ea 
muy pulidos versos por los poetas , y elegante prosa por los 
historiadores» justamente serian llamados ladrones^ incendia- 
nos y homicidas » y cogidos pagarían en el mas afrentoso su-* 
piicie la pena de sos delitos^ coa perpetua infamia suya y aun 
de sus descendientes. Pero si estos malhechores se asociáraa 
en tanto námero. que haciendo un grande egército tuvieran 
fuereas superiores á los pueblos en que egercitasen sus tira» 
nías , de modo -que los pudieran enteramente sujetar ^ claro 
está que los infames epítetos de ladrones^ incendiarios y ho- 
micidas se conmutarían en lo» gloriosos renombres de invic- 
tos^ magnánimos^ y otros con que se decora el heroísmo^ y 
apropiándose ellos todos los títulos de lionor, recaerían to« 
dos los oprobios é infamias sobre los vencidos» \Qué bien 
respondió aquel pirata reprendido por el grande Alejandro 
por las correrías que hacia en los mares» matando y roban^ 
do los comerciantes y pasageros que le surcaban 1 ^Yo^ dice, 
«porque hago mis correrías con un navíchnelo , merezca el 
«nombre de piratat td, porqué con grande armada robas por 
»>todo el orbe» te crees digno del glorioso timbre de inven-» 
«cible Rey y grande Emperador (i).** 

Nosotros miramos como esclavos á muchos pueblos de 
Africa que habitan entre » y cerca de los trópicos. Su color 
negra no sé por qué razón nos parece como una inde&cti* 
ble señal de servidumbre.' Su naturaleza robusta y propia 
para el trabajo de las mina» y duros labores en que los em>. 
plkamos V ño» háce'^reer ésrai; dedicado» por su nacimiento 
á' ví^r en perpetua «Esclavitud: en -fin') los miramos como de-^ 
gradados de la humanidad» y nacidos para aquellas obras 
que pidiendo atgun uso de razón y me^r manejo que el que 
se reeibe de4asf 'bfestitts; Meden Suplir 16 que k é^tss ialta^-T: 
sin duda; sil' modO'dé vivir brotad», y ei hacerse mercaduría' 
de si ntísíiioi como de brutos » nor parece merezca mejor tra» 
támiento.. Sin ser negros » y solo por la infelicidad de ser 



- (i) Refiere ez Cicerone Augustiaos Hb. 4. d9 {^uae M » cap, 4. 
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'vencidos ^ no tuTÍeroa, ni aun enere algunas nacionei |íe|ien, 
mucha mejor suerte 6 mas aliviada esclavitud los á quienes 
tocó aquella desgracia. 

Si estas naciones algún dia^ lo que no es imposible, vuel" 
▼en sobre si, y usando de su razooi que no es menor que en 
los blancos , dejando sus ardientes climas se encanúnáran bá- 
cta el Norte en grandes egércítos á modo de los godos» vi- 
sogodos, alanos ^ francos y suevos , y se entraran como es- 
pesas nubes sobre las templadas tierras que nosotros ocupa- 
mos , y usaado de su natural ferocidad todo á sangre y foe- 
go ío asoláran, dando nuestra blanca carne ¿ las fieras y á 
las aves , quedándose ellos en nuestras tierras, tomando núes* 
tras habitaciones , ocupando nuestros ríeos palacios y mue- 
bles, estableciendo sus leyes y política, sin duda ellos serian 
los nobles como vencedores : y el misero resto de los blan-. 
eos salvados del común estrago para cultivar las tierras , se- 
rian sus esclavos , y cuando mas bonradjimente serían repu- 
tados entre la vil plebe* 

, La queja contra su sinrazón no seria mas bien fundada, 
que la que las naciones hasta aquí con perpetua vicisitud 
desde el principié del mundo, vencidas, podian formar con- 
tra sus veocedores» Si el valor y robustez se aprecia como 
principio de ennoblecer los hombres , no podía negarse á Jos 
negros este honor, en que se hallaría el mismo principio. Y 
siendo justa la transmisión á sus descendientes , de este mis- 
' mo modo pasaría á la negra progenie. 

Los godos y otras naciones del Norte nn tuvieron mas 
justa razón para echarse sobre las naciones meridianas , sa- 
crificándolas á su brutalidad, que tendrían las naciones de la 
sona tórrida en echarse sobre las naciones templadas. Cier- 
tamente no sabemos que aquéllos tuviesen mas religión y cul- 
tura de espíritu que éstos. Nada mas trageron á puestros cli- 
mas que brutalidad: lo que de bueno tuvieron, -de ac^ lo tp^. 
marón. Lo mismo sin duda que harían nuestros etiopes , gui«% 
neos, congueses, angoleses, cafres, y otros de varios nom- 
bres , pues que fuera de su color son tan hombres como ellos 
y capaces de una buena educación. * 

Solo habría una diferencia entre la nobleza negfa y gó* 
tica,^ y>^es, que la primera no estaría espuesta á los pleitos y 
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quimeras á que vuuiios sujeta la segunda. Si liijo^lalgo quiere 
decir tanto, (según luego veremos) como hijo de godo, y 
los pleitos sobre hidalguia son sobr¿ la verdad o íalsedad de 
esta gótica descendencia , usando los negros algún dia des- 
pués de una igual barbaridad de semejante política, cada 
uno traeiia en su cara la egecutoria de su hidalguía, pues 
el color riigricante sería la ipas eiectiva señal de su prosa- 
pia , y seria como dicen, mas rancia, cuanto el color fuera 
mas fino. En las historias de los viages á estas partes se lee, 
y es muy natural , que la hermosura se gradúa entre estas 
gentes sigua la mayor perfección del color negro. Según es- 
tos mismos grados era muy natural se midiera entre las mis- 
mas gentes en el propuesto acontecimiento Ja nobleza ; y tra- 
yendo cada uno su egecutoria en su rostro , se ahorrarian 
los costosos pleitos, llenos de embustes y falsedades que han 
corrido , y aun corren sobre la hidalguía ó descendencia de 
los godos, que en otro tiempo han oprimido á estos pueblos. 

Pero aunque esto sea así , que no menos el vicio que la 
virtud haya concurrido á ennoblecer á varios héroes ann^^uos 
y naciones, haciéndose el terror y espanto de sus iguales, sin 
mas justicia que la depravación de su entendimiento , creyén- 
dose tanto mas ilustres, cuanto mas temerarios, y encon- 
trando solo el punto de su grandeza en el mayor grado de 
su furor y soberbia ; no así regularmente procede entre laS; 
naciones cultas de estos siglos , entre quienes la estimación 
de la humanidad, y el aprecio de la virtud, es el mayor ' 
timbre que caracteriza la nobleza, egerciendo solo su esfuer- 
zo y valor contra los que intentan violar los derechos de es-i 
ta misma humanidad, y oprimir los sentimientos de la ra- 
zón , singularmente en defensa y honor de su patria y reli- 
gión , como luego diremos tratando de la nobleza española. 
Sea como se quiera , aunque según el modo de pensar de 
los filósofos solo haya nobleza de sangre , ó sucesiva de los 
ascendientes á los descendientes , en cuanto éstos sean igual- 
mente sucesores en las virtudes que aquellos practicaron , no 
tratamos aquí con particularidad de la nobleza en este sen- 
tido , sino solo de la legal en el modo esplicado , la que de- 
xivada de los asceadíeates en ios descendieates , aua ea é»« 
TomolL 40 
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tos es honorífica y venerable , por mas que en ellos falte, 
como ao raras veces faiu, el priacipio ^ue le dió causa (t), 

DIVISION S£GUNDA. 

La nobliza necesita en su constitución de ri<^zas ó hcberes 

de fortuna^ 

La común política de los hombres de tal modo juntó los 
haberes con \á nobleza, que los hizo inseparables, no repu- 
tando csr;i lionorífiea cualidad sin haberes, y desconociendo el 
p'cbwi^mo en las riqu^z is , siguiendo ambas cosas las vici:>i-> 
tudes. No es tanro esto poluica como necesidad, según el es- 
tado de las cosas huaiaaas. Si algún miramiento tiene por los 
hijos conocido* de los nobles aunque pobres , en breve con- 
fundirá á los ulteriores dt;scendientes con la común, y aca- 
so con la mas ínfima plebe, abatiéndolos su pobreza hasta 
hacerlos desconocidos; y el contrario efecto obrarán las ri- 
quezas en el plebeyo, borrando insensiblemente de la me- 
moria de lo» hombres la época en que principiaron á hacer- 
se honorables en la república. Los filósofos, conociendo en 
esto la dcbiüdad de la condición humana , siempre juntaron 
á la definición de la nobleza legal bienes de íortuna en que 
sostenerla (2). La misma idea se formaron de la nobleza las 
leyes romanas (3). 

lY qué diremos de la nobleza espafíola? ¿Penderá acaso 
en su constitución de los otros bienes de fortuna? Bsto va- 
mo> mas particularmente á examinar. Los escritores están 
muy divididos en señalar el origen de la nobleza de España, 
y la etimología de este nombre fídalgo» ó hidalgo ^ coa que 



(O Plato ait : Neminem Regen: mn €x servís esse ormnJum, neminem 
tervum ex Regibus : ommu ista ionga var tetas miscutt , et sursum [deorsum 
firtmia vettavU, Séneca Spii$. 44. Pogloe itb, é» h^^tíitM JMm^nm 
4¡t : Nullum ex inclitis Romarnt UkOru geaukte JUim tid viMssimot, 

(a) Aristoiel. Pollticor, 

(3) ^^S- Nohiliores ^ C. de Commetciis^ «t Mercaforibus, Cottdueii «a 
tmiris legibus. Tit. i. ¡ib, 6. Recop. nempe de /os CMimt. 
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se mAc cspUcar !a común nobleza español i. La dificultad ea 
averiguar su origen es convincente argumento de su anti- 
güedad ^ cubierta con la espesa nube de tanto» ^iglo'» i^ue ya 
no sea fácil el penetrar su principio. Si queremos traerla de 
los romanos , ascenderemos por consiguiente ú io> mismos ma* 
nantiales de donde ñuye la romana nobleza: ni aun las li- 
des troyanas entonces nos servirán de cuna ; porque fabulo- 
sa ó verdadera , no comenzó esta guerra fatno»<i á eanobie- 
cer los personages que en ella existieron. 

Pero dejando ideas defectuosas de fundament-os sólidos, 
y acercándonos á lo verosimi! , mucho> doctores hacen el nom- 
bre hidalgo corrupción del nonibre itálico, de modo que lo 
mismo quiere decir hombre hidalgo que hombre i-á.ico, mu- 
dada la letra í en ti , y la c en g , según I recuentemente acos- 
tumbra la lengua española reducir á su natura! idioti%mo la 
latina. Sabido es que señalando los romanos á su capital co- 
mo soberana á todo el mundo, de Roma debia venir la no- 
bleza que pudiera compartirse en sus provincias, A lo* prin- 
cipios solo Roma era la noble, y sus habitadores los que 
tenian privilegio de nobleza, uno de cuyos efectos era la 
inmunidad de tributos. Pero como no todos ios que se glo- 
riaban del nombre romano podían vivir en Roma, se fue 
estendiendo el nombre de ciudadano á las provincias. La 
primera que gozó de este privilegio fue la Italia, ó el ter«- 
ritorio de la situación de aquella capkaL Poco á poco se fue 
estendiendo á otras mas remotas provincias , sin cuya íntima 
amistad no pudiera Roma subsistir. Esta franqueza se 
maba itálica, é itálicos ló» que de ella gomaban (í), < 

La España, como taa necesaria á ios progre.sos de Ro» 
ma y no tardó mucho en gozar de sus privilegios. Aunque 
conquistada y reducida á provincia » se la trató coa la sua«* 
▼idad conveniente á no malograr una conquista tan ím<- 
portante. No solo varias colonias que enviaron. Jos ronut^ 
nos gosaron de este itálico privilegio , sino que es opinión 
que fiie conoedido á toda ia península (2). Si esto es ali que 



(x) Leg, X. et per /o#» tit. ff, di Cemtbia, Alexand. ab Alea, itb, 4. 
GemO. éSer. cap. 10. - -rr -ít . T 

- (s)<^ Sanntenioi et si» citati k GutlerMi Wru$. nb, 3. p0tL 1^ mmt. 6, 
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toda la Espaua gozó de e,>ta nobleza , y lo mi^mo era ser 
español que itálico , ó hidalgo, desconocida toda distinción 
de personas con singular carácter de nobleza, solas las ri- 
quezas harían este distintivo, y serian los ricos-homes en 
quienes solo se hallase una conocida señal de honor, (¿ue es 
el asumo que vamos dcmOatrando. 

Este bello origen de i a h d^-lguía otros doctores lo im- 
pugnan, y coa inas razón el que el privilegio de nobleza 
lue.>e concedido a roda i a nación empanóla, y encuentran la 
etimología del noiiibrc ludalgo después cjuj los godos, con- 
•quistada sobre los romanos la iispafia, se mezclaron con los 
(naturales, hacitado con ellos un cuerpo de naciou ; y cotiio 
■es natural , según el corriente de las cosas humanas, que en 
los pueblos conquistados se desconozca otra nobleza que ¡a 
de los conquistadores , de necesidad debería descender dt: 
sangre gótica todo noble; y quede aquí se dijo hidalgo, co- 
mo hi , que en antiguo español quiere decir hijo , de goty 
god , ó godo. 

No hay duda que según antigua costumbre de España 
se indicó siempre la mayor pureza de sangre por descen- 
dencia de progenie gótica. Esto fue «orno necesaria conse- 
tcoencía de ta conquista de esta penbisula , hecha sobre los 
^odos por tos sarracenos. Estos» aonque vatíameitre mezcla«> 
dos con los godos , jainaii' bifrieron peri'eoto cuerpo na* 
cioa, luchando unos contra otros en perpetuas guerras, con« 
«ervando los godos ya españoles un inextinguible odio á loa 
•aarracenos, y éstos á aquéllos* Bn la mixtura, pues, in- 
evitable .dte, ambas «naciédes loo podía espticarse mgor la' pu- 
reza de la antigua nobleza espaiíola , que radiicándóla en la 
•sangre de los godos. Pero deducir de aquí la etimología de ht¿ 
dalgo, como Ai de got^ parece forzar demasiado este vocablo» 
• • . . Sea como qniera^.ist ilustres eraiir*los antiguos españolea 
•f^Kando de la nobleza romana y gótica ^ mucho «mas siti 
icomparacidn se thistraron. despees ^iie ocupad» su: patria por 
h» sarracenos la Hbertaroa de estie tiránico yugo , ennoble- 
ciéndose en esto con tanta mas ventaja , cuanto en lo pri- 
mero no hacen nias qué descender de meros conquistadores 

tirulo' dksr'jtistidfá/^ 7 etí'tó'^tiÉEic» áfikden at tMo de uiui 
jusxa recq^uista 9^1av .de s^. leji^ioo y patria. £n«tQdo 
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caso y segua nuestro propósito, sin bienes perpetuos en que 
se sostuviesen las familias, jamas éstas conservarían los blasones 
6 señales de su descendencia » ya sea itálica , ya sea gótica. - 
Debemos presumir que nuestros antigaos legisladores mas 
qne otros, y mucho mas bien que los autores modernos, co- 

^ nocieron el genio de la lengua española, como quienes vivie- 
ron mas cerca de su origen , y que estarían mejor en el caso 
de dar la razoo etimológica de este nombre hidalgo. Si se-> 
güimos pues á nuestro sabio Rey y autor de las leyes de 
las Siete Partidas, entenderemos que este nombre hidalgo, 6 
fidalgo, vale tanto como hijo de buenos y virtuosos padres^ 
y con bienes ó hacienda. Estas son las palabras del mismo 
legislador: porque estos (los fidalgos) fueron escogidos 
>>de buenos logares , é con algo, que quiere tanto decir en 
niengoage de España como bien; por eso los llamaron fi« 
«dalgos, que muestra tanto como fijos de bien (í)." 

Esta etimología , por mas que desagrade á algunos de 
nuestros doctores, tiene en su favor lo primero la mayor con- 
formidad del vocablo , según la propiedad de la lengua Es-* 
pañola: segando, la común idea que los 6 loso tos formaron 
de la nobleza : tercero , el concepto que de la nobleza hi- 
cieron las leyes romanas , como ya queda notado ; y final- 

V mente la autoridad insuperable de nuestro derecho real. 

Pero si aun escluyendo estas etimologías de este nombre 
hidalgo, ó fídalgo, queremos derivarlo del nombre fidelidad ^ 
de modo que tanto valga el decir fídalgo como hombre fiel 
al Rey y su patria, por cuya defensa tenga espuesta y 
preparada su vida , no menos las riquezas conducen á ani- 
mar este buen propósito de que debe estar poseído todo hi-^ 
dalgo, sea ó no sea esta la etimología de su nombre. Apenas 
se dtce patria la que no da sino el nacimiento. No solo ne- 
cesitamos nacer, sino vivir. Mas agradecidos debemos estar 
al terreno que contribuye á nuestra subsistencia ,' y nos pro- 
vee de las comodidades de la vida, que al suelo que nos sir- 
vió de cuna en el nacimiento: éste nos dió un vivir instan- 
táneo; aquél nos continúa prcduciendo por todos los dias en 



(i) JLty a» Ht, ai. Part. % 
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que cooeurre á nuestra sulnútencía. Saa dignos de compasioa 
por el trastorno de su juicio aquellos que iiuyendo la miseria 
del suelo que los vio nacer, muestran aver.ioa al territorio 
qae los hace riWr. Nada mas demuestran c:>tos que una in- 
gratitud impropia á toda gente racional, y aua desconocida 
de los brutos. No digo que no se deba conservar afección á 
^/x'? ^^l^ nacimiento, como patria que nos coq. 
cedió el pnmer día, pero no debe ser menor la que coüser- 
Temos á la que nos sostiene , y en algún modo da todos los 
que vivimos. Sí pues no es propiamente patria , ni puede 
engendrar seguros afectos patrios la que no nos da eu su 
reciñto honorable refugio en que hcmestamente vivamos los 
hidalgos , en quienes mas que en Ja plebe deben c.to. aítctas 
promoverse, necesario es tengan bienes de fortuna ó fondos 
de subsistencia, que tanto mas ardor les infunda por U pa- 
tria, cuanto les sea mas sensible el perderla. 

Comunmente para denotar un hombre que no obra á 
Impulso alguno de honor, aun cuando sea hidalgo, decimos 
que obra como quien no tiene que perder; y tanto mas de 
él desconfiamos, cuanto lo que tiene que perder es menos. 
£1 hidalgo, pues, que al nativo honor añade bienes patrios 
que perder, junta poderosos motivos de conservar fidelidad 
á su Rey, amor á su patria, y afecto á su nación. Si pues 
Jas riquezas son tan propias para alentar la nobleza no de- 
be reputarse estraño el que hayan sido contempladas preci- 
sas en su nacimiento, y que tanto influjo tensan en su 
transmutación. ^ 

Mas : el plebeyo rico se vuelve un héroe en defensa de 
su Rey y patria, pues perdiéndola, pierde todas sus posesio- 
nes; y se levantará á tantos grados de heroismo, cuanto lo 
que tiene que perder es mas. No le infunde este valor U no- 
bleza , que no tiene, sino el peligro que le amenaza, y en 
que tanto mayor parte le toca, cnanto es mas lo que ¿ene 
á riesgo: su valor es de hidalgo, aunque sea plebeyo au 
nacimiento. JLuegO obrando las riquezas en el plebeyo tan 
nobles efectos, no pacece sea dificil el paso que á uno y 
mro estado separa 9 ni será mucho el que alguna vez se 
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DIVISION TERCERA. 
Diferencia entre nobleza di sangre , y privilegio. 

En la esplic^cion que hemos dado á la definición de la 
nobleza, queda notada la diferencia entre la que se dice 
de sangre , y la que se nombra de privilegio. Ebta distinción 
conviene tener muy presente, y lo que sobre ella aunque 
coaiusamente dicen los doctores, para que se hagan mas per- 
ceptibles las resoluciones que se incluyan eu este discurso 
paradugico. Nobleza de sangre llaman á la heredada y pro- 
veniente de los mayores : de privilegio, aquella que viene 
del trono, y se comunica en fuerza de la gracia del Prín- 
cipe. Son sin duda alguna indisputables en el trono las fa- 
cultades de ennoblecer ó conceder privilegios de nobleza 
á los beneméritos (í); pero es muy grande, y como in- 
mensa la diferencia que nuestros doctores constituyen entre 
esta nobleza y la heredada. 

A la de sangre decoran con el glorioso título de inmemo- 
rial , como confundido con larga série de años su principio: 
á la de privilegio llaman moderna , Como de principio co— 
nocido por la fecha del instrumento. Aunque los hombres 
Son de suyo inclinados á cosas nuevas , en punto de nobleza 
están por la mas antigua : apenas tienen por noble á quien 
de su nobleza tiene conocido origen. La nobleza de privile- 
gio, dicen, dista tanto de la nobleza de sangre, como !a 
ficción de la realidad, ó como la imagen dista de aquello 
que representa. No pueden mas bien esplícar la gran dife- 
rencia entre una y otra nobleza, que llamando á la de san- 
gre, natural, y meramente positiva á la de privilegio. El 
Príncipe puede, en fuerza de su potestad suprema, conceder 
los privilegios de noble á quien juzgue benemérito de ellos; 
pero no puede ennoblecer una sangre que no lo es natu- 
laUnente ^ como puede legitimar uu espurio privilegiándole 



(i) Puédeles dar honn de fijoidalgo á los qiie lo bou fiievui fOf lliMc«w 
Ley 6. tii> v¡, Pmrt, 
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en los derechos de hijo legitimo; pero jamas podrá hacer que 
lo sea verdadero;, esto es, que haya nacido de matrimonio; 
pnes aunque mucho pueda en cuanto á Ja policía civil ^ na- 
da puede inmutar el derecho natural (i). De estos principios 
entran nuestros doctores en espaciosas disputas ^ sobre si el 
uMe de privilegio deba ser admitido á los oficios y em- 
pleos que por costumbre ó estatuto sirven solo ó se dan á 
nobles de sangre , en que siguen rumbos diferentes, cuyo 
examen ao es de este asunto (2y 

Yo 9 aunque muy bien percibo esta distinción , no alean- 
xo cómo á.la nobleza que llaman de sangre se le pueda 
dar el atributo de natural. Por este término natural todos en« 
tienden, y de él comunmente nos servimos para esplícar 
aquellas cosas que sin dependencia alguna de nuestros con«> 
ceptos son congénitas en la misma naturaleza. Si hay noble- 
za alguna de esta clase , con razón se puede llamar nata- 
ral : fuera de estos término , nadj| mas puede llamarse que 
opinativa» ó de concepto. 

Según la naturaleza todos los hombres nacen iguales: de 
doi partes consta » y componen lo que llamamos hombre, 
ánima y cuerpo. Todos están dotados de almas igualmente 
nobles ) pues no son materia que pueda nacer de la accioa 
generativa de hombre á hombre, sino mero espíritu, que 
solo á DIós conoce como inmediato padre y autor soberano, 
Y sí aun á nuestro modo de entender un común padre co<* 
muníca á todos sus hijos ana igual nobleza , ¿cómo nq, serán 
igualmente nobles los espkttus que á un solo Dios conocen 
por inmediato padre ? 

Como respecto del alma que es lo sublime que compone 
al hombre, no hay mayor ni menor nobleza, tampoco se ha- 
llará en el cuerpo, que es su mas vil porción. Hecha análisis 
de sus partes sólidas ó liquidas, en todas se hallarán iguales 
principios concurrentes á su estructura (5).. Tan posible es 
hallar en la sangre del noble alguna substancia especial que 



(i) García de Nohilit. glos. i. §. i. num, ^o. 

(i) Laté E'ícoHar Je Puriíate scxngum. p. i. qucPSf. 4, ^ ^. per tOt, 
Barbosa í^'ot. decisiv. ^Ot. 43. ubi num. 18, plures refert. 
(3) JSadem tmnibut principia , eademque origo : nem oiNro «oM/loiv 
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indique su nobleza por mas exacta qúe sea la análisis, como 
en cualquier otro compuesto la materia primera, sobre cuya 
existencia y propiedades aun con mejores fundamentos hay 
tanta gritería en las escuelas. ¿ Adonde pues está la noble- 
za que nuestros doctores quieren sea natural y incomunicable 
por toda la potestad de un Príncipe , y solo comunicable 
poL generación de ascendientes á sus descendientes? £n ver- 
dad no necesita la nobleza de sangre en sus blasones este faU 
SQ epíteto ) siéndole suficiente para su mas elevado elogio el 
que sea antigua , derivada de una prosapia á quien fue de 
muchos arlos tributado este honor, continuado sin interrup- 
ción el eoaecpto de ion hombres en juzgar dignas de sus res- 
petos a la-, personas que de ella provienen. Pero aunque no 
en hi naturaleza , sino en mera opinión y concepto humano 
exista esta nobleza , es un eoncepto aplaudido y regulado 
por las leyes según cuya disposición debe obr^ir. 

Bien entiendo hay en la naturaleza inclinación a la vir- 
tud; esto es, á abrazar lo bueno y detectar lo uialo; y que la 
práctica de esta niiima virtud se puede llamar natural, y 
que los sugetos con ella adornados lo son también de una 
nobleza preexistente á nuestro concepto y discurso, dignos del 
honor y veneración de la sociedad humana , y de ser remu- 
nerada según los grados á que ascienda por los Príuwipes y 
podcroáOi de la tierra. Pero á esta nobleza que a^í se iuere-, 
ce el nombre de natural, no se leda regularinente por nues- 
tros doctores mas que el de positiva, asimilativa, y tal vez 
ficta , reservando los gloriosos blasones para la que diwca se 
comunica por generación. 

En cuanto al otro estremo que el Príncipe, aunque pue- 
da ennoblecer á sus vasallos beneméritos , no puede couiu- 
nicarles una nobleza antigua al modo de la que viene de los 
mayores y muy bien se conoce ; pues la nobleza que median- 
te la gracia del Principe se recibe , no puede ^er mas ami- 



nls! CU! rccftus ingenium^ et artibui honis aptius: qui imagtn''S in atrio ex^ 
poñunt^ et nomina fítmiHee íute longo ordine ^ ac mullís stcnimafum tllrga- 
tafiexiáfis in parte prima médium collocant ^ mti mugis quant mbiie$ suntx 
wmt mwmm pt^rent mundus estt uye per spÍ9iiáid9s^ tivt per nirdidíé 

fradus ad hmc prvm ei^ta^ 9ríg9 pnéutUwr, Séneca /i^. 3* 4$ Beni» 
cris. . , . • . . . ^. . ' . . . . . ^ . . . 

lomolL 41 
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gaa que la fecha del privilegio en que se concede, y no ca« 
be en poder alguno dar antigua dístencla á lo que jamas 

Pero no por eso se sigue hayamos de dar por indefecti- 
ble regla el que la nobleza de privilegio sea menos que la 
que llamamos de sangre , pues raciocinando por la esperi- 
mentada contingencia á que están espaestas las cosas huma» 
lias , no raras veces hallaremos que la que se dice de sangre 
proviene de muy inferiores principios , y potestad inferior i 
la dt; privilegio. É^ta tiene su basa en un mérito eaiitente: 
aquélla en un mirito que existió, y de que es muy regular no 
reaten vestigios. La dw* privilegio siempre se adquiere con ho* 
nor ; la de sangre- no pocas veces se compra , y tal vez con^ 
violencia se roba á los pueblos. Aquélla p oviene de la potes- 
tad del Soberano; ésta frecuentemente ia suministran putbios 
miserables. Dolof, fraudes y p^^rjurtos en los proceros dúpo« 
ncn en- no pocas ocasiones av^uélla (f); en ésta no puede te- 
ner entrada la corrupción, pendiendo de la libre voluntad y 
autoridad del Principe en remuneración de conocidos méritos*. 

Esto no obstante, singla mas leve duda podemos afirmar 
que la nobleza de -privilegio es muy inferior á aquella noble-' 
sa de sangre que ésenta de fraudes en su constitución , baja 
por una antigua linea no menos interrupta en so propaga- 
ftion , que continuada con el mérito que le dió principio. 
Tanto mayor ventaja debé tener esta nobleza en la estima* 
cion de ips liombres que- la de.privilejgio, cuanto los bene-- 
ficios qiie .de esta recitM el bien común solo principian f ha» 
liándose los de aquélla después de laiga serie de años con- 
tinuados* £1 presencial mériro de estos personages debe bor* 
f ar U sospecha qtje sobre la antig^dad de »u nobleza pue* 
de originar en el concepto 4e \oi expertos los dolos y frau* 
des , que no. son raro% en- procesos de indalgüia, y de la qur 
muchos-poseen , aun^>íii j^abér llegad^ el ca^ de ser eiramí-' 
nados sus. proceiK>s (á). Mas oportunamente juía hablaremos 

!■■ I ■ .1 . 111. II l ili I « ■ 

(i) Ley 17. con oírus tu ti it. üt» ^. ReatpiJ. ^ovit, L il. y. 
éfras iit. z'f. Ub.H. 

^(s)^ NobUs'son llsmtdps en dos msneras , 6 por linage ó per boo^M^ 
M como ^ttfer que «1 lu^ «• lioble coss, la bondad pica é vence ^ oaa. 
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de las dos noblezas de sittigre y privilegio ea la división 
sigttieate. 

DIVISION CUARTA. 

¿ue m sak los nobles , sino ^también ¡os plebeyos de mérito , jon 
aereedor€f á fundar mayorazgos ^ ó no debe fundarse olgum m 

esfeeiai frivüegio del Soberano» 

Bajo esta divtsioa comprenderé la principal paradoja de 
este discurso 9 y en cuya disposición y mayor ínteligencís 
solo obra lo que queda dicho en las divisiones precedentes. 
Bn ella haré ver los perjuicios respectivos á la nobteaa de 
que los mayorazgos se funden á mero arbitrio y capricho de 
^uien quiera fundarios* 

Comunmente se dice^ no sin apariencia de fundamento 
de razón y autoridad respetable» que la facultad de in:»tituir 
16 fundar mayorazgos debiera ser propia y particular de los 
nobles, y severamente prohibirse á los plebeyos : que el peN 
tnitirlo á personas de uno y otro estado es confundir entram* 
bos órdenes 9 distinguiéndose difícilmente en un rico la cua- 
lidad plebeya» y bajando la estimación en un noble á pro- 
porción de lo que bajan sus haberes comparados con el fauá* 
to y ostentación del plebeyo poderoso: que éstos á poco lient^ 
po se alistan en la nobleza» en que tanto mas se ilustran» cuan- 
to escritos con los brillantes caracteres de sus riquezas; con 
lo que los nobles se aumentan en perjuicio del estado | y ln 
Terdadem nobleza queda ofuscada 

Yo en verdad no.veo que este -métamórfosís de plebeydi 
en nobles» ó al contrario , tenga alguna 'deformidad que de- 
ba con i^igor repararse. Ni esta es transmutación verdadera, 
sino mera vuelta á nnn nobleza olvidada. Dos padres cono* 
•cidos tienen nnlversalmente los hombres» Adán y Noé » de 
enya nobleza no puede haber duda. Sin subir tan alto, todo 
•boíobee á veinte generaciones tiene sobre si un miHon- cos- 
"Beota.y ócfao mil quinientos aeteata y seisvascendientes^ Pmu 

<|aien las ha ambas, este puede ser dicho en verdad Rico-homc; pnes quo 
es rico por linage , é home cumplido por bondad. Ley 6. tit. 9. Part. %, 

(1) O. Molina Je Prim(tg, hb. x. cap. iB. nam. 1}. Laté D, Ca&titf^ 
fib. j;. Omivsv. e»p. 147. ' 
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digio será que entre tanca multitud de progenitores no haya 
habido mucbos de la mas acendrada nobkza. Las veinte ge- 
neraciones sobre poco mas ó menos llenan ci tiempo de seis 
siglos, ó sei:»cientOs años: no pudcmos subir mas arnba que 
multiplicando en cada generación mil Iones de ascendientes, 
lie cuyo uiiiienso numero poco liace que hegun la regular po- 
lítica se escluyan las hembras, por quienes (acaso con inju- 
ria, como si menos concurrieran que los varones á la pro- 
pagación natural ) se niega la comunicación de noblt;za. Si 
pue-» no pacde meno- que tener todo hombre, por mas humil- 
de que sea el e^iado en que su fortuna le haya sumergido, 
cascendientes nobles , se sigue , que habiendo causado !»ola la 
pobreza su abatimiento^ el volver á la cualidad de noble no 
es adquirir co>a alguna nueva , sino mera reversión á lo que 
tera suyo^ ni debe negársele el que haga , balizándose rico , la 
recuperación de lo que en otro tiempo por su pobreza per- 
dieron sUH mayores y fundando un mayoraz|^o para 00 recaef 
tan tac i imente en la pasada quiebra. 

Cuando esto asi no fuera , la mas antigua nobieza tuvo 
j|U principio ) y principio no muy dÍ!»tante de nosotros, por- 
que son bien conocidos los tiempos de que no puede esceder, 
bi aquellos primero* nobles hallaron un mundo en que poder 
ennoblecerse, no haciendo en él antes figuia mas que de me- 
ros hüiubres , jpor qué las meros hombre-, de ahora no ten- 
drán un mundo en que encuentren el mismo medio de ha« 
cerse nobles, y tra>pasar su nobleza á sus descendientes? 

De tal modo bizo Dios el mundo, que en el baya una per- 
petua transmutación de entes ó seres, y que en su variedad 
consista su mayor hermosura, osieniaudo el poder y sabidu- 
ría de quien lo í orinó. Los estiércoles mas inmundos son un 
precioso nutrimeiifo de las plantas, cuyas hoja «i , cu\o fruto 
es uii sabroso y dedeio^o nianiar. Un vil y hediondo insec- 
to es un bocado suavisiiíio pa a una gallina, perdiz, ó tai— 
san , que transmutado en ^u substancia, iiaec un sabrosO pla- 
to cu ia mesa de lo> F^ríncipes, y comido principfa' á stfr 
sangre real lo que poco antes coma por las venai de UD avC 
despreciable , o de Una vil sabandija, ■ " " ' 

Si [anro obra la fií-ica mutación de un ser á Otro , de un 
f egetal a ua auimai « de c»íc á iulimameate mt;zciai:se cao 
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el nutrimento mas interno del liombre, cual es su sangre, no 
será mucho que en el orden moral pase un hombre de U 
opmion de plebeyo al concepto de noble. Con estas transmuta»* 
Clones se sostiene y sustenta la repabitca en el orden poiiticOj 
como con aquéllas en el orden natural. Está aún muy lejos, 
y dista tanto como del ser á la nada, de transmutarse aquí 
como allí alguna substancia : lo que únicamente se transmu- 
ta es el concepto de los hombres , y concepto de que resra 
aún averiguar si tiene ó no verdad^o fufl<iaqieato y hailág* 
dose tantas veces errado. ' ' 

Se conocerá esto mas bien reiieiionando sobre los origi- 
nales fundamentos de la nobleza , y sobre los pasos con que 
hace su curso. Dejamos ya sentado que esta iionorífica cua- 
lidad es el triunfo del veticiirjiento: tanto mas su gloria cre- 
ce , y es mas veloz su carrera , cuanto son mayores y mas 
continuados los laureles que recoge. | Pero qué cosa mas mu- 
dable en las campañas que la victoria ? ¿ A cuántos su varia 
suerte repentinamente ha derribado desde la mas encum- 
brada gloria á la mas triste desventura? Dígalo Creso, úl- 
timo Rey de Lidia, á quien su v^iriable fortuna despojó del 
reino, y la voz de Solón que pensó ser la última que pronun- 
ciaba en su vida, salvó de la muerte. Este Príncipe iltrno del 
orgullo y vanidad que rara vez falta en donde se juntan niu- 
^cbo poder y grandes riquezas, creyéndose el mas feliz de 
Jos hombres, quiso arraer igualmente á su admiración y sea- 
tiiiiiLiito al gran filósofo y legislador Solón, Este Sdbio poco 
tocado de aquella ostentación , y enrenditndo muy bien (jue 
no pueden hacer feliz al hombre bienes caducos, que liiera 
de sí mismo posee, le respondió, que siendo la vida una con* 
tinua ñu^ruacion e^pucsra a la ¡japiichosa variedad de la for- 
tuna, iiíuguno podía llamarse iciiz ínterin vivia. No tardó 
mucho este vano Rey en ser él mismo el mas triste espec- 
táculo , y egempl.ir funesto de la doctrina de .i«^¡utl filósofo. 
•Veneido en el campo por Ciro Rey de fersía , y retirado á 
.Sardis, capital del .suyo ^ y allí cercado y cogido por la rro- 
pa enemiga, dispuesta por los soldado^ una grande hoguera 
.quet.debia servirte de sepulcro, puesto junto a ella el tri¡,re 
Sey , acordándose de la verificada sentencia de Solón , pro- 
. Auució ca aiu \QZ entre ^rgfuadu^ ^u&^if o¡> ires veces. &u noto» 
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bre , diciendo : Solón l Solón! Soloa 1 Sorprendí Jo Ciro con 
tüa lamentable voz, y ansioso de sab¿r lo que por t^lU que- 
ría el Rey de Lidia significar , le mandó esp icase &u &eati- 
do ; é informado del coloquio entre Creso y Solón , al mis- 
mo tiempo enternecido, y temeroso de que algún día en él 
se verificara otro igual revés de toituna, no solo conservó 
la vida a Creso , sino que le tuvo y trato como amigo y con- 
sejero. ¿A qué mus detenernos en esto? Díganlo las historias 
de rodos ios siglos , en que ^on tnn frecuetuei los egemplos 
como los c:iso>. !5Í pues r^les son ^ o pueden ser las vicisitu- 
des y trueques de las cOi»as humanas, que el boy vencido es 
Dianana vencedor, y el hoy vencedores marí ina vencido; no 
siendo la nobleza, en que ponen los hombres su mayor exal- 
taeioa, mas que UQ resultado de este juego, y un concepto 
i^uc se forman después de U varia suerte de e»te trueque , iia- 
ciéndose de nobles plebeyos, y de plebeyos nobles; según 
esta varía revolución no puede haber inconveniente en que 
fuera de la guerra haya modos y ocasiones con que se pase 
.de uno á otro estado, y se coostga en la misma opinión y 
concepto de los hombres .el honor y estimación que es pro* 
pío de la nobleza , por medio de fuadaciohes de vínculos y 
mayorazgos, con quieaes tegon-el inodo vulgar es tan conexa. 

Discurramos sobre otro adherente de la nobleza 9 que si 
no es esencial á ta coflititiicioa'Ie es taa mtloMineiite tioidOy 
.que con ella se .eqi«fvocik;i¿Q|tk¿ cflM mas Taria¿cflté sujeta é 
.revolucioaeí que \<¡k biesée idé esta vida^ de quíeite» dijo con. 
no meaos ingenio que elegancia im poeta:. 

De uila trbce miseria le «eo pasar uociíOf por medio do 
inesperados acasos á grande opulencia ; y ai contrario , de 
grande opuíeneia á la mas lameotable. miseria. Ko necesiti^ 
.mos. de .estos egemplos ; todos los días se «vén , se^recpoocert, 
y. anille palpan. PtendMeodo puea.umto Ía/'nol^lesá de es^s 
t inundo -de la. posesión de las .rnpipsasj. siendo. en étéas .tan 
▼ariable la fortuna que el que lioy es pobre puede mafiana 
jer rico» no parece bajfa ineeaTeniciice^ eoaiO:tifí <mjo á 1» 
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misma revolución , que pueda misiñana ser noble el que hoy 

es plebeyo. 

Pero ¿á qué propósito mendigar pruebas estrangeras, cuan- 
do las mismas leyes, contra cuya justicia no se puede recla- 
mar, dan motivo á esta transmigración .ó níetamodoiis de 
plebeyos en nobles y de nobles en plebeyos? La posesión es 
quien hace uno y Otro. De' esta pos^íon son dueños los hom- 
bres, pues la constituyen tributando 6^«iegando los honores- 
que con:>ri;uytín la hidalguía. Sin pedíi* de necesidad mayo* 
res titulds, se contentan las leyes coa sola La posesión para 
declarar alguno por noble en cuanto «I aso de los privíle*' 
gios de la nobJesa. Veinte aiios As posü^íon en el preten- 
diente y so padre ju^an por suficientes para el logro de es. 
tas emociones en el parage ¿fi «i'íiabif ación. Dtez aiios aña-»^ 
didos á 'los veinte t- de modo i^ se -junten treinta en tres^ 
personas , abuelo'^padre y pretendiente^ con fama ide otros 
mayores y es una posesión que debe ser atendida en todo lu- 
gar y en todos parages. tos doctores en la interpretación do 
esta ley no parecen, ásperos, antes si suelen relajar »u n« 
gor^ sí rigurosa puede decirse noa ley can benfgpa. Según va 
antiguando la poset^íon sin exacción de 'Otro^ títulos, resulta 
hidalguía en la propiedad mi^ma (f). 

Ft|e ju«to que el legislador no pusiese mucho estorbo ea 
Ja prueba de nobleza, la que de. otro modo facitmetite se 
perdería por los verd^de rameóle nobles, singular menfe vf*- 
HiepiO á enipobrecerMr=jr «b^n$ndo- menor la malicl^t- d¿ los 
hombres en sustraer este bOuor á los< nobles pobres , que su 
|»rodÍgalÍdad en tributarlo á los ricos plebeyos. Pero en ínte- 
rin que la ley alivia en pruebas á unos para que no pierdan, 
miniifra á otros facilidad para que ganen, de dónde «e hace 
inevitable el metamórfo-vis referidot • ' . ^ . > 
t *B»ca transtófotacion y facilidad ^HadqnírMr áOlAekar'pieiii^ 
so muy coi^eoienre al bien público ^'«Oii|0 lo es al comercio- 
y común faciiidád'de adquirir los otrds bfcoe»-y riquezas que* 
hacen la gloria del mundo. E^tte es an modo de cortar tac- • 

r-^ . ' — r-' • l 

• (i) í'-y..7..B. 9 fitp I I . //A ». Reropil. Novis. l. 3 ///. a. lib. 6. y 
• //s. y 4../r/. 'ft7. lib, Xá.'Oaircia di NaBiUt, ^los. 11. Gucieriez Prau, 



cioaet eo la repóbUcau KiogaiiOi puede pretender queja con- 
tra MI vecino porque sea rico como lo sea jostameote , pues 
tieoe ios mismos i|iedios 4e (^ercer su íi«dttstria y llegar al 
mtümo ó mayor estado de opulencia. Tampoco puede tenerla 
porque sea noble , pues séalo por la suerte de su descenden- 
cia ó por iá estimación que el pábUco le dispensa ^ á nin- 
guno está prohibido asj^rar á la misma dignidad haci¿ndo:i^ 
rico y- merecedor de los mismos honores , captando la bene- 
iroÍ«i|cia det pueblo , tan árbitro en distribuirlos.. Sí de otro 
modo .riquezas y noblesa estuvieran adheridas á ciei:to esta- 
do de personas , sin que los otros hombres tuvieran medio^ 
para llegar á sn consecución , correría riesgo de que los es- 
cluso* pretendiendo no hacérseles justicia ^ abrieran con las 
«rmas el camino que una falsa política les cerraba. Las ter-- 
i^bles guerras que. los esclavos romanos hicieron á ta repú- 
blica 9 demostraron cuánto hay que temer de hombres do 
valor ultrajados coa el desprecio» y escluidos de aspirar á 
la honra á que es acreedor el mérito. Bstos levantamien- 
tos fueron una eficaa lección en la república para mudar 
■H política » y pensar 'que et» mas conveniente ampliar lasi 
i^ranquezas y privilegios de ta ciudad de Roma , importando 
esceda el número de ciudadanos fieles al de esclavos rebeldes* • 

Hasta ahora solo hablé de la conveniencia ó inconve- 
niencia de la transmigración de plebeyos en ' nobles , sin to*** 
car en el fundamento priiicipal i invencible de nnestra pa-. 
i^ja. en favor de^.lM plebeyos beneméritos», y es el quOi 
▼oy á proponer, m mérito» esto es» las virmdes sociales» cons* 
tituyen verdadera nobleza en sentido de los filósofos» 6 dt 
aquellos sabios que justamente piensan. Si pues damos un sn« 
geto constituido en tal mérito » por mas que el corriente del 
mundo lo repute entre la plebe» él se halla colocado en U 
•uperior es&ca de ndbloM» y por consiguiente acreedor á 
fundar un mayorazgo en que esta misma nobleza se. haga 
visible á los ojos de un mundo que nada ve digno de su ve-* 
neracion en donde no encuentra riquezas. 

De otro modo (y sin hacer la nobleza idéntica con ^1 
mérito , "considerándola solo como debida) '^ poede proponer 
este {undamentb. A una saxia política conviene promover el; 
mérito de sus in^viduos» coronándole con prpporcionadqfi-. 
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premios á su ventaja ó escelenY:ia ; y siendo la nobleza en- 

tru lüs mortales el superior premio á que en esta vida pue- 
den aspirar, le es innegable este premio á un superior mé- 
rito; pero esta nobleza es inasequible, según el corris^nre de 
nuestras costumbres, sin fondos de hacienda a niayoraigo; 
si pues es debido al mérito la nobleza , le es consiguiente- 
mente debido el medio cotí que aquella se consigue: siendo 
según general axioma debidos ios medios á (^uiea eL fia e9 
debido. 

Sm duda sería acortar demasiado la carrera del mérito 
en los plebeyos, si Jamas pudiera llegar en ellos á una tan 
justa recompensa. ¿Como se animarían ios hombres á accio- 
nes gloriosas si en medio de los peligros que las hacen di- 
ficiles, siempre sé hubieran de quedar sepultados en lu mas 
ínfima clase de las gentes, sin poder abrir paso á coUicar- 
se entre los iiéroes? ¿Y de dónde vinieron estos iiéroes, sino 
de los comunes hombres á quienes semejantes acciones iú^ 
cieron inmortales? 

Pero se dirá que el sobresaliente mérito tiene en el tro- 
no segura remuneración y de donde puede alcanzar por gra- 
cia la nobleza que negó ei nacimiento i sin que sea necesa- 
rio el mendigarla indecorosamente de las riquezas , fundan- 
do con ellas vínculos ó mayorazgos. No puede negarse á 
esta objeción la mayor eficacia, pero de su respuesta, ú no 
me engaño, resultará el mayor convencimiento en prueba 
de la propuesta paradoja, en cuanto á su segunda parte 
contra el desenfrenado u«o de fundar mayorazgos á capriciio 
de todo hombre. 

Acordémonos de la distinción, según el vulgar senti- 
miento de nuestros doctores entre la nobleza hereditaria ó de 
sangre, y la de privilegio de que ya iñcimos arriba memo- 
ria, y cuyas consecuencias conviene aquí recapitular. La 
primera en sus plumas es natural: la segunda un mero acci- 
dente : la pri[nera es mera verdad: la segunda mera ficción: 
la primera oro puro: [asegunda similor (1}¡ la primera laai* 

(i) Ex Baldo Ifi Cap, fin, de Tr^mnut. Comm. DD. raférant. 6ucier« 
rez Pract. lih. 4. quee$$, 7. ¿ nwn. i. et qmest, 8. ptr w» Plores reímis 
Escobar 4$ Pitriiagtpp» s. qturu* 4. mm» 
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terable aun en la mayor iiii:ieri¿i de su poseedor , ia segunda 
amisible coa egercicio de viles empleos (<): la primera de 
todos es venerada; de la segunda se ríen los verdaderos no- 
bles (2): la primera siempre hoQorifíca ; la segunda ral vez 
es mengua de quien la obtiene, contesando por el mi:>mo 
hecho hallarse desnudo de nobleza verdadera (3): la primera 
sirve para todo5 los casos en que se necesite pureza 6 ge- 
nerosidad de sangre; la segunda tiene sus efectos limitados, 
y por condición testamentaria ó de estatuto puede ser es— 
c luida de asiento entre la verdadera nobleza (^), Y aunque 
la nobleza de privilegio ya anticuada en la familia pueda 
pasar á nobleza de sangre, queda siempre menor, obstando á 
su mayor antigüedad la fecua del privilegio; de modo que 
entonces quedará mas pura cuando el privilegio se pierda ó 
se oculte (S). De toda podemos sacar por consecuencia que 
la nobleza de privilegia deja de serlo cuando se compara 
coa la nobleza de sangre» 

Mayor potestad y mayores facultades según parece se 
éuk á ua corta pueblo^ ó á una aMea de pocos YtáoM^ que 
al Principe; pue& aquéllos disimulando» ya por temor, ya 
por benevolencia coa alguna familia rica, no incluyéndolo 
en la« cargas á que están sujetos los plebeyos » junto con la 
fama (no poca& vecea mentida» ó que na tiene mejoren fím* 
damentos). de otros, sus mayoreS|^ es nobleza natural ó de san-^ 
gre» na pudienda el Principe conceder sino una nobleza 
ficta ó asimilativa, cual es la de privilegio*. 
' Si esto es asi , se sigue que mas prudente consejo se to*- 
mará toda hombre rico, por ma» benemérita que sea, ea fuá* 
dar mayorazgo , que en pedir al Principe privilegia de no- 
bleza , pues, el Soberano solo puede concederle una nobíeza 
fantástica , pudienda él hacerse con el favor de sua veci» 



(i) Alios refereasEseobird: $. ¿ num- 

(l) Gufierrez d. qu<est,.%. num. 13. m fine. 

(3) D. Olea de Cesíron tit. 6. qu<est^ 7. «im».. 13^ ec euia leferea* Bal* 
maseda de Collect. qucest, 41. num. 11^ 
^ (4) £seobar de Pwtit. p. i. qutPtt, 4. ^ jj. & mm. 

<$) Galinda Pbmkés^Ht. f^i». ^ 8. prtjp. ^ ' 



. ij d^od by Google 



Mérito áereedor 4 fimáúr maymtéZgas. 5 3 i 

nos una nobleza verdadera, que jamas faltará á quien jun-* 
tando un poderoso patriinoaio amayorazgado, sepa por los 
poderosos medioi ya de gracia, ya de temor, ganar la vo- 
luntad de sus coiiipatiiotas. ¿Qué se ha de inferir pues de 
aquí, sino que dentro de sus propias facultades tiene cada 
uno mas ventajoso premio á su mérito, sea verdadero, sea 
fingido, fundando en su familia un mayorazgo, que alcan- 
zando del Príncipe un privilegio de nobleza? Y que por el 
mismo medio de fundación de mayorazgo pueda cualquiera 
mas honorablememe fabricar una corona á la torpeza con 
que se hizo rico, que el Principe coronar la virtud sólida 
de un hombre benemérito. 

Si es dable remedio contra este absurdo, no parece otro 
mas á propósito que el hacer pendiente de U real voluntad, 
no menos la nobleza ficta que la verd idLra , lo que se con- 
seguirá quitando á los particulares la libertad de fundar roa* 
yorazgos, y sujetándul i al arbitrio del Soberano Eite sería 
también el mas proporcionada tnedio de restituirle la potes- 
tad que se le quita de hacer verdaderos nobles , concedién- 
doles solo la de hacer fantasmas de nobleza, Y aunque la fe- 
cha del privilegio de fundacioa de mayorazgo si.mpre de- 
notará el dia de su nacimiento, no por eso de aquella data 
se tomará la de la nobleza, como no se fecha la de otros 
poseedores de mayorazgos^ ya antiguo^ ya modernos desde 
el dia de su fundación; pudicndo todos coa tono de seguri- 
dad, y sin riesgo por lo común de ser convencidos en con«» 
trario , después de algún siglo afirmar que su nobleza no 
tiene conocido origen, y que cuando no sea su prosapia tro-» 
yana , es cuando menos itálica 6 gotiea. 

Se conseguiría también privar á las riquezas de la tirá- 
nica potestad que se usurpan de cnnobíeccf 6Ín mérito, y 
coa miyor prerogativa que el Príneipe, á sus poseedores; 
pues no movería la real vo'untad el solo título de iicp« no 
estando acompañado de sobresaliente mériío. AA quedarían 
privados del privilegio de fundar mayorazgos, y por con i- 
guíente de nobleza, todos los que se hiciesen ricos por la 
carrera del oprobio, y trabajasen en aumentarse á sí mis^r 
mos con detrimento de la publica uniidad. Los de>>ccndien-^ 
tes de estos nobles podrían woa razón glori^£>e 4<e una 
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bleza que tuvo su origen en la virtud acendrada COn la grá- 
ci\i del Príncipe, sin sospecha de ser comprada, ó tal vez 
solo írauiuleiif amenté robada á pueblos infelices. Entonces 
no sería indecente el metamórfosis de plebeyos en nobles j 
puei no sucedería como actualmente sucede por mero ca— 
pnelio de los hombres, sino por recta medida de justicia, 
preiniciado !:í real poderosa mano el mérito en la persona y 
fámlúxy eu donde io encontrara acreedor á tan alto beneficio. 

PARADOJA SEGUNDA. 

Sobre el mérito en particular acreedor al privtie^io de fundar 
" mayorazgos* 

En la paradoja precedente la nobleza de sangre, como 
la mas preeminente cualidad en el nacimiento de los hom- 
bres, se 4ui«iO llevar la primicia sobre todo otro merecí— 
miento en las facultades de fundar mayorazgos , y hemos 
demostrado ser acreedores k este beneficio todas las perso- 
nas sobresalientes en verdadero mérito; y que aunque por 
ia inevitable conexión que tiene lo rico con lo noble se si- 
ga un perpetuo metamorfosis de plebeyos en nobles, no 
tiene incouveaieate alguno esta transmutación, una vez que 
se haga con la soberana autoridad, origen y manantial de 
toda nobleza, en vista de un mérito cuyo discernimiento 
solo al Soberano pertenezca inspeccionar. La presente para- 
doja se dirige á discurrir eu particular sobre los dotes que 
deba tener este mérito para que sea acreedor a tanta gracia. 

Parece no debiera ser inferior al que liaga á alguno dig- 
no de ser colocado en la alta esfera de nobleza de sangre; 
pues siendo esta nobleza, según lo que queda notado, como 
necesario efecto de la Fundaeioa de nia-^orazgo , lo mi:ínjo 
es alcanzar gracia para fundarle , que obtci:ier nobleza de 
sangre, que es el mayor honor á que en esta vida puedan 
aspirar los mortales, Y bien que el Príncipe, según quierea 
nuestros doctores, no pueda directamente concederla, como 
queda dicho, en la misma facultad de fundar mayorazgo 
concede el mas seguro medio por donde puedan los suce&o* 
res graageár^ela» * • ' * 
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Et efecto de esta grada ef una perpetua protestación eti 
et púbiico de respeto á la persona de aquel á quien se con- 
cede y á su familia | y por consiguiente le corresponde un 
mérito que haya ocasionado en ei público tales beneficios , á 
que perpetuamente se reconozca obligado. Vamos pues con 
alguna particularidad á examinar este mérito. 

DIVISION PRIMERA. 

Mérito de las atmu y letras en fundaciones de mayorazgos. 

Las armas y las letras siempre han tenido el primer lo- 
gar en la carrera del honor. En cualquiera persona en quien 
encuentre este mérito , debe ser atendido ^ no obstante su 
humilde estraccton. Un militar famoso, porque acaso no 
descienda de los antiguos godos , 6 se halle su descendencia 
olvidada 9 ¿será menos digno de noblexa» combatiendo por la 
patria y ireligion , qué lo foerpn aquéllos feroz y bárbara- 
mente peleando en destrucción de uno y otro? |Se negará 
á las letras, iguales siempre con las armas en los ascensos 
honorables» el colocar á sus profesores en ei mas alto grado 
que corona el mérito? 

. Con raxon procede esta igualdad de armas y letras po^ 
au igual influjo en el bien común. Porque si las primeras di- 
rigen ¿ mantener la tranquilidad y sosiego publico, repri- 
miendo las inquietudes que puedan perturbarle tanto en lo 
interior entre los miembros de una misma sociedad , como 
én lo esterior por conmoción de sociedades vecinas , giran 
tas letras á inspirar á los hombres et conocimiento de si mis- 
mos , el de Dios , y de los objetos que le rodean» sin lo cual 
las sociedades que las armas forman no serían un conjunto 
de hombres » sino de brutos. 

Fjsro aunque armas y letras se unan en cuanto á la gra* 
duacion de honor, es justo hablemos de ellas separadamente. 
En cuanto á laa armas ^ no hay en qué nos detengamos. 
Kinguuo ignora su mérito, y si hay quien lo desconozca , es 
cuatido en su consorcio no tienen el eómtte de justicia, cuyo 
propósito no es el mió. El colocarlas en el supremo grado 
de la elevación humana ^ no es mas que conservarles una 
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posesión tan ::nti¿ua ea el mando í;üüio ell.is mismas. Los 
cjnos, las coranas, los laureles, lo> triualui iic-iiipr^- íueroa 
propios de cstc niérito. bl honor *^uc les tributaa lo. pueblos 
lio L':-. que uíia. paga de id iiia>> preei>a 0 ).¡Jd<:iüLi. Los 

iinpLr]o>, los reinos, las repablieas, á ciia> dwbeíi la segu- 
l idai de sus e:»tabiecimientos : las le^es su vigor, la religioa 
iu pureza, el pueblo abundancia, y todo el estado su 
tranquilidad y repodo. Sin ellas no habría eivj izada, pobla- 
ciones, ó vivirían en una inquietud índóniita: el cairo a Dios 
sena un desorden, los inatriinouios serían insultados, Us 
doncellas la presa del iibertinage: solo reinaría el poder tirá- 
nico, el débil sería esclavo del mas fuerte, nada valdua U 
r:izon, y la violencia tendría lugar de justicia: las lierras 
sin cultivo negarían sus frutos, las poblaciones serian redu- 
cidas á vastas soledades, y todo seria convertido eu de^ 
colación. 

¿Cuánto niérito eo la faiiga militar? Hambre, desnudez, 
pestes, y en conclusión, el cúmulo de todos los trabajos 
están reservados á la milicia por la salud del cuerpo por 
quien milita. La vida, que en otros empleos se guarda con 
tanto cuidado , y en cuya conservación está el mayor de los 
desvelos , es lo que ei soldado trae mas espuesto en seguri<« 
dad de su patria. ¡Cuántas sacrificadas en las campañas i Y 
aun después de varios riesgos conservadas, ¡cuántos traba- 
jos las siguen! Uno ciego, sordo otro, lleno de profundas 
y feas cicatrices con pésimas resultas otro: uno vive falto 
de una pierna, otro de un brazo, aquél de entrambos. ¿Qué 
es pues el vivir militando sino un perpetuo sacríficto de lai 
▼ida por su patria, por su religión, y por su Rey? ¿Y haM 
bri quien á éstos ponga el mas leve estorbo en el ascenso i 
la cumbre del honor , y perpetuar su glorioso nombre coa 
fnndaciottes de vínculos y mayorazgos? 

Pero estas gloriosas armas necesariamente deben repartir 
con las letras sus trofeos. Las letras son ias que pronuncian 
sobre la justicia de la guerra , las que dirigen con seguridad 
los egércitos, delineando planes de los sinos por donde han 
de transitar , y del donde han de acometer. Ellas son las que 
miden con acierto las lineas, forman con exactitud los ea« 
cuadrones , y disponen ordenadamente los campos. A eUna 
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se áebe la fortificación de las muralías, castillos y baluar* 
tes , la seguridad en los atrincheramientos, la prevención de 
las municiones y aprestos de guerra, el acierro del golpe en 
las descargas; y en fin , las armas á Ir'í letras deben todo 
lo que pende ( y es lo que mas principalnicnte bace su elo- 
gio) del iagenio, pen tracioa y discurso de ios directores y 
subdirecíores de la empresa. 

Pero por sí mismas ías letras, y sin respecto ú las artnas^ 
son por tantos lado* acreedoras á este grado de honor, co- 
mo la variedad de objefos á que miran todos en utilidad dei 
bíea común > lo (^ue voy algua tanto á particularizar» 

J^IVISION SEGUNDA. 

Mérito las ciencias de uso y artes en la fundación de mayorazgau 

Las ciencias de uso y artes merecen un muy distinguido 
lugar en el mérito de públicas arencíoiKs, dignas sin duda de 
ennoblecer á sus profesores según su ma^or ó menor grado 
de influjo en el bien público. Es sin duda este inllujo común 
en todas ; pero no en todas es igual y. y tai vez se advierte 
nocivo; pues por una inadvertencia difícilmente remediable 
ea el corriente de las cosa^ humanas ^ de io necesario, útil 
y cumudo^ in^nsiblemente se pasa á lo superáuo^ inúcU y 
¥ana. 

Necesidades del hombre^ 

Estas bellísimas ocupaciones son producción de la indus- 
tria del hombre, y efecto de sus urgentes necesidades. Cons- 
tituido por el supremo Hacedor sobre la tierra, colmado de 
gracia y felicidad , su prinier inobediencia le hizo couocer 
todas sus indigencias : se vio des n ida y sin otro ropage para 
cubrir sus carnes que las débiles iiojas de los arboles , vien- 
do nacci ios brutos naturalmente vei>tidos y y sin necesidad 
cte- otro esteríor adorno. Se vio acometido de las fieras , sin 
Otra defensa que sus, desnudos brazos, estando aquellas ar- 
madas de fuertes y encorvadas vñ-ds , agudo» y amedioluna- 
<do» cuernos,, ó provistas de una boca voraz y dilacerantes' 
dwies 9» siempre dispuestas á despedazar cuanto sede» opon-' 
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ga. Se vió bambrieato, sia otra csperaaza para saciar su ham- 
bre que la que le prometía su iaduscria ea el cultivo de la 
tierra ; pero sia íastrumentos coa que levantar sus terroaes, 
y apartar las punzantes espinas vengadoras de su ingratitud. 
Se vió bajo el cielo á descubierto , espuesto á los ardores del 
sol 9 fríos, bielos , lluvias, tempestaides y otras intemperies 
del aire , sintiendo en todo la pena de su culpa , sin otro abri<*^ 
go que el que le prometía la razón que Dios le reservó para 
su reparo y conservación de poder erigir sobre su cabeza te-. 
cbumbresy en que descargando los desconcertados elementos 
•US furias , le pusiesen al abrigo de sus inclemencias. 

Espuesto pues el hombre á tantas indigencias , y hallan- 
do solo recurso en su razón , no podia ésta con solas espe- 
culaciones sin manos obradoras proveerle de lo que le con- 
veaia. Sus necesidades avivaron su industria, coaociendo que 
el perecer era segura pena de la inacción. 

La sociedad animó h mdüstría del honére, 

Pero necesitando el hombre para subsistir de tan varía 
multitud de cosas, ¿ cómo cad:i uno sin ei auxilio de otro po- 
dría ser su^cienre á sí mismo ( Fue pues preciso, ordenándo- 
lo así l.i Providencia, se unieran en sociedad para el mejor 
egercicio de la razón con que estaban dotados , comunicán- 
dose de este modo sus discursos , y aprovechándose mutua- 
mente de sus trabajos para mayor facilidad y alivio ea si^ 
comodidades y ea ios progresos de la industria* 

Ensayos de ¡a industria humana en !a agrkultuta. 

En ínteriu pues que uno se empleaba en cultivar la tier- 
ra, disponía otro los instrumentos para este uso, domestica- 
ba otro los animales que debían servir de alivio en el mismo 
egercicio, hacít^ndoles odedecer su voz, y andar á su volun- 
tad , de tal modo , que un niño solo sea suficiente para go- 
bernar una grande tropa. Apacentaban otros los ganados, 
para que no solo les nutriera con su leche y alimentaran con 
sus carnes , sino que también cubriesen la desnudez de las 
humanas con su pelo y lana : guerreaban otros con las fie- 
ras, que tanto mas se multiplicaban, cuanto la tierra estaba, 
neaos poblada de boaibres, turbáadoles s^^rep(^o.»,eas9a-!4 
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^rentándose en sus rebaños, y hacie^Mb ÍAuUies hs proiuCr 
ciones de su tiabajo. » 
c... í; ;i : ■ - Metaliurgía, , 

Sacaban otros de las entrañas de U tierra los metales^ 
obraado con ellos útiles instrumentos para la cultura , cómo- 
dos vasos ^ara sus menesteres » monedas para el comercio ó 
mercaduría universal , equivalente á todas y otras innumerar 
bles alhajas para varios usos ^' y ¿m haciendo de ellos medt-^ 
ciñas saludables. 

Estos solo fueron como ensayos de la solercia del hom- 
bre. El aumento de poblaciones y sociedades y mutua comu- 
nicación de sus descubrimientos , hizo tomar un vuelo iomea* 
surable á la razón é iniustcia humana. . ' ' 

ExrituriL 

Hallaron en" esta iniiustria ¡os hombres una invención, 
que se puede justamente decir fucLUc y manantial de todas las 
mas que ilustran su saber. Este íue el modo de comunicarse 
y entenderse entre sí, aun cuando mas ausentes y distantes 
estuviesen j de modo que no fuese solo el oído , sino tanjbien 
la viata órgano de comunicación de sus pensamientos, ya con 
imágenes discretivas de las especulaclo ríes de su discurso, ya 
con caracteres perpetuamente unitivos de sus palabras é ideas, 
no siendo ya la muerte estorbo de hablar y tratar los muer- 
tos con los vivos, y consiguiendo que los grandes ingenios, 
aun después de estraidci del comercio del mundo, no degen 
de comunicar sus instrucciones y ser maestros de los que en 
él habitan. 

, . Impunta» . . , 

Y para xú^yot facilidad eii la egecucion de esto mismo, 
halló modo de con sola la, composición de un libro multipU-* 
car innumerables voliimenes, no cMándole otro impulso mas 

ei de un -solo golpe para dejar estampada la.super^cie dü 
cada pliego. _ 

Estableció leyes con que unidos mas estrechamente entre 
'Ú los hombres , seguros, cada uno de Jo suyo , y reprimida la 
TomolL 43 



invasíOQ sóbrelo ageoo^ j^mifmd» el trabajo y la virtud, y 
castigando la ociosidad y el vicio, obrasen coa mas^ libertad 
en orden á la utilidad pubOca , y súi lo que el vivir liuuiaao 
no tendría gran diferencia del vivir de los brutos. 

. Ehcüencia» 

Elevó la común esplicacion y modo de insinuar los hom- 
bres hus pensamientos á un airo grado de perfección , ya ca 
metro, ya en oración suelta con que obra muchos prodigio^; 
forma de solas palabras ingeniosas bdicrías, que con una pla- 
centera violencia conciliao y atraen los ánimos mas opuestos 
y encontrados , haciendo conquistas que no pudieran alcan- 
zar las mas sangrientas armas. Anima la lectura de cosas' 
útiles y dignas del conocimiento del hombre según la con- 
veniencia de su estado, y transmuta en leyendas y conversa- 
ciones agradables pensamientos comunes que sin aquel ador* 
no serian del todo displicentes. 

■ Cnmokigia y Hofohgia» 

Kedujo á medida los voladores tiempos , formando para 
su gobierno horas, meses y años; y concertadas tablas siem- 
pre prontas á demostrar los siglos y edades corridas, con los 
mas notables acontecimientos y estupendas máquinas que dia- 
riamente señalan el tiempo que se pasa, aun cuando menos 
lo advertimos, y el que falta por correr^ para que él boRi<» 
bre no descuide en disponerse á sus necesarias ocupaciones^ 6 
dejando éstas tome sus convenientes recreoSé 

Medicina^ 

* 

Preparó contra las indisposiciones del cuerpo safúdabíes 
remedios de todas las producciones de la tierra, descubriendo 
las causas de las enfermedades, consolando con muchos ali- 
vios los pacientes, y prolongando su vida algunos años; si 
bien <{ae prometiendo en la medicina mas recursos de los que 
efectivamente obra. 

Matemáticas, 

Puso en número, peso y medida todas las cosas, ascen- 
diendo por principios üciies y conocidos a. woaciu^iones no 
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menos ciertas ; pero que parecieran esceder k «¿¿iera del ea.«* 
tendimicnto humano, y ser propias del conocimiento divino^ 
á no servirles de escala la sabia uaioa de elemeotales pcioi* 
cipios, 

* f.! ■■.y •: Qmgrafiik ¡ t; ; ^ .<;; ^ 

;.. • ' . . ; :• - " V. -. 

Midió toda la esteni>ion de la tierra y.mai'ps^v 4* midiendo-' 
la en zoua^y climas y meridianos, decidiendo COa a<ci$££Q so« 
bce su luz y temperamento y como4idades, 

Maqutnarfá. 

Suplió á sus débiles fuerzas coa .artificiosa* máquinas, !et 
Tantando con ellas enocmes pesos, dirigiéndolos y disponién- 
dolos á su arbitrio, y obrando con tanta facilidad con estas 
maniobras dos ,ó tres hombres, coino pu4iii^;att baqerlo y 
lóenos acomodadamente nufci^o^ smttsm^€iu , / t;.i> 

Se señoreó de las aguas dominando sus mas profundos 
piélagos, haciéndose dueño de sus producciones, abriendo 
madre.' ' algunos ríos. ^ y mudando: á'j0^ro;s .> sus Corrientes, 
formando en sus ondaA;mil Jngemos99^'^rtífícifS>..y.4UAi!ÜOto'll 
este líquido .elfia^ntft/ifoiupaAdo ;^ i,i ■ 

r , ' Venció ía soberbia liincbazon rdo^.los, mares penetrando 
entre sus borrascosas ola& bftst^ >laSr;maSj ric^^ y ferii|e> proi* 
«tiacias que pcete!nd».aeute»CjfiP^reo»gail,pgÍQn^«: : . . ujt . 

Fabricó magníficos edificios en .que se hace admirable e| 
concierto. de- las regias que sostienen tan estupendas juaquí-- 
Has, y ellos solos son suiicieates á teiitiñcaJE iosjfprodi^a^.dc 

industria^ í.».. . i ' i ¡.i.»- íjím.oíj.í •' 

Émulo de la naturaleza mísma , imitó sus vivas obras fa- 
bricando en materiaies muertos de madera , y met^r 
ksy Mmtt lacr 9»^íian.bellajescultur»j> que ai mUm 

' I * > ' • ! ■■ 'i j. 
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tHre hacen equivocará prímerA vutu m\9m mataiado» tcoB-* 
eos , ó son ÍQ mismo que representan. 

Obró en la piatura itttt pro£gíos, representando fnnro 
los mas vivo* colores como las mas negras sombras. No bay 
árbol , mata, fio^ dl friita qiie* nO haya sabido fingir: me- 
neo , acción ni geüto que no haya sabido imitar. Los afee* 
tov rnistuos » que habitan en lo interior del corason , los di«* 
bjjo en lo<i rostro* con tanra propiedad, que se creyeran 
anima Jo> a no saberse ser rodo una mera aparieacu couie» 
tiiia tíu U poMtura ide breves líneas. ' i 

Tegidos^ 

Adelantó tanto, eti la dt^licadeza de los regidos ^ diversi^ 
dad y adorno» en cO"»as de u^o , que esced<¿a en lo vai io , ri- 
co y ad nir:ible a lo que lo-. tUjuio^os poetas ting»eron de igs 
preciosos volidos y mueoies de sus ¿ai:»as divinidades. 

ArtiUeria, 

' Formó rayo^ y 'centellas , si menos vigorosos ó de me- 
aos i a'eitsioii; que ios que eiic^i^do el cielo dcüpide^ mas-lioci* 
VOS por U aktyor"íre€uontiia coa qu& io^^egesce. < , 

Dió^ttca. 

Adelantó por' ñiedio de instrumentos á la vista muchos 
grado<» de ag jdeza," con*»olandü no meao% la cansada, y la na^ 
tu ral inenrrdéoi^ q'ie- añadiendo a la fuerte y robusta mcreibde 
perspicacia^ de modo, que en cuanto es dable , ni lo minu- 
tísimo de los objetos, ni su grande distancia de no>orro.>> se 
bcutrén á su peAétracion , descubriendo tanto en la portento- 
sa esten^ion 'de los cielos^ nuevos revplandecientes^^ liiminado» 
^es i Co/»o sobre la^ rlerra <iu«:vas subitancias. y vtv^nres nue* 
vos. Sin esta imponderable industria los dos terdoaá.lo aie# 
noi de cuanto conocemo^^en la -naturalesa quedaría para 
nosotros tan inc^oito como aquello de que nada sabemos, y 
de coya existencia ni aU9 'sospechamos ;vy mucha ó la ma- 
yor parce dC'ítis.haniMi llegando áiicierta^edad, leadiiiaasuÉ 
qiOs inóiilev p^ra: bo^ úmpkSi^a qiie oóniddaWBn<e:lói qcu^ 
pan hasta ia ultima i^nectud. 



^ uj d^od by Googl 



• ' ' . Catópríca, .j 

I 

Hizo en recreo de la misma vista otros agradables ins-p 
trumentos. <|Me no menos la deleitan con hermosas aparien* 
cías de colores y qu« fecundan s<,i emendinuento con útü^ 

Música» j- 

-i Hiao de la yoz mil armoniosos concentos; é hiriendo 
TUTÍM modos el aire, íormo de este elemento sonoras con- 
ycmancias, forzándolas á espresar afectos del mas vivo senti- 
miento con iude^ibU .recreo del pidQ ^ é inesplicable dekctar 

cíon del ámmo» ¿ 

AstronomiOm - * 



Las estrellas y planetas se sujetaron á sus cómputos , hu- 
.i^Y^ftr.W* esferas á la posición de breves circu- 
los , en que pudiesea ser contempladas ; y el boi mi:»mo no 
pudo á sus ojos ocultar las manchas que encubre entre sus 
mpl««4<Kff » «I U taa» dew ffl i^id^ to ^ for»^ sus aU 
1^, montidiiiv .ti ■ ' ' 'ti . , • T." 

\ , >.. . ' 

;lQué diré de wa^ Qpnocimieiitos fificos;, ó sobre la natural 
fiOlistitcidoaL deslio». '9uci:po$.qu^* ijos rodean* .y .gpaiito aún se , 
^fee cfp^raii d^ U lconsiaJ5k«í aplicación de ;Uigeiii^:;iii4»^i|^ 
Ues «n e»coajdescubriaiÍ4M^t09 » ^rfíando con contiqiMkd|Mf y 
feborifH»S ' CSperíencias en pe.netrai: los profun.dq9 i^rc^DQs. de 
laMiatiiraleza , recobrando los muchos anos que robar^. Ips 
siglos de la barbarie,© malógrala escoUsiicai , 
/ «.FwAliiiente hizo, el hombre iBp|i el bu^n cnipIeo,de ^ .f^^ 
»0|l;,y..«i«>lí?,A&:J4;«9<?}«dftd. vemos pendic.iji^e de síü 

í»du9«ok; ÍMtwtflÍ4 qw.iW vecríamos poder .(legar al tér^. 
miOQ^en que U vemos, ^ qae^a^aen los siglos venideros 
estendeüi con maraiiiUosos efecco«^ en que abora aun cua^ii no 
peuüaniosv jCi. . . ... i. 

Ñáda dige de deseabríiiiieatos en asunto de noticias divi- 
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ñas , porque nada ea esta parte obra la humana industria, 
pendi¿ate todo de la revelación, fundamento único de nues- 
tra fé. Pero no hay dada que loí dcscubrimietuos que se han 
hecho y hacen diariamente en las c iuias naturales, son testi- 
monios convinccnrci de un supremo Sec , á cuyo gobierno y 
^ovidencfa todo está sujeto. ' 

A vista da tantos beneficios como estas nobles facnltades, 
y la noble industria que las pone en egecucion íntroduge- 
ron y continúan á introducir en el bien común, ¿se dudará 
del mérito de lo» profesores que las cultivan con escelencia 6 
conocida ventaja sobre su común y vulgar estudio , para ser 
remuneradas con nobleza de sangre , ó io que es lo mismo, 
^gün los principios muchas veces seatados coa privilegios , 
para fundar oiayorazgos? .< • 

DIVISION TERCERA. 

Mérito del estudio vulgarmente llamado escolástico en la fundíh» 

don de mayorazgos* 

Sin faltar al respeto debido á muchos de nuestros ma-* 
yores , y usando solo, como io haré, con moderación de atjtie- 
lia libertad que puede comunicar un discurso paradógico co- 
mo el presente, no debe hacerse reparable el que diga hay 
letras inméritas del grado de honor á que es acreedora ia 
buena literatura, y que hay letras que menos aspiran a co- 
nocimienros útiles , que á apartarnos de la senda que dirjge 
á la conveniente sabiduría. Seguramente no todo lo que ha- 
ce el bullicio de las escuelas conduce a fecundar nuestros co- 
nocimientos, ni por consiguiente es acreedor á los laureles 
debidos al mérito literario. No parece correspondiente este ho- 
nor á aquélla estudiosa ocupación á que comunmente se da el 
nombre de escolástica, eternamente divertida en dispuUr sobr6 
objetos formados por medio de escientíticas abstracciones, ha- 
ciendo de ellas tan enormes masas , que en lo mas encumbra- 
do de esta sabiduría ya desaparece toda realidad, sí es que 
alguna le sirvió al principio de basa y fundamento, vagueando 
el discurso entre punzantes cambi-oneras de entes áridos que 
no tienen otra ezúcencia que en U fantasiia de los que Us 
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imáginaron, con Vdnta destrucción de su enicmii miento j como 
de el de los que iidbian d¿ sucód^cies en delirar pjr seme- 
jantes 4;onceptos, añadiendo de día en did. nuevas cuestio- 
nes imaginarias, y hacieadose maestros de nuevas divagacio- 
nes intelectuales (1). 

jQue recto ciiipieo de la razón y del precioso tiempo de 
la juventud en tratados llenos de abstractas imaginaciones, 
sobre los hábitos y objetos de la lógica i bobre los grados 
meta 1 1 > 1 c os , sus propiedades, su distinción, si es real ó solo 
virtual, es intrínseca ó estrínseca; sobre los apetitos des- 
ordenados de la materia primera , sin que haya forma qjie 
se substraiga a bus golosos deseos, y ottas infinitas vagatc-» 
las de este orden , en que de alguuoi siglos á esta parte rei- 
nan indecisas con trüver->ias , con partidos no menOS entre sí 
opue^ro^ a ¿.Obtener una opinión , o diciendo mejor ua modo 
de iiablar mas que otro, como pudo haber de tcson entre 
griegos y tróvanos en las aventuras que ea SU litada canta 
Homero i ¿Que bien vendrá al mundo, ó qué adelantará el 
hombre en sus bienes lisíeos y morales de que la lógica sea 
simple ü compuesta cualidad; de que el ente trascienda. ó 
no sus diferencias, sea equivoco ó análogo en ^llas, 6 de 
que la relación se termine á algo absoluto ó respectivo, y 
de otras mil cuestiones, cuyos términos si entendieran los 
que hacendé admiradores oyentes, quedarían pasmados do 
que tan inútiles po Líias fuesen objeto de lides literarias, en 
cuyos solemnes actos, repetidos mensuatniente, reviniendo 
por concertados turnos, se consumen dos 6 tres horas pof 
la mañana, y otras tantas por la tarde, después de un pre» 
parütivo estudio de tres 6 c;uatro meses? . 



(i) Este nombre escolástico es vob de doctrina, y erudición, ut in cap, 

Seduh monendi sunf Escoí.i^fid ^ di^t. 38. En derecho al Abogado se le 
*da cal vei este honorífico tiruio, uf in ¡eg. i. C. de Lucris jídvocat. lib. 
•1», ttfri Cujactus. Así también se ilamaron los adjuntos aseSOMS para la 
.4eterniinadoii de causas difíciles. Vt apud B. Gregoriam lib. 4. epist. aj^ 
No es mucho pues que la hinchazón escolástica de qtie habíamos se 
apropiara los blasones que un tiempo se dnban fi Iti mayor literatura, 
reputando por igoocautcs todo el resto de iiterato* a^e ao cursase por 

6i| üiéCOdflb . k j 



344 Discurso X. Paradoja II. División IIL 

No es corto inconveniente en esta literatura la hincha- 
zón y soberbia que suele comunicar á sus profesores. Como 
todos sus materiales existen en la imaginación, sin que salga 
otra cosa al aire esterior que el confuso tropel de voces con 
que se argumenta , es fuerza que la imaginación se inüe á 
medida de su cargacion. Originase esta soberbia en consi- 
derarse un hombre con superioridad de conocimientos á otros; 
y un estudiante que sabe estenderse en los imaginarios cam- 
pos de los entes de razón » notando cada una de sus diferen- 
cias , fácilmente desprecia á los que contempla sin las luces 
que él cree poseer. Por mas que un hombre natural tenga la 
razón despejada, y libre de preocupaciones para concebir la 
disposición y orden de la naturaleza en los objetos que dia- 
riamente se proponen al entendimiento, es despreciado como 
ignorante por no saber delirar escolásticamente. No sin mo- 
tivo se contempla el airo valor de estas imaginaciones , pues 
la común credulidad si no caracteriza los hombres doctos so- 
lo por este género de doctrina , concibe á lo menos en eila 
un preparativo necesario para todas las ciencias , cuya ase- 
cucion se cree como imposible sin aquel aparato; pero si 
haciendo lugar á razonables pensamientos consideraran la 
inutilidad de sus sistemas escolásticos , y el sumo provecho 
del labor del campo , y de otros empleos á que por des- 
precio y sin entender la propiedad de su voz llaman mecá- 
nicos , é hicieran un justo paraleló de quien contribuye mas 
á la sociedad y al bien común, abatirian su hinchazón, co- 
nociendo una superioridad sin límites en las ocupaciones que 
desprecian : llorarían la descompostura de su cabeza en ilu- 
siones ridiculas, y honrarian á los labradores y artesanos 
como individuos sobre cuyos hombros se sustenta la mas 
preciosa parte del común bien. 

La utilidad de las tareas escolásticas en boca de profe- 
sores juiciosos, y no preocupados por un estudio que Ies cos- 
tó inútiles vigilias y acaso muchas lágrimas , se reduce á 
sutilizar el discurso ; pero toda la vida se emplea en la ad- 
quisición de esta sutileza , sin que llegue el término de co- 
nocer una verdad sólida; y cuando se venga á tratar de esto 
«e hace con la misma afectación escolástica , y de tal mo- 
do, que los estudiantes mas den á entender su divagación so- 
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tii en delicados argumentos, que sólido juicjo en díscur-> 
sos llenos j cuya iat'eccion es tan tenaz, que uo suele des- 
pegarse en la ocupación de empleos importaatísimos en la 
república, y en que aquel modo de filosofar, fuera de sei 
indecente, puede ser nocivo. De modo que sí hemos de juz- 
gar de las escuelas en este género de e&tudio poc su írutOf 
mas pervierte que ayuda á la razón. ' 

, Está bien , como dicen , que el estudio escolástico contri- 
buye mucho ai despejo del entendimiento, y á acostumbrarle 
á no dejarse arrastrar de las primeras apariencias, sin son* 
dear el fondo de los 4iscurso9$ pero esta doctrina podría 
conseguine. mas bien poc tratados instructivos,' que por pro» 
longadas y abstractas cuastioties^ que robanr -su tiempo al es- 
tudiante > sin comunicarle mas luces, deténienjlo su entendí- ' 
miento en ilusiones en que se pierde y distrae, olvidando 
los objetos cuya naturalidad^ orden y disposición , .diaria y 
sendUamenté' la naturalexa propope pará su discusión. Por 
xentura ¿ sok» en la andes las comunes escolésti^asidispu^ 
tas se baila encerrada el secreto de sutifixar. el discurso , y 
no hay,en las ciencias ricos materiales que al mismo tiem^ 
po ayuden^ al entendimiento á dkcernimientos mas justos, y 
lo fecunden coa conoeiaúentos sólidos? . 

Lo que sabemos es , que el entendimiento ell tanto se 
dispone al cónooimieai6.4e lo. verdadero y disseraimienio 
de lo falso» en cuanto se fecondaide.segunsíi principios v por 
los que sube como por escalas 'á cooclnsiottes ciertas, cuya 
i%rtexa no era notsotía, ni se descubsia-sia la ayuda de aqoo- 
JIos principios. Y en cuanto -la ' escolástica , ñusca •llega', ¿ 
apenas, á fijar principié cietto^ |]iipi(0]MMO|er. «ondusiones tffít 
no tenga tan fuérteé atietasSque^la imppgnea'icomó asd^ 
tores que la defiendan ^ bien que' en estas contiendas paedis 
el discurso sutiliaarse , no parece pueda disponer al entendi- 
mieato á'perpibi^ ^rdad alguna, siendo .suLofijeM» no^ tasflo 
la verdad- como la^ disputa: son como aqikellas' aguas -que 
llevando su 'dsreoeioo. á regar- fértiles-. campiñas, aieneacla 
desgracia de encontrar en su carrera ásperos escollos . ten 
que se precipitan, y á grandes choques se evaporan ^ sin que, 
¿ rara vez, gocen de su fecundo refrigeria las sedientas ttec« 
-ras que coui ansia las espalan» 

TmolU 44 ^ 
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Despejen cuanto se quiera al entendimiento^ pero si este 
despejo se puede conseguir por otros medios , que al mismo 
tiempo que sutilizan ei discurso lo instruyen de conocimien- 
tos QCcCiarioii á !a sociedad, ¿á qué propósito usar de me- 
dios ust^ri Ls l Mas despejo adquiriría la razón informándose 
desde &u infancia en los principios de la aritmética y geo- 
metría, acostumbrándose á proponer y disolver sas proble- 
mas, demostrando con exactitud un principio por otro, y 
caminando asi de verdad en verdad, haciendo evidencia de 
lo iíicógnito por lo conocido, y falsificando las consecuen- 
ciat por la ¡[lapiicacion de los principios, que por las ima- 
gtnaria^ cac^^t iones añadidas á la verdadera dialéctica, física 
y metatísica, con que se halla obscurecida toda sana liiosofía. 

Sabemos que el defecto de gu&to en los jóvenes obligados 
á gemir bajo un estudio tan abstracto, y fuera de todo co- 
mercio de la naturaleza, les hace abandonar á los mas de 
tilos el propódto de semejantes tareas , asistiendo solo en las 
escuelas para gozar utia libertad que toda juventud apetece, 
reteniendo de estudiaiite solo el título, y conservando por 
toda L vida en su Lorazon una profunda ignorancia, la que 
no les iinpldc aspirar á empleos de literatura, de que no 
reputan indignos por haber curi»ado en las escuelas. 

No ei e>to decir que toda lógica y metafísica sea m- 
átil: hablo solo de sus superfluidades. Conocida es la dife- 
rencia que hay de lógica a lógica, metafísica á metafísica, 
los reducidos y útiles preceptos, en cuyo estudio se ocupa- 
ban ios anti^uoii, y el cnoanc gergca con que oprimen las 
luces del eotendiiuiento los nuestros. Un sugeto hábil podia 
^reducir á breves preceptos , ordenadas y compendiosas re- 
.glas todo cuanto tienen de util estas facultades para facili- 
tar la asecücion de las verdaderas ciencias, reemplazando lo 
-estéril , escabroso y superíiuo coa elementos de las matemá- 
ticas; y en que tanto mayores serian los progresos, cuan- 
JO mas bien se formaría el gusto de ¡os estudiantes en el co- 
nocimiento de verdades palpables^ y de Uko diario en ei CO^ 
mercio humano. 

Bien me hago cafgo que cortado en los jóvenes este 
método de instrucción, decaería muelio ¡a teología escolás- * 
tica^ cuya conexión y dependencia con at^uei prelinúaac ssr 
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tcidio es bien sabida. Pero annque asi sucediera , so se haría 
digna de lágrimas esta desgracia: tamo urreao como pi«rda la 
teología escolástica ganará la positiva, cuya mayor ventaja 
en la instniccioii de los fieles es iadispatable. Cnaksqiiiera^ 
progresos que la escolástica paeda ó no producir en cuan-* 
- to á sutiliaar el entendimiento en orden á la felicidad públi- 
ca , es constante qoe Ja pansa de la fé y costumbres » que 
es lo que le importa , es independiente de aquellas sutilezas*'» 
£1 método escolástico, ya en el siglo doce, en que no hacíA' 
mas qne nacer, mereció la censura de graves concilios: abo» , 
ra que ha llegado á un punto en que apenas es conocida otra 
teología^ seria mas justa la egecucion de aquellos decretos (i )u 
Feliz época, en que nos volviéramos á los simplicísimos y 
bellísimos tiempos de los Justinos, de los Ireneos, de los Cu 
prianos, de los Gerónimos, Agustinos, Crisóstomos, Basilios, 
Ambrosio«i , Gregorios , Leandros^ y en una palabra de los 
antiguos Padres de la Iglesia. ' 

La ocasión de hablar del mérito de la verdadera literatu«^ 
ra me indujo á decir esto poco de la escolástica, y nada mas 
diré , porque creo que su reformación no pende de que se 
ignore, ni su inutilidad, ni los danos que ocasione, sino de 
las grandes dificultades que siempre ba tenida el remedio de 
males muy inveterados. 

El mas proporcionado á este tan sensible publico detri- 
mento, parece sería repartir entre los estudiosos de física 
esperitiitintal y matemáticas los premios que están &eña« 
lados á los estudiosos de facultades abstractas y de mera 
especulación, tanto de parce de los que las ensefían , co- 
mo de los que en ellas se instruyen. De otro modo, por 
mas agrados que contengan las cfcncias de uso, y por gran* 
de que sea su utilidad en la sociedad, jamas se conseguir;^ fa 
aplicación k un estudio estéril en conveniencias. En donde 
hay necesidad de vivir, como sucede á la mayor parte de los 
que se dedican á ías letras, es justo se anteponga el socorro 
de presentes urgencias al gusto de bellos conocimientos. 
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Personas hay, y aun de aquellas que pueden hacer la 
fortuna de muchos , tan prevenidas contra estas facultades, 
que para calcular de locos á sus estudiosos , no necesitan mas 
que el saber son á ellas aficionados. De modo , que tal vez 
para gozar la reputación de lionibre de juicio, es preciso no. 
dar :i entender el que se sabe qué cosa es un punto, imea ó 
ángulo j y rancho menos el saber distinguir el cielo, los pla- 
netas, y llamar por su nombre algunas estrellas ó constela- 
ciones , quedando la reputación de hombres grandes á los 
que tengan la facilidad de encadenar tres ó cuatro silogis- 
mos en niarenas m<>ípidas y de ninguna satisfacción , y en 
que nad i lia y tnenos que un razonable didCU^SO. ¡Oh bdjrbft* 
xie y cuaado «e lograra tu destierro 1 

DIVISION CUARTA. , 

Que las letras y armas mai beneméritas en la fundación de mcj- 
yQfUZgQS f son re^uiarmeme ias que menos m hitado sa encuen- 
tran de hacerlo* 

« 

Por mas que hayamos erigido á las armas y á las letras 
sobre la cumbre del honor , y hayamos reconocido su dig- 
nidad en la obtención de privilegio de nobleza de sangre , y 
por consiguiente de fundar mayorazgos , no suelen tener el 
mayor iadujo en estas fundaciones. Un filósofo profundo ha- 
lla todas sus delicias en el encierro de su gabinete , en la con- 
templación de los movimientos y casualidades naturales, tan- 
to en nuestra constitución física, como en la moral; y com- 
parando entre si los dictámenes de los que le precedieron, 
ayudado de propias reflexiones, forma su 'juicio mediante la 
observancia, reconociendo á ésta como á verdadera maestra y 
directora en la carrera de todos sus discursos. Los placeres, 
que tanto deleitan al común de otros hombres, y en quenada 
mas hallan que un mero pasatiempo , son á nuestro filósoío 
muy indiferentes, y en ellos encuentra no solo un recreo 
de su espíritu fatigado , sino una viva lectura de objetos dig- 
nos de ocupar con fruto sus meditaciones. Aborrece la adu- 
lación, y poF consiguiente ignora el modo de insinuarse en el 
-vaíiinieato de los poderosos para alcanzar empleos quQ ie 
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hagan rico ; ó mas bien aborrece estos miamos empleos , co- 
mo iacompatibles coa ÍSí& ocupacioae« ñ&icas y morales qye 
hacen su regalo. 

No porque sean insensibles al honor y reputación mua« 
danaj ¿como podrán vivir eventos de esta pasión no dejando 
de ser hombres? No hay que creerlos en ejito , aun cuando 
con la mas séria elegancia Jo aseguren de si mismos ; los egem- 
plos verifican que no tan sincerametue se pr:icrica como se 
escribe. Pero seguramente no suelen poner su honor en acu- 
mular haciendas y en dejar ricos con casa ilustre á sus des- 
cendientes. Su vanidad, sí así puede llamarse el pensamiento 
de un íiloboíb, es solo dirigida á eternizar su nombre en los 
fastos de ios sabios, y que con veneración se lea en los si- 
glos venideros entre los de aquellos en quienes el mundo re- 
conoce un espíritu elevado sobre la coniua suerte de los mas 
mortales. Si nuestro hlusoío es mas períecto que todo esto, 
quiero decir, si las luces del Evangelio ilustran su sabiduría^ 
(anco menos es á proposito para fundar mayorazgos (<). 

Hay sabios que sin este recogimiento filosofal, con una 
libre entrada en el mundo poseen mucha sabidui la , que tan- 
to mas se acrisola, cuanto el comercio con el mundo es ma- 
yor; pero ni éstos, como ni los militares, se ven comunmen- 
te aun cuando mas lo deseen, en proporción de fundar ma- 
yorazgos. Los empleos con que son remunerados , mas poc 
lo regular les honran que enriquecen, y sin riquezas los ma- 
yorazgos no se fundan. Un mérito estraordinario en uno y otro 
empleo puede hacer lugar á la liberalidad del Príncipe ; pa- 
yo los comunes mayorazgos que hacen nuestro asunto no na- 
cen de estas liberalidades , tan raras como los méritos que 
las preparan , sino de la economía del fundador en saber ma* 
nejar sus intereses, haciendo tondos que poder unir en ua 
montón según á cada uno se le proporcione á medida .del 
girado de su íantasía en celebrar su nombre. 



(i) Si qui$ vult post me veidret abneget temetipsum , et toUat erucem 
nuim quotidie^ et sequafur me*** Quid enim proficit homo^ si lucretur uni* 
versum mundum^ te miem ifistm peráat^^ et detrimentumfaeiai í hacm 
cap. 9* • - 
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Los estipendios señalados tanto á militares como Hre- 
rarios empleos» estaa rL-gulados, ó scguii la necesidad, ó se- 
gún ei esplendor en su tgercicio. Los inttjrcses que de aquí 
dimanan , 6 loi consume la necesidad , o el esplendor los 
acaba, sin que quede resto considerable con que su poseedor 
se pueda llamar lico, ni en estado de poder fundar víncu- 
los y mayorazgoi». De todo esto podemos sacar por conclu- 
sión , que los personages mas dignos de fundar mayorazgos 
y de perpetuar su memoria, soa ios <ijue menOS eu editado se 
cncucíHrau de poder hacerlo. 

Lo que sucede en las armas y gran titeratura , se espe- 
rímenta también en las invenciones y artificios: á unos y 
otros la tenuidad de sus haberes pone comunmente fuera de 
estado de pensar en estas fundaciones. Cuando el artífice po- 
sea la rara cualidad de sobresalir á otros en lo escalente , no 
siendo sus efectos estensivos á las comunes necesidades , nun- 
ca la remuneración es igual al mérito de quien obra. Se con- 
tentan regularmente los hombres con cosas comunes , y son 
raros los que se hallen en estado y menos hagan grandes es- 
pensas para conseguir cosas singulares. Ni uno ú otro artífi- 
ce es suficiente para satisfacer á muchos, aun cuando hallen 
dflieadores y pagadores de sus obras , por lo que debe el ín- 
teres minorarse según la imposibilidad del trabajo. 

Asi aunque haya habido escelentes pintores , grandes ar- 
quitectos y otros artífices en todo género de artificios, cuya me- 
iBoria tetí tan duradera como sus obras , no vemos que ba- 
jtoí podido perpetuar sus familias con vínculos y mayoras— 
cot* 1a historia coBscnrará el nombre , y esta será toda su 
nirCiinaf de ios inventores de máquinas y grandes ingenios; 
pero su familia quedará olvidada , porque la escelencia de su 
ingenio los biso grandes^ pero no ricos, que es lo que se ne* 
cesitaba para dejar honrada tu descendencia. 

Aon en la biátorta no sin dificultad se encoentra el nom- 
bre de los grandes inventores, porque no saliendo jamas co* 
80 perfecta de Is nano de un hombre, contribuyendo mu- 
chos á darle lá perfección de que es capaz , queda el nom- 
bre del primer autor confundido entre el de los que contri-* 
huyeron á la perfección ^ como sucede con los inventores de 
la imprenta » de ia pólvora , de la brújula, y otras varias ia* 
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venciones , cuyos verdaderos autores obscurecieron los que 
después han contribuido ú su perfección. 

Si no obstante algunos de estos grandes iiombres por me- 
. dio de la escelencia de sus ingenios y artificios consiguieran 
hacerse ricos, aunque fueran de estracciori plebeya^ no sería 
justo el que se les proinbiera el honrar su nombre , y perpe- 
tuar su tauiilia con fundaciones de vínculos y mayorazgos: 
dignos sin duda de este honor, como coatribuyeates al c<Hi 
mun bien y felicidad de los pueblos. 

Los estipendios beaefíciales ó concedidos á personas ecle- 
siásticas son de superior clase entre los literatos; y sin du** 
da muchos de estos están señalados con esceso á lo nece- 
sario y moderado. Pero este sobrante tiene su destino Ie«» 
gal al consuelo de los mii»erables , entre quienes no fuiede de* 
jar de dispensarse sin hurto sacrilego , ni por consiguien* 
te dimanar de aquí riquezas , que no sean de la misma na* 
turaleza que las mas adquisiciones que la ley de esta, y cu* 
yo empleo en mayorazgos no puede menos de salir califica* 
do con la misma detestación* Esta es una de las provincias jo* 
jridicas i que con frecuencia suelen viajar los ductores sia 
hacer grandes conquistas , y en que mucho se puede esperar 
mediante nuevos descubrimientos que no son de e^te propó^itoi» 

DIVISION QUINTA. 

. Jdérito di la agricultura en ¡a fuadacioa de mayorazgos» 

♦ . 

' s Ademas de las armas y las letras hay otros empleos dignos 
de ser coronados, en caso de mayor pericia, con el alto grado 
de noblesade perpetuar la memoria de sus piofesores, y con- 
siguientemente de fundar mayorazgos, por los mucbcM benefi- 
cios que de sus tareas recibe la sociedad. Demos , como lo 
•merece, el primer li^ar á ia agricultura. Poco ha hice de es* 
4a.utilis¡ma ocupación un conveniente elogio, demostrando tan- 
to su necesidad , como las conveniencias que esparce en el 
bien común , y lo que hay que esperar de sus progresos. Es- 
to bastaba para desde luego pronunciar dignos de nobleza á 
todos los escelentes en esta profesión. Aun no solo «tto, sino 
-que también hice ver que en tiempos mas felices que los.nuesnp 
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tros, ni la purpura de ios reyes , ni los laureles de los gran- 
des capitanes , ni la consagración de los sacerdotes, ni el su- 
mo recogiiiiicnto y oración perenne de los moiiges , desdeña- 
ba el arado y la azada: con que nada parece resta decir pa-» 
ra colocar las tareas del campo entre las ocupaciones de los 
jgraudes héroes , y hacer heroismo de la agricultura. 

¿Pero qué heroísmo, dirá alguno, andar envuelto entre 
estiércoles inmundos, discurriendo entre groseros animales, coa 
callosas manos ocupadas de la azada, de la hoz y del triden- 
te? ¿Qué ciencia, qué pericia en revolver y surcar la tierra, 
tronchar arboles y arbustos, arrancar espinas y malezas, aven- 
turar semillas en el suelo, dejándolas al cuidado de la natu- 
raleza ? ¿Qué sabiduría en estender los brazos que la conti- 
nuación del trabajo hizo robustos , á fin de recoger las pro- 
ducciones que la sabia naturaleza solo por sí misma, y fue- 
ra de todo discurso, comunica á los mortales , para colocar 
estos bajos afanes en el superior grado del mérito humano ? 
Sl':i este ministerio útil en la república; ¿y qué ocupación no 
es Util la sociedad sin merecer este grado de honor { No 
lo tie nen los empleos del hombre por necesarios, sino por no 
pender rauco ^u cgercicio de la desnuda y laboriosa fatiga, 
como del entendimiento y discurso; cuyo empleo, como es lo 
que^iiicis hcrinosca y distingue las cosas humanas, alejándo- 
las de la estupidez de los brutos ^ es lo (|ue mas enooblece al 
hombre. 

No se pueden negar á esta objeción todas las apariencias 
de eficaz ; pero es mucho error pensar que el empleo de agri- 
caltura en nada iuai coiiüiste que en este citupido y grosero 
trabajo, en la fuerza , robustez de sus brazos , y en la resis- 
tencia de su complevion a Jos ardores del sol , humedad de 
las lluvias , é iiueajpcries del aire: la penetración, sagaci- 
dad, iodustria y destreza hacen la mayor parte del agricul- 
tor. Es esta ocupación comparable en el discernimiento y jui- 
cio á todo lo que los mas empleos del hombre tienen de de- 
licado y eminente. 

& verdad que la naturaleza siempre próvida responde á 
cualquier trabajo del hombre en la cultura; pero tanto mas 
corr^ponde, cuanto es mas ayudada en los medios que tocan 
a* cuidado de su cultivador, mvestigaudo en la misma naty^ 
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ralesa » y observando los modos con que raas bien se pro|>or'^ 
dona. ¿Quién sino esta industria^ añadida al trabajo ordina- 
rio de los campos, podrá preservamos de una inmiiiente in- 
digencia , y sus horrendos efectos^ epdemíasy pestes y déso* 
lacion ? Ésta es la que soto puede en una desgraciada prima'* 
vera en que el frío ^ helada» niebla, nube 9 piedra ú otro 
acaso nos llevó una «osecha, suplir con otros diferentes gra- 
nos ó legumbres en las mismas tierras en que se perdieron 
aquellas primeras producciones ^ otras que hagan volver nue« 
vos consuelos con nuevas esperanzas , ya que no de inte^ 
grar todo lo perdido 1 de alejar á lo menos algún tanto la 
necesidad. A no preveni^ la industria este golpe, toda la tier- 
ra á vista de la desgracia se pasa ei tiempo en llorar su In- 
fortunio 9 preocupada con las aprensiones de una hambre 
que ve muy cerca , sin dar un paso al remedio , como regn- 
lartnente acontece. ' 

Fuera de estas casualidades, que ojalá fueran menos fre^ 
cuentes en el común y regular curso de los afanes del cam-» 
po y no es el desnudo sudor y fatiga , sino la especulación y 
sagacidad y quien promueve la ventaja de las producciones de 
la tierra. Sucede que se desprecia un terreno por inútil , qud 
bien cuidado daria poco menos ventajas que el que se con- 
sidera mas pingüe. Puede ser totalmente inútil en una espe- 
cie de semejantes 9 y ser fecuniio en otras. Puede ser inútil 
para la producción de trigo 9 y ser muy á propósito para U 
de cebada. Puede no producir trigo ^ ni cebada > y ser muy 
fecundo en centeno. Puede sin ser á propósito para alguno de 
estos granos, serlo para maíz, mijo, ó legumbres. Puede aca«i 
so , repitiendo la misma semilla , hallarse debilitado para la 
misma producción, por estar estenuados los jugos á propósit<| 
para ella ; y echando otra diferente , dar una grande cose« 
cha por retener los alimentos propios para fecundar la nue4 
va simiente. Puede hallarse inótii para; granos, y hacerse muy 
fecundo en yerbas que tengan un valor igual ó escesivo pa* 
ra pastos 9 y al contrario hallarse ya agotada de sucos nutri- 
cios, y á propósito para yerba^ y tenerlos pronto para granosi 

Allí se encuentra una mala viña 9 que pudiera ser un fe- 
cundo plantío de olivas. Allá se vé un terreno, en la aparien* 
cia estéril , que egercitó muchos años la paciencia del la* 
Tomó ÍL 4$ 
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lurador» mpoodicndo escasamente á «» fatigas ea toda especie 
4e granos» que pudiera babecie sido grato, correspoadiéadoie 
«oa elam y deiteiosos vinos. Escasameate produce un terre«* 
no lino que pudiera dar coo almndancia cáñamo , ó con mas 
4ttiiidad k Ja república , paede ser abundante en la primera 
especie de producción « y mas fecundo en la segunda. 

Inátilmense se plantan en un terreno árboles frutales , que 
produciría con abundancia árboles para madera » con mucha 
9»ntaja á la sociedad» ministrando leña y carbón para el 
fuego y y largas y gruesas vigas para edificios y naves* En 
donde es «stérii en trondosos castaños» cuyo abundante fruto 
es un verdadero suplemento de pan en muchos países » . pue- 
de manifestarse pródiga en altos pinos , en fuertes robles» en- 
cinas ó hayas , abetos » &c. , todo por diversos medios en biea 
de la sociedad. 

£s, pues» la agricultura arte de mucha apUcacion y des* 
treza : en el conocimiento de los terrenos propios á varíe-* 
dad de efectos y producciones; en la disposición de los ins- 
trumentos para la cultura ,* según la naturaleza de los mis* 
mos terrenos; en el modo de la cultura, pues puede menot 
trabajo emplearse con mas utilidad en la produccioa^ en el 
modo de la esteccolacion y conocimiento de lo que conven- 
ga á cada territorio » según á lo á que se destina ; en la se- 
mentera, disposición y conocimiento de los granos fecundos, 
y á propósito parala producción, apartando los inútiles pa-> 
ra este efecto , y que no menos sirven para otros uso^ ; en 
el cuidado cuando los frutos están en el campo resguardaa- 
dO'Os de animales nocivos ; en .su recog.iiniento y conserva- 
ción para que permanezcan sin riesgo de infectos, y sir- 
van los que sobran en anos abundantes para los estériies; en 
el plantío de árboles , su inserción , modo de conservarlos, 
y de proporcionarlos á que tomen el alto y grueso correspon- 
diente para ia construcción y usos á que se destina n ; en el 
cuidado de la propagación , multiplicación y aumento de los 
animales tjue nos sirven , ya como necesarios auxilios en el 
trab.go , \a con sus carnes en las mesas, ya con sus lanas 
en los vestidos , ya con sus fuerzas traosportandunos , y á 
nuestras co as, adonde queremos» iealmente ^rviénáoaos en 
tiempo de paz y de guerra. 
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. Can razoa , pues » comparó Coltunela la ciencia de la* 
agrieultara á la mas sublime sabiduría (1). £ste mismo cono-» 
cimieoco y su itnportante utilidad fundó en Europa varias acá* ' 
demias y que solo tienen por asunto el eiaminar en la natu- 
raleza , é indagar los medios coa que promoverla á aumentar 
los frutos de la tierra, y conservarlos sin corrupción* Estas- 
son unas escuelas que tienen por objeto el mas rico manan- 
tial del bien común: unas ocupaciones en que el genio y pe- 
netración del hombre puede desplegarse en ingeniosas y prác-» 
ticas ideas que despiertan y animan la industria del labrador. 

No solo vemos academias de agricultura, sino un felis 
principio de abolir la general preocupación con que son mi- 
rados los labradores en una clase Ínfima entre los hombres. 
Vemos en Francia 'un Cario Magno labrador, sentado eótre los 
respetables miembros de la famosa academia de París , sta 
otro mérito para ente honor que haber sido considerada su 
iadusfría en cultivar las tierras útil á los adelantamientos de 
la agricultura (2). £n este reino de Galicia vemos ya una aca- 
demia con el mismo título de agricultura, de quien debemos 
esperar benéficas influencias en mas copiosa producción de su 
territorio, si á las luces de los cotidccorados sugetos que la 
componen , se anadeci, á imitación de la de Parii, hi-. que co- 
munica la practica de los que manejan ia tierra ^ 6 (^uc in- 
iBediatanvente asisten ai afán de su cultiva. 

No soío ía agricultura encierra en sí misma especulacío-' 
nes tan sutiles como fecundas en el bien universal, sino que 
su conocimiento influye en todas las ciencias y arte^ que ador- 
nan el entendimiento del hombre y empleos que le ocupan. 
En la agricultura haüa el teólogo vivas demostraciones de 
lá existencia de un Ser supremo, admirables fundamentos de 
hacer vi>ible su gobierno y providencia , motivo» esccientes 
para recomendar la gratitud á sus beneficios, y las maí> bri- 
llantes ideas con que adornar sus discur.^os , y proponer con. 
sencillez á ios heles ia importante sinceridad de su conduc- 



(i) Res rustica , stne dubitatione próxima^ it qfuai aHutmguiniía sapmh 

tía ese. Colum. de Re rustica, ¡ib. i, 

(a) Mercurio de junio 4el uño de ii^i , ^ap, de Paris^ 
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ta. £1 pueblo tanto mas eficazmente se instruye , cuanto á 
cada paso reconoce las imágenes que hermosearon el csriio 
de su predicador. Así frecuentemente se han esplicado los 
profetas en la ley escrita , no solo en asunto de doctrina pa- 
ra apartar al pueblo de torcidas sendas en su conducta , y 
atraerlo á la sujeción de los preceptos de la ley » sino aun 
sacando de la agricultura los mas expresivos emblemas para 
profetizar la encarnación del Verbo , arcano absolutamente 
incomprensible á desnudas luces naturales (i). Entre la 
ley y la gracia el mayor de los profetas y precursor del Re- 
dentor del mundo en la agricultura halla los tropos mas pe« 
netrantes para significar ios efectos de su misioJi ó encargo (2). 

El mismo tocarnado Verbo y Maestro soberano á quien : 
plugo significarse en parábolas , de la agricaltura tomó laa ' 
imágenes mas esprestvas para arreglar la conducta del mun- . 
do , á quien vino á instruir y redimir : no desdeñando com- 
pararse á una víHa , y á su Eter no ^dre á un labrador (3), 
espticar el reino de los cielos , y medios de la conver« 
sion del pecador con la parábola de la higuera y estiérco*. 
les arrimados ¿ su raíz ('f}^ y generalmente haciendo cote- 
jo de su predicación y efectos con el egercicio de un labrador 
que siembra sus tierras , y recoge; el fruto. seg)in. su bjuena 6 
malasdbpoüiwion (>) Ojalá algunos de nuestrosj j^redtcadores 
tuvieran mas presante el modelo del mayor -de los Mi^tt'os, 
y lio se C'^Ucafan'ea sestiio escolástico > y jcon aparjsnte^^on- 



,r(i) Et egredietur vUiga áe radke Jttte^étft^g de radice ejus ascendet^ 
9t''^€i^MM9c$t tmptr tpifüus Damm. Isaías csp> i-i. . 

(a) yam ettim securis ad radicem arborum posita est. Omnir ergo aréor 
non faciens fructiim exctdetur^ et in ignem mittetur. ... Cujus venti/abrum ] 
in manu ejus , et purgahit aream suam , et congregabit triticum tn /¿or- 
rekm.tmmt pnktn autém em^et igni itmetktgwSui. Lúe. cap. 3. 

(3) Mgo tmm vitts vera <, et Pater meut agrícola est. Omnem pmimitem 
in me non ferentern f ia f -tm tollet eum : et omnem fni fert fructum ^ put^ 
gabit eum ^ u1 fructuf» pius afferat. ,'foan. 

(4) Vimitte iilam et hoc unno , usque dum fojiam circa illam , et mif" 
ttm- tte reú ra : et siqmdem /ecerit frwUemx si» mttem m fkturwm euceide» 
eam, Luc. cap. 13. B. 

(5) Exiif qui semimt jeminate semen suum., et dum semtrtaf nliud rf- 
cidit secus viam , et concuicatum est , et voiucres ccsli comeJerunt iUudt Mt . 
üüud t€csdit supra petram , iíc, Luc cap. 8. v. ^. 
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tf adiciones de testos , haciéndose laiateiigibles á la mayoc' 
parte do sus oyentes , y á todos generalipeate infructuosos;: 
y aun lo que e» peor^ lio tomáran de la fáMa lmágenes menw 
tidas en apología de la verdad* ¿ Cuánto mas la agricultura- 
en sus constantes producciones » órden de su vegetación, her- 
mosura, complefmento , óbices de. sos- progresos , y mil natu« 
nUes maravillas darían mas espléndidas^ imágenes, para el ar* 
reglo de la vida humana que la Mitología? ^ 

La política encuentra en las plantas un órden que ella 
misma debe proponerse en la conservación de un pueblo es- 
table y feliz , pues en su nacxtniento , conservación y ruina 
ve unos natoralcs egemplares que la' historia enseba de se^ 
mojante imítacioa ten íds' puebios* No iolo en las plaotets, si- 
no también en' vivos inseesof quiso la ñamraleza demostrar* *' 
nos la idea de un admirable gobierno , que solarla agriculta* 
jra nos pone en estadio de reconocer y admirar. 

La jurispruddueirdebo núrar coamunor de sos principa- 
les objetos la agrioiflmra , como* de quien Ipende- la salud pú- 
blica; y tanto mar sus ministsos se po^eór^en lettado de mi- 
rar por los adelantamientos de osta benéfica, apliondon, cuan- 
to m;^ bien conozcan, no sob su importancia en grueso, sí* 
no también los individuales medios por los que pueda pro- 
jnoverse. • 

- La física en la agriculmra halla sus delicias. Ella es la que- 
con sus esperimentos la enriquece de las mas esen-ciule^ noti- 
cias del sistema natural, y esta misma facultad quien pue- 
de mas contribuir á loi progresos de Li agrieultura - de mo- 
do , que la agricultura ministra á la fiaica la^ luces que la 
física debe retornar en adelantamiento de la .agricultura. 

Las matemáticas iiallau en la agricultura abüniiantes ma- 
teriales cu que egercer sus cómputos , sirviendo a los progre- 
sos que por su medro debe hacer la física en el conocimkii*. 
to y adelantamiento de sus producciones. 

Aun sin embargo de la inmensa altura de los astros, es 
Util la agricultura a los astrónomos, á quienes no íoio da mas 
útiles diver.^ianes en la tierra para que no se desvanezcan en las 
estrellas, sino que también desmiente, por el cuidado de los 
mortales en arreglar sus labores, [as predicciones que se ti- 
guraa en lo« cuerpos ceie:»tes sobre la esterilidad y abundan- 
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cía, h iciendo de este moda revenir los hombres de ío? anti- 
guos euganos con que sujetaban sui comedias Á la predicción 
de \m estrellas , y liaciéndoles entender ser mas po.ierosa la 
inlluenjia de üu brazo é industria que la de la luna en sus 
diíereiitcs íases y apariencias, buri^^ado de este modo los- 
juicios de l:t astrología , aunque con juiciosa gratitud á la as- 
tronomía (i) > no solo por arregladora de los tiempos y sa-: 
zones y sino también por sus adinirabíes descubrimieatci, con 
cuya noticia h illa el hombre mas y mas motivos de admirar 
las obras del Criador, alabar y magnificar su omnipotencia, 

A li facultad meLiu i ofrece la agricultura las mas con- 
veni.tues luceí, no solo. porque de las plantas saca los mas 
útiles remediüíi contra las .enfermedades , cuya curación es su 
objeto, y en tanto sera mas bien dirigida la aplicación del 
• remedio, ea cuanto sea mas bien conocida la naturrilc¿.i de 
la planta qae se aplica; sino también porque las mismas plan- 
t;^ eu los uiiLs que contraen, y en ti modo coa que se res- 
tituyea a su natural vigor, dan instructivas iet^ciones para la 
regulación de las indisposiciones del cuerpo. 

Los poetas á la agricultura deben sus mas encantadoras--, 
pinturas, y sus mas biiliantes conceptos. Ella inmortalizó la. 
Geórgica de Virgilio, y leda conocidas ventajas sobre la Eneida, 

No solo el estudio de la agricultura es útil á todas las 
• ciencias , sino también a todo* ios estados del iioinbre. El ecle- 
siástica y religioso cuyo estado descargado del laboripíiD afán > 
del mundo es entregarse á la oraciop, sirviendo en ella com6 
medio entre Dios y el hoínbre para grangear los beneficios 
del ciw'io, pidiendo ¡nccsaütemeute auxilios espirituales á un 
pueblo ocupado eu colmar á $us intercesores de riquezas tem- 
• parales , halla en la agricultura vivísimas ideas con que ayu- 
darse eu sus meditaciones y contemplaciones. En todas las co- 
sas resplandecen los atributos de Dios , y no hay cosa que 
no sea una lección de su. escelencia ¿ pero la agricultura p 



(i) La astronomía no debe confundirse , como lo hace el vulgo , con la 
a$crologia , aui\que su voz sea conveniente á encrambas : aquélla traca del 
curso da los astros , y cálcala sus posiciones, ésta tiene por údíco objeto el 
pronóstico de los temporales, y aun delira sujetando 4 los astros las ac* 
ctone* librea de 10$ hombres. ^ - 
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ineesante y maravilloia produccioti de la tierra nos comuni^ 
ca ios inaís familiares asuntos , por lo mismo con mas fre- 
cuencia retratados en las sagradas letras j que son la regla 
de nuestra instrucción* Un cUra in«itruido en principios de 
agricultura , y por s|t empleo destinado á vivir en lugares 
ffóstidos y después de evacuarlas esenciales ocupstdones de su 
encargo y en ella encuentra roda su complacencia; y olvidan*» 
^ do divagaciones de la estéril y fastidiosa filosofía escolástica, 
se ocupa en perfeccionar las luces que tiene de e:>ta delicio* 
skiina ocupación con la espériencia, esperando de la'prác-* 
tica el crédito de sus especulaciones. Va de esperídncía en et^ 
periencía siguiendo la naturaleza en todos sus pasos , con n& 
menos* recreo propio « que utilidad de sus parroquianos y ■ 
ventajas al bien común , evitando la ociosidad, á todos nocí* 
va, y siempre funesta á los eclesiásticos. 
( ' £1 ctb.illerO' instruido de estas noticias, y que hoy des-^ 
precia la habitación entve sus colonos no pudíendo sufrir su 
barbarie, y que se viene á- poblar lar ciudades sin utilidad! 
alguna al bien común , y solo , como dicen , por tratar con 
gente racional, reduciendo toda, su racionalidad al juego, lu- 
jo y ateminacton, tomaría especial recreo en asistir a sus la* 
br unzas, lisongcadd^ con los adelantanúentos de suá iesperien- 
cías. Se baria mas bumano con aquellos de 003 0 si<dor pen* 
de todo su regalo » y la conservación de todo el mundo , sin 
que ésta aplicación le sirviese de estorbo á las imras políti- 
cas ó militares que pidiesen su atención, imitando á varios bé-^ 
roes griw'gos ly romanos , no menos grandes cn la petícía y 
jüiiicia que en la agricultura* * 
.^^ ' Fiualmente,. no bay cieucia, facultad ,• arte, estadOrSOB- 
dicion á que no sea , si no necesario , á lo menos muy ijtil 
el conocittiiento de la agricultura. Este arte conserva, sobre 
nosotros un derecho inestinguible. No hay hombre que «no le 
pague algún feudo de inciinaclot), X)oma todos liemos níalcido 
p'dra. el cultivo de la' tierra , por mas que ^queramos estraer- 
nos de este empleo , no podemos borrar de nosotros nuestra 
propensión á aquello para que .nacimos, ¿íen pudo nuestra 
educación divertir nuestras atenciones a' fines diversos, mino- 
rar nuestra robustez con la falta de egercicio^ é ]mpOxibih'« 
tamos á la fatiga de la labor del cauipo^^pero los sentiinien- 
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tos que tenemos por ^sta ocupavion solí inalterables: solo una 
entera perversión de nuestro juicio puede hacer olvjdar esta 
idea: el hombre en quien no se encuentra debiera ser desalo* 
jado de la tierra » y trasladado á la habitación de aigua pía* 
neta. 

Si pues tan amiga es de la naturaleza la ciencia , la in« 
dustría y la mano del labrador , tanto nos enriquece , y tan 
necesaria es al común bien; si esta ut¡li>.¡ina ocupación ins- 
truye al hombre en t:ui altos y necesarios conocimientos, y 
fue hoiii ida por lo-» iiiienibros "mas respetables de la repúbli- 
ca, colocados en los empleos mas sublimes de ella, j que du- 
da puede haber que sea digna acreedora de la maycír nobie- 
za ? ¿Serán mas acreedoras á esta bonoritica graduación ias 
armas conquistadoras , que reducen las herniosas campiñas á 
los mas espantosos desiertos; que hacen de las alegres pobla- 
ciones tristes soledades; que trastornan los ordenados edificios 
de las ciudades, couvirticadoi.is en montones coofifóosde pie-» 
dras f cuando otro honesto lia ao ia^ dirige í . ..^ 

DIVISION SESTA. 

' . .Mérito dd comercio es la fundación mayorazgos* 

'En el discurso sesto, división primera, con la mira de dc- 
niostrar mas visiblemente los detrimentos que el comercio re- 
cibe de los mayorazgos , con el cote jo de ias utilidades á que 
se oponen, hice de esta benéñca ocupación: un conveniente 
elogio; voy ahora á hacer el de los comerciantes; esto es, el 
de aquellos sugetos por cuyo-medio el comercio se egerce. No 
podré egecutarlo mejor que paralelizando este manejo , al 
modo que dejamos hecho en la agricultura , con otros em- 
pleos , á cuyos profesores, como beneméritos del público, hi* 
cimos dignos de nobleza de sangre , ó lo que es lo mismo, 
de t'andar vínculos y mayorazgos, para de aquí inferir igual 
dignidad á semejantes fundaciones , en cuauto deban solo per- 
mitirse á personas beneméritas. 

• Las letras, aquella ilustre ocupación que introduce en los 
hombres conocinücatos dignos de sí mismos y nquexas de la 
superior clase ^ y á quienes por lo mismo, hemos puesto coa 
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las armas eo la mayor altura de la gloria humaiu » foiáifta 
debe al oomercio \ Apenas se puede dar ciencia ^ arte ó arti- 
ficio qua no. deba coníesácsele deudora* finrtqaece la historia 
'.aatnrai por. medio de sus vlages y transportaciones de lar- 
gas noticias, dando no menos luces á los físicos con la £sci* 
Staeioft de deleitables esperúneatos para penetrar muchos cu- 
riosos arcanos de. la naturaleza , que á los morales y contetn- 
platívos para ensalxar la sabiduría del Criador* Si á Kñsica 
^ Úsloria jiaturat enriqneoc, suministra consiguientemente á 
l$s matemáticas los mas preciosos nmteriales para sus cóm- 
putos , sin cuyo medio la deleitable física nada es mas en mu- 
chf parte que un confuso tropel , de yoces sin sentido. Dá á 
U astronqimÍA' nuevos raalces , manifestando luminares antes 
no.vi^osy y poniendo los observadores en sitios en que ptie- 
4aa con. mas precbton ser observados los de tiempo antiguo 
conocidos» Trae ei comercio ; á la medicina las drogas con 
que cisee egecut«r.,8is mityores inaravilias. A la jusispruden- 
Cia varias refleuoiies «ol%ise pl ^gobi^rno de los pueblos j y so- 
"¿re todo abre á la Religión y operarios evangjHicos infinitos 
«^pos para nuevas miesesk : r . 

^¿ Si ademas de tantas ventajas como trajo y aun trae el 
comercio al bien común , según queda con singularidad no- 
tado en el Jugar referido», taoto ayuda á los conoctmiemos 
qpe adornan .á los sabios , y cao vastos campos, dispone 4 la^ 
mies evangélica» ¿cómo do serán digaos acreedores á prí?i*r 
legíos en que el público testifique su reconocimiento 4 súge* 
tos por cuyo medio tan .benéfica ocupación se egerce{ No pue^ 
de pues menos la comunidad agradecida á las empresas de es» 
tos vigilantes trabajadores negarles los medios de ennoblecer^ 
•e y perpetuar su nombre , fundando vínculos y m|iyoraago&, 
4e las riqueaas que por este medio cumnlan.eomo .frMm de 
sus fatigas. 

Dígase aun que los meros negociantes no tanto tienen en 
«US miras presente al bien común como sus particulares inte- 
leses. Sea asi ; pero para que sea noble su empleo ^ ó digno 
4e ennoblecerse » basta que de su ocupación salgan aquellos 
nobles efectos. E^té muy lejqs. de. .todo bomive de honor att« 
teponer sms particulares comodidades á los intereses públicos; 
pero jomar uno y esto es» obrar en bieji público oon 
Tomoü. 4.6 



conveniencia particular , no desdice á un hombre de WcB. ' 

¿Quién en la rtpublica trabija sin ínteres? Feliz el que 
no mire este interés como Im de su operación. Sin duda seria 
djgiio de toda alabanza el eclesiástico que solo fijara su inte- 
rei trn el cultivo espiritual de las almas, pero el deseo y apli- 
cación a madores dignidades y bcucücJos , y de éstos los mas 
descansados» y libres, ó que de hecho, a pe^ar de los cánones, 
pueden s¿r libertados de aquellas tareas , hace pensar cuán 
poderoso sea el atractivo aun pecuniario en la iglesia. | Qué 
empleo mas honorífico que d de abogado? No obstante no 
creo se haga persuasible que solo el deseo de que á los pue- 
blos sea administrada reciamente justicia, bin el atractivo pe- 
cuniario, obre aquellas tan penosas fatigas cii desenredar 
unos hechos intrincados, y abrir sendas en que puedan adap- 
tar las doctrinas que descubren en el desvelo de una penosa 
revolución de autores. ¿Los magistrados ascendieron á la cum- 
bre del honor por escarpadas montañas de trabajo y fatiga, 
no animados de conocido interés ? El honor hace esponer aí 
soldado la vida en los combates : una tan amable posesión 
como la vida no parece pueda esponerse á lucro de menor 
monta. Por este solo respecto no parece dable ocupación mas 
noble que la del soldado , que arriesga lo mas amable de su 
posesioa por la pose»oa sola del. honor ^ pero ni aun el sol^ 
dado sirve sin otro ínteres, y á la falta de estipendíoi y prer' 
míos con que remunerar las tropas , en bteve sigue su de- 
serción, 

' No se piense que los grandes poetas y los historiaéoces> 
grandes » ensalzando ya con el mas canoro metro ^ ya con 
las mas brillantes 'figuras las virtudes ya públicas , ya prí* 
vadas de los héroes cuyas acciones tomaron á su cuidado de^ 
linear, oo tuvierto otro fin que perpetuar la memoria de es-^ 
tos prodigios de hombres entre los mortales: nada mjis pen-^ 
saroD comonmeme que inmortaüxar su belld estilo y conso- 
nancia métrica en la posteridad, si ya otro menos honorable- 
motivo no les indujo á tomar este trábajo. ¿ Cuántos predi-* 
cadores evangélicos nada menos mitaii hacerse' ú si mismos- 
conooidost que dar á' conocer ei-£vaii|;etio q[ue predican? ' 

Ko hay cóntirarífedad ektre- el interés del que obra'^'y-'cft' 
honor de la operácion, iú impide ^1 quo' éj»ta tñ^ d%tia dét. 
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' elogios y aclftinacioaes pobllcas por el bien que de ella re- 
sulta. La necesidad de yivir borra toda ignominia en la ac-* 
cioii de.swyo bonorífica^ annque también á este interés se di- 
rija* M Ice^iOft qne bombares grandes- por todos cuantos titu-« 
Jos pu^ adquirirse la|(tande;^a humana , fueron comercian- ' 
tes. Lo fue el gran Solón » sin ocasionarle demérito para as- 
pirar á la gloría de legislador famoso. Lo fue también Pía- 
fpA 9 aquel filósofo que se grangeó entre los suyos el epíteto 
^Diyino. También lo fue elpriacipe de lamedicma Hipócra- 
tesw Lo egerció del mismo modo Tales Milesío, aquel grande 
astróxiomo » el primero que libertó el mundo de los mortales 
sustos que le ocasionaban los eclipses, demostrando proceder 
de un curso ordinario y natural de los astros. Este egercicio 
no ocasionó en. la reputación de estos grandes hombres la 
mas leve mancha ; antes bien. demostraron una honrada sen- 
cillez í procurándose, como refiere Plutarco, por este medio 
fu. sustento, sin gravar á sus pueblos, y dándoles con su 
egemplo doctrina no sqIo para vivir en la abundancia , sino 
también para enriquecerse (i), ¿Quién no reconocerá en ta- 
les ocupaciones uxTheióico grado de honor , sino aquellos que 
llegaron á tal estado de corrupción en sus costumbres , que 
telo en la profesión del ocio hallan grandeza i y que solo re- 
putan honor el debilitar al bien público con sus lujosi - 

£s no obstante cierto que no todos los comerciantes son 
ácteedoies á este honor , pues no todos hicieron ni hacen 
grandes espedidones y largos ví^es » contentándose con re- 
vender lo que 9 cuando entra en sus manos , llega ya acaso 
mas que media docena de veces vendido. Las empresas de 
los comunes mercaderes están limitadas á un muy corto re- 
cinto, en que su manejo jamas está csento, ó apenas, de em- 
bustes y fraudes que humillan la condición del hombre á su 
última imperfección. Esto movió á Tulio á llamar sórdido ó 
manchado á esta casta de comercio » porque su grande utili- 
dad depende.4o sus embustes (2). 

L ^' ^ '• •: ' 'I • 'j-^' * ' " -^'^ ^ " r_ ui.i II 'i • '■ 

. (i) R^t ea.VJatsi«l|o ^«Uder., Virgtl. /«vea/» rcriiigi, /.^. 3. 

gap. 16. 

(a) Sordidi etiam putantur , qut mercantur Á mercatoribus , quod statfm 
^n^ftntv jii^hif fsnijn ppa^iuni ^mti admdutif meHthnim. Cicero, 4e Offi^^ 
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Im diferencia de hn dos comercios por mayor y por ne^ 
nor , y la graode utilidad que del adeLuKamieiito de aquél 
multa al lutado , cuia boaroso por mis efectos sea su eger* 
cicio »ia derogación de la noblesa de sus protesores , lo co^ 
noció bien la política de Francia, Después de haber dejado 
correr en el público varios papeles sobre imaginartaí man* 
chas que la nobleza podia contraer en este egeicícío» la Real 
autoridad por su decreto de 30 de. diciembre de 1767 no 
solo decla^ que el comerdo por mayor no deroga en coss 
alguna á la noblesa de tos que lo egercen , sino que concede 
ú los que le egercítan los privilegios de noble ; y . para pro-^ 
mover mas tan abundante manaatiai de riquezas y comodi^ 
dades á la patria » ofrece privilegio de nobleza hereditaria é 
los que se aventajaren en la misma carrera 9 singularmente 
á aquellos cuyos ascendentes manejaron la misma negocia* 
cion (i). 

Mas dirá alguno, | el comercio por mayor estará eientor 
de los embustes que envilecen el menor comercio I |y ne se^ 



(i) Las palabras de dicho decreto en su articulo 4.^ son las siguientes: 
Lot oegpciancet que hobieten .conseguido dichas carras de comercio, y las 
hayati reglstfidd ea la formt esj^renda, fxtdráo egercer todo genero dié 

comercio por mayor , a'jnqtje In raMiralezn de dicho comercio p-ida repief 
alrnacenes; S. M. quiere y entiende sean reputados por nobfes todos escos, 
y se les út voz y asteiuo ea calidad de tales en las asambleas de las ciu* 
dades y eo otras, y gocen de todoa los honores y veocajas del estado no- 
ble, especialmente de la exención de milicias ellos y sus hijos, y del pri- 
vilegio de llevar e«;pada en las ciudades , y las urmas necesTirias para 
defensa eo los viages, no obstapre cualquiera cüsposi^op en contrario, ter 
aervAndose & JH el conceder carus particularjea de nobleaa * aquéllos npr 
góciantes que se hubieren distinguido en su profesión , y con prefereoélá 
4 aquellos cuyos padres y abuelo? )o ht^ynn ejercitado con el honof cor* 
arespoodiente , y en que ellos mismos prosigan distinguiéndose. ' 
Qué sea coaaercio por mayor , lo' denne el articulo , a.^ del roisu^ 

decreto Serán, dice, tenidos y reputados por negociantes por mayoír 

todo? tos banquero?, rrsnnfaciurcros , y todos los que hacen su comercio 
en a! macene.s , vendiendo por moyQr SUS mercaciftrías , como eh cafaré 
£iezas enteras , y en (^ue no tengan tiendas abiertas, ni insignia á la puei(a 
de su casa. 

Bb cwinto el decreto «xtgie cartas patentes ipéréMt 'égé/ti^áé^ttté eo« 
tnercio , no Impide la libertad de los que sin elins qnieran negociar, cómo 
consta de su articulo 8-°; pero fue necesario dicha providencia para otroa 
fines. OMdKCf h ley 3. x. fíb, 6. di h niifea Büéfiktkm, Hwff^ 
N9im %^ fit^ 8». -i ♦ • t 
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rátt mayores los fraudes al paso que es mayor la negocia- 
cien í Con taiitd mas segundad se puede iiieiitir , cuauto ios 
geaeros tjue se compran y transportan, y son la materia de 
este comL*rcio , suelea venir de países mas remotos , haciétt- 
dose mas di{icutto>a la convicción de lo que se miente : es- 
tando pues iguatinente espuesto> entrambos comercios á ios 
mt^ino^ vicios, á los dos deben envilecer, 6 á ninguno. 

Pero lo primero no solo las mentiras , sino otros mane» 
jos humillantes é incompatibles con el carácter de noble , es- 
cluyen de nobleza al comercio por menor. Lo segundo , aun- 
que sea cierto que toda negociación está espuesta á embustes 
y fraudes , dificultoso es bailar empleo, aun de aquellos que 
se repurcui sin controversia por honoríñcos, que no peligre 
en lo^ mismos escollos. Y asi como en éstos no está el vicio 
en el empleo sino en la persona , lo mismo se debe de- 
cir del comercio por mayor. ¿Dejará acaso de ser honorífica 
en su origen la judicatura y abogacía , por mas que algunos 
de sus profesores sean la mas corrosiva polilla de las leyes y 
justas determinaciones? A este modo se puede discurrir por 
otros empleos por mas encumbrados que sean , sin esceptuac 
el eclesiástico , á quien en ningún modo son capaces de de« 
rogar las imperfecciones y aun los grandes vicios que ea al* 
giinos de sus miembros tal vez se encuentran. 

- Lo que principalmente se considera en el empleo para 
ler colocado en la dignidad de honor público, es juntamepte 
coa la nobleza de la acciooi el^íateres de su íamediato eger- 
ciclo en el bien común : esto es suñciente se encuentre en ei 
todo 9 aun cuando no se halle en todas sus partes. No deja 
una venturosa campana de ensalzar á todo un égército, aun* 
íqtie no todos los soldados hayan igualmente concurrido á 1^ 
gloria de la acción. No debe pues la sordidez de los inEanoa 
mercaderes ser estorbo á la nobleza de los grandes comerr 
ciantes. ' . • 

Mas aun se dirá que al comercio por mayor se sube ia« 
sensiblemente como por escala de4 comercio pOr menor, y no 
"parece honorable altura á lá que se súbSe por pasds tan d^* 
■gradados de calidad honorífica. ' 

' £sta objeción supone sea precisa senda- para el gran co* 
^r«ío W iaforiOii'' n€goeiatttra;'peio eoo e^vocafiioa^ pues 
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£\ comercio por mayoi tolo requiere en el comerciante las 
j>rcndas de buena fé , ciencia del manejo , industria y rlque- 
'Zas. La buena fó» cienda é industria son cualidades cuya 
je^actitud tapto mas se necesitan en el sugetOi cuanto su qcu- 
|»ac¡on es mas sublime : dignas de ser honradas por todo en 
4onde se encuentren , y acreedor el inferior comercio á una 
justa estimación cuando con él se juntan. En cuanto á rique- 
zas claró es que su adquisición no pende del bi^o comercio» 
liabiendo tamos honorables medios de graogearlas. No es pues 
como lo supone objeción preciso el p^ de uno á otroco* 
ipercÍQ. 

Pero aunque asi muchas veces acontezca que de un co* 
mercio ínfimo y afortunado se ascienda al gran comercio^ no 
por eso se sigue comraíga éste las impurezas comunmente 
Anejas á aquél. La sordidez de las inferiores ocupaciones pa- 
rece puigarse por el cnrso á que dirigen » como las obscuras 
liguas de los impuros arroyos se clarifican y etmoblecen cuan* 
Áq entran en grandes y caudalosos ríos: el comercio es coom^ 
un mar formado de varias aguas , en cuyo vasto y profundo 
•piélago desaparecen todas las impurezas que hayan contra!- 
^ en el largo curso de sus corrientes. 

Una clase de comercio debiera particularmente ser es^ 
cluida de aspirar á la honra de fundar vínculos y mayoraz- 
gos, y por consiguiente á todo grado de nobleza. Éste es 
aquel que en vez de dirigir al bien comua le derrota , ea vez 
de enriquecerle le empobrece , disminuye la población , des* 
truye la agriculmra, y aparentándose comercio, pone lof . 
mayores estorbos al comercio verdadero, en que la republi- 
iui. {Consiguiera todas las ventajas de población, agricultura 
^ riquezas que aquél le qwta. Bsta desgraciada tiegociacion 
es la que toda se emplea en estraer del reino, sin cuidar de 
introducir en él un compensativo de lo que llev<rXrae ricos 
tridos de paises estrangeros, y otras maravillosas producción 
nes del arte, tanto útiles como frivolas» con que empobrece 
^( estado de; muchos modos : le estrae su oro y plata par 
xa jamas vpivei;: inhabilita la venta 4e los tegidos propios, ó 
notablemente miiiora sus coinpradores , que llevados de la 
invención nueva , anteponen lo brillante y lo espléndido 4 lo 
Mtily dftc^ntpí ,mM^9ra, 1^ .artesf <ppir4|uei haUandc» aalidii 
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sus obras , faltando el dinero de la venta con que pagar I 
los operarios , desaniparau éstos un trabajo que no !es puede 
ser provechoso: apocan la población, porque faltan en las 
manufacturas empleos con que sustentar matrimonios : mino- 
ran la agricultura , porquj; empobrecidos demasiado los la- 
bradores , no pudieudo menos que participar de una pobreza 
que se hace común, les falta dinero con que comprar los ani- 
males auxiliadores en ei trabajo, con que pagar las manos de 
lo> operarios, y finalmente con que proteger la felicidad de 
los cultivos ; y aun siendo esto poco , es estorbo á las buenas 
costumbres, en, que introduce un pernicioso lujo con muche- 
dumbre de tegidos y muebles , en que nada hay mas que ad- 
mirar que lo delicado y costoso, sin atención á lo durable y 
moderado. Así la nobleza debilitada en p roí usos gastos no so- 
lo se incapacita de proveer en modo conveniente á las fami- 
lias que están á su cargo , sino se ve como precisada á opri- 
mir sus colonos , renteros y vasallos con exacciones rígidas^ 
y* olvidando ser hombres circunspectos y muge res honestas, 
nada mas piensan sino que el vulgo los admire á aquéllos 
como ¿Adonis , y á éstas como á Venus del teatro. 

Espliqucmoi c^to con mas particularidad, aunque sin de- 
tención que sli cstrana al principal propósito. En España 
hay buenas fabrican de regidos en lana , lino y seda , y ta- 
les , á\i que con la mayor decencia pueden vestirse personas 
de lodos estados. No obuante , su consumo no es ni con mu- 
cho equivalente al que se hace de tegidos estrangcros; pre- 
ciso es que vengan de Inglaterra , Francia y Alemania , ya 
por su mejor lustre , ya por su niayor duración , ya porque 
se compran á m^jor precio , y ya porque en cierta clase de 
personas es fuera de moda usar de tegido que no sea de fá« 
brica cstrangera. De aquí se sigue que faltando éL consumo 
á los que se fabrican en el reino , las manufacturas ó se mi- 
noran , ó totalmente se estinguen ; millares de matrimonios 
se pierden, á quienes estas manufacturas pudieran sustentar; 
y de aquí una innumerable oaultitud de población capaz en 
.¿06 siglos de restablecer- lad pérdidas de gentío que tnv'o ei» 
los últimos' siglos con espulsion de judíos , moros y colonias 
de América» 

Esta tan connderable pérdida coxif razón- debemos impti* 
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tarla á este falso comercio , pues si los comerciantes no nos 
trajeran de los p^iiscs estrangcros estas mercadurías , preci- 
siüíi er¿ coasuiiiif iaí del iciao, con lo que con mejorcí» cos- 
tumbres en la cesación del lujo, se .luiinarian las fabricas es- 
tablecidas, reaaceriau las que se csiinguieron, se entablarían 
otras de nuevo, circularía el comercio interior, habría sobras 
que distribuir a lo menos en las coloui'is de la América, se au- 
mentaría la población , y tomaría todo vigor la agricultura. 

A vista de estos beneficios poco hace que nuestras manu- 
facturas salieran mas caras que las cstrangeras , pues el di- 
nero de éstas, á lo menos la aia^or parte , marcha para no 
volver, y aquél se quedaría para circular. El aumento de po- 
blación y agricultura pondría coa el tiempo un justo equiií-> 
brío de precio en las cosas 9 abaratándose los oficiales ya con 
su mayor número , ya coa la baja de precio de lo necesario 
para vivir. 

No es pues digno del alto honor de nobleza, ó lo que 
es lo mismo, de fundar vínculos y mayorazgos, un comercio 
tan pernicioso á la república. Si esto es asi , mucho hay que 
rebajar de la estimacioa que hemos hecho del comercio , y 
dicicndolo mejor , raro comerciante 6 oingiuio se encontrará 
que sea digno de aquella hoara» siendo cierto que los co- 
merciantes lo que Oleaos buscaa es la atllidad pública , diri- 
giendo su coaato adonde está su cuento. 7 aun no como an- 
tes decíamos en honor de la acción interesada , compatlbilí- 
xando intereses públicos y particulares , sino sacrificando 
equéllos á éstos* 

Sea como quiera» pocos hombres hay que en este punto 
aean mejoces que los comerciantes i y si del número de no- 
bles hubiéramos de restar los que á sus intereses particulares 
sacrifican los públicos , á muy cortas cifras quedaría reduci- 
da la nobleza. Aun nuestros mercaderes sop en esto bastante 
disculpables: poco harían en privarse de un comercio que 
los estrangeros egercitarían, como lo hacen» sin estorbo por 
si mismos. £1 impedir la importactoa y consumo de tegidot 
«strangeros, ó á lo menos el minóraclay depende de otra roas 
sublime actividad que de la de los comerciantes. A éstos bas- ' 
ta conformarse con las regUs de uso : el disponer otras está 
fiiera de. su potestad» como fuera de las com unes capadda- 
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des que no pénetran los ínyencjbles estorbos qqe esto hay» 
y que debemos supoaer ^ aua cuando no los akancemos : no 
siendo verosímil que á poderse vencer estuviera sin remedio 
esta tan considerable parte del. bien común, y esto misino 
debe dispensarme de seguir mas i lo largo este asunta 

DISCURSO XL 
I Sobre hs derechos gentilicios y familiares, . ^ 

f 

Lo que dejamos dicho en los discursos prcccdentcí es su* 
ficiente para advertir los males que de la indeíinida libertad 
de fundar mayorazgos provienen en el bien público ■ pero aua 
saldría dcícctuoso este pi apetito, ú omitkra los que oca^io^ 
lian otras practican y disposiciones, que aunque no se llamen 
propiamente mayorazgos, con ellos compiten, causando los 
mismos detrimentos en cuanto al perjuicio publico, debilitaa- 
do mas ó menos , según la proporción en que se hallen , la 
población, agricultura, arles y comercio. En esta clase por 
demos contar los derechos gentilicios ó íamiliares; esto es, 
tan propios de una gente ó tamüia , que no puedan por otra 
parte poseerse. Esta es una jurisprudencia que podemos decir 
fue inventada con los feudos , de que bemo$ hablado cu el 
discurso primero , división tercera. 

Es justo demos de esto alguna noticia ; y para hacerlo con 
claridad , distingamos , como lo hacen nuestros doctores, en 
tres clases los derechos que el hombre puede tener á alguna 
cosa con respecto á la traslación en sus sucesores. Unos se 
llaman simplemente hereditarios , otros gentilicios ó familiares^ 
y finalmente otros mistos , que resultan de la innnscion de los 
dos primeros. Los hereditarios gozan de una franqueza abso- 
luta , pudiendo su dueno disponer de ellos á su arbitrio y vo- 
luntad. No así de los gentilicios ó familiares , pues éstos , co- 
mo propios de la familia en quien se encuentran, no puedeii 
ser colocados en otra. Los mistos siguen la naturaleza de los 
gentilicios ó familiares , y aun piden ademas la cualidad de 
heredero , de modo que no sirve ¿olo para su g(>ce ser d^^ 
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la familia , no teniendo título de heredero en ella (<). 
Pongamos de todo esto un egemplo. Pedro adquirió cier* 

ta hacienda en feudo ó enfiteusi , ó el derecho de patronato 
de alguna iglesia ó beneficio: este feudo, enfiteusi ó derecho 
de p.itronito será hereditario , de que Pedro puede libremen- 
te disponer , si l:i chíu^ula de adquisición dice : que adquiere 
para él y sus herederos. Será gentilicio ó fatniiur , si la cláu- 
sula dice : que adquiere para él , sus hijos y descendientes. Fi- 
nalmente será tiii:>to , si la cláusula de adquisición espresa: 
que Pedro adquiere para él, sus hijos y h:rcd¿ros (2). Y acaso 
aún, según circunstancias, cuando dig¿i: para él, sus hijos y 
herederos , en que se debe examinar con inuchísiin.i seriedad 
si aq[i;:iía, dicción y , que en latin es et , sea de ral modo co- 
pulativa de las dos circunstaacias de hijos y herederos , que 
no haiUadose juntas nada obra la disposición , o sea disyun- 
tiva de ambas cualidades, de modo, que cualquiera de ellas 
verileada , esto es , la de hijo sin ser heredero, ó la de iie« 
redero sia ser hijo , se verifique el caso de suceder (3). 

Los derechos que se Uamao de pacto y providencia no 
deben constituir especie separada (aunque lo contrario pa* 
rezcaa insinuar algunos doctores), pues solo así se llaman con 
respecto á cierto orden de sucesión providenciado en cl te- 
nor de la cnvestidura entre el dante y recipiente , quedando 
siempre el leudo, eaíiteusi 6 patronato en una de las tres 
clases reíeridas ; gentilicia , si la providencia ú pacto fue cu 
favor de la familia : hereditaria , si la providencia ó pacto 
miró en algún caso a la libre sucesión y disposición f y misUj 
sr comprendió entrambas cualidades (4). 

Esta es solo una simple y general idea para distinguir Jas 
referidas tres especies de derecho : no es que concuerden los 
doctores en las fórmulas que los distinguen. Taataü pueden ser 



(i) LatissiBié Piüeyro, 4í fur, emphit, disp, i. 4 «ir«r« 6. e/ disf,,^,4 

num. I. Card. de Luca, de Jar. patrón, disc. ai. cum seq. 

(z) Parlador. jgiM/. 71. $. 9. Faria ad Covar. /i^/4.^ri«r, 

18. ^ num. _ ' . 

(3) Latíssitné plura:^ et piares DD^ referen^ fianbosa i/V/iOA^ 1 10. Alios 

(4) " Parfador. di0r. 71. §. 2. Píñ^yrb de JSnphii» disp. l. nkm^ 
61* disp. ^. am» 87. dispJi, num, 2^* 
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las opiaioDes como las fórmalas que caben cu el diverso mo- 
do de esplicarse los hombres en sus disposiclpnes ^ y de con- 
cebirlas los escribanos (i). 

Algunos doctores se pararon de propósito á espUcarlas^ 
haciendo en el asunto profusos discursos (2). No se jcrea que 
la palabra herederos y sucesores denote siempre suci^sion here- 
ditaria , y la de hijos y descendientes sea indefectible seSal de 
familiar ó gentilicio : es muy frecuente que según las Oícur- 
rentes circunstancias , de diverso modo apreciadas por los doc- 
tores, la palabra heredaros denote sangre, y la de hijos sea 
solo demostración de herederos sin precisa atención á la fa- 
milia (3). Esto lo deducen nuestros doctores de varias conje- 
turas que oírcceii las circunstancias de la disposición, como 
V. gr. si fue por causa de matrimonio , en que es mas vero- 
símil la atención á la iamilia ; y aun ^ubdisiinguiendo entre 
cierto é incierto matrimonio , afirmando unos en lo:» uu^mos 
casos que otros niegan (4). 

En una proposición convienen ; y es , que en duda todo 
derecho se presume meramente hereditario, como cualidad 
natural amiga del bien público (5)j pero esto no siempre, y 
aun en lo que no poco importa ; pues el derecho de patrona- 
to cuya antigüedad esceda al año de mil trescientos y once, 
se presume gentilicio ^ y se puede ver en los doctores el li- 
gero motivo de c&te aserto (6). Sin atención á esta antigüe- 
dad ei mismo derecho de patronato en los nobles se presume 
ác la misma naturaleza geuúUiüa (7), Y generalmente con- 



(i) Ut videre est apud DD. eicatos, et ínfrk ref«reiidos^ 

(a) Ut Caldas Pereyra de'NamifM. qoéeit^ «4. et filares atiL ' 

(3) Pitón. Controv. Patrón, alleg. pt. num. 31, allegnt. 94* ' IMMI 48. 
(illegat. 86. num. 11. Piñeyro de Emphit. disp. i. num. 6¿. 

(4) Apud D. Oleara de Cesshn. tit. a. quast. 7. a num» 34, Card, de 
lioca de DotMf, Use, i. Rota apud eum lib, 16. dee» 10. Mum» 8. 

(¿) Parlad, dijfér. 71. §. 4. mtm, 10. No^uerd; a/Ar^. aB.-mn». it. Pi- 
tón. Controv. Pama, müeg, x«o. mtm» 3^9. et m Parergmt, W DUeepSeUm 
Scctes. num. ^9. 

(6) Fargna de Jure Patrón, p. ^. can. i6. easu 6. circa finem. Pitón. 
Discepf. Eceienast. num. i. et in Parergon» num. 59* 

(7) Card. de Luca de Jure Patrón, disc. 93. üUfi». 14, Picoo* OMtffOV» 
. Fatron, aikg, i. num. 19. ei alieg. 9a* num» 3. 
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§ 

corríenáo conjetbras en f«vor de ambas cualicUdes , ya por 
' U gentíticia , ya por la hereditaria , se presanie misto ( i ) , que 
como bemoe dicbo et.de peor cualidad que el gentilicio pa- 
ro. Con esto va por tierra dicha presunción hereditaria » fal« 
tapdo rara vea una de las pre^chas circunstancias 6 caví- 
iaolopes para hacerlo ioteUgible. 

Cñp ffit la fsplícada' &tindon de derechos heredStaiipii^ 

^¿filUSctosV^ fiunilíares y nñstos pasurá én el juicio dé nin- 
«falii de mis lectores por calculatoria sutileza» haciéndose, y 
"Con -razon^ concepto qiie la fórmula esprestva de la adquisi- 
ción » de cualquier modo qiie se esplique , sea para Fedro y 
sus herederos , sea para sus hijos y descendientes f 6 sea para siñ 
Idjot herederos f es comunmente mero modo de mostrar 'lá -dii¿ 

' ración de lo- que se dispone d de lo que se adquiere , pará 

'que* na se entienda estmguida con la vula del recipiente ^ s»- 
Bó' qt^ 'liayá' dé palkr á los fa^os y herederos , nu»- 6 'me- 
nté á^mdi» im¡»rta A k» contratantes , sin, o|iidar dé que te 

^lO é mbZ i 'Ukyáxí JBí^ tener preci^ent^lli'^nftlidlid faníittar 6 

1fe<W«SÍ*¿A ^ éntratóbJ* á un tietapo.- . 

brevedad pjMT ^0 grava]^.^' 
i'f'ÉlWflMIjM^tUii los léct^ref »'b»-coiiclusiottes que dé/JiéÜa 
dáéSmmjflíS^úBk eá^^ Intérprefea^ di 

^primer estreiiid do-'lpen^ártijs nada hay 4ft ^ni^ * ^tnett^ 
nilosvdereetiQs del t^'ffl^8^ ^^rlim^ £^ 
• tilicioe ^-laníííi^re» he^qi^áíSHCB^ propios dé una fainilía, 
' aúi 'poder ser trasi||¿i¿^^^í^áu Los derechos mistos tienen- 
mayores difieaf^e« que • los meramente nti licios ; pues ade- 
mas de tas á que están sujetos 'por la ciralidad gentilicia, su- 
fren las que les vienen por la cualidad hereditaria,. como mons- 
tn^- dé dos cabezas. L.a gentilicia, cualidad los pone fuera 
,..^-*—^de todo comercio rascándolos ea la familia ; y Ja cuali- 
dad hereditaria escluye aun á los de la familia en quien"' ño 
se vérifiiqtte ^i^'^^ cualidad. La cualidad j;entilicia « ^e san- 
gre , yá se sabe lo que es^y jio ee Ignara Jo.^que sea la cuá-^ 
Jidad. beredltacia. La .prit9eí;a<és«er pajrie.^te^pbf la linea que 
se desea: Ja segunda fs' m faerederiQL.Perft*'^ disputa jnu« 
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clii) en cuanto á esta uitinia. si debe ser respecta al primer 
adquiridor, o del último poseedor (i): si necesita ¡n actu^ 
o basta que sea in habitu (2): si coastgue estos derechos el des- 
heredado, y el que repudia ó renuncia ia herencia (3): silos 
consigue ei constituido en cosa particular , habieudoren el tes- 
tamento otra institución de heredero universal (4): si los con- 
sigue del mismo modo el mejorado eii icrcio y quieto , repu- 
diando la herencia, como lo puede hacer según la ley del 
i-eino (5)-: finahnente , el que tuviese lugar y paciencia en la 
averiguación de la naturaleza, electos de estos derechos, lea 
^^jlps íioctores que en este discurso van anotados , y otros á 
" 'iguíeneíi ellos citan, cuyas discordias v diversos modos de es* 
' plica r le traerán á punto de maldecir 6us ocupaciones ^ ^uc 
no sirven mas q ie de confundir la razón natural. 

^ De lo dicho se sigue, que estos derechos gentilicios y mis- 
tos fraternizan con los mayorazgos, causando en el bien co- 
Tfíun semejantes perjuicios. Causan disensiones en cuanto á su 
conoeitnienro , siendo no menos , y aun mas dificiWconocer 
cuándo se da dereclio meramente gentilicio y misto, que cuan- 
do se di^a instituida' *trdader9 mayorazgo.' Causan estorbos 
en el comercio intei^ot por la restricción que tienen de no sa- 
lir de una familia. Calisam -cómo los mayorazgos dentro de 
las familias diversas perplegidades- sobr^e .quien deba ser el 
predilecto' en la sucesión. Causail pcriuic'ró en la agricultura, 
<omo lo rnorivnn todos los bienes ^nort izados o ligados coa 
vínculo que impida su libre y nafutil circulación. 

La distinción- de estos repetidos derechos y sus efectos es 
enteramente desconocida en la;» leyes. españolas ; pero no en 
ios autoras á^' la aácioa » que nos ia xrajerga de íulia como 

( I ) Vlñ^yto'de^ímphitf áírfi» ^"mumT 6, Fsda id Cbm« a. Variar» 

Ci^. i8. Hum. lox. 
(a) Viton. Conírov. Patrón, a/éeg. 2,7' num. i6.-e( i%, aJ¡fjg»J.oo. n» 

(3) Vivianul de fwre PatroH, Jib. 4. cap, x. mm, %%, Faría Cóvar.'d. 
Var. cap. 18 ¿ rum. 43. et tium. 103. 

(4) Fargna de Jure Pafron. p. a. can. 1. casu 4. ^Itotu Cóttírw. tilkg^ 
6^. num. q. et 44. Faria dict, cap. 18. num. 102. 

Sanchas GmsU* moraí, lib, a, cap. 3. di*i;. 93. mm». ¿.'Faiia ad Co- 
Vtt. 4^/. Mjp. i8.4MM». 214. 
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vestida de nombres pomposos para adornar, ó diciéndolo i'^Jíis 
bien, confundir nuestra jurisprudencia. Su original uso fue en 
ios íeudos ; pero no acomodándose las costumbres feudales 
con las de España, en donde, como ya he dicho, son raros 
ó ningunos los feudos , y por otra parte recibida entre no- 
sotros toda jurisprudencia estrangera en los libros que recibi- 
mos , y que nada menos que como los nuestros cultivamos, no 
teniendo feudos á que aplicar aquellas belíisuiias doctrmas lle- 
nas de términos escientíficos , les hemos dado lugar en otros 
asuntos para que en ellos causasen las incertidumbres que no 
podian motivar en los feudos; y como los enfíteusis sean los 
que tienen con los feudos alguna analogía, singularmente con 
los feudos bastardos, sobre ellos se solidó esta jurispiudencia 
estrangera, de que se sienten mas at^uellas provincias ea que 
los entiteusis tienen mayor uso. 

La mayor infelicidad esta en que nuestros doctores admi- 
tieron estas costumbres estrangeras desnudamente, sin hacer- 
se cargo que la constitución del país d& donde vinieron las ha- 
cían menos nocivas, ya por la mas numerosa población, que 
aumenta necesariamente el número de labradores, importan- 
do poco el que quedando los suficientes se empleen otros en 
manejos no menos necesarios al común, ya por estar las tier- 
ras mas á cultivo , y no necesitar tanta espensa , trabajo y 
aplicación. Fuera de esto, nos trageron aquella jurispruden- 
cia sin ios correctivos que en otros países la hacían útil, ó 
menos nociva, como es la estraccion de donaciones nupcia- 
les y otras prácticas, que en el parage de donde vino aque- 
lla distinción suavizan mucho los detrimentos que ea el biea 
común ocasiona el no libre uso del comercio (1). 

El derecho de patronato beneficial contribuyó mucho á 
hacer famosa en España dicha distinción de hereditarios, gen- 
tilicios y mistos. Esta jurisprudencia , desconocida en los con- 
cilios, santos Padres y cánones de la Iglesia, se introdujo en 
Italia , como ya queda notado , con el uso de los feudos , cau- 
sando en uno y otro asunto interminables contiendas. Practi- 
cada en un país de donde nosotros tomamos la principal ba« 

(i) Véasi €i áfiseurso 4. divis* 5. y 6. -y ei ducurn 6* ^mt», 3. 4e 
es fe tratado. 
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sa de mieitro derecho eclesiástico , como -en donde reside la 
capital del orbe cristiano , iasensibleinente se introdujo entre 
nosotros, no solo con indecibles inquietudes en los derechos de 
patronato» sino en ostensiones que es ordinario en nuestros 
doctores hacer tanto en alegatos y consultas , como en otras 
obras^ de color esciemífíco. 

Los abogados no suelen entre nosotros instruirse mucho 
de estos derechos , siagularmente de los mistos » fuera de las 
controversias de derecho de patronato; ni aunen esto de- 
masiado f dejando á los causídicos romanos como en propia 
materia , cuando el grado de apelación pone «stas enormes 
masas de procesos en^us estudios, el completar escientifica* 
mente las cavilaciones que se principiaron in partibus. 

Sin duda esta jurisprudencia pidt¿ en .vo«de todos los es- 
pertes y amantes del sosiego póblico leyes ciertas que pon* 
gan fin i tantas- disensiones, tanto jnas dignas de terminar 
en este aáupto» cuanto los pleitos que ocasionan son mas pro- 
longados y costosos » y los danos que causan de considera-* 
ble perjuicio 9 hasta privar á las ovejas cristianas. de párrocos 
de pacífica posesión en. stis parcoqiuas, habiendo beneficios tanr 
desgraciados al mismo paso que son pingües, qué por mila*^^ 
gro los gozan. Las contienda» enfiteuticas nacen reguíarmen'^ 
te entre labradores ^ que no solo no van á Roma á buscar Sd 
decisión, sino que algunas en su nacimiento se estinguen coa 
una composición, que nunca es diQculceaa centre pobres, en 
vez qtié'aquéllos , como de Inás interés y entre personas co« 
munmente poderosas ,'jiio basta, muchas> veces á deten¿!rliM'lB 
Jo fragoso de bs PiriMps ¿ ni lo;éncumhradp 4e los Alpesl 

Pero -no es justo mezclemos aqui una materia que solo 
por ocasión nos vino á la memoria. £sto queda dicho como 
ligera noticia solo á los curiosos que de:i«,kai saber en qué con-* 
siste la JSCtefiniivübilidad de esta casta de pleitos eclesiá.«tido^ 
y aonqoe esto' no sea solo el motivo « es cierto hace nna gran** 
de piirte áe sti incertidumbré» Acssó vendrá tiempo en '.que 
mas-'4e raiz me emplee* en esta materia : por ahora solo me 
propongo tratar de lasincertidumbres que mas inmediatamente 
9küám<éí la> pobUcioa y á .la; agricokaca » artes y comercio. 
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Nota. 

No puedo m?no> de ponderar el ceío y actividad de nues- 
tro actual gobierno sobre los adelautaaitentos de ia felicidad 
publica en los dos estados eclesiástico y secular. Cada día se 
promulgan pragmáticas, y se entablan proyectos, dignos fra- 
tes de este mismo celo. Después de muchos meses de escrito 
este discurso , llegó á esta ciudad y sus provisores en sede va- 
cante una carta con fecha de 2 i de mayo de este ano de 1768 
firmada de don Andrés Oramendi, secretario del supremo tri- 
bunal de la Cámara : comunica un feliz anuncio de extirpa- 
ción de esta especie de contiendas bcneficiales. El proemio ó 
ingreso de esta carta denota en la superioridad una instrucción 
tan de raiz de las pisiraas resultas de la confusión de patranos, 
que en vano se cansarla el mas diestro particular en singu- 
larizarlas, "Han llegado, dice > á noticia de la Cámara coa 
»>mucha certidumbre los escándalos » simouKis y sol)ornos que 
«comunmente intervienen en las provi:>ianes de beneficios, 
Mpor ia mayor parte curados , que hay de presentación po- 
Mpular, familiar y gentilicia en crdcido número en Asturias, 
MLeon y Galicia , de lo cual se sigue grave daño en lo espi- 
«ritual y temporal á los feligreses y pueblos, por la dilatada 
«vacante de las Iglesias que ocasiona la multitud de voces, y 
nios por liados pleitos que suele haber entre ios diferentes pre- 
nsentados á un mismo beneficio. 

. , «Este asunto por su gravedad é importancia lia llamado 
utoda ia atención de la Cámara para el remedio de tan graii- 
»>des desórdenes y abusos. Considera que sin embargo de ellos 
Mno se debe privar de las voces ni del patronato á las per- 
Dsonas , familias y pueblos á quienes pertenecen; pero al mis* 
»>mo tiempo conoce la urgente necesidad de arreglar el eger- 
»cicio de este patronato por aquellos medios que sean coiilor- 
ftmts á la disciplina de la Iglesia , santo Concilio , y díspo- 
»>siciones canónicas y regias, cual es la ley 10, tít. 5 , part. i y 
»)Cuya protección corresponde á S. M.^ y easu nombre á. ca- 
tite superior tribunal. 

»>De todos los medios que para ello ha tenido presentes 
»la Címara, ha estimado por el mas oportuno el de la al- 
7>teraativa en el uso de las voces de U>& presenteros ¿ portjue 
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Mademiis te hallarse este método recomendado por el dere« 
Mcho canónico en los términos precisos de patronato , es «1 qoo 
t^paede cortar de rais los inconvenientes inüinuados , faictií* 
sitando la provisbn de los caratos « en qne es interesada ta 
f Jgivsia , sin deeadencia ni diminución alguna del derecho^ 
•tposeston de los patronatos^ que es justo preservar. £n estc/su« 
Hpnesto, y atendklas todas 'las cireanstancias del asunto » y 
t»lo que sobre todo ha espoesto el' señor fiscal » ha. acúndado 
»Ala Cámara.^ 

Prosigue la carta estableciendo los mas eficaces- medlot 
para que esta alternativa se verifique j y sin duda no pende* 
rá de la superioridad de quien dimanan que tengan el mas 
pronto efecto ^ sino de la tíUeza de aquellos á quienes toque 
su egecucion. No pongo todo el contesto de este notable y sa- 
lutífero escríro , porque ademas de hallarse en madOs die to« 
dos f estoy persuadido que el último cuoiplimiento de lo« de« 
seos de la Cámara , y que deben ser los de todos los bueaos 
patriotas y celosos del biea común. , pande de ulteriores pro* 
TÍdencias , que dimanarán de la misma potestad , seguii las 
circunstancias de los casos: su previsión no se ocultó á la su-> 
perior sabiduría y prudencia ác e^te supremo Consejo, cuyo 
mandamiento concluye asi su Secretario: "Participólo todo i 
MUStedes para su inteligencia y cumpimiientü ; previniendo 'es 
«también de acuerdo de la Cámara , que si sobre el método re- 
»fer¡do se Icsorreciere adelantar algunas providencias para su 
wmayor justificación, tranquilidad de los pueblos, evitar di*- 
incordias, y mas pronto servicio de las Iglesias, lo podran ege- 
ncutar según tuvieren por mas conveniente , daado cuenta 
yytambien de eíio á la Cámara. Y de (juedar en esta iatea¿eacia 
»me darán aviso para trasladarlo á su superior noticia." ' 

^ Pudieron sufrir nuestros mayores las molestias, gastos y 
trabajos que la varia complicaci(Mi de patronos ocasionó en la 
provisión de ios beneficios: la mucha alteración que en esto 
causaba la espedicion de bulas de la curia romani , sacadas á 
importunidad de los oradores; escándalos de sus egecutore», 
fuliniiiaciones de escomuniones , iacursionas de censuras, y 
Otros trabajos, tanto en detrimento temporal de las ovejas, 
de cuya lana al último debían salir estos gastos, como del es- 
piritual , permaneciendo niuohos año«i sin verdadfiico pa^itor^ 
TomolL 

* 
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entregadas á un mercenario , sin otro remedio que la pacien- 
cía ea el padecer. Pero gracias á taa vigilantes argos, á cu- 
ya perspicacia nada se oculta , no hay mal que no veaa , ni 
cuidado que perdonen p;ira proveer de remedio. Quiera Dios 
'.prolongar lo-» días de ios mtatigables promotores de la feli- 
cidad del reino, para que lleguen á su cumplimiento tan be- 
néíicas providencias , y no se estingan en la aurora de su na- 
cimiento , como resplandores que tantas veces se vieron so- 
bre el orizonte español, haber podido tocac ea el meri- 
diano de su pecíecdoo* 

DISCURSO XIL 

Sobre el contrato er^teutioh 

Tantas veces en estos discursos hemos hablado de los en» 
fiteusis , que me pareció omisión notable el dejac de hacer 
uno en particular sobre el contrato cuíiteutico. Es esto tanto 
mas necesario , cuanto, según ya queda dicho en el discurso 
preced ute , los derechos gentilicios, familiares, y de pacto 
y providencia es en el entiteu!>i la materia en que con maft 
frecuencia se egercen , amayorazgando en perjuicio de la agri- 
cultura ua coatraco iaveoxado ea &u oiayor: aumeoto y uti'» 
iidad. ^^ 

Fue sin duda el enfiteusi un hallazgo de la necesidad, p'á** 
ra reducir á cultura las tierras incultas. Aquellos territorios 
^ue con un común trabajo dan un producto correspondiente, 
se cultivan pwr arrendado re»» ó colonos que las toman á su 
cuidado por uno, dos, ó mas años, pagando la pensión en 
que se hm convenido , siendo libre no menos al ducfio que 
al colono desistir del contrato , fenecido su tiempo. Pero aque- 
llas tierras rebeldes á la cultura que piden muchos año> de 
fatiga al labrador antes de conttibuirJe con una ¡.uíiciente 
producción , y que no se aumentan sus frutos sino á espen- 
^as de incesantes torturas, con dificultad se hallará quien las 
quiera cultivar por pocos años, en que sería corta la retri- 
bución , quedando regadas en utilidad agena con un sudor 
que no debia fructificar á otro que al que le esparció, ^tas 
f krras es jj^i^eci^ concederlas coa moderada peasioa á per- 
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petuídad , ó á lo meaos por largas generaciones» á quien ía^ 
tome bajo ua pesado anido , y las trate como á. cosa pro- 
pía f en la confianza que cuanto trabaje y etpenda es un bien 
suyo , de que puede usar á su arbitrio , enagenar 6 conser- 
var como indefectible patrimonio á sus hijos y becederos. 
De este modo se anima una apU<^cioa que de . otra manera 
se detestada como trabajo sin reconópensa. Asi se estableció 
4t\ contrato enfiteutico de que tratamos ^ en cuya virtud el 
señor de ua territorio le concede perpetuamente á un. labra- 
dor para que lo tenga como cosa propia, de que puedft 
disponer i sus ensanei:ies^ pagando en reconocimiento de se* 
fioríp á quien se lo concede una pensión anual , que se dice 
támo», exento de todo otro- trabajo el señor que el de recibirlo. 
Aunque el enfiteusi en su razón etimol^ica soio conven- 
ga á biene!> raices y territorios que piden cultivo, ó por ha* 
blar en estilo legal, solo conltenga^á fundos rústicos , con la 
misma razón de bien común se. esteodió ú 'fundos urbanos, 
esto eSf á edificios. Y. así como el que tiene tierras de cul- 
tivo ^ ó que lo necesitan, las concede perpetua ó temporal- 
mente á quien se las cultive y pagándole en reconocimiento 
de su dominio cierta pensión , del mismo modo el que tiene 
casas que necesiten de reparo 6 reedifi^acíoa nuev^r, que: 
por sí no pueda costear , I^s concede perpema 6 temporal- 
mente á quten.se las conserve bien, reparadas, 6 á quien. nue». 
vamente las reedifique, reservando e.a reconocimiento de su 
dominio y en st« propia utilidad la pensión que entre los dos 
convengan (í)< Qno y otro contrato se llam« enfitbuti^o , y 
en anibos so reconoce la cOmun utilidad $ pues sh importa á- 
la conveniencia pública fl jque se cultiven. las tierras y se. 
aumenten los frutos.de consumo, le es taosbien conveniente 
el que se mantengan los edificios , se reedifiquen los caido^ 
y se llagan otm de nuevo, tanto pará.la habitación de los 
naturales., como pacadla jiermosura del pnblico; aspecto. Los. 
detrimentos, pues, que el bien común recibe en .el mal uso. 
de los enfiteusis rústicos , son proporcionalmente los mLmos 
en los urbanos. 



(i) ArooUL VioiL iff ^ 3. Lisfit, de Locai. num. ^ et DD. communiter. 



S80 



IHscmié XII, Brvliíofi l 



DIVISION PRIMERA. 
Historia tt^ttuticiu 

, En tiempo que ía agricultura era la ocupación universal 
(Je todos ios hombres , y que trabajando cada uno para sí 
uinguno vivú de sudor ageoo , y que menos estendido el 
nombre de dominio , se hallaban en todas partes libres y es- 
tendidos terri'orioi en que poder egercer este tmbajo, no ha* 
bia necesidad de contrato enfiteutico, cultivando cada uno en 
su plenaria utilidad los campos que hallaba ser mas á prop^ 
sito ¿ egercer con útil recompensa de su «idor. Bero después 
que multiph'cadas generaciones humanas, y con ellas la ne- 
cesidad 9 tuvo entrada eQ ios pechoe de los hombres la ambi- 
ción , y se fíieroa por varias causas apropiando tierras , Ha- 
mandóse sefíofcs' de ella» sia cultivarlas , prohibieiido á to- 
do ocro su aceeso y euliiv^y oo quedó otro reouno á loe qoe 
después vinieron, qué repartir con los; primeros sus afanes y 
sudores , tomándoles las tierras , de qne se Uamabaa dueños, 
por arriendo ó por enfíteusi, según su- cultivo era mas fácil 
ó trabajoso, reconociendo( con una pensión el dominio age- 
no ^ ó primera ócapacioo. ' ' 

Muy Carde entre lósr romanos f sin embargo de su^mocla 
aplicacioa^á la agriciátmA» tuvo nombre este contrato. Las 
tierras de que en sus continuas conquistas despojaban á las 
naciones vencidas con sus armas , las aplicaban según las le* 
yes. agrarias á los soldado^ 6 á la pobre plebe para su- eol»' 
tivo 9 debiendo permabecer- en ellos f ^sus sucesores perpe- 
tnamense com sola la cai^a de una pensión en beneficio pá^ 
blico ; y á estas tierras llamaban veotígales > y no pocas tem' 
4;es enfíreuticas (í). 

£1 derecho de esclavitud ^ servidumbre , que no menos 
entre los n>mano< que entre otras naciones» y dun''6a el mis- 
mo pueblo «se^idO'Se observaba (2) i entcuya virtud haciaa 



(i) Uf ttt. ff. Si uger veci:guíií. Cicero Pfir/íp. ct Episf. fatnil. 
¡ib. II. epist* ip. cBm íil^i^D. büiprjtíyjo de. jf^me indtuu tom, a. /<^. x. 
f0p, I. num, 4S, " 
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de sus prisioneros de guerra otros tantos esclavos, daba á los 
ricos y podercios siervos que dedicaban no menos á otros" 
manejos, que á ia labor de sus tierras, tanto para las ya cul- 
tivadas , como para reducir las montuosas á cultura. No so- 
lo ei violento furor de la guerra constituía la intelicidad de 
estos honibres, sino que también se contaba entre las facul- 
tades de cada uno su propia libertad , de que podia disponer 
á su arbitrio , vendiéndose hombre a boaibie perpetuamente 
por ej»cIavo (1). 

Los siervos dedicados al ministerio del campo se llama- 
ban adiCi ípiicios ó glebeaditui , nombre coa que se significa- 
ba el empleo de su misera condición, cotno pcipeuiameiue 
adheridos al cultivó de señalados territorios. Nada uienü:j en- 
traban estos miserables en las ventas y contrataciones que se 
hacían sobre las tierras á cuya cultura estaban dedicados, 
que lo^ fundos mismoi que hacian la materia del contrato, co- 
mo si hoy ve vendiera algún cortijo con los bueyes ó muías, 
y aperos de labranza para él destinados (2). Los hijos que aa- 
ciau de ciiOi esclavos venían al mundo para sufrir y conti- 
nuar la servidumbre de sus padres , sin otro remedio para sa- 
lir de tan dura condición que la piedad de algún dueño que 
les restituyese la natural libertad. De esta jurisprudencia usa* 
ban en la credulidad de que podiendo por dereclio de guer- 
ra quitarles la vida , mas veatajoso era á estos ínfelitíes con- 
servársela en esclavitud , y á los diiefios attliurie en su ser- 
vicio (3). Nada hay que admirar de esto en-un ciego genti* 
lismof pero parece reparable que el Evangelio no* hubiese 
iltfjfodtictdo mejor, moralidad en los romanos , y que con él 
hayan retenido el mismo dececbo de servidumbre, derivado 
del mismo principio (4^. 



(x) Cum Gber.hom major viginti amk «d pntium - patiisipúmdtm 
mundari passut est , §. 4. Tnsfit de jure person, , 
' (i) Leg. cum satis. Leg, cohnos^ C. de agricotis^ iib. lu Leg. ^is C* 
de Episcopis €t Cierieis, 

(3) §■ Snvi 3. Intiit* iirm penattar, Leg* 4. § ^.ff, «stf. Onde Ho-: 
ntius /r^. i. ep. 16. 

Venderé cum possis captivum occidere n»/i 

(4) Ut íh d» Servi 3. ¡Mtíit. de ¡ure ¿(rmmar. Ubi Amol4. Víaq. tt 
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£a algunos parages de Europa, singularmente' en regio* 
nes del norte, aún se conierva una tmágen de servidumbre 
teniejaate á la de los siervos adscríptícíos : si en algo meaos 
opresiva que la de los rimianos^ ño menos su servicio es per- 
perno con el de sus hijos y descendientes » dedicado á la cui*. 
tura de ciertos parages, sin que de ellos se puedan alejar sia^. 
licencia de su señor » ni sus familias casarse sin la misma iir 
cencía en otros parages» fuera de los que su infelicidad les. 
titíue señalados. Se creeria que esta esclavitud giraba al au^ 
inento dé la agricultura, como proveedora de perpetuas ma- 
nos para ia labor del campo, evitando el riesgo de verse sio;' 
cultivadores $ pero la esperíencia ba demostrado que la Mff^ 
ta de esperanza de nuevas y atractivas comodidades, debili-.. 
taba mucho la industria en estos rústicos, causando en ellos, 
una desidia no menos perjudicial á los progresos de la agri* 
cultura, que i los de la población. £stas consideraciones han,; 
motivado que en el reino de Dinamarca ahora de reciente se 
haya restituido á estos hombres aquella preciosa libertad , de. 
que no pudieron gozac sus mayores por haber vivido en 8i«, 
glos menos luminosos (I). Este egemplo., seguido de otras na- 
ciones, no hará mas que honrar en sus iguales la humanidad- 
que sin discernimiento viste á todos. •) 

No sé si en el dominb español hay alguna clase de U?^. 
bradores ú otros operarios que necesiten la misma induW : 
gencia (2). La, ley de Castilla, que parecía aprobar cierto con- 
trato en que se pactaba una especie de servidumbre adscrip» 
ticia , no fue en parte alguna recibida (i). Por lo que toca á ^ 
la América, á cuyo* nararales, vulgarmente llamados tndioSiy 
mas amenazaba el riesgo de la esclavitud , fue siempre ad«^ 
mirable el cuidado de nuestros Soberanos en su favor , par»- 
4íbertar á aquellos infelices contra la dureza de algunos es- 
pañoles de toda servil opresión , asunto en qué promulgaron 
varias leyes , y despacharon varias cédulas á los gobernado* 
res de. aquellas remotas provincias $ y debiera desearse que 



(i) Mereurh potít^Q^ dkiimbre (767. cap. Copenhague. 
í%} Vide D. Solorzaao d$ Jure Indiar, tm. uHb, 3. cap. 7. 
(3) t9y 119. tii. 18. p, 3. ubi D. Gieg. Lopes. 
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la obediencia de los súbditoi igoalára al celo de los Sobe- 
ranos (O* 

La compra que los portugneses hacen en algunas costas 
de Africá de negros para el servicio en las minas y otras la- 
bores f no puede escusarse de rigurosa seryidumbre ^ bien que 
mitigada según 4a dulzura de costumbres y cristiandad de los 
compradores (3). 

Volviendo á los romanos , el mucho uso de esclavos les 
hizo desconocer en muchos siglos el contrato enfíteutico ^ no 
teniendo necesidad de dar sus tierras con derecho perpetuo á 
cultivadores que en ellas se utilizáran , pudiendo en entero 
provecho suyo ^ auhque con injuria de la humanidad 9 cultt-' 
varias por esclavos , sin contribuirles con otra remuneración 
que un misero alimento, £1 contrato de enfiteusi tuvo prin- 
cipio mucho después que feneció la república, y se trasladó 
de Aoma á. Constantinopla el romano imperto. Mitigada por 
una parte algún tanto la esclavitud con la dultura del cris- 
tianismo , y por otra hallándose conveniente no menos al 
bien público que al de los particulares ^ que los cultivado** 
res que hacen la mayor población fuesen libres , y cuidando 
también de hallar remedio contra ei ocio é indigencia de 
▼arias personas» cuyas resultas podían ser fatales ai imperio^ 
Insensiblemente se introdujo medio con que ocupar y conten-' 
tar á éstos , eritregándotes las tierras cultura , quedando 
utilizados los dueños con pensiones lucrativas. £sto hacian nd 
aolo por arriendos temporales, sino también por locaciones y 
condncciones perpetuas ; y no solo en tierras incultas y tra- 
bajosas y sino también en tierras pingües y cultas » UO rete- 
niendo el dueño en. ellas otro derecho que el de su canon y 
pensión y cediendo todas las mas' utilidades al colono» cuyo 
trabajo aumentaba las riquezas de entrambos , disponkndoei 
labrador de estas tierras á su arbitrio en vida ó en muerte^ 
«a -riesgo de ser suplantado por el dueño del territorio. 
J^te cpntrato sin duda desviaba mucho de un simple ar- 



(i) D. Solorsano de Jurelil^». Miá ft. M, 1. cap. 3. et plures alibi. 
( a) Barbosa , de Offic. et ptíett, Episc0pi, p* U tiU ^ Cap, ft, mm. 37. 
J>.iSoloisaiKi 4e Jurt Mmr* im» i. ^ cap» 7* mm, ^08.. 
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riciulo , ó ác mera locación y coniuccion , y se aproxima- 
ba ;il de voíira ; y con razón se principió i dudar cuál de 
estos dos nombres le era el propio, y qué rumbo debía se- 
guir. Abierto este campo de controversia entre ios literatos, 
inclín.índose unos á una y otros á otra parte , y sacando 
de aquí inciertas consecuencias, siempre peligrosas en los Jui- 
cios , el Emperador Zenon, que imperó en Constantinopla poc 
los años de Jesucristo de cuatrocientos setenta y cuatro , hi- 
zo una constitución por la que segregando este contrata ds 
las leyes de arriendo y venta, le dió propio nombre en grie- 
go de enjííÉuní, que traducido en nuestro idioma signitica /«- 
sercion ó plantación, denotando con la voz QÍ fin á que se di* 
rige; esto es , á poner en progreso la agricultura (i). 

Poco baria este Hmperadoc en. imponer nombre á un con- 
trato, b'i no le diera leyes para su regulación. Éstas las redu- 
jo á dos muy breves: la primera, que se rigiese por id coq- 
vencion de las partes en la escritura de su otorgamiento : la 
segunda, que salva otra convención particular, el enfiteura, 
esto es, el labrador que recibió las tierras en enfiteusi , ao 
pudiera escusarse de pagar la pensión por riesgos que sobre- 
viniesen á U cosa eaíiteuticaday escapeo el. caso de perecer 
íoda (2). 

A esta primera institucton se añadieron después algunas 
leyes, que no son numerosas: cuanto disponeti se dirige á la 
Uias firme conservación de los dereclios de sefiono. Tal es la 
pena de comiso ó perdimiento dei eníiteusi , ceíjando el eri- 
fiteuta en la paga de la pensión por tres anos siendo enfiteu- 
si secular, y por dos siendo eclesiástica (3); lo que por ge- 
neral costumbre se halla abrogado. Tal es también la prohi- 
bición de enagenacion sin requerimiento del señor , cuyo ri- 
gor está cambien abrogado > ouserváadose solo el derecho de 



' (i) S* -^^^ ^ÑiitMi ^ Uttit, i$ keát, é timdéiim tdg, i« ¿Ul éé fmr 

^a) lítin dkt. §. ^.Im autem, ef in ílict. leg, I. utidevui^: 
Si res perü tota y iiberabitur emphiteotai 
Sed ti pf parte , mtta Hberm^wr arH, 
■ (3) I^g' 3> Cod. de JmtÉ mphit. yíutk Qin fütCmdf tertft, 
MecU*. mívtk i». |1 «. c^ttt, y. e^p, Bttui de AwttT. • 
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protomiseos ó preiacion , que tiene el señor de tomar para 
sí la coia ó utilidad vendida 9 aprontando dentro de dos meses 
ia cantidad que otro dió (i). Tal e& también el derecho de 
laudimio ó laudemio y en fuerza del cual se debe al señor la 
cincuentena parte del precio en que se vendió la Qosa (2)$ 
en que también varía la costumbre , pagándose en unas par^ 
tes mucho mu , y en otras no pagándose cosa alguna (3). 
Nuestra» leyes reales de la Partida ^ fíeles imitadoras de las 
romanas , aun bicieroá ñus qué.GapMr.las de que tratamos, 
sanjando algunas opiniones en que ya al tiempo de su publi- 
cación' vacilaban los iatérprcM de aquel derecho | jpe^o la 
observancia no se ha adherida mucho a ellas (4). 

£1 uso del enfíteusí no es general en £spana, porque 
fertilidad de algunas de sus provincias suficientemente provee 
á- ja comodidad de los dueños de los territorios con el; simple 
uso de arriendos^ sin que parezca necesitarse aquellas mayo^ 
res espensas y aplicación al cultivo qoe^mocivó el uso de 
los ^fiteusis. No obstante no perdería cosa alguna el bien 
coman en su universal práctica , pues en todas partes hay 
tierras están reprochando á los naturales su inacción i 
poca actividad en no aprovecharse de las comodidades que 
prometen. Sea cotno4|uierli > aun cuando el enfíteusi fuera del 
todo propio de tierras montuosas, siendo éstas > las. q«e mas 
abundan enfispaSa, y aun cuando fiieran menos, son aeree* 
doras á públicas atenciones, y %ue los enfiteusis se regulen 
con la mas oportuna conveniencia al acrecimiento, de la po- 
blación y agricultura. 

Todos los obstáculos que en esto se .encuestran , no de** 
penden de las leyes , sino db su perveisa .práctica y nuevas 
invenciones de los doctores, que fretfoentenientéí atendle«úi me«> 



(i) Leg. a. et 3. Cod, de Jure emphit. cap. Poíuit^ de Locat. leg, sp* 
fíf« 8. |>. $. Bat ThéMr* jmüy p. i. cap. 36. iMmi. 99. cum ttsfH^ntUhití. 
Vfetlad. ijtjjfer. xop. jniffi. t, IX €ess. fit./¿, quaft,- é*.mim,. s^u 

.. ía) Leg. fin. C. de Jure emphit. Lcg. fin. tit. 8. /?. ^. 

(3) D. Olea de Ctttione , tH. 7. i^u^ít. ¿. num. 4^. Miger de Laude" 
MÍQ, qtuett,^.' - • - 

(4) Ley 88. y sp. Hr. S. Ptrf. 
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.DOS á 1q qoe convenía al bien común» que á sus internes |muw 
tículares en causas en que escribieron consultados , 6 en qp» 
como abogados patrocinaban , ó tal vez, imprccautamente^ 
atendiendo mas á la letra mortífera de la ley , que al e$|áp 
ritu vivificador $ In que. voy á manífesur en la división si* 
guiente» 

DlVISIpN SEGUNDA. 

Abusas ád^ti^mu 

Vamos pues á dei^ostrar .cuánto diste el derecho enfitetH 
tico en su establecimiento del que boy se practica ; cuáa sa- 
ludable era su antigua práctica al bien comun^ cuánto su abu- 
so hoy le desvia de este fin ; de .qué modo se iofícione la 
salud qne pcomete » y de qué rais provengan los dafioa.que 
causa. 

Vemos este derecho establecido con unas leyes qiie en ta* 
do giran al aumento de la agricultura» ya de nuevo reda-» 
ctendo á cultivo , ya animando los progresos de las tierras 
cultivadas. Dirigido el enfiteusi á este fin , no conoció en aií$ 
principios estorb» que deéLle apartase. £1 señor se cónsena^ 
ba un dominio directo , que. le hacia acreedor al canon ó pen* 
sion y y otros derechos que le asi^poraban su seSorío, ,y todo 
el Util se ,trans£ma en el enfiteuta: éste , pagando el canon 
estipulado , quedaba dueño del resto de las utilidades que ha-r 
cía prodocir.su beato ^y fatiga. De estos bienes podía. en su 
vida disponer según su arbitrio y voluntad , por donación^ 
venta , ú otro contrato > arbitrando , por decirlo en una pa- 
labra , de su útil, nada menos quetol señor de su directo , y 
sucediendo indiferentemente abintestato aquellos. que de deire^ 
cho son llamados á heredar los demás bienes. La concesión 
era perpetua f para que en nada aflojára la industria del la*« 
brador preocupado con el temor de que él ó fof heped^cos 
se viesen en la precision de hacer participante á un estrano 
de sos fatigas. £1 señor quedaba resguardadoea>su directo do- 
miniOt con la seguridad de que nada podía atentar el enfiteu- 
ta en su perjuicio , privándolo de otro modo el derecho ij§ 
Us utilidades del contratos . ' 
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' M)el contrata erifiietítkol ■ 3^7. 

. Veri! a d es que aunque el enfiteuta sea de su propia y pri-; 
mordiai naturaleza perpetuo, como así lo asientan los docto- 
res (1), no le repugna el que sea temporal por algunas ge- 
neraciones , con derecho de reversión al señor acabado el tiem- 
po de su otorgamiento ; pero los derechos 'de renovación , de 
que ya hemos escrito en otra parte (2), aseguraban al labra- 
dor la subsistencia en los bienes, y alentaban sus trabajos: y 
sia duda esta libertad de cofnercio era convenientísiina á la 
agricultura, y afianzaba sus progresos sin pérdida de los se-- 
ñores directos, á quienes nada mas importa recibic SU caaoa 
de un hijo del enfiteuta , que de un estraño. " : 

£1 tiempo trastornó estas benéficas ideas ; y viniendo al 
mundo el uso de los teudos , confundidos estos con los enfi-i 
teusis , hicieron los doctores de los dos una tan intrincada ma- 
sa , que con mucha dificultad puede desenredarse, aplicando 
á los enfiteusis las conclusiones que originariamente vienen da 
lo* leudos, y haciendo vaier en éstos las que solo se iastitu-* 
yeron para los enfiteusis. Las coitumbres feudales observa- 
das como leyes, y que hemos dicho varían de reino a reino 
y de provincia á provincia , aumentaron con su variedad la 
confusión. Los doctores indistintamente de todas partes de Es- 
paña recibidos para la esplicacion del derecho coinua, in- 
trodugeron también en ella sus costumbres nacionales ; y en 
donde apenas se conocían los feudos ^ se recüyeiroa sus deci- 
siones con nombre de eníiteuticar. 

La diferencia entre teudos y enfiteuáí» estaba bien clara 
para desechar esta confusa mezcla j pues como ya hemos di- 
cho, la pensión del feudo no mira á ínteres pecuniario, sino á 
un reconocimiento de sumisión ó vasallage : no aumenta la ha- 
cienda del sefíor, testificando solo su superioridad. Pero como 
se introdugeron feudos bastardos , en que la pensión miraba 
á ambos fines , siendo á un mismo tiempo no menos señal de 
fidelidad, que contribución pecuniaria en lucro del señor, la 



U) §• 3- J^ff Lúcat. et Conducta Faria ad Covar. 3. ^«rnw* M/. 8« 
mm. 10. Barbosa de Jure Ecciet. ¿ib. 3. cap. 30. num. %^ 
(1) Tm. I. ¡ib. a. disc, 6. extmp. dt esm obra» 

4t 
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umilitad entre mkot contrate» fee mákknte pin, háeeif^ ser» 
TÍr la iavenckm enfíteutica que solé miraba al adtUuitaiineiiMt 
to de la agricultura , á le gloríoie idea de seÜorio y ym1U|i> 
ge. Ya be notado U vecindad en cuanto á sue efectos entueL 
. ieedo y meyorugo t asiniitados pues los enfiteusis i loe fen* 
des^ fue ceno acceterl» coiuecuencia que los enfitmís infi» 
cioaáran al bien ceoMB per.eqncUoa trastornos que hemoe 
notado en kw meyorugee^ legmi ms é «leiios m lee üw» 
mejen(l> 

Digamos este con mes particularidad^ fuet ennqiie eney 

previeado el disgasto de muchos lectores , .es muy importan- 
te descifrar algo este asunto » á £n de ponerle en eüado dé 
que se coooaca su iniiuca confusión. Be sa origen los enfi* 

teusis eran hereditaria , esto es , los bienes que por su me* 
dio se comunicaban al labrador i eran de la misma naturale- 
za que los mas bienes que él mismo adquiría por todo otro 
titula traslativo de dominio, y de que podia disponer á su ap* 
bitrio y ya en su vida^ ya al tiempo de su muerte. Esta idea 
no se conservió en su pureza después de la introducción de ios 
feudos, distinguiendo como éstos ios enSteusts, y distribuyén- 
dolos en varias clases j unos simplemente hereditarios ^ como 
los que acabamos de es presar , del todo libres y puestos á 
arbitrio del enfiteuta; otros gentilicios ó familiares en que no 
puede suceder persona alguna que no sea de la gente 6 ía- 
iTiilía del cnfiteuta, y en cuyos bienes está por consiguiente pro* 
liibida la enagenacion. Otros mistos de gentilicios y heredita- 
rios , en que deben concurrir en el sucesor dos cualidades^ 
una de heredero, otra de descender de la iauiilia , sin que 
sea una sola suficiente. Otros de pacto y providencia , en que. 
■V se sucede según los pactos y condiciones que encierra la in- 
vestidura ó concesión enfíteutica. Unos dividuos ó diviíibfeSf 
que pueden dividirse entre muchos herederos ó personas de 
im-a familia; otros indivisibles ^ en que solo una persona su- 
cede á modo de mayorazgo » según la providencia que se uu<> 



(t) Lagunez de Fructihut , a. «¡^if, ssSk ss^. S, Jtfolisa ^ ü/«l^ 
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puso en la concesión. Unos antiguos que vienen de tiempo muy 
lejano , con cierto órden de sucesión ; otros nuevos , ó no taa 
antiguos, y á que la obe>ervaacia aun no dió uniiortne mé* 
todo de suceder (i). 

Sería largo, y juntamente enojoso, si hubiera de referic 
todas Us diktincioacs y sutxiistinciones de que la materia es 
susceptible. Las espresadas son las mas generales, y no tan 
fáciles como puede aparecer d|e la i>imple inteligencia de los 
Tocablos coa que se espitcan , envolviendo cada uno en tot 
complicados casos de la práctica varias dificultades^ que no 
se disuelven sin ruina de muchos labradores y familias , tan- 
to en gastos y moiesti is en lo^ litigio», como en la resulta 
de las decisiones y cediendo todo en atraso de la, agricultura, 
de que yo fui mucliai» veces testigo : vamos á verlo for sus 
efectos. 

En los enñteusis pues gentilicios ó familiares, según el 
común discurso de nuestros doctores, se halla encerrada la su- 
cesión, eníiteutica en los estrechos términos de una familia, 
de modo que de ella no puede salir , y extinguiéndose se de- 
vuelve el enñteusi á su dueño. Esta es una jurisprudencia que 
pasa como principio j pero hay insuperables diíicultades en 
desenvolverle. Es muy ordinaria la controversia si todos los 
de una familia, siendo de grado igual, son con la misma 
igualdad tan acreedores al enfiteusi, que ni aun el padre pue- 
da gratificar á un hijo por via de mejora en mayor porción. 
Los doctores van en esto muy dispersos, distinguiendo unos 
en el modo de la adquisición paterna del eníiteu:>i, si íue por 
causa iionerosa , o meramente lucrativa, y que en el primer 
caso .se.'i libre al p>idre cli.^poner de estos derechos, no en el 
segundo {'^). Otios distinguen entre viejos y nuevos enhtcasis, 
y que los viejo:» corf4U í»egun Ja costumbre^ y ios nuevusüd- 



' (i) Card. de Luca de Fei*dis in Summa , z. num. lo, Dw Covar. Ffh» 
«. Vtmw, eap, 18. ubi lat¿ Paria Reiffeostud iÁ Jta Cmm* tii, de Xo- 

et Conduelo i, 

(2) TüííduC. QuaPU. Civil, cap. ^o. nurn. 1. cum sliis qjos reíert Fa- 
ria ná Covftr. a* ^«i». €ap* 1%, mm, ¿x. Rou per Fmioac. iam, i. 

ta. 703, • - • . 
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nútin U «cfirriénte que el que loi adqitirió lés qám éu '(ij* 
Pistinguea occos varios y complicados modos » en que unos 
á o^m se contradicea» y ann cuando pieosatt ir acontes, 
se fonfnnden. La mas probable resolución (si es posible en-« 
tootrarla en tan diferentes modos de espttcarse ) depende de 
iMia inoertáiymbre. O ei enfiteusi^ dicen, se atoig6 eá Goñ**< 
^mpl4CÍQn,del padre» y coionces. puede, éste hacer mejo- 
la enm. tui hijos , ó.se otorgó i comenq^Iadon de loa bt« 
jps y y^ea este easo siendo «oUes igualmente contempladosV w 
puede el padre hacer entie sm h$os distribodonee desiguales» 
p«es no le ledben del padsof sino de la liberalidad é¡k d«e- 
fio (2), No dudo que la resolución, por masque otros la^coo*' 
tnuUgan , no sea sutil y cs c ientt fi ái ; pero la difieullsui esté 
qa averiguar esta oonremplacion » de que no se saldrá sin un 
cúmulo de incertídumbres , que seria demasiado enojoso re* 
lerir. 

Coando el enfiteuñ es hereditarió» esto esy coando se con* 
9ede á un labrador y sus herederos , es el easo de nn enfi* 
teiisi. connatural al bien oomun, s^ua ya lo dictamos notado» 
en qne bay la blire Ocultad en el enfimtá sobm su dispo* 
sicion, tanto entre sus hijos» como entre estrafios (S). Pero 
está justa idea suele tiastomaríe con una estrena sutilexa. Go« 
no comunmente en las escrituras se pone que el enfiteusi se 
concede al que lo recibe por» ii» stu&jüs y herederas f se bjn^' 
ce gran misiecio sobre la disp o si c ión de esta cláusnla» en que' 
nada obv6.maa.que el rasgo del escrfliano para indacir de su 
loterpietac^m un enfiteusi misto de heredkario y gentiíicioi' 
esto es» que en los sucesores hayan de juntarse ambas coali- 
dadas de ser de la familia y heredero , de modo que no sea 
^pificiente la de hijo > no siendo heredeio » y no sea bastabce* 



(i) Vide sibi contfSilicentes Ak. Rdfitiist. ad á» tít, de Locat $. t. 
tmm, D. Molina dt Primog, iib, «. cap. io.num,>fi, Caocer. x. rar, 
cap. la. num. 6^. Faria ad Covv. S. cap» xtt num, 29* PiÜflyiO de 

Emphit. disp. Á num. ^3. 

(ft) Caldas Pereyra de Nominai, qutest. i8. Faria ad Covar. Vm», 
eap. i8. i num. a6. 

(3) D. Olea de Cessione, iit. i. quítsf. 7. mimi 43. CsMas Psciyia A- 
Nomin, qinesi, 24. Pailad. difir. 71. j, a, mm 4«, 
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la de heredero, no siendo hijo. Y lie aquí todas las dificul- 
tades del enfttcuii aieranicatc familiar, no r«^bajadas^ antes 
bien conlundidas con la miscion hereditaria ((). ; 

De cualquier modo ipc e>ro suceda , ya se conoce que 
cerrados estos enfiteusis , ya sea por su cualidad gentilicia ó 
familiar, ya sea por la mista en una familia, coa prohibi- 
ción de salir de ella al piiblieo comercio, cuanto se estrecha 
utia agricultura que no por otros, sino por ios de aqutílU 
particular cognación debe ser egercida. Por otra parte siendo 
cuasi inevitable el que la siiupiicldad obre en estos bienes va* 
riai ventas y traeques con que se trasladan en familias dis- 
tintas , y que no sin utilidad de la agricultura los labrado- 
res hacen entre sí, cuántas dificultades, desazones, contro- 
versias y pleitos debe ocasionar la reducción de e^to^ enfiteu- 
í>i^ a la priaiiiiva familia , ^egun el it^noj: de la primei: inves- 
tidura, ' 

Lo que es mas espectable en estas invenciones enfircuti- 
cas es la cláusula de pagto y providencia con que el dueño 
en el ingreso del enfíteusi provee el modo de sucesión que 
debe observarse entre los que á la muerte del primee reci<^ 
piente hayan de recaer en estos bienes. Esta providencia se- 
gún uso moderno no va solo á fmuitener los bienes en ima 
familia sin tránsito á otra » ó á. mecamente constituir mi en« 
iiteusi indivisible , sino á hacer un vinculo y mayorazgo caí 
favor de quien lo recibe y sus descendientes. Tantas cIms 
vínculos y mayorazgos como hemos éicbo están á arbitrio de 
aus íuodadoces, están del mismo modo á arbitrio del dtiefio dol 
enftteiisi» regulares éirr^pilarcs». aumergieDdi> i loa.polim ifH 
bradores en tanto* y ami ñas |dtst!QS.9>eiL «nanto á las por 
bres choms y tierras de su ailtívoi como á los altos peiso* 
nages ) á las lides de si|S palacios y gruesos pat ri mon i os» 

£n verdad me parece esto un trastorno de Ur eason hu^ 
manii. No podia pensarse cosa mas repugnante á la natura» 
leaa soGteutiea que insertar ca so iovesti£ira clánsidaa vmcup 
lares: nada menos va qjoe á destruir esta invención el fin ^ 



(i) yéase ei ducurso Xh tmm* 3* 7* y 9. 
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que se destinaron los enfiteusis. El pensamiento de los que 
fundan mayorazgos no gira á otra cosa que engraiidecerse á 
SI mismos y su liaage , sacándolo de la suerte común de los 
mas hombres á estado de opulencia , en que pueda adquirir 
na honor con que se haga respetable en el mundo. El que 
da su hacienda en eníiteusi á nada mas mira que á buscar un 
labrador que cultivándole bien sus heredades , no solo le ase- 
gure peosiones que le enriquezcan, sino que adelantando el cul- 
tivo y le dé esperanza de percibir otras mayores. E^to taiiip 
mas bien lo consigue , cuanto se multiplican las manos tra- 
ba] ido ras, lo que no puede suceder estando los bienes bajo 
la conducta de un solo labrador. 

Por dicúmea en rodo opuesto l^ay, y vi yo, escrituras en- 
fiteuticas, en que tan lejos de iKiber clausula vincular, contie- 
nen espresa prohibición de fundar vínculos y mayorazgos so- 
bre los bienes enfiteuticos. Los que los constituyen de esta cla- 
se piensan bien en sus propias utilidades , sea por el motivo 
dado, ó por otro diferente ^ y sin pensarlo adelantan las del 
bien común. Pero el trote regular no va de este acuerdo, y 
sigúela moda de amayorazgar sus enfiteusis. Veamos ios mo- 
-Civos que á esto les mcliaaii. 

El primero, dicen, es precaver recaigan estos bienes en 
poder de un tercero rígido, de quien con dificultad perciban 
el canon ó pensión. Segundo, el que los bienes se manten—- 
gan unidos en un solo poseedor , de quien enteramente per- 
ciba el canon, sin ser distraído á cobrarlo de diferentes per* 
-sooas entre quienes el enfíteusi se divida. Terceio f precaver 
que no se incorporen sus bienes con otros de dominio dife- 
rente ^ singularmente de persona 6 comunidad poderosa, de 
cuya con&ton pueda resultar perjuicio , ofiucándoae sus an- 
tiguos linderos con riesgo de no poder probarlos cuando 
llegue el caso , y por consiguiente de perderlos. No puede 
negarse sea justa esta intención ^ pero habiendo sin perjuicio 
de la agfioultura otros varios modos de conseguirla , es tt^ 
probabte el.de qué se valen amayorazgando los enfiteusis. 

£1 que haya otros medios con que cesen dkbos inconve- 
nientes es claró. Y por lo que mira al primero de la desvia- 
ción d$ loi bienes^ y su traslación en poder de m tercero si* 
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gido en quien se hayan enagenado, suficientemente provee ia 
ley del reino , prohibiendo su enagenacion en mano muerta 
á otra persona poderosa, cuyo precepto legal será tanto mas 
firme y exequible , cuanto esté paccionado, según se acos- 
tumbra en la escritura enfiteutica (í). En cuanto al segundo 
inconveniente de distracción, del canon en diferemes perso- 
nas, dificultad y molestia de percibirlo en pequeñas porcio- 
nes, están los dueños suíicienteinente socorridos en la prac- 
tica, según la que piden, y de hecho consiguen el que entre 
los vanos porcioneros del enfiteusi se nombre una persona, 6 
se obliga á serlo al que hace mayor porción en el enfiteusf, 
á cuyo cuidado incumba recoger en su casa las pensiones de 
los comparticipes , y pagar al dueño el canon integral. Por 
lo que toca al tercer inconveniente* de la contusión de lími- 
tes, está en arbitrio del dueño precaverlo cuando quiera, alin- 
dando y amojonando sus uerras , haciendo lo que llaman 
apeos , con que se evitaría toda confusión. Y si aun en esto 
el dueño no queda libre de toda molestia , debe hacerse car- 
go es miembro de una comunidad , á cuyas utilidades , como 
son la población y agricultura , debe contribuir: que este pú- 
blico bien es incomparabiemeiiCe de mayor peso que su par- 
ticular conveniencia ; y que no contibuyendo á esta comua 
utilidad , aunque sea con algún incómodo suyo, se hace in- 
digno miembro de la república, inmérito de poseer en ella 
lo^ bienes de que goza con la fatiga de miembros que quizás 
en urden á la pública conveniencia , y tal vez cu toda^ cir- 
cunstancias y d, escepcion de ia de menos ricos ^ son mejores 
^ue el. , ■ ' , 

Como parece áspero á la razón el que un solo Lijo del 
enfíteuta ocupe todos sus bienes , dejando a los mas sin su 
suerte hereditaria, estableció el uso un modo particular á si- 
militud de los feudos de contentar a todos , dejando no obs- 
tante indiviso el enfiteusi. Esto se hace adjudicando los bie- 
nes enfiteuticgs al hijo^ a quien pertenecen según el tenor de 



(i) Ley 49. fit. 8. Part. 5. El sefíor Campomanes, Tratado de Ja Re* 
galfa de y^mortizacion^ cap, 18. num, ti. y por taío.ék • ^ . - ^ 
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la investidura; pero iinputánJoseloíi en su legídiiio haber al 
respecto de su estimación , y repartiendo guardada proporción 
entre los demás hijos los bienes alodiales ó libres de la mis- 
ma herencia. Seria esta práctica mas laudable , si nuestros 
doctores concordaran en ella, haciendo siempre esta niiputácion 
a1 sucesor en el enfiteusi por todas las generaciones o voces 
de su duración, y jamas di:>tinguÍcndo entre nuevos y viejos 
€níiteu>»i>, y de otros varios complicauos y tenebrosos modos. 
Pero hay en esto larga materia de pleitos, cuya árida espo». 
«icion no creo sea del gu>to di mis lectores (í). 

Evacuadas estas di tic u hades , si como frecuentemente 
acontece nada hay mas de consideración en la herencia que el 
enfiteusi, se tasa éste en su estimación, la que repartida entre 
todos los herederos, se adjudican los bienes enfiteuticos á uno 
solo con la carga do iati*tacer a los demás su contingente 
estimación en dineio, ó a pagarles pensiones anuales, pecu— 
niai i is u fructuarias, según jl legítimo importe. Pero no sien- 
do com iíiinente los labradores tan ricos que puedan liacer el 
aproiuo pecuniario d: ia integral estimación, lo que mas se 
Ve en piMcrica es p^gar pcri-,ioiK'> fructuarias (2). De este 
niüdo lo^ ij;¡0'> de io-, cnfitciira.> u labradores (jue en vida de 
SU padre cultivaban con él la hacienda , se eonvitrrren de la- 
bradores en mendigo^ pensionistas , sin cuidar de trabajar, 
siendo perezosos , y ^in tener en i^u¿ hacerlo siendo activos, 
lo que me consta de csperiencia. 

Verdad es que por íeiividad común, rehusando frecuente- 
mente los sucesores en el enfiteusi el pagar eíitas' pensiones, 
y no deseando menos los mas herederos tener tierras 4n qtié 
trkbajsr, y en que Áxomoí de repetidas tareas adélkntar su 
sustento , suelén acomodih'se earrie sé , cediendo el sucesor al- 
gunos territorios á los mas hermanos que cultiven » y en que 

. ' ■ , " . ! ' X ' - 'f ' f it 

(i) Videndi Caldas Pereyra de Nominaí. quatt. 44, mm. 14. qutsst, t%, 
num. «3, PiSeyro di Emphit, disp g. mm, 36. D. UxiWmdB^img, iib, 
1. capulí, wm,^, EoBCaaeU ^ nupt,€U9t, $.glw* i,p, *,n,ii^ 
Cáncer, i. P^ar, cap, ta. num. 68. 

- (1) D. Molina dic/. Jib, 1. cap, ii.itum. 30. í'ootanel. dia, clauí, 
g¡os. i.p. CL, ttum,.iit, . • ♦ > • - 
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se bagan pago de la renta que debiera ser su legítima. De es- 
te modo se consigue que contra el tenor de Li investidura se 
dividan los bienes entiteuticos , y divididos conciaaen por va-» 
rías generaciones induciendo una o'jservctncia de divisibili- 
dad , que sea dilicultoso ó imposible contrastar. Este buen 
efecto no se deb¿ al común discurro de nuestros doctores, cuyo 
regular corriente no sale del tenor dé la invei»tidura , sutili- 
zando rigorosamente en sus palabras : se debe solo á veces á 
una natural bondad egercida entre hermanos , y á veces á 
aximirse el sucesor de tener sobre si molestias de perpetuos 
aof eedores á los frutos de wa sudor y fatiga. Sea como se quíe« 
i(a»' cuando esto sucede logra el bkn coimm una felicidad que 
JIO es faail eocontrar. entre las conclusiones de literatos rígi-i' 
dos 9 sin otro conocimiento de bien público que el esprimido 
de unos silogismos fabricados en materia de que jamas han 

tenido esperiencía» . 

Sería importantísimo at bien común el que segregados 
losenfiteusis .de los feudos se restablecieran aquéllos á suprí^ 
mera naturaleza libre y hereditaria, ;en que al mismo tiempo 
se conseguirían notables progresos en la población y agricuU 
tora , y un perpetuo destierro de las controversias y pleitos á 
la invención de derechos- gentilidos 6 familiares , mistos^ 
de pacto y providencia, y de otros nombres á este tenor-deQ. 
todos los dias fomento. £1 Cardenal de Luca hace ya. mas de 
medio siglo advirtió que la necesidad de comercio en los pue» 
blos hacia tolerable la costumbre de contratar übrcmenc^ en 
bienes de naturaleza enfíteutica, y ñivorecer sus enagenacio-f 
neSé Lo que. este Cardenal deseaba se tolerase en Italia» con 
mitcba mas razón de conteníencia debía hacerse regla ge« 
neral en España ^ en donde i son mas urgentes los buenos 
efectos que deben esperarse de aquella libertad^i creciendo coa 
flhiU población y agricultura (f)» 

En todo lo dicho en este discurso hemos supuesto como 
máxima conveniente á este mismo -fin de poblacion^y agricuU 
tura la división de los bienes enfiteuticos' en divecsas familia» 

n * 

" ■■■■■^■1 . I — » . I - I jlp ■ I 



(t) Cardio. de Luca d4 JStnpkit, disG, 3. circa finem | ef disc, 3^. M. d» 
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y labradores, y generalmente su libre uso en la contratación 
pública, como mductivo igualmente de mulriplicid^d de iiia-' 
tdmonios , y multiplicativa de manos pava el trabaio , a cu-- 
ya contrariedad de fines coaspira la indivisibilidad de bienes 
en una sola familia, y su estraccion del publico comercio, 
como mas particularmente queda notado en los inayora^jgos. 
A esto parece oponerse la nueva instrucción que en fste ano 
de 1767 acaba de publicarse para las nuevas, pobia-. iones de 
Sierramorena , de cuya acertada direceioa no deja Itigar á- 
duda la s,.bia conducta por donde el publico la recibe. Ba- 
cila se ordena que en los enfiteu:sis que se hagan en tierra 
de Cita compreiiiiün, bC ponga la cláusula de indivisibilidad 
en un solo eníiteuta; lo ijue parece en todo contrario alo ^ue< 
acabamos de proponer. ■ > 

¿ Mas quién no la razón de diferencia entre unas y otras 
tierras, y entre unos y otros enfíteusis ; entre tierras del to- 
do incultas , y tierras ya cultivadas, de cuyo mayor adelan- 
tamiento solo se trata; entre poblaciones que del todo prin- 
cipian, y poblaciones ya hechas, y en cuyo aumento solo se 
piensa i La condición de indivisibilidad en iia solo labrador 
es sin duda átil en el estado-de total soledad é incultura de 
Sierramorena ; y es pemiciosa en los parages poblados, y cu* 
ya cultura y. población se intenta adelantar. £n aquéllas las 
suertes'ó- repartimientos^ se§fm la misma* instrucción y se pro^ 
porcionan al mantenimiento de una familia, cuyo bastante 
no podrán produdr divididas » á lo menos en Interin no deó 
pefr medio: de.la aplicación; á iacoltura conocidos -indicios de 
mayor fertilidad » y por consiguiente la división en partes 
obraría la ruina de .muchos, siendo insuficiente cada parte á 
i0¿ener un labrador. Peco en los enfitensi& dé antiguo usado» 
hay muchos que no solo á un.labrador 6 fitmilia , sino á dos, 
tres, y mas, puede ser suficiente , perdiéndose tantos matri- 
monios GOrao:aa división podía prometer. Verdad' es que las 
porciones/ quedan mas.reducidas^ pero proporcionándose de 
culto é inculta f se «halla en lo cultivado un proporcionado sub* 
sidio para reducir lo inculto á cutmra , empleando en esto 
i&kimo las iueraas que lo primero ahorra. 
^ En estps^ enfíteusis el Uevar uno lo ^ue podia entre mu- 
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chos compartirse, es un conocido roba á la agricultura» sia 
compensativo equivalente. Pero la instrucción para las ntie* 
vas poblaciones y cultivo de Sierramorena ofrece y -encar- 
ga á los que deben velar sobre ello el cuidado de adjudicar 
nuevas porciones á los hijos escluidos de la participación de 
l:i suerrc que poseyó el padre , con lo que tan lejos de of^üf^ 
der dicha indivisibilidad á la población y agricultura, dispCH' 
ne los medios de aumentarla. Vendrá tiempo, y así sea, que 
Sierramorena tenga una población comparable á la de otros 
parages de semejantes situaciones en el reino , y entonces con- 
vendrá el que su territorio goce los ensanches de un pieno y 
libre coniercip.qu« .aQÍme ios progriesos de su cultivo y po-< 
biacioo. - . • « v 
. ' . • * 

ííegi saculorum immortali , et ¡nvisibili , Soli Dea hotiSfr i 
gktia in sacula saculprum. Amen, i» Ximoth. í. 
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